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    Nuestro legado, en vuestra sangre, 
 
    será el origen de una herencia que dará inicio al cambio. 
 
    (Trilogía Mafia Roja) 
 
    

  

 
   
    Gracias 
 
    A ti, que has elegido leerme y dedicarme tu tiempo, porque con eso me estás regalando una de las cosas inmateriales más bonitas que poseemos. 
 
    A mi familia, sin vuestro apoyo diario, esto no sería posible.  
 
    En especial: 
 
    A mi niña, ya que ella es uno de los motivos principales para seguir luchando en esta «pecera llena de tiburones, aunque ella y yo solo seamos unos pececillos de colores». Danna, mi regaliz, gracias por ser mi sol, a pesar del «pavo».  
 
    A mi papá, a mi hermana y, por supuesto, a mi mamá, a quien siempre tengo presente. (Sí, me estoy poniendo sentimental).  
 
    A mis padrinos, por leerme vorazmente y por confiar en mí de forma incondicional.  
 
    A mi hermana adoptiva, por prestarme sus oídos con paciencia. 
 
    A las niñas del club de lectura en general, y en particular, a las que se ofrecieron como «tributo» para participar en esta historia: Lidia, Isa, Mari Paz, Esther, Tamara, Arantxa, Paola y una tal Tere que también anda por ahí. (Se me ha escapado una risa tonta) 
 
    Mención de honor:  
 
    Lidia, poco te damos las gracias por lo mucho que haces, y más cosas perver que no voy a contar aquí. (Ahora me ha salido la risa malvada de cuento) 
 
    Y, para terminar, al gran equipo que ha hecho posible este libro: ilustración, corrección y edición. 
 
    

  

 
   
    Prólogo 
 
    Brixton - Londres, 1985 
 
    En las calles del distrito de Brixton, solía reinar un mutismo digno de los barrios en los que las buenas familias se retiraban a sus hogares antes del anochecer para un descanso reparador. Pero aquel silencio pacífico solo era algo que sucedía en esas zonas residenciales donde vivía la gente de bien, como la denominaban los políticos. Sin embargo, en Brixton, toda aquella falta de ruido era la única forma que tenían de conseguir que lo que sucedía, de verdad, quedara en la intimidad de sus callejones.  
 
    La pobreza que se respiraba en el ambiente había hecho de la delincuencia el oficio habitual de sus habitantes. Personas que estaban fuera de la ley y por las cuales nadie se preocupaba. La policía raramente se aventuraba en el barrio, y en las pocas ocasiones que lo hacía, no lograba más que caldear unos ánimos que ya estaban demasiado exaltados. Un fuego en el que se regodeaban los vecinos del distrito ante la falta de escrúpulos de un gobierno que renegaba de ellos por ser delincuentes, a pesar de que en sus calles estaban seguros de que el motivo era, más bien, el color de su piel. 
 
    Brixton era conocido por ser el distrito negro. Apelativo adjudicado por esa característica física tan evidente entre sus vecinos, y, aunque allí también vivía alguna familia de piel blanca, pertenecían a otra etnia aún más impopular que ellos. Por lo tanto, no los consideraban blancos, sino aliados. El enemigo de mi enemigo es mi amigo[1]. Con ese pensamiento nadie profundizaba más en el tema, dejando todo el asunto en el racismo que la sociedad les aplicaba.  
 
    A veces, alguien del barrio conseguía trabajo fuera de aquella zona, pero por lo general, ninguno de esos jóvenes era un varón, por lo que tampoco tenían una gran esperanza de lograr una vida mejor. En Brixton nacían y morían indiscriminadamente y demasiado pronto.  
 
    Imani lucía una preciosa piel oscura que hacía destacar sus rasgos. Un dulce rostro enmarcado por unos llamativos rizos negros y una brillante mirada azabache, capaz de transmitir la profunda ilusión que sentía por vivir. Imani había crecido feliz junto a sus abuelos y, a pesar de haber nacido en Brixton, de que no recordaba a sus padres y de que no le quedaba nadie en quien apoyarse, seguía manteniendo esa esperanza ciega que rezaban sus creencias. Ella acababa de perderlo todo debido a su inocencia, no obstante, había sido afortunada en una ocasión, y estaba convencida de que la vida volvería a sonreírle. 
 
    Elevó los ojos y observó el lienzo que decoraba el altar de la iglesia del Corpus Christi, la principal del barrio de Brixton. En la pintura central, observó el instante en el que Jesús fue descolgado de la cruz mientras su madre lloraba su muerte a sus pies. 
 
    Suspiró, pensando en los sacrificios ilógicos que una madre debía hacer, a veces, por sus hijos. Arropó a su niña de tan solo tres meses con la mantita que su abuela había tejido para ella al nacer, y supo que, al igual que María, ella también sería capaz de hacer cualquier cosa por su bebé. 
 
    —Mi pequeña Daisy, he sido una tonta. —Sonrió con tristeza al mismo tiempo que se limpiaba una lágrima que recorría su rostro—. Creí que me amaba, y resultó que solo quería divertirse a mi costa. 
 
    La niña abrió los ojos al escuchar la voz de su madre. Era una bebé incapaz de entender el mundo y las injusticias que habitaban en él. Sin embargo, era capaz de distinguir la voz de Imani entre las muchas que había oído a lo largo de su corta vida. 
 
    —Cuando supe que estaba embarazada, fue un día muy feliz. —La mujer sonrió acariciando el rostro de su hija, al mismo tiempo que comparaba el tono oscuro de su piel en contraste con el tostado suave de su niña—. Tardé unos días en decírselo a él. No sabía cómo hacerlo, pero estaba segura de que seríamos felices, ya que todos los días me decía cuanto me quería. —Su tono de voz fue disminuyendo y oscureciéndose—. Me quería en el viejo almacén, entre las cajas cubiertas de polvo. Allí, ocultos por la mugrienta oscuridad, él me amaba cada día. Sin embargo, cuando le hablé de ti, me deseó lejos, tanto que, a pesar de que le dije que no quería nada de él, me echó. —Cogió aire con fuerza y en profundidad—. No te culpo, mi pequeña Daisy. He sido más feliz en estos tres meses a tu lado que en una gran parte de mi vida. Solo lamento no poder cuidarte. —Tragó con fuerza intentando mantener a raya el desconsuelo, aunque no tuvo éxito—. Nunca he imaginado que se podría querer con este dolor, pero te quiero. —Se estremeció entre las lágrimas y el peso que sentía en su pecho, que en ese momento no le permitía respirar con normalidad—. Te prometo que no estarás aquí siempre, que buscaré la forma de que podamos volver a estar juntas. Solo espérame. 
 
    Imani arropó aún más a la pequeña y, levantándose del suelo en el que llevaba más de una hora buscando el valor para lo que estaba a punto de hacer, volvió a mirar hacia la imagen de María desconsolada ante la muerte de su hijo.  
 
    —Solo te ruego que la protejas hasta que pueda hacerlo yo. 
 
    Imani recorrió el pasillo central de la iglesia sin girarse una sola vez. A cada paso que daba, se mentalizaba para no voltearse a verla mientras escuchaba los balbuceos de su pequeña.  
 
    En la puerta de la iglesia agarró la manilla y cerró los ojos. 
 
    —Sé fuerte, mi pequeña Daisy —murmuró con pesar. 
 
    La joven salió al exterior con el alma encogida en su pecho y el dolor resquebrajando su corazón. No quería irse y, como madre, no deseaba perder de vista a su pequeña. Pero Imani no tenía trabajo y sus pocos ahorros habían volado durante el embarazo. Acababan de echarla del pequeño apartamento en el que residía y no tenía idea de dónde pasaría esa noche. ¿Qué iba a hacer ella con un bebé en las calles de Brixton y sin ayuda? 
 
    Cruzó el jardín que separaba la iglesia de la calle, sabiendo que la mejor solución era esa y que Daisy estaría protegida mientras ella buscaba una buena vida para ambas. Imani alcanzaría ese sueño por su hija, a la que buscaría el día en que su vida cambiase. 
 
    Salió a la calle, con la visión de un futuro mejor en su mente, y cerró la verja a su espalda. 
 
    Se fijó en un grupo de chicos que corría hacia ella y en un vehículo oscuro que se acercaba a gran velocidad. Escuchó los disparos y se tiró al suelo. No era la primera vez que presenciaba algo así, pero nunca al lado de la iglesia. 
 
    Estaba nerviosa y con la respiración agitada. Miró hacia el interior y pensó en regresar junto a su hija.  
 
    La recorrió un latigazo de dolor al incorporarse, aunque donde más le dolía era en el abdomen. Se llevó la mano a la zona y la notó húmeda. Se le abrieron los ojos de par en par al ver la sangre y exhaló el aire que aún contenía en sus pulmones.  
 
    Imani se giró y observó la puerta de la iglesia, y, mientras su cuerpo se desplomaba en el lugar, su mente mantenía la imagen de su pequeña Daisy presente. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 1 
 
    Daisy Church 
 
    Fin de Año - Londres, 2004 
 
    Desde que había salido del orfanato, era la primera vez que Daisy se sentía en familia, y, aunque no tenía muy claro el significado emocional de esa palabra, en su mente se imaginaba que el abrazo cálido que percibía, era una gran pista para averiguarlo. Sonrió observando a sus amigos. No sabía si ellos la veían de la misma forma, pero Daisy no deseaba analizar nada de lo que le sucedía, ya que solo pensaba en disfrutar el precioso momento que estaba viviendo. 
 
    Chantal era una chica alegre, divertida y muy tierna. Ella misma se presentó una mañana después de entrar en la heladería-pastelería en la que trabajaba Daisy. La amistad entre las dos se estaba forjando con la confianza que surgía poco a poco, y a través de las conversaciones que mantenían cada día. 
 
    Dedicó unos segundos a visualizar a aquellas chicas que pasaron por su vida. Todas fueron compañeras del orfanato, de piso o de trabajo. Con ellas, Daisy se mostró sin filtros; dejando siempre visible su lado optimista, extrovertido y risueño, a pesar de no tener una vida apacible. Ella estaba segura de que lograra establecer relaciones buenas y profundas. Sin embargo, a través de esas imágenes, se daba cuenta de que jamás había poseído lo que tenía en ese instante de su vida. Porque se divirtió, bailó y bebió, pero nunca llegó a compartir, con nadie, una noche especial en la intimidad de un hogar. 
 
    —¿Qué piensas? —Chantal captó su atención y Daisy la miró sonriente. 
 
    —Nada —respondió, y al mismo tiempo negó con un gesto suave de cabeza. 
 
    —¡¿Nada?! —Daisy, al escuchar a Roman, se giró hacia él y lo miró sorprendida. 
 
    Roman era excesivamente callado, por eso Daisy no lo conocía en profundidad. Pero iba a todas partes con Chantal y, a pesar de que casi siempre lo veía con una mueca demasiado rígida, al final descubrió que solo era una fachada que se había creado para poder ir de duro por la vida.  
 
    Daisy estaba al tanto de que Chantal era de Ámsterdam y que estudiaba en Londres en Central Saint Martins, y que Roman era de Moscú. Cuando los conoció, se hizo a la idea de que eran pareja, aunque Chantal hablaba de él como si fuera su hermano, algo que Daisy no se creía del todo por sus nacionalidades. No obstante, no le importaba de dónde habían llegado ni la relación que existía entre ellos, porque lo que realmente la entusiasmaba era que la aceptaban y que siempre que hacían planes de cualquier índole, contaban con ella. 
 
    —Vale, me confieso. Pensaba en vosotros y en mí. —Sonrió con cierto punto de timidez.  
 
    —¿En nosotros tres? Porque supongo que estoy incluido en ese «vosotros» —cuestionó Kiryl, mirándola con intensidad mientras le sonreía con diversión. 
 
    Daisy se sintió cohibida por él, ya que no sabía cómo actuar en su presencia. Lo acababa de conocer, y él mismo se presentó, entre risas, como el marido de Chantal, un dato que la implicada desmintió, aunque Daisy percibía cierta química entre ellos. Por lo tanto, la única certeza que poseía respecto a él era la de su origen ruso y que, a diferencia de Roman, quien se mostraba serio y era un cachito de pan, Kiryl Isaev se exhibía divertido, aunque su mirada destilaba amenaza. 
 
    Se echó a reír debido a la combinación del alcohol con la vergüenza que estaba experimentando al percatarse de que, al comienzo, siempre emparejaba a Chantal con los hombres que ella le presentaba, y al no lograr controlar la risa para poder responder a la pregunta que le planteaba Kiryl, simplemente asintió. 
 
    —Todas las mujeres estáis especialmente hermosas cuando se os sube el alcohol —susurró Kiryl acercándose peligrosamente a ella.  
 
    Daisy dejó de reírse de golpe y percibió cómo el rubor ardía en sus mejillas. 
 
    —¡Oh, déjala! —pidió Chantal. 
 
    —Es la verdad, preciosa —Isaev se dirigió a su amiga—. Tú estás igual de bella.  
 
    Kiryl se levantó de la silla, tendió una mano hacia Chantal y tiró de ella hasta que ni el aire se colaba entre sus cuerpos. 
 
    —Eres un adulador —dijo Chantal. 
 
    —Adulador, sí, pero no mentiroso, solo tienes que fijarte. —Señaló a Daisy—. Se os sonrojan las mejillas, os brillan los ojos, sonreís presumidas… —suspiró— y os humedecéis los labios cada minuto y medio. ¿Qué crees que provoca todo eso en un hombre como yo? 
 
    —¡Qué te empalmes! —exclamó Chantal. 
 
    —Te tiene calado Isaev. —Roman se unió a la burla. 
 
    Daisy los observó a los tres. Eran tan distintos, no solo en el carácter, sino también en lo físico, que no podía encontrar una explicación a esa conexión de amistad que existía entre ellos.  
 
    Chantal tenía el pelo negro, era más alta que ella y muchísimo más delgada, aunque tenía unas tetas envidiables, eso sí, operadas, ya que Chantal era transexual.  
 
    Roman era rubio y de ojos marrones, y, debido a su cuerpo fuerte y grande, Daisy siempre lo comparaba con un muro de contención. Ella no tenía idea de cuánto medía, pero se dejaba las cervicales mirando hacia arriba cada vez que él estaba de pie y le hablaba.  
 
    Finalmente, y compartiendo el pelo rubio con el otro ruso, estaba Kiryl, quien, con su melena y sus ojos de color aguamarina, la tenía eclipsada. Kiryl era alto, aunque no tanto como Roman, y delgado, pero con unos músculos perfectamente definidos. Decir de él que era guapo, era quedarse escasa con el apelativo.  
 
    Kiryl exhibía una masculinidad que lo hacía altamente atractivo, y transmitía una gran seguridad y confianza en sí mismo. Era un tío chulo y arrogante, y a pesar de que eran cualidades odiosas, en él resultaban atrayentes. 
 
    Lo vio moverse y dar medio giro con Chantal entre sus brazos al ritmo de la bachata que sonaba de fondo. El movimiento de cadera del ruso causó que ella se mordiera el labio. 
 
    Esto la hizo reflexionar sobre la nacionalidad de ese hombre y la posibilidad de que fuera descendiente de algún bailarín de Latinoamérica, ya que se movía de la misma manera que los dominicanos que había conocido en el barrio latino que se encontraba en el distrito de Elephant and Castle. 
 
    Daisy no tenía idea de su propio origen y, aunque deseaba descubrir de dónde procedía, no disponía del tiempo ni de los recursos necesarios para ahondar en el tema, pues todo lo invertía en subsistir. No obstante, debido al tenue tono moreno de su piel y lo curvilíneo de su figura, intuía que había algo de latina en ella, por eso acudía a esa zona con frecuencia. Era plenamente consciente de que ese pensamiento no tenía lógica, pero a Daisy le hacía especial ilusión creer que, allí, estaba rodeada de su familia. 
 
    —¿Me concedes este baile?  
 
    Daisy observó la mano que tenía ante ella, alzó el rostro y vio a Kiryl, sonriente. Él guiñó un ojo y ella sintió cómo las mejillas se le encendían. Asintió como respuesta y se dejó atrapar por la sonrisa de aquel hombre que la confundía.  
 
    Kiryl llevaba el baile, y ella, a pesar de tener el ritmo en la sangre, permitió que él dominara aquel abrazo en movimiento. Levantó la mirada, lo observó fijamente y suspiró al percibir cómo la traspasaba, hasta llegar a lo más recóndito de su alma, con la profundidad de los océanos que se encerraban en sus ojos. 
 
    —Todas las mujeres, cuando suspiráis, sois una tentación para los hombres como yo. —Kiryl la arrulló con su voz y la apretó firmemente contra su pecho. Mientras tanto, Daisy trataba de regular su respiración—. No soy de piedra, así que, no lo hagas mucho en mi presencia.  
 
    

  

 
   
    La camiseta - Londres, 2005 
 
    Daisy estaba convencida de que las pequeñas sonrisas eran las que conseguían que los días estuvieran llenos de una hermosa y gran felicidad. 
 
    En el espejo, observó el reflejo de la curva que componían sus carnosos labios pintados de un brillante rojo burdeos, y se sintió preciosa. Desde hacía un año, se veía más radiante que nunca, y eso se debía al brillo que sus amigos aportaban a su vida. Se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja y repasó con atención su nueva imagen. 
 
    No era una chica de grandes lujos, por no decir de ninguno. Pero le fascinaba cambiar su aspecto cada poco tiempo y, en esa ocasión, había decidido teñirse el pelo de rubio. 
 
    —Yo creo que les gustará —murmuró. 
 
    Estaba empezando a dejarse crecer el pelo otra vez, así que, lo llevaba por encima de los hombros. El nuevo color, unido al tono moreno de su piel y a sus ojos marrón chocolate, hacía que su rostro destacase por encima de su figura.  
 
    Daisy sujetó con más fuerza la bolsa que llevaba en sus manos mientras sentía el bote del ascensor al detenerse. Las puertas se abrieron y salió hacia el apartamento donde vivían Roman y Chantal. Una vez allí, tocó el timbre.  
 
    —¡Voy! —Escuchó a Roman. 
 
    Estaba nerviosa pensando en las distintas respuestas que él tendría cuando la viera. Se colocó de nuevo el pelo detrás de las orejas y observó al hombre que estaba ocupando el hueco de la puerta abierta.  
 
    —¡Ho… hola! —Roman abrió muchos los ojos y sonrió al darse cuenta de que era ella—. Un día de estos cambiarás tanto que no te reconoceré.  
 
    —Solo me he teñido el pelo —respondió con dulzura y observándolo, casi, como Dios lo trajo al mundo. 
 
    —Estás muy guapa —la alabó al mismo tiempo que se apartaba para dejarla pasar. 
 
    —¡Gracias! —respondió cantarina y feliz, sin perderse ningún detalle de la escultural figura del ruso.  
 
    El tamaño de Roman le creaba sentimientos opuestos; atrayéndola y asustándola a partes iguales. Daisy percibía lo bruto de su altura combinado con sus músculos, pero al mismo tiempo se imaginaba que una mujer podría sentirse inmensamente protegida entre lo fuerte de sus brazos.  
 
    —Chantal no está —informó Roman.  
 
    Sonrió al escucharle hablar. Le encantaba su acento y la fuerza de su tono ante aquellas letras que a él le costaba pronunciar, aunque hablaba inglés perfectamente.  
 
    —Lo sé, está en un curso. —Daisy le mostró la bolsa que llevaba con ella—. Pero hoy me toca a mí hacer la cena. Por lo que he pensado en venir antes y empezar a cocinar para que esté lista cuando llegue. 
 
    —Buena idea —respondió él apoyando las manos en las caderas.  
 
    Aquella postura la fascinó. Daisy no sabía cuántas horas invertía Roman en el gimnasio, pero se imaginaba que ese cuerpo no se conseguía con unas flexiones y unos abdominales. Se recreó en la tableta de la parte central de su abdomen y pensó que, aunque no fuera de chocolate, no le importaría comérsela, así que, cuando se percató de que comenzaba a recrear en su mente cómo se relamía probando al ruso, se sonrojó. 
 
    Daisy no era tímida, pero sí sumamente vergonzosa Era capaz de generar cualquier tipo de situación en su mente, de vivirla en su imaginación y de sentirla. Podía pensar respuestas ingeniosas, crear diálogos dispares y componer las réplicas más divertidas en la punta de la lengua. Sin embargo, se ponía colorada solo con tener ese tipo de fantasías rondando por su cabeza, y cuando soltaba alguna de esas ideas o decía cualquier cosa sin meditarla antes, ella notaba cómo le ardía la cara. 
 
    —¿No tienes frío? —preguntó sin poder apartar la vista de Roman. 
 
    —No. —El ruso se aproximó a ella, tomó la bolsa de las manos de Daisy y fue dejando en el mesado de la cocina lo que ella había comprado—. Chantal siempre está muerta de frío, así que se pasa el día subiendo el termostato. Además, las temperaturas en Moscú son mucho más bajas que en Londres, por lo que, los inviernos aquí son dulces otoños allí. 
 
    Roman era un hombre caluroso y, evidentemente, toleraba mejor las bajas temperaturas que las altas. Debido a eso, solo vestía un bóxer cuando estaba en casa. 
 
    —Da igual el frío que haga en la calle, porque supongo que en tu casa de Moscú tendrás calefacción —contestó, recreándose en lo fornido de la figura de Roman, a la vez que se mordía el labio inconscientemente.  
 
    Al escuchar su conclusión, Roman se quedó mirándola fijamente y, de cerca, pudo comprobar cómo el deseo bailaba en los ojos de Daisy. Consciente de su atractivo, sonrió ladino. Como a cualquiera, a Roman también le agradaba provocar ese embobamiento en la gente, aunque no en ella. Daisy era amiga de Chantal, y Chantal era la mujer a la que su jefe le había encomendado cuidar. 
 
    —Creo que iré a vestirme —anunció de camino a su habitación.  
 
    Roman reflexionó sobre lo que Daisy acababa de decir. Sus objetivos eran dos: proteger a los miembros de la familia Lazarev y disfrutar de su vida al máximo. Por lo tanto, la idea de tener una vivienda en Moscú nunca se había asentado en su mente, pues no era un hombre que ambicionara posesiones personales, y esperaba no tener que plantearse, jamás, cambiar su forma de pensar.  
 
    Salió de la habitación y se fijó en que ella ya estaba lavando las verduras. 
 
    —¿Necesitas ayuda? —Se ofreció. 
 
    Daisy levantó la vista del fregadero cuando escuchó a Roman. Sabía que él le estaba preguntando algo, pero después de volver a verlo, su mente eliminó cualquier tipo de cordura y las palabras del chico bailaban entre sus neuronas sin hallar el orden correcto para que ella les encontrara el sentido. En cambio, lo que tenía frente a ella, sí ocupaba su raciocinio y lograba centrarse, completamente, en lo que veía. 
 
    «Una camiseta», pensó en forma de suspiro. «No sé por qué sigo sorprendiéndome, si ya sé que solo se pone una camiseta». Bajó la mirada y vio el bulto que asomaba por debajo de la prenda. Sonrió pícara. «Bendita camiseta».  
 
    —No sé para qué te vistes —soltó sin pensar. 
 
    —Para que Chantal no me regañe. —Él se acercó a ella, le quitó el pimiento de la mano y comenzó a limpiarlo para picarlo—. ¿Qué vamos a cenar? 
 
    —Me parece impresionante que sepas cocinar —lo halagó Daisy. 
 
    —Cuando tu trabajo es cuidar de alguien, no es tan impresionante. —Guiñó un ojo. 
 
    —¿De Chantal? —preguntó ella, y Roman asintió—. Creí que erais familia.  
 
    —Nos queremos como si lo fuéramos, pero la verdad es que trabajo para el señor Lazarev.  
 
    —Ese es el padrino de Chantal, ¿no? 
 
    —Sí —confirmó Roman.  
 
    —Mmm…, empanada de verduras. —Daisy le dedicó una sonrisa. 
 
    —¿Cortadas en tiras finas? —quiso saber él. 
 
    —Sí, gracias.  
 
    Lo observó durante un instante, reflexionando sobre todo lo que sabía de sus amigos, consciente de que no lo sabía todo, y decidió que lo mejor que podría hacer era enfocar su mente en la preparación de la cena, y en Roman y todo lo que escondía bajo su camiseta.  
 
    

  

 
   
    Cotilla - Londres, 2006 
 
    Llevaba todo el día corriendo y tenía la impresión de que se había levantado con el pie izquierdo, ya que cada cosa que hacía le salía mal. Daisy no era capaz de atinar en nada, ni siquiera con los calcetines, porque llevaba uno de cada color.  
 
    Se detuvo al llegar a la puerta de la estación de metro y jadeó. Estaba agotada y tenía la sensación de necesitar unas largas vacaciones que no se podía permitir el lujo de disfrutar.  
 
    Accedió al metro con tranquilidad y trastabilló con el molinete de la entrada. Resopló con inquina, mirando hacia la máquina que conspiraba con los astros con el fin de empeorar un poco más su día al intentar tirarla al suelo, y levantó el mentón como protesta. 
 
    —¡Dios! —Se tapó la boca con la mano al nombrarlo en vano, y caminó hacia el andén. 
 
    Daisy había crecido en un orfanato católico, por lo tanto, era creyente; en cambio, no era practicante, al menos no mucho. No asistía a misa regularmente, no oraba en su casa y hacía años que no se confesaba, pero acudía una vez al mes al hogar infantil del Corpus Christi, en Brixton. Llevaba chucherías a los niños, algo de ropa y también comida. Solo las cosas con las que ella podía ayudar.  
 
    —Ya sé qué hace tiempo que no voy a la iglesia, pero ten piedad de mí, me paso el día trabajando —murmuró. 
 
    Había solicitado el día libre, y su jefa se lo habría dado si no fuera por el teatro infantil que algunos de los estudiantes de artes escénicas de Central Saint Martins representaron en Granary Square, la plaza en la que se encontraba la heladería en la cual trabajaba y donde estuvo con el carrito ambulante de la cafetería. 
 
    —Si me doy prisa, quizá llegue antes de que se despierte —habló para sí misma, mirando la hora al mismo tiempo que entraba en el tren.  
 
    Echó un ojo al vagón y buscó un asiento libre en el que ponerse cómoda, pero no tuvo suerte y volvió a pensar en el día tan malo que estaba teniendo. Afianzó su agarre a la barra y sonrió hacia la niña que estaba sentada sobre el regazo de su madre y que viajaban delante de ella.  
 
    Ambas sonrieron cuando la pequeña le sacó la lengua y ella respondió haciéndole una mueca. La niña se tocó la punta de la nariz con la lengua y ella la miró con los ojos bizcos; las dos rieron. Continuaron con su juego, alternando los gestos con las risas, hasta que Daisy llegó a su parada, donde bajó del tren y se despidió de la niña que le decía adiós con la mano. 
 
    No se entretuvo más tiempo del necesario y, al llegar a la clínica, fue directa al puesto de información y preguntó por su amiga. Daisy se quedó tranquila cuando confirmó que todavía estaba allí. 
 
    Encontró la zona en la que estaba ingresada Chantal, al mismo tiempo que veía a Roman entrando en una habitación. Ella apuró el paso, pero llegó después de que el ruso cerrara la puerta. Estaba a punto de abrirla cuando lo escuchó hablar, y justo después llegó la respuesta de Kiryl. 
 
    Pensó que lo mejor era llamar y avisar de su llegada, no obstante, su mano se detuvo a un centímetro de la puerta. Daisy no era cotilla, pero le resultó inevitable escuchar:  
 
    —¿Pretendes que controle a tus putas? —Daisy distinguió la voz de Roman. 
 
    —¡No, joder! —habló Kiryl—. No se trata de controlar.  
 
    —Ya. Solo quieres que me pase de vez en cuando por los clubes… 
 
    —Sí —confirmó Kiryl—. Sobre todo, por el Anmo del centro. Empezó muy bien, pero sus beneficios se han visto reducidos, y estoy seguro de que no es por la competencia. 
 
    Daisy bajó la mano que aún mantenía levantada y a punto de llamar. Miró la manilla de la puerta y pensó en clubes, putas y Anmo. No comprendía a qué se referían, aun así, continuó escuchando la conversación que Roman y Kiryl estaban teniendo. 
 
    —Por detrás de la plaza de San James, han abierto un club de striptease y tengo entendido que también hacen favores —puntualizó Roman. 
 
    —¿Un puticlub tan cerca de Buckingham? —preguntó Kiryl, sorprendido con la información. 
 
    —Tú y el señor Chen habéis abierto uno a menos de un kilómetro… 
 
    —¡Joder! Al lado del barrio chino —replicó Kiryl—. Para Chen es rápido y cómodo conseguir locales en esa zona. 
 
    —Entonces, que su gente se pase por allí —observó Roman.  
 
    —Ese es el problema. ¿Entiendes? 
 
    —¿Estás seguro de que alguno de esos chinos tendría los suficientes huevos como para robarle al señor Chen? 
 
    —No sé cómo están de huevos, pero algunos están escasos de cerebro, así que… —Daisy escuchó bufar a Kiryl—. Si son capaces de correr el riesgo delante de nuestras narices, imagina a miles de kilómetros, ¿o no recuerdas lo que me pasó en Ámsterdam? 
 
    —¿Y por qué no vas tú? 
 
    —Porque me conocen… —Daisy dedujo, por el tono burlón, que Kiryl sonreía—. Te doy un pase VIP y te follas a todas las que quieras… 
 
    —¿Te crees que tengo problemas para follar? —Percibió a Roman fanfarrón. 
 
    —No, pero estoy seguro de que las tías que te ligas en el gimnasio no hacen masajes tailandeses. 
 
    —No sabía que también os dedicabais al sector de la relajación… 
 
    —La mayoría de los locales que hemos abierto bajo el nombre de Anmo tienen licencia de spa, y camuflamos el servicio sexual bajo la publicidad de masajes tailandeses. El resto los mantenemos como Seks y obviamente están a las afueras. Es difícil abrir un local de putas en el centro de una ciudad. 
 
    —Masaje, sexo y… ¿comisión? —Escuchó a Roman—. Corro ciertos riesgos yendo solo… 
 
    Reflexionó sobre la idea que tuvo y concluyó que presentarse en la clínica sin avisar no era una de sus mejores decisiones. No tenía muy claro qué significaba lo que había escuchado, pero intuía que no debía quedarse allí, así que, con las palabras de Kiryl y Roman en su mente, se fue de la clínica.  
 
    Daisy dio un par de vueltas en el metro, con cambios de tren incluidos, hasta que cayó en la cuenta de que le urgía hablar con alguien. Comprender la conversación de la que acababa de ser testigo, era de suma importancia para ella. 
 
    No había mucha gente en la que confiara, y la verdad era que, hasta que conoció a Chantal, solo depositaba sus confidencias y dudas en una persona, la única a la que el secreto de confesión le obligaba a callar todo lo que le contaban. En consecuencia, Daisy terminó en Brixton, sentada en un banco de la iglesia del Corpus Christi y con la vista clavada en el altar. 
 
    Daisy esperaba, con paciencia, a que el sacerdote que la vio crecer se despidiera de todos los feligreses después de dar el sermón. 
 
    —Hacía tiempo que no la veía, señorita Church.  
 
    —El trabajo no me deja tanto tiempo libre como me gustaría, Padre Welby —respondió ella levantándose. 
 
    —Me alegra que hayas venido, Daisy —la saludó con cariño. 
 
    —Y a mí estar aquí. —Dejó que el anciano la abrazara.  
 
    —Me dice la intuición que la visita de hoy no es por el placer de recibir la Eucaristía.  
 
    Daisy se apartó del Padre Welby y volvió a sentarse en el banco, reflexionando sobre lo que tenía que hablar con él.  
 
    —No, en esta ocasión no es una visita de placer —manifestó de forma lenta y pesada—. ¿Recuerda a esos amigos de los que le hablé?  
 
    —Por supuesto, sería imposible olvidarlos cuando son tu tema de conversación favorito —puntualizó el sacerdote. 
 
    Daisy recordó que llevaba los dos últimos años hablando de ellos a cada una de las personas que la rodeaban, ya que, sin buscarlo, el par de rusos y Chantal se habían convertido en una pieza muy importante de su vida. Solo por eso, se replanteó qué partes de lo que acababa de escuchar le iba a contar al Padre Welby. 
 
    —¿Necesitas hablar sobre ellos? —inquirió el hombre ver que Daisy se quedaba en silencio. 
 
    —Sí, pero no sé por dónde empezar.  
 
    —Deberías meditar bien qué es lo que deseas contarme. No es lo mismo conversar sobre algo tuyo, que te haya sucedido estando con ellos, que de algo que pertenezca a tus amigos. —Daisy suspiró ante sus palabras. 
 
    —La verdad es que en estos años nunca dudé de ellos, pero… 
 
    —Sin embargo, después de este tiempo, algo ha motivado que vengas a buscar consejo. 
 
    Daisy se fijó en que el Padre Welby unía sus manos entrelazando los dedos y las dejaba sobre su regazo. Ella contemplaba cómo iniciar la conversación y presentía que él buscaba la forma de enfrentarla sin comprometerse. 
 
    —Siempre has sido una niña despistada y soñadora —manifestó el sacerdote—, y, aunque nunca te perdías mis clases, la gran mayoría de las veces, tu mente no se encontraba en ellas. 
 
    —Eran sumamente aburridas —respondió con sinceridad. 
 
    —Lo sé —concedió—, no obstante, si hubieras estado más atenta, sabrías que: El perverso provoca contiendas, y el chismoso divide a los buenos amigos[2]. —El hombre se levantó—. ¿Qué os dije siempre de niños?  
 
    —Que la mejor forma de afrontar cualquier problema con los amigos, es hablarlo directamente, pero en este caso… —dudó.  
 
    —¿Te han hecho algo, Daisy? —Ella negó—. ¿Segura? Hagamos memoria: No matarás; no cometerás adulterio; no hurtarás; no darás falso testimonio —recalcó—; honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo[3]. 
 
    —No sé qué quiere decirme con eso —expuso. 
 
    —¿Tus amigos han faltado a alguno de los mandamientos de la ley de Dios? —Daisy se quedó pensativa repasando la lista y lo que acababa de decir el Padre Welby—. Recuerda, Daisy, que levantar falso testimonio es pecado. 
 
    —Es que… ya no estoy segura de lo que he oído —respondió creyendo que quizá hubiera escuchado mal.  
 
    Daisy no sabía qué era eso del Anmo ni tampoco lo del Seks, además, los masajes no tenían nada de malo, los clubes podían ser de baile, como a los que ella iba con Chantal y, lo de las putas, podía ser una forma de hablar, porque tanto Kiryl como Roman eran bastante mal hablados.  
 
    —Siempre que dudes de tus amigos, recuerda: Trata a los demás tal y como quieres que ellos te traten. Esto es la ley y los profetas[4]. 
 
    

  

 
   
    Inescrutable - Londres, 2007 
 
    El sol del verano deslumbró a Daisy durante unos segundos cuando salió del aeropuerto. El grupo de amigos se dirigía a Miconos de vacaciones y, aunque ella no podía viajar con ellos, a pesar de haber recibido una invitación especial de Kiryl, los había acompañado para despedirse antes de que subieran al avión. 
 
    Daisy visualizó el coche con chófer que utilizaron para desplazarse, y que Kiryl dejó contratado para que ella pudiera volver con comodidad a casa, y recordó aquella tarde de hacía más de un año, en la que se atrevió a conversar con Chantal después de haber hablado con el Padre Welby. 
 
    Mientras le ponía excusas tontas para no quedar con ella, Daisy llevaba unos días alejada de su amiga.  
 
    A pesar de que todo terminó bien, Chantal no obtuvo el resultado esperado de su operación. Por lo tanto, Daisy, aunque tenía la certeza de que necesitaba aclarar lo que había escuchado, convivía con la sensación de que no era el mejor momento para afrontar un tema tan delicado como lo era el oficio de sus amigos. Dado que, tras haber investigado por su cuenta, era consciente de las actividades de los Anmo y los Seks, tanto las oficiales, como las extraordinarias. Por lo que tenía claro que su oído no le fallaba y que ambos locales eran lo que eran, por mucho que disfrazasen su actividad. 
 
    No obstante, Chantal no dejaba de enviarle mensajes para quedar y ella estaba deseando verla; al fin y al cabo, eran amigas. Así que, terminó por ceder y decidió que ningún momento era bueno para aquello y que cualquier segundo de sus vidas serviría para llevar a cabo esa conversación. 
 
    Daisy timbró al llegar al apartamento, y suspiró justo antes de que su amiga abriese la puerta. 
 
    Chantal la abrazó con efusividad cuando la vio, apretándola con fuerza contra su pecho, pero Daisy no fue capaz de llevar a cabo el gesto con la misma intensidad que su amiga.  
 
    Había algo en ella que no le permitía estar cómoda con la situación, y no sabía si era lo que había escuchado o sentirse tan cobarde como para esconderse y no ser capaz de afrontar ese instante y aclarar el asunto con ella. 
 
    —Te extrañé —dijo Chantal con una voz grave y profunda. 
 
    Daisy se sorprendió en un primer momento y comprendió por qué no la llamó por teléfono y por qué insistía tanto con los mensajes. Chantal ya no tenía nuez, pero su voz se oía masculina.  
 
    —Y yo a ti.  
 
    Se sometió a la realidad de su vida diaria y admitió que aquellos días sin ella se le estaban haciendo cuesta arriba, sobre todo, porque pasaron de compartir todo el tiempo, tanto en el trabajo como fuera de él, a no verse. 
 
    —Entonces, ¿por qué no querías venir? —susurró conteniendo el tono de voz. 
 
    —¿Nos sentamos y te cuento? —preguntó sin dar rodeos. Chantal señaló el sofá y se sentaron, mirándose de frente—. El día que te operaron, fui a verte a la clínica. —Chantal frunció el ceño—. No sé si cuando llegué estabas despierta o dormida, porque no llegué a verte. 
 
    —¿Qué quieres decir? —la apuró Chantal. 
 
    —Cuando estaba a punto de entrar en la habitación, pillé a Kiryl y a Roman hablando de… 
 
    No tenía mucho que explicar, porque la verdad era que de todo lo que pudieran haber conversado los dos chicos, Daisy solo llegó a oír un porcentaje mínimo de sus vidas y Chantal era consciente de esa información. 
 
    Daisy no se dejó nada en la recámara y lo soltó todo, incluso lo que había hablado con el Padre Welby y los versículos que él había citado.  
 
    —Y yo era prostituta —confesó Chantal cuando ella terminó de hablar.  
 
    —¿Cómo? —preguntó incrédula. 
 
    —Sé que asusta conocer esa parte de ellos. —Chantal sonrió comprensiva—. Solo tienes que pensar que Kiryl y Roman son hoy, los mismos que eran ayer, antes de que los escucharas hablar. Kiryl es un compañero de baile maravilloso y posee un corazón que no le cabe en el pecho, aunque en ocasiones es un fanfarrón. Roman es un osito de peluche enorme, un poco tosco al principio, pero con el paso del tiempo es muy cariñoso; tú misma has podido comprobarlo. Aun así, no son perfectos. Roman sufrió maltrato y acabó en un orfanato y, al contrario de lo que sucede aquí, allí, cuando son mayores de edad, los echan sin preocuparse por su futuro. Mi padrino, Ilya Lazarev, lo acogió y le dio un hogar y unos objetivos. —Chantal se acomodó en el sofá—. Kiryl asumió el control de las empresas de su familia. A veces, los padres no dan a sus hijos un buen legado y eso es lo que le ha pasado a él —suspiró—. No deseaba nada, pero si quería mantenerse de una pieza, no tenía más remedio que aceptar su destino. Y a mí, Ilya me sacó de un puticlub y me regaló todo esto. —Guiñó un ojo—. ¿Vas a cambiar tu concepto sobre mí? 
 
    Daisy la miró con los ojos abiertos como platos, impresionada por la franqueza con la que le hablaba Chantal. 
 
    —Si tuviera que cambiar algo, sería la forma en la que te admiro. —En ese momento, Daisy sí fue capaz de abrazar a Chantal con fuerza.  
 
    —Pues entonces tendrás que buscar la manera de admirar a Kiryl y a Roman también, porque ellos van en el mismo lote que yo —explicó Chantal.  
 
    —No es fácil. No estamos hablando de que… —Daisy se mostró pensativa—. De que tengan casas de apuestas, que es legal —concluyó—. Kiryl es como un chulo y Roman es su matón.  
 
    Chantal se echó a reír, haciendo más evidente su tono de voz masculino. Sin embargo, en ese instante, escuchar las simples e inocentes conclusiones de Daisy, hicieron que olvidara el tormento que suponía oírse a sí misma. 
 
    —La experiencia que tengo con los hombres me dice que todos esconden cosas malas, y que los pocos que no esconden algo, es porque aún no han descubierto esa parte de sí mismos —habló con calma—. Kiryl y Roman son lo que son y no lo niegan, pero a diferencia del resto de los hombres, ellos sí valoran la lealtad y la respetan, así que, si te hacen suya, siempre cuidarán de ti, a pesar de que no te gusten sus métodos. 
 
    —No sé a qué te refieres. 
 
    —Desde que entraste en nuestra vida eres una de sus chicas para cuidar. No dudes nunca de que acudirán si los necesitas —aclaró Chantal. 
 
    Daisy se emocionó al escucharla y se empachó del sentimiento cálido que le llenaba el pecho al creer que, por primera vez en su vida, formaba parte de algo especial.  
 
    —Cuando el Padre Welby me presentó a mi jefa, me dijo que prestara mucha atención a sus enseñanzas, que ella era una mujer muy sabia. —Tomó una pequeña pausa e inhaló con fuerza—. Jamás he olvidado su primer consejo: «Niña, lo que te voy a decir no solo te servirá de lección para trabajar en un bar, sino que también te valdrá para caminar con tranquilidad por el mundo: oír, ver y callar; tres verbos muy sencillos que te ayudarán a lo largo de tu vida». —Chantal volvió a reírse con la conclusión y admisión que acababa de hacer Daisy—. No será fácil, y no creo que pueda volver a verlos igual que antes… 
 
    —¡Oh, profundidad de las riquezas, de la sabiduría y del conocimiento de Dios! ¡Cuán insondables son sus juicios e inescrutables sus caminos![5] —recitó Chantal, interrumpiéndola y sonriendo hacia su amiga. Viendo cómo la sorpresa asomaba en su rostro. 
 
    —¿Por qué nunca me has dicho que eres creyente? —preguntó Daisy.  
 
    —Que conozca algún pasaje de la Biblia no quiere decir que sea creyente —aclaró Chantal. 
 
    —Tienes razón, pero la gente no se aprende versículos para pasar el rato. 
 
    —Nací en una familia religiosa, y ya sabes cómo me fue. Por eso, mis creencias se limitan a la fe de que todos tendremos un juicio justo, en el que Dios pondrá a cada uno en su lugar. 
 
    —Y… ¿No tienes miedo por el juicio de ellos?  
 
    —No —respondió Chantal con seguridad—. Sé que Dios los juzgará con su propia balanza y, creo que, si les puso a ellos ese destino y a nosotras en su camino, por algo es. 
 
    Un año después, Daisy seguía sin conocer ese algo de aquella conversación, pero aprendió a pensar como Chantal. No se planteaba qué era lo que hacían ellos cuando no estaban con ellas y solo se centraba en lo bien que la trataban en los momentos en los que estaban todos juntos.  
 
    Sonrió, porque para darle a ella más motivos para quererlos, ambos le demostraban su bondad haciendo donativos al hogar infantil del Corpus Christi, teniendo como único motivo, ser conscientes de que para ella era importante. 
 
    

  

 
   
    Peso pluma - Londres, 2008 
 
    Se levantó del asiento que estaba ocupando y aplaudió con fuerza, ilusión y mucha alegría, mientras el orgullo hacía que sintiera aquel logro como suyo.  
 
    Daisy había solicitado unos días de descanso en el trabajo para pasarlos con Chantal y ayudarla a preparar su graduación, y allí estaban los tres, Kiryl, Roman y ella, mezclados con el público y viendo cómo su amiga recogía su título de manos del representante de una importante firma de moda británica. 
 
    Kiryl la sorprendió con un abrazo y un beso en los labios, y Daisy asumió que aquel cariño rápido había ocurrido, más, por la emoción y la necesidad de besar a Chantal y no poder hasta que acabara la ceremonia, que por el deseo de darle un beso a ella. De todas formas, no pudo evitar quedarse mirándolo. 
 
    —Eres una tentación. —Roman le pasó el brazo por encima de los hombros y la arrimó a él—. Me despisto y dejas que te coma los morros el primero que tienes a tu derecha. 
 
    Daisy rompió a reír al escucharlo. Siempre eran ellos los que estaban a uno y otro lado, y ella ni siquiera sabía cómo lo hacían, llegando a tener la sensación de que sus movimientos estaban ensayados y sincronizados, porque jamás se veían solas, ni siquiera cuando salían únicamente con Roman. Daisy tenía la impresión de que él, mientras estaban de fiesta, se aguantaba hasta las ganas de mear. Porque Roman, unido a la inmensidad de su sombra, siempre las cuidaba y nunca se separaba de ellas.  
 
    —Gracias. —Lo abrazó por la cintura y disfrutó del tacto duro de su abdomen, pues Daisy era incapaz de rodearlo por completo.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —Por cuidarme, aunque no te paguen por ello. —Concedió con dulzura provocando una sonrisa de orgullo en el rostro de Roman.  
 
    —Tampoco cuido a Chantal porque me paguen —añadió él. 
 
    —Lo sé —respondió Daisy, consciente de ese hecho. 
 
    La naturalidad con la que sucedía todo en el grupo de amigos era algo maravilloso que a Daisy le encantaba. Entre ellos, el cariño era algo que había nacido y crecido con las continuas muestras del sentimiento que siempre surgían sin más motivo que el de mostrar amor. 
 
    *** 
 
    Aquella noche estaba siendo completa. Los chicos tenían reservada una mesa en uno de los mejores restaurantes de Londres. Uno de esos establecimientos en los que Daisy no hubiera podido poner un pie ni siquiera como friegaplatos, pero en el que, estando con ellos, entraba por la puerta grande mientras la trataban como si fuera alguien de la realeza.  
 
    Dio una vuelta sobre sí misma y admiró el lujo sencillo que caracterizaba al local, aunque Daisy estaba segura de que uno de los cristales que decoraban aquellas lámparas de techo valía más de lo que ella ganaba en un año. 
 
    Les sirvieron un menú degustación para cuatro personas que Kiryl pidiera de antemano y acompañaron la cena con un vino blanco espumoso y de sabor dulce, que a las chicas les resultó más placentero que la langosta. Y, antes de irse, Daisy logró admirar la iluminación del restaurante y unas hermosas luces en un tono lila muy suave, que se reflejaban en los muchos detalles en acero que tenían repartidos por el comedor. Aunque también estaba la posibilidad de que, a medida que iban cruzando la sala, el vestido violeta que Chantal llevaba esa noche, le estuviese jugando una mala pasada.  
 
    Al llegar al exterior, ambas chicas, divertidas y con una risa de lo más bonita y escandalosa, detuvieron un taxi.  
 
    Kiryl y Roman eran conscientes de que ellas habían bebido un poco más de la cuenta esa noche, pero también sabían que no todo era debido al alcohol, pues las conocían lo suficiente como para saber que aquel desparpajo desmedido era una respuesta a la felicidad que ambas estaban sintiendo.  
 
    —¿Os encontráis bien? —preguntó Kiryl abriendo la puerta del taxi para que ellas se subieran.  
 
    —Sí.  
 
    Contestaron al unísono y señalándolos con un gesto idéntico por parte de ambas, que, al verse, las hizo reír.  
 
    —Será mejor que nos vayamos a casa —sugirió Roman. 
 
    —¡Ni hablar! —respondió Chantal. 
 
    —Queremos ir a bailar —dijo Daisy poniendo un puchero. 
 
    Los chicos se miraron y consintieron. Ellos eran incapaces de negarles algo. 
 
    *** 
 
    Un día especial en el que todo salió rodado. Un recuerdo que ninguna de las chicas olvidaría. Bailaron por separado, los cuatro juntos y en pareja, intercambiándose cada poco. Entre ellos eran amigos, y no existían celos ni enfrentamientos ni nada que pudiera estropear aquella maravillosa relación que habían forjado. 
 
    —Estoy agotada —manifestó Chantal, colgándose del cuello de Kiryl mientras salía del taxi que acababa de dejarlos al lado de casa. 
 
    —Yo ya no puedo más —confesó Daisy, quitándose los zapatos de tacón—. Creo que tú llevas media vida subida en unos de estos, pero yo voy siempre en deportivas y… —se masajeó un pie—, para mí, esto es un instrumento de tortura.  
 
    Aquel arrebato que tenían antes de llegar al club se había esfumado después de horas bailando, por lo tanto, aunque su felicidad seguía ahí, tanto Daisy como Chantal estaban más tranquilas.  
 
    —¡Anda, ven! —exclamó Roman mientras la cargaba entre sus brazos.  
 
    Daisy le rodeó el cuello y se agarró a él por instinto. Chantal miró a Kiryl y este hizo lo mismo con ella.  
 
    —Sois dos niñas demasiado caprichosas. —Kiryl se burló de ellas.  
 
    —No, nosotras éramos normales hasta que vosotros nos convertisteis en lo que somos hoy.  
 
    —Yo… —Daisy miró a Roman—. Puedo caminar, no es necesario que me lleves. 
 
    —Aprovéchate, Daisy. —Chantal miró a Kiryl con una sonrisa pícara—. Somos dos niñas caprichosas. 
 
    —Eres un peso pluma, así que, no me cuesta nada llevarte hasta casa. 
 
    Que a él no le costaba nada cargarla era algo que a Daisy le estaba quedando claro, pero no quería abusar de él.  
 
    —No puedes llevarme así hasta mi casa —respondió viendo cómo Chantal abría la puerta del portal sin abandonar los brazos de Kiryl.  
 
    —No. Esta noche te quedas aquí —dijo su amiga.  
 
    —Pero… —quiso protestar. 
 
    —Tenemos un sofá precioso —la interrumpió Chantal antes de que pudiera decir nada más. 
 
    Daisy miró primero a Chantal y después a Kiryl, observando cómo ambos tonteaban, mientras subían hasta el apartamento. Miró a Roman y cabeceó hacia ellos. Que ella recordara, jamás los había visto de esa forma y compartiendo esa intimidad, aunque también cabía la posibilidad de que no se hubiera fijado en ellos hasta ese punto. 
 
    —El año pasado surgió algo —Roman la apretó más contra su pecho—. El padrino de Chantal no sabe nada y no voy a ser yo quien le diga que están juntos.  
 
    —Lo entiendo —sonrió—, pero… ¿no te culpará? 
 
    —No. Mi trabajo es cuidarla y aceptar sus decisiones siempre que no interfieran en su futuro. Chantal me ha dicho que ella lo quiere así, que es feliz y que no le diga nada al señor Lazarev.  
 
    —Es bonito —suspiró. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Ellos, el amor. —Roman rio al escucharla—. ¡No te burles de mí! —Pegó un manotazo en su pecho. 
 
    —Lo que hay entre ellos es raro. —Mientras entraban en el apartamento, Roman la miró intensamente—. Bonita eres tú.  
 
    Escucharon unas risas de fondo y una puerta cerrarse. Solo fue un segundo, pero ambos miraron en dirección a la habitación de Chantal, y Daisy dio gracias a esa interrupción.  
 
    —Ya puedes dejarme en el suelo, prepararé el sofá para dormir esta noche.  
 
    —Yo dormiré en el sofá, tú en la cama. —-Roman habló en un tono que no dejaba lugar a discusión.  
 
    —Gracias por decir que soy bonita —susurró Daisy.  
 
    Roman la miró igual que tantas otras veces. No había dicho algo que fuera mentira. Él pensaba que ella era una mujer hermosa por fuera, con su cuerpo pequeño y lleno de curvas; con su cara de ángel y su pelo incógnita, porque después de tanto tiempo y cambios, seguía sin saber cómo era al natural. Y, sobre todo, veía la belleza de su mirada; que para él era como una puerta a su alma. Daisy era inocente y confiada como una niña, y a él le cautivaba, porque, independientemente de todo lo que había experimentado, seguía manteniendo ese espíritu de ilusión por una vida justa. 
 
    Daisy lo percibía como tantas otras veces. Sin embargo, lo sentía completamente distinto. Su calma y profundidad la atraían. Apreció cómo él la apretaba cada vez con más firmeza contra su pecho, pero no con fuerza y mucho menos la hacía daño.  
 
    No supo por qué, pero sus dedos cobraron vida propia y empezaron a acariciar, de forma lenta y con mimo, la nuca de Roman. Lo miró fijamente y vio en sus ojos la chispa del deseo. Un centelleo que cobró vida mientras compartieron bailes y que fue en aumento con cada roce. Daisy no lo había visto claro hasta ese momento, pero lo revivía en pequeños fogonazos de recuerdos. 
 
    Sonrió con picardía y recordó todas las ocasiones en las que él la recibió con su pecho desnudo, y cómo, en todas ellas, Daisy fantaseó con él, independientemente del miedo que le diera el tamaño de Roman.  
 
    Daisy exhaló con fuerza un suspiro de anhelo que revelaba cosas que no tenía muy claro que deseara. Roman parpadeó lento mientras ella le acariciaba la mandíbula. Se miraron. Las llamas en los ojos de Roman llamaron con ímpetu al combustible en la mirada de Daisy. 
 
    «¿Por qué no?», se preguntó ella.  
 
    Daisy lo agarró con fuerza y lo besó. Roman, por supuesto, respondió al beso introduciendo la lengua en la boca de Daisy.  
 
    «Si vas a caer en el pecado, hazlo a lo grande», pensó el ruso sentándose en la cama con Daisy pegada a su pecho. 
 
    Roman coló una mano por debajo de la suave tela del vestido gris que, aún, permanecía sobre la delicada piel de Daisy. Recorrió el sendero desde la rodilla hasta la nalga, y toqueteó con la punta de los dedos el borde del tanga que, con perfección, delimitaba el centro del redondo y prominente trasero de Daisy. 
 
    Ella había perdido la cuenta del tiempo que hacía que no tenía una cita, y mucho menos recordaba cuándo había sido la última vez que alguien le causó ese deseo de querer dejarse llevar. El mismo anhelo que le provocaba el ruso cada vez que tenía el placer de contemplarlo. Y, aunque con Roman no llegaba a esa totalidad de ambicionar ser su centro en la completa intimidad, ni tampoco ese sueño de convertirse en el eje de su vida, admitía que le encendía ese ardor en el cuerpo de querer saber qué significaba una noche loca de pasión. 
 
    Aprovechó la posición de Roman para ubicarse a horcajadas sobre él y, con la postura, intensificar el roce entre sus cuerpos. Daisy notó la presión de su erección, encerrada en sus pantalones, contra su propio sexo, escondido tras el sencillo encaje de su tanga. Ella jadeó con fuerza y Roman separó sus bocas un par de centímetros. 
 
    —¿De verdad quieres que suceda esto? —preguntó él y Daisy suspiró en su boca al tiempo que volvía a tomar el control de la situación. 
 
    

  

 
   
    Prensa Rosa - Londres, 2009 
 
    Daisy se aferró con fuerza al brazo de Roman y caminaron juntos hacia el pub latino al que solían acudir cuando salían. Esa noche, su impulsividad acababa de pasarle factura. 
 
    Ella no se caracterizaba solo por su vergüenza, ternura o fidelidad. También era una mujer enérgica que sacaba un carácter rebelde cuando la molestaban, a pesar de que después sentía aquella modestia que la habían enseñado a tener, pues en eso consistía una gran parte de su educación religiosa. Aunque, a medida que cumplía años, esas enseñanzas pasaron a un segundo plano para dejar paso a todo lo aprendido y vivido con sus amigos.  
 
    Al lado de ellos, con la libertad que le entregaban y que permitía a Daisy que se mostrase sin tapujos y sin miedo a ser juzgada, llegó a conocerse mejor. Descubriendo que era capaz de vivir sin juzgar desde el punto de vista bajo el que se había criado.  
 
    —Relájate —susurró Roman, mientras la alejaba del grupo que los había detenido. 
 
    Chantal estaba entrando en aquel cielo que cubría el mundo de los famosos y que estaba lleno de hermosas estrellas que brillaban con luz propia. Daisy se sentía orgullosa de su amiga, sin embargo, se percató de que ese entorno de acoso constante no era una situación en la que ella se desenvolviera bien. 
 
    —¿Siempre será así? —preguntó, esperando que Roman le contestara con una negativa.  
 
    Desde que Chantal había terminado la carrera, el trabajo se comía una gran parte de sus días, pues se dedicaba por completo a su sueño. En consecuencia, Daisy pasaba más tiempo con Roman que con Chantal, especialmente cuando salían, momento en el que, cada vez que un paparazzi paraba a su amiga, ellos dos se apartaban para dejarle a ella el protagonismo. 
 
    Por la suma total de todo ese tiempo compartido, Daisy se daba cuenta de que a Roman no le agradaba aquello más que a ella, a pesar de que el ruso no exteriorizaba la repulsa que sentía por la situación y por el tipo de prensa que los acosaba todo el tiempo. 
 
    —Para nosotros, evidentemente, no. Ese periodista nos ha visto con Chantal y por eso nos pregunta, pero mañana nos habrá olvidado —sonrió—. Sin embargo, ella… —Roman mantuvo el misterio unos segundos—. Es la estrella del momento, la novedad en ascenso… 
 
    —Espera, espera —interrumpió—. La diseñadora de la que no se sabe nada porque ni siquiera tiene un perfil en una red social y eso, en los tiempos que corren, es extraño. 
 
    Daisy sonrió hacia Roman después de repetir las palabras del periodista que los había intentado increpar.  
 
    —Exacto, y a pesar de que estabas temblando por culpa de los nervios, le has respondido genial. 
 
    —Creo que la entrevista que le hice no le causó gracia… 
 
    Roman empezó a reírse con fuerza y ella dejó de hablar solo para admirar la fuerza de su tono. Daisy adoraba a ese hombre grande, con pinta de matón de barrio, de mal carácter y voz amenazadora. Ya que, por más que aparentara ser un hombre tosco, en el fondo, era cariñoso y protector como un perfecto y atento caballero; cualidades de él que ella conocía muy bien.  
 
    —Preguntarle por su vida fue un acierto —concedió Roman.  
 
    —¡Es que sus preguntas eran absurdas! —exclamó Daisy—. Solo quería que lo entendiera.  
 
    —Sé que le has preguntado por su familia para que te dijera que su vida personal no es asunto de nadie. 
 
    —Pensé que sería una buena forma de hacerle ver que la de Chantal tampoco.  
 
    —No le haremos ver nada —aclaró Roman—. Es su trabajo. Hay una rama de la prensa que es más seria y que se centrará exclusivamente en la parte profesional de la persona a la que entrevista. —Sonrió en una especie de mueca burlona—. Sin embargo, hay otra que a lo que se va a dedicar es a investigar su pasado, porque solo les interesa el escándalo que los haga vender grandes tiradas.  
 
    —¿Por eso su padrino contrató a esa chica? 
 
    —¿La ayudante de Chantal? —preguntó Roman para asegurarse. Daisy asintió—. Es relaciones públicas, y a mayores, la ayuda en todo lo que Chantal necesite, pero ella no es quien se encarga de que ese hombre no encuentre nada. —La miró con una sonrisa cómplice. 
 
    —Imagino que su padrino también se ha encargado de eso —dijo cabizbaja.  
 
    —Tienes buena imaginación —concedió Roman. 
 
    —¡Ajá! ¿Entonces confirmas que lo que me imagino es real? Porque yo creo que deberías lanzarte a por ella. —Se atrevió a decir. 
 
    —Eres demasiado romántica. —Sonrió con ternura. 
 
    —No puedo evitarlo, creo que haríais buena pareja.  
 
    —No quiero novias ni compromisos. Nada serio que me ate, y menos en esta ciudad —respondió sin mirarla—. Te lo dije, Daisy, no tengo amor para entregar, y mi lealtad se la debo a la familia Lazarev. Algún día volveré a Moscú. 
 
    —Lo sé. 
 
    El silencio entre ellos reinó tal como había reinado en otras ocasiones y, aunque no era incómodo, a veces, las palabras del ruso, que siempre respondía de forma directa, provocaban que Daisy se replanteara la vida. 
 
    —Yo no soy el príncipe azul de ninguna chica —añadió él. 
 
    —¡Oh! Ya lo sabemos. —Chantal los alcanzó—. Pero nada te impide ser un caballero. 
 
    —Eso siempre. Soy un caballero cortante y directo que no quiere que nadie se haga ilusiones… —Miró a la chica que los acompañaba, aunque ligeramente apartada del grupo. 
 
    —Te está ignorando —habló de nuevo Chantal.  
 
    —Mmm… —murmuró y apartó dos sillas para que Chantal y Daisy se sentaran, mientras observaba cómo aquella chica seguía con su cabeza metida en una agenda electrónica.  
 
    —¿Cómo fue la entrevista? —preguntó Daisy. 
 
    —Bien. Creo que querían saber quién es mi pareja, porque siempre me ven con Roman y Kiryl. —Sonrió Chantal—. Pero como Roman se fue contigo, dejaron ese tema y empezaron a preguntarme si este año participaré en la Fashion Week.  
 
    —¡Ni que nosotros supiéramos la respuesta antes que la organización! —exclamó Roman. 
 
    —Siento mucho el conflicto. —Daisy se disculpó, pensando que, por su culpa, Chantal podría perder la oportunidad de participar en el mayor evento de moda del país. 
 
    —No te preocupes —intervino la ayudante—. Eres una amiga defendiendo su privacidad. 
 
    —¿No le afectará? —Quiso asegurarse. 
 
    —No. Los participantes de este año se han decidido hace mucho tiempo y Chantal solo asistirá como invitada. —La joven alzó la mirada de su agenda electrónica, la dejó en la mesa y observó a Daisy—. No obstante, en este momento se están determinando quiénes serán los participantes del año próximo. Que se hable de Chantal es de gran ayuda. 
 
    —Me quedo más tranquila —añadió Daisy con una sonrisa. 
 
    

  

 
   
    Focos - Londres, 2010 
 
    Daisy no era una mujer que disfrutara siendo el centro de atención, y las multitudes solían ponerla nerviosa. Por lo tanto, para no estropear nada, se refugiaba en el fondo de la sala donde celebraban la fiesta de la London Fashion Week. Ella buscaba pasar desapercibida entre las muchas personas que se acercaban al buffet, mientras todos los periodistas intentaban hablar con Chantal, que posaba espléndida en el photocall, con miles de focos deslumbrando su figura, y con Kiryl como acompañante para hacer de aquella imagen la perfecta portada de revista. Roman desempeñaba su función como guardaespaldas de la mujer con la que todo el mundo anhelaba hablar; y la experta en prensa manejaba a los periodistas con cortesía. 
 
    Observó con suma atención la inmensa variedad de canapés y dio gracias a que, aparte de los camareros que se paseaban con las bandejas por el local, hubieran puesto allí una mesa para aquellas personas que buscaban un poco más de tranquilidad.  
 
    Se tocó el labio con el dedo índice, reflexionando sobre cuál de los canapés probar primero. Alzó su mirada y observó al camarero, quien le devolvió una sonrisa amable. Daisy deseaba probarlos todos, porque tenían un aspecto exquisito, pero al mismo tiempo no quería que los del servicio de catering pensaran que no tenía educación.  
 
    Recordó las fiestas y jornadas de puertas abiertas que organizaban las monjas con la expectativa de encontrar padres que quisieran adoptar o a gente que deseara hacer donativos, y cómo, en cada una de ellas, le explicaban que debía ser comedida, sobre todo, cuando estaba en público. Así que, Daisy lo intentaba.  
 
    —Le recomiendo que pruebe los huevos a la escocesa, son de lo mejor del buffet.  
 
    Daisy se asustó al escuchar la voz y se giró de golpe para ver quién le estaba hablando.  
 
    Elevó el rostro y se quedó, fijamente, mirando al hombre. Tenía el cabello negro, peinado hacia atrás y engominado en exceso, pues a pesar de que estaba agachado hacia ella, no se le caía ni un solo pelo sobre la cara. Sus ojos eran oscuros como la noche y, aunque aparentaban ser negros, no llegaban a esa tonalidad. No obstante, lo que más llamó su atención, fue su rostro aguileño, decorado con una sonrisa amistosa. 
 
    —Hola… —respondió con nerviosismo y pensando en por qué se había acercado a ella. 
 
    —Philip Edevane. —Él le tendió la mano y Daisy alternó la mirada entre el gesto y su rostro. Dudaba entre irse de allí corriendo y muerta de vergüenza, o responder al gesto con cortesía—. Ahora es cuando usted me da la mano y dice su nombre —susurró él. 
 
    —Perdón… —Daisy pasó la mano por el costado de su vestido, más por nervios que por necesidad, y estrechó la de Philip—. Daisy Church, un placer.  
 
    —Un nombre curioso para una dama que ha despertado mi curiosidad —puntualizó Philip. 
 
    —¡Eh! Bueno… sí… —balbuceó sin saber qué decir, porque tampoco quería dar explicaciones sobre su vida a ningún desconocido. 
 
    —¿Está sola? —preguntó él, incorporándose. 
 
    —Yo… —Parpadeó impresionada al verlo. 
 
    Philip era alto, no tanto como Roman, pero casi; y físicamente se parecía más a Kiryl, aunque más delgado.  
 
    —No quiero parecer un acosador. —Se llevó las manos a la espalda y las juntó, mientras ella repasaba lo bien que se le ajustaba el traje al cuerpo—. La vi antes con el hombre que acompaña siempre a la nueva diseñadora: la señorita De Vries; así que, solo quiero confirmar que él no es su afortunada pareja y que yo no estoy molestándola. 
 
    —No somos pareja. Es un buen amigo, al igual que Chantal y Kiryl. —Daisy lo interrumpió, hablando atropelladamente.  
 
    —Mejor para mí. Porque deseaba conocer a la mujer más hermosa de la sala… —señaló hacia donde estaban sus amigos—, y no sabía si saldría bien parado. —Sonrió amigable.  
 
    —Esto…, no sé qué decir —admitió observando a Philip, y su rostro perfectamente afeitado, mientras notaba cómo el suyo ardía cada vez un poco más.  
 
    —No diga nada y pruebe los huevos. —Philip guiñó un ojo—. Ya le he dicho que están exquisitos.  
 
    Daisy no respondió y estuvo de acuerdo con él en que debía probar los huevos a la escocesa. No por comprobar si estaban buenos, como le había dicho, sino porque, desde su punto de vista, aquel era el momento perfecto para llenar la boca con algo y de esa forma, ganar un motivo para no tener que hablar.  
 
    Philip tenía los ojos anclados en la mirada de Daisy, consiguiendo que ella se pusiera aún más nerviosa. Como si repasar la breve y ridícula conversación que estaba teniendo con él no fuera motivo suficiente para sentirse avergonzada. Daisy admitía que su habilidad para dialogar era, en ocasiones, insuficiente. 
 
    —¿Y bien? —preguntó Philip cuando la vio tragar. 
 
    —Unos huevos muy buenos —respondió Daisy y él la miró con gracia—. Quiero decir… 
 
    —Me alegra que le gusten —interrumpió. 
 
    —Lo siento —se disculpó ella—. A veces soy un poco torpe. 
 
    —Yo la veo inocente, al menos, eso es lo que me transmite su mirada. —Daisy respondió a sus palabras con una sonrisa—. ¿Le apetece tomar algo conmigo? 
 
    Philip señaló hacia la barra que estaba al lado del buffet y ella asintió. Fue tierno cuando deslizó su mano al centro de la espalda desnuda de Daisy y la guio con delicadeza hasta la barra. También fue atento al preguntarle primero a ella qué era lo que deseaba beber, y fue un caballero cuando se encargó de coger las dos copas y llevarlas hasta que se acomodaron en una pequeña mesa. 
 
    —¿Me contaría qué guarda la sonrisa más bonita de Londres? 
 
    —No creo que sea la más bonita. —Daisy habló más seria.  
 
    —Para mí, sí —concluyó Philip provocando que ella sonriese más ampliamente 
 
    —No hay mucho que contar. Soy una chica bastante normalita que se siente incómoda cuando la tratan con tanta formalidad —respondió sin saber qué decirle a un hombre como Philip, al que los modales refinados se le veían desde el nudo triple de su corbata hasta el brillo de sus zapatos acharolados.  
 
    —Te confieso que a mí tampoco me agrada tanta tontería —especificó—, y te aseguro que, en eso de que eres una chica normalita, estás equivocada. —Philip pegó sus labios al oído de Daisy—. A pesar de todo el empeño que has puesto en pasar desapercibida, posees una luz completamente diferente al resto de las mujeres. Por lo tanto, es imposible no fijarse en ti, porque por más normal que intentes ser, brillas por encima de cualquiera. —A Daisy se le abrieron los ojos con sorpresa ante el descaro de Philip, tan contrario a lo que le había mostrado hacía unos segundos. Vio su sonrisa cuando se apartó de ella, y arrugó los labios sin saber muy bien qué responder o decirle sobre su vida que pudiera resultar lo suficientemente interesante como para no aburrirlo—. Ya que fui yo quien se acercó a ti, creo que me toca empezar. —Cabeceó con gracia—. Soy un empresario de treinta años que se dedica a la cría equina —Daisy frunció el entrecejo al oírlo—. Tengo un grupito de sementales a mi disposición y, con ellos, me dedico a montar hembras —Daisy empezó a reír—. Una sonrisa hermosa solo podía ser acompañada por una risa musical.  
 
    —Yo… —Carraspeó—. Tengo veinticinco años y… —Observó a Philip, que la animaba a continuar a través de la mirada—. Soy camarera en una heladería de Granary Square. 
 
    —Sabía que trabajabas con dulces —respondió Philip en un tono amable y con una sonrisa que le hizo brillar la mirada.  
 
    —No es tan emocionante como la cría… 
 
    —La verdad es que el tema de la cría equina es un asunto que pertenece a mi familia materna —puntualizó—. Mis abuelos son los propietarios de los establos y solo acudo a la casa de campo los domingos. Ya sabes, para comer en familia. 
 
    Daisy hizo un suave gesto con la cabeza, intentando dar a entender que sabía de qué hablaba, aunque ella nunca hubiera ido a comer los domingos con la familia. Después de eso, agachó el rostro y permaneció en silencio, mirándose las manos, mientras suplicaba a Dios que obrase algún milagro que la ayudara en aquella situación. 
 
    Ella no se quitaba de la cabeza los consejos que el Padre Welby le daba por cada una de las dudas con las que se presentaba en la parroquia. Por norma, cuando aplicaba sus sabias palabras a la vida diaria, Daisy obtenía un buen resultado. No obstante, en aquel momento, empezaba a concebir la idea de que la fe y la esperanza eran algo que debía mantener dentro de la realidad y que soñar era asombroso siempre que anclara los pies a la tierra. 
 
    Daisy conocía el clasismo londinense y sus siete grupos bien diferenciados. La elite y los acomodados; los pudientes y los trabajadores especializados; los obreros tradicionales y los empleados del sector servicios, y para finalizar, el proletariado. Se suponía que Daisy pertenecía a los empleados del sector servicios, pero donaba todo lo que podía al hogar infantil en el que se había criado, así que, su falta de ahorros la convertía en proletaria.  
 
    —Le seré sincero, señorita Church. Soy un fiel seguidor de los pasos de mi padre, que es miembro del Parlamento, en la Cámara de los Comunes. —Ella frunció el ceño al oírlo—. Aunque de momento aspiro a independizarme y a abrirme mi propio camino. No quiero que me reconozcan como hijo de… —Daisy escuchó una especie de resoplido. 
 
    Observó a Philip. Sus rasgos y su apariencia eran datos suficientes para determinar qué tipo de educación había recibido. Su ropa y su porte proporcionaban información sobre la clase social, y su familia y aspiraciones terminaban de comunicarle que Philip pertenecía a la elite. Por lo tanto, Daisy confirmaba que el hombre que tenía frente a ella estaba en la cima de la pirámide económica, y si existía algo que los caracterizaba, era que jamás se mezclaban o compartían más tiempo del necesario con alguien que estuviera por debajo de la clase pudiente. Volvió de nuevo a apartar la vista sintiéndose ridícula. 
 
    —Sabe, señorita Church, ahora mismo debería estar trabajando, o al menos disimulando que me interesa la conversación que mantiene alguno de los muchos corrillos masculinos que hay en el salón. En cambio, desde que la he visto, no he podido pensar en otra cosa que no fuera usted y en mostrarme galán con usted, pero entiendo que su belleza está muy por encima de mis posibilidades.  
 
    Volvió a mirarlo. Philip no era el primer hombre que se acercaba a ella con ínfulas de seductor. Daisy había tenido otras relaciones y, aunque ella daba todo en cada una, no llegó a recibir lo mismo. Sin embargo, Philip la cautivaba con su mirada, y provocaba en ella el deseo de codiciar la ilusión de que lo que soñaba, a pesar de estar despierta, podía convertirse en algo real.  
 
    —¿Vuelve con los formalismos, señor Edevane? —respondió ella, acompañando sus palabras con una amplia sonrisa que le salió de forma completamente natural 
 
    —Yo, Philip Edevane, le prometo que haré cualquier cosa con el único propósito de tener su atención siempre, formalismos incluidos, señorita Church. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
    Los gemelos Titov 
 
    Juegos en el rellano - Moscú, 2010 
 
    El castañeo de dientes de su hermano no era el único sonido que llegaba hasta sus oídos, aunque sí era el que más le afectaba. Kolya puso sobre los hombros de Víktor su vieja y descolorida cazadora, aun así, su hermano continuaba teniendo frío, por lo tanto, salvo abrazarlo y mantenerse pegado a él, Kolya ya no sabía qué más hacer para ayudarlo. 
 
    Los pequeños solo tenían cinco años, la edad propicia para estar en su casa; cobijados por el calor de un hogar, acompañados por el abrazo fraternal de una familia y jugando felices bajo el amparo de una madre amorosa, pero ellos no tenían nada de eso. 
 
    Víktor y Kolya crecían esquivando las extremas temperaturas de Moscú, salvaguardados, únicamente, por las cuatro miserables paredes de una construcción vieja, a la que la pintura se le desconchó hacía demasiados años, más de los que ellos poseían. Un lugar con multitud de ventanas, donde los cristales que aún se mantenían intactos no dejaban ver a través de ellos por la mugre, aunque las pintadas tampoco se quedaban atrás, dominando una gran parte de la fachada, tanto en el exterior como en el interior. Sin embargo, lo más característico del edificio eran sus crujidos, que se asemejaban a los quejidos de un anciano que protestaba por verse obligado a permanecer en pie. 
 
    Los niños decían que aquellos ruidos se peleaban con los lamentos del señor Saraev, un militar retirado que a duras penas sobrevivía en una vivienda de la segunda planta. Aunque también competían con los de la señora Kuznetsova, la anciana del primero que solía compartir con ellos los alimentos que recolectaba, y que Víktor y Kolya no preguntaban de dónde venían, porque su mente infantil solo veía comida. Y, por supuesto, con el extraño griterío que salía del apartamento que había en el tercero, donde ellos vivían. Un lugar al que no podían acceder cuando su progenitora, Shura Titova, tenía compañía. 
 
    —¿Jugamos a las carreras? —preguntó Kolya.  
 
    Víktor lo observó durante unos segundos, y Kolya sonrió intentando infundirle la alegría que siempre lo acompañaba. 
 
    Los hermanos Titov eran físicamente idénticos. El cabello, negro y lacio, les llegaba hasta los hombros, y sus ojos oscuros contrastaban con el blanco de su piel, que evidenciaba, aún más, la extrema delgadez de sus cuerpos larguiruchos.  
 
    Mentalmente, mostraban una capacidad de aprendizaje que impresionaba a la gente que los conocía, aunque ellos no tuvieran un lugar en el cual demostrar todo lo que podían aportar al mundo, pues ni siquiera iban a la escuela. 
 
    No obstante, a pesar de todo lo que compartían, tanto lo bueno como lo malo, los pequeños eran emocionalmente opuestos. Por lo tanto, cuando se observaban, tenían la impresión de estar mirando el reflejo de un espejo; cuando hablaban, se encontraban en igualdad de condiciones y cuando se necesitaban, Víktor entregaba la calma y Kolya la osadía. 
 
    —Si hacemos ruido, nos regañará—susurró Víktor. 
 
    —¿Y…? —Kolya se encogió de hombros—. Nos regañará igual, siempre lo hace. 
 
    —No. Si estamos callados, no lo hace —Víktor acompañó la negativa cabeceando.  
 
    Kolya era consciente del miedo de Víktor, y, aunque no necesitaba ver el pánico reflejado en su mirada, ya que escuchar el temor en el temblor de su voz era suficiente, no le quitaba el ojo de encima a su hermano. 
 
    —Tienes frío, y si corremos, tendrás calor —desarrolló Kolya para convencerlo.  
 
    Víktor era consciente de ese hecho, porque cuando jugaban a las carreras nunca sentía frío. En el instante en que su mente cedió a la petición de Kolya, sonrió con inocencia, y su hermano le dedicó una sonrisa cómplice. 
 
    —Pero solo una carrera —advirtió Víktor. 
 
    —Sí, sí, una —concedió Kolya, feliz.  
 
    Los dos bajaron las escaleras, al trote y sin detenerse en ninguno de los rellanos. Disfrutando de la sensación de libertad que les daba aquel simple juego que se ceñía al espacio que compartían con los vecinos, pues a esa hora no se atrevían a salir.  
 
    Víktor y Kolya eran pequeños, pero sabían que abandonar el antiguo complejo de viviendas en el que residían; uno de los pocos que había en aquel solar rodeado por una valla que los separaba de la ciudad de Moscú, como si fuera la frontera entre dos países; no era seguro en ningún momento del día, y mucho menos, cuando la oscuridad se cernía sobre él.  
 
    Aquello nació siendo como un ambicioso proyecto en el que construirían viviendas de lujo y residencias estudiantiles. Todo, con el fin de brindar servicio a la Universidad Estatal de Moscú, la más prestigiosa de la ciudad, y lo único de Moscú que Víktor y Kolya podían contemplar desde las ventanas de su hogar. No obstante, la ambición no financiaba proyectos, y una fuerte crisis económica que había afectado al país, provocó la quiebra de la constructora, obligándola a abandonar todo en aquel lugar. 
 
    Con el tiempo, la gente necesitada terminó por adueñarse de aquel espacio y lo convirtió en un sitio de aspecto marginal. Allí, unos pocos privilegiados mantenían una vivienda en alguno de los viejos edificios, mientras que el resto residía en pequeñas chabolas que iban levantando alrededor de las construcciones, y que se extendían por el terreno a medida que el número de residentes aumentaba.   
 
    Víktor y Kolya eran dos más entre los muchos niños que vivían en El Valle, que era como sus habitantes llamaban al área que había sido eliminada del callejero de la ciudad como si no existiera.  
 
    El hecho de ser ignorados por la sociedad tenía ciertas ventajas, al menos para Kolya y sus amigos, aunque Víktor no compartiera esa idea.  
 
    La ausencia de una escuela era la primera, y jugar en el descampado cercano al vertedero de ruedas del Señor Fomin; el propietario del único taller de coches que había en El Valle, el mismo al que acudían habitualmente y con vehículos diferentes en cada visita, los chicos del barrio que sabían conducir; era la más importante.  
 
    —Koo… Kooolyaaaa —jadeó Víktor.   
 
    Su hermano estaba doblado sobre sí mismo, con las manos apoyadas en las rodillas y el rostro completamente rojo, intentando recuperar el aliento después de su carrera.  Kolya sonrió al ver el vaho que se producía cada vez que Víktor expulsaba el aire de los pulmones. 
 
    —No… no puedo —dijo entre jadeos. 
 
    —Solo un poco más, nos queda un piso. —Kolya lo agarró de su muñeca y tiró de él. 
 
    —No puedo. —Volvió a protestar Víktor. 
 
    —Está bien. Apóyate en mí, te ayudaré a subir. —Concedió Kolya entendiendo que su hermano lo necesitaba. 
 
    Los gemelos eran conscientes de que debían esperar en el rellano a que la visita saliera de casa para poder entrar, ya que era la única forma de saber que su madre había terminado de hacer lo que hiciera con las visitas. No obstante, también estaban seguros de que, si se quedaban quietos, volverían a tener frío. En consecuencia, al llegar a la tercera planta, cogieron las pequeñas piedras de carbón que tenían escondidas en un agujero de la pared, y comenzaron a pintar, igual que habían realizado en cientos de ocasiones.  
 
    Los ruidos que provenían del interior del apartamento, no tardaron mucho en cesar. Poco después, salió el propietario del taller, quien los observó desde la puerta. Kolya se adelantó instintivamente a Víktor y cubrió a su hermano de la mirada del señor Fomin. 
 
    —Ocho años más. —El hombre ladeó la cabeza y se encendió un pitillo—. En ocho años, seréis mis dos mejores fichajes. —Se rascó la entrepierna mientras daba una profunda calada al cigarro—. Dos hermanos fuertes, inteligentes e idénticos trabajando para mí. —Los señaló, se agachó hasta estar a su altura y sonrió con descaro—. He dejado a vuestra madre agotada y feliz. Estaréis tranquilos hasta mañana. —Sonrió con sorna—. Y a vosotros os queda comida en la mesa y la estufa encendida. Cenad bien. Si os quedáis en los huesos, no valéis nada. 
 
    El hombre no dijo nada más, y abandonó el lugar mientras los dos niños se colgaban de la barandilla para observar cómo bajaba las escaleras hasta llegar a la planta baja. En ese momento, entraron a su casa para ver si les había dicho la verdad. 
 
    Como en otras ocasiones, el ambiente de la habitación principal estaba caldeado, tenían una apetitosa cena sobre la pequeña mesa, y su madre, por lo poco que veían a través de la puerta entreabierta, dormía plácidamente.  
 
    Víktor y Kolya comprendieron que aquella noche sería tranquila y que, cuando amaneciese, Shura se despertaría de buen humor. 
 
    

  

 
   
    Valiente - Moscú, 2011 
 
    Kolya arropó a Víktor, quien temblaba bajo las mantas. Con el gesto, pretendía, más que darle calor, entregarle una fortaleza de la que carecía y que en ese instante necesitaba, y él, con seis años, se sentó al borde de la cama en la que descansaba su hermano y se miró el brazo vendado. Kolya no lloraba; que él recordara, nunca lo había hecho. A pesar de que era él, quien recibía la mayor parte de los castigos impartidos por su madre.  
 
    Suspiró y se protegió el brazo contra el pecho. 
 
    Estaban en el hospital. Una chica muy cariñosa le había pinchado y, cuando el corte ya no dolía, un chico le cosió la herida. Kolya, como el valiente hombrecito que era, resistió sin protestar. 
 
    Más tarde, un señor de uniforme le planteó muchas preguntas y él respondió a todas de la mejor forma posible. Después de eso, los trasladaron a la habitación en la que se encontraban. 
 
    Kolya se notaba cansado y quería dormir, pero cada vez que cerraba los ojos, miles de imágenes, cada una de las que él rememoraba de las noches vividas en su hogar, lo atormentaban.  
 
    —Los niños han caminado más de tres kilómetros para llegar hasta aquí. Han cruzado El Valle. Y uno de ellos ni siquiera sé cómo lo ha conseguido con la cantidad de sangre que ha perdido —habló el doctor. 
 
    —El instinto de supervivencia lleva a la gente a hacer cosas increíbles —respondió el inspector de policía. 
 
    —No permitiré que vuelvan a ese lugar. No sin asegurarme de que estarán bien —continuó el médico. 
 
    —Tramitaré la denuncia. Cuando el niño esté bien los llevarán a un centro de acogida —añadió el policía. 
 
    Kolya no comprendía exactamente qué habían querido decir con aquello, pero él no se veía capaz de hacer cosas increíbles, ni tampoco consideraba que huir de su casa y llegar al hospital fuera una gran hazaña. Él solo deseaba ser feliz junto a su hermano, por eso, le había prometido a Víktor que lo protegería y que nunca le ocurriría nada. Por lo tanto, consciente de la inocencia de Víktor, Kolya decidió cuidarlo para que pudiera seguir siendo un niño. Crecer fue lo único que hizo.    
 
    Kolya apreció cómo Víktor dejaba de temblar, e intuyó que empezaba a relajarse, así que, él cerró los ojos.  
 
    —Lo siento. —Escuchó a su hermano—. Mamá volvió a pegarte por mi culpa. 
 
    —Tú no tienes la culpa —susurró Kolya para tranquilizar a Víktor. 
 
    Recordó lo ocurrido y se estremeció. Aún no se creía nada de lo sucedido y ni siquiera entendía por qué su madre había cambiado tanto en tan poco tiempo. 
 
    Shura no era una santa, y el alcohol era su perdición desde antes de nacer sus hijos, sin embargo, ellos conservaban recuerdos felices con ella. No obstante, desde que el propietario del taller entró en sus vidas, a pesar de que se ocupaba de que en su nevera siempre hubiera comida y en su estufa carbón, su situación había empeorado.  
 
    Los gemelos sabían que, con las visitas del señor Fomin, el cariño de Shura aumentaba, pero cuando él desaparecía durante largos períodos, algo que ocurría habitualmente, la agresividad de su progenitora aumentaba al mismo ritmo que se alargaban sus ausencias.  
 
    Kolya no sabía qué pasaba entre su madre y ese hombre, pero cuando el médico le presentó al inspector de policía, decidió hablar y no dejarse nada en el tintero. Le contó al policía que en su casa había muchas botellas de alcohol y botes de pastillas; jeringuillas como las que usaban en los hospitales y unas gomas que él quería para hacerse un tirachinas.  
 
    —¿Te duele mucho? —preguntó Víktor después de incorporarse.  
 
    —No es nada —Kolya sonrió, haciéndose el valiente para que su hermano no se preocupara. 
 
    —A ver —Víktor jaló su brazo con fuerza, y a Kolya se le desencajó el rostro cuando sintió el tirón en la sutura—. Está vendada —protestó Víktor—. Así no puedo ver la herida. ¿Sangró mucho? 
 
    —Sí, sangraba mucho, y yo no quiero ver la herida —protestó Kolya. 
 
    —El señor Saraev tiene muchas cicatrices. Se las hizo durante la guerra, y dice que hay que lucirlas, que son por haber defendido al país —explicó Víktor. 
 
    —Yo no he defendido al país. —Kolya volvió a apoyar el brazo sobre el pecho. 
 
    —Pero me has defendido a mí. —Víktor habló con orgullo. 
 
    Rememorar cómo sucedió todo, resultó inevitable. Kolya pensó en el odio que destilaba la voz de su madre. La forma en que los culpaba por estar sola. Cómo agarraba a Víktor, acusándolo de ser débil y enfermizo, y cómo a él lo había apartado de un empujón, anunciando que ella lo haría más fuerte. La botella rota. El trozo de cristal en la mano de Shura, el miedo en los ojos de Víktor y él gritando. 
 
    —Te defendí porque eres mi hermano y te quiero —respondió a Víktor.  
 
    —Y yo a ti, y mamá también nos quiere —especificó Víktor.  
 
    —No creo que mamá nos quiera. 
 
    Decir aquello fue como ascender a un nivel demasiado elevado de comprensión sobre el amor, y a Kolya le dolía darse cuenta de que su madre no los amaba. 
 
    —No digas eso. Mamá nos quiere mucho —susurró Víktor al mismo tiempo que se tapaba los oídos—. Mamá se enfadará si te oye. Yo quiero que esté contenta cuando volvamos. 
 
    —No vamos a volver —murmuró él, apretándose aún más el brazo contra el pecho y cerrando los ojos con fuerza. 
 
    —Pero tenemos que volver —Víktor habló con miedo—. Kolya, tenemos que volver a casa con mamá —suplicó—. Si no, ¿quién cuidará de nosotros? 
 
    —Yo cuidaré de ti —respondió valiente—. Siempre cuidaré de ti. 
 
    

  

 
   
    El orfanato - Moscú, 2012 
 
    Se sentó en el borde de la azotea, con las piernas colgando hacia el exterior, y observó el suelo a sus pies. A pesar de estar en primavera, el día era fresco y soplaba viento fuerte, pero Kolya no tenía frío ni miedo a las alturas. Además, por extraño que pareciera, le agradaba la paz que le proporcionaba aquella cercanía al cielo. Dado que el infierno lo vivía cada noche, cuando los demonios del pasado invadían el sueño de su hermano.  
 
    Los gemelos habían cumplido siete años, y después de uno en el orfanato, Kolya se sentía cómodo en aquel ambiente de supervivencia. Sabía que no era perfecto, y que para Víktor, cualquier opción era mejor que estar allí, aunque para él, volver a casa con su madre, no era válido, por muy bien que ella fingiera estar. 
 
    Kolya se sentía frustrado, y luchaba a diario con la impresión de que su existencia era una batalla constante, tanto mental como física, ya que cuando creía que podía relajarse, algo nuevo ocurría en su vida: las pesadillas de Víktor, la tonta fijación de un grupo de abusones y, para concluir, Shura. Su madre era la última persona que él quería ver, aunque era la primera a la que su hermano echaba de menos. 
 
    No estaba siendo testigo del recorrido de Shura en ese año, pero él la escuchaba objetivamente y valoraba sus palabras como si fuera alguien ajeno y no como el hijo que la había sufrido. 
 
    —Llevo dos meses sin beber nada, mis niños. Os prometo que pronto estaré bien. 
 
    Al oírla, Kolya recordaba cada una de sus visitas, en las que siempre hacía la misma promesa, dicha con las mismas palabras. Igual que una serenata aprendida para cantar cuando estuviera con ellos.  
 
    Shura les hablaba de un juicio, una clínica, una oportunidad y una nueva vida. Su madre hacía que Víktor soñara con una bonita casa en un buen barrio, sin embargo, Kolya observaba las marcas de sus brazos, sus ojeras, su inquietud y su ansiedad. 
 
    Contempló la esquina por la que acababa de desaparecer Shura hacía unos minutos y suspiró. No obstante, las penas a Kolya le duraban poco, y el movimiento de un coche junto a la verja del centro llamó su atención. 
 
    Kolya reconocía el automóvil de verlo cada semana. Además, era difícil olvidar un vehículo como aquel, ya que, en esa zona, abundaban los trastos viejos y no los SUV capaces de robar las miradas de los chicos que, como él, soñaban con una vida mejor.   
 
    —Cuando sea mayor, tendré un Cayenne —manifestó, levantándose para no perderse los movimientos del Porsche que, en ese momento, estaba aparcando frente a la escalera de acceso al edificio. 
 
    «¿Quién eres?», se preguntó. Kolya imaginaba que era alguien importante, y sabía, por las veces que lo había visto, que su aspecto era el de un hombre poderoso.   
 
    Entró en el edificio corriendo y no se detuvo hasta que estuvo en la planta baja. Kolya deseaba verlo de cerca. No obstante, cuando llegó a la entrada, no quedaba rastro de aquel hombre que ocupaba toda su curiosidad. Pateó al aire y se metió las manos en los bolsillos. Otro día más que se perdía la oportunidad de seguirlo y descubrir qué hacía allí. 
 
    Cabeceó, y sin fijarse por dónde iba, pero consciente de que deseaba ir a la biblioteca, Kolya recorrió el pasillo que lo llevaría al lugar en el que, con seguridad, encontraría Víktor.  
 
    Los gemelos eran de mente ágil, pero no compartían los mismos intereses. Kolya opinaba que la sabiduría estaba en las experiencias de la vida, y Víktor, en cambio, estaba seguro de que la clave estaba en el mundo de los libros, sobre todo, desde que había descubierto la literatura. 
 
    Kolya estaba llegando a la biblioteca cuando los oyó. No era capaz de distinguir qué decían, pero sabía perfectamente quiénes eran. «Lo mismo de siempre», pensó. Kolya era consciente de que Víktor trataba de evitar los conflictos y que incluso llegaba a ocultarse para que no lo vieran. Sin embargo, los problemas lo perseguían, lo buscaban y jugaban al pillapilla con él, porque su objetivo era amargarle el día.  
 
    Golpeó la puerta con fuerza y entró en la biblioteca. Con el movimiento, logró que toda la atención que estaba sobre Víktor, terminara en él. 
 
    —¡Métete con uno de tu tamaño! —gritó, señalando al chico que tenía a su hermano agarrado por el cuello de la camisa.  
 
    Cuatro pares de ojos bailaron entre Kolya y Víktor. 
 
    —¿Y ese de mi tamaño eres tú? —se burló el cabecilla. 
 
    —¡Suéltalo! ¡Ya! —Kolya se acercó amenazante. 
 
    Para Kolya, liberar a su hermano y que pudiera marcharse de allí era esencial, pero no logró traspasar la barrera humana que se formó entre Víktor y él. 
 
    —¡Si le haces algo…! —chilló, mezclando su voz con las risas del grupo de abusones.  
 
    Vio un puño en dirección al rostro de su hermano, mientras en los ojos de Víktor se reflejaba el pánico, y Kolya volvió a abalanzarse sobre el grupo que impedía que llegara hasta su él.  
 
    —¡He dicho que lo dejes! —voceó, forcejeando con los chicos. 
 
    Kolya recibió un puñetazo y se tragó un grito causado por el dolor. Él no iba a darles combustible para sus egos. Observó cómo empujaban a su hermano, hasta que acabó en el suelo, y él gruñó de rabia. Kolya consiguió pegar a uno de los chicos y, un segundo después, pudo ver cómo iban a por él. Kolya se cubrió la cara.  
 
    —¡Anatoly Yuriev!  
 
    La potente voz del director del orfanato, diciendo el nombre del chico que estaba a punto de pegarle, fue suficiente para detener aquello. «Gracias», pensó, corriendo hacia su hermano y consciente de que debía aprovechar su presencia para irse de allí. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó a Víktor, ayudándolo a levantarse.  
 
    Su hermano asintió y él se conformó con aquel gesto. 
 
    —Víktor y Kolya Titov, nos vamos. 
 
    Kolya se giró al oír aquella voz, y no por lo que había dicho, sino por la forma en la que lo hizo. Su tono era fuerte y muy profundo, además de la autoridad con la que hablaba. 
 
     —Pero, señor Pliev, ¿está seguro? Solo pueden irse en acogida, ya le he dicho que su madre… 
 
    Al reconocer al hombre del Porsche, se sorprendió, y si de lejos le parecía alguien poderoso, de cerca confirmaba su teoría. Además de ver lo grande y fuerte que era aquel hombre y lo pequeño que hacía que se viera el director del orfanato que, hasta ese momento, para Kolya era imponente. 
 
    —Sí, estoy seguro. Nos vamos —insistió. 
 
    El señor Pliev, como lo llamó el director, sonrió hacia ellos con discreción, al tiempo que les guiñaba el ojo. Kolya le devolvió el gesto y supo que la sonrisa zalamera le salió perfecta, porque la tenía ensayada, sin embargo, el guiño, se quedó en un simple parpadeo. 
 
    —Señor Pliev, los hermanos Titov deberían recoger primero sus pertenencias. 
 
    —Les compraré todo nuevo —concedió sin más. 
 
    Kolya percibió la tensión en su hermano y supo que tenía miedo. Le dio la razón, porque él también sentía ese pánico a lo desconocido, pero estaba seguro de que no existía nada peor que Shura o el orfanato.  
 
    —Señor Pliev… —Kolya lo llamó con súplica. 
 
    El hombre se acercó a ellos, se agachó hasta estar a su altura y susurró: 
 
    —Vosotros podéis llamarme tío Nicolai. —Sonrió con amabilidad y miró a Víktor—. No te preocupes, a donde vas, hay una biblioteca mayor que esta y podrás leer todos sus libros sin que nadie te moleste. —Se giró y, con gracia, observó a Kolya—. Para ti, tengo un saco de boxeo, ese puñetazo no le hizo ni cosquillas.   
 
    No supo que era aquel calor que empezó a sentir en su pecho, pero estaba seguro de que era algo muy parecido a la felicidad. 
 
    *** 
 
    Kolya estaba nervioso y no sabía muy bien qué hacer ni qué decir. Todo aquello estaba consiguiendo que, por primera vez, permaneciera en silencio. 
 
    El vehículo era bonito y cómodo; mucho más que cualquiera de las camas que había tenido hasta ese momento. Kolya acariciaba la piel del asiento del Porsche y, al mismo tiempo, sus ojos se enamoraban de todo lo que iba viendo de camino a su nuevo hogar.  
 
    El cambio de imagen que Moscú les ofrecía a medida que abandonaban la periferia y se adentraban en el centro, lo impresionaba. Desde el lugar más ruinoso y pobre como El Valle, pasando por la humildad de los altos edificios de un barrio obrero, hasta la zona más brillante y lujosa. 
 
    El tío Nicolai les informó de que su nuevo hogar se encontraba en la Ciudad Financiera de Moscú, pero los gemelos no conocían el lugar. Por lo tanto, cuando Kolya vio los rascacielos y cómo se adentraban en el parking de uno de ellos, se quedó atónito.  
 
    —Bienvenidos a Torre Eurasia —dijo Pliev. 
 
    

  

 
   
    El Clan - Moscú, 2013 
 
    —¡Da igual todo lo que corras! —alzó la voz el monitor—. ¡Te encontraré! 
 
    Kolya esbozó una sonrisa ladina y, sin pensar en otra cosa que no fuera esconderse, continuó corriendo mientras oía aquella promesa hecha entre las risas del juego que estaban llevando a cabo. 
 
    Torre Eurasia se convirtió en un hogar en el que Kolya se sentía apreciado y querido, dentro de un gran clan formado por el tío Nicolai, los tutores, los vigilantes, los compañeros y, para terminar, por el tío Adrik, quien también era su médico. No eran un grupo convencional. Kolya se fijó en ello a los pocos días de llegar, y por un solo detalle: no había ni una sola mujer. 
 
    Los gemelos convivían con el tío Nicolai en uno de los muchos apartamentos que la familia Lazarev poseía en Torre Eurasia. Kolya solo conocía su apellido y, según había entendido en una conversación que escuchó a hurtadillas, entre el tío Nicolai y el tío Adrik, era mejor que no supieran nada hasta que llegara el momento. 
 
    No obstante, había algo de lo que sí estaba seguro, y era que tenían mucho dinero, tanto, que se podían permitir el capricho de mantenerlos a todos con una vida de lujo que a Kolya le encantaba, a pesar de que estaba llena de normas.  
 
    Era muy sencillo: el señor Lazarev o el Jefe, como lo llamaba la mayoría, imponía las reglas, y ellos acataban esas normas al pie de la letra. Sin embargo, Kolya nunca vestía la camisa del uniforme, ni leía los libros que le ordenaban y, por supuesto, se colaba en los lugares prohibidos, ya que necesitaba saber por qué no le permitían entrar en esos sitios.  
 
    Kolya, quien siguió corriendo para escapar del monitor y encontrar el mejor lugar donde refugiarse, se detuvo al darse cuenta de que estaba la zona de los despachos. Miró a ambos lados y se coló en la oficina de Nicolai, convencido de que no lo buscaría allí.  
 
    Apartó un poco la silla, se metió en el hueco bajo el escritorio y se puso cómodo. Kolya esperaba que no lo encontraran hasta el final del juego. 
 
    *** 
 
    Nicolai se sentía orgulloso de trabajar para la familia Lazarev, a pesar de lo que significaba estar en el sindicato de Moscú y en el ojo de la Bratva[6]. 
 
    Pliev no se consideraba un empleado al uso, al menos, no de la misma forma que el resto. Empezó a trabajar directamente con Konstantin, el padre de Ilya, poco después de la muerte de Katerina, su madre. Nicolai era un crío en aquella época y admiraba a Konstantin como si fuera su hermano mayor. Por lo tanto, su asesinato había sido un duro golpe que le costó asimilar. No obstante, la vida no se detenía y, cuando Ilya asumió el yugo de ser un Lazarev, con fuerza y orgullo, pero, sobre todo, sin miedo a pesar de las sombras que se cernían sobre el apellido; Pliev no hizo más que alabar la fuerza del hijo.  
 
    Al abrir la puerta del despacho, su teléfono móvil se hizo notar con ímpetu en el bolsillo interior de su chaqueta. Respondió sin necesidad de ver quién lo llamaba, pues el asunto que tenían entre manos hacía que Lazarev estuviera atento a cada uno de sus pasos, por lo menos, hasta que los niños hubieran salido del país. 
 
    —Buenas noches, señor —saludó y entró en su despacho. 
 
    —¿Firmó? —Lazarev fue directo al asunto. 
 
    —Al principio se negó, pero la ayudamos a tomar la decisión correcta. 
 
    —¿Qué ocurrió? —quiso saber Lazarev. 
 
    —Ya sabe que en El Valle creen que no deben responder ante nadie, por lo que, cuando nos vieron llegar, los miembros de una pequeña banda trataron de impedirnos el paso.  
 
    —¿Les han quedado claras las consecuencias de enfrentarse a nosotros? 
 
    —Creo que el estado en el que quedaron los chicos y el lugar son una buena muestra. 
 
    —Perfecto. Esta semana tenéis que trabajar con los niños y hablarles de Chantal. Es primordial que sepan que ella es distinta al resto de las mujeres, pero, sobre todo, que los quiere. 
 
    —Así lo haremos, señor —respondió Nicolai a Ilya Lazarev. 
 
    Todo se quedó en silencio al otro lado de la línea. Nicolai conocía a Lazarev y, sin necesidad de que diera explicaciones, era consciente de que su jefe se estaba replanteando las decisiones que estaba tomando con respecto a los gemelos y su madre.  
 
    —Encárgate de vigilarla. Si ves que empieza a remover cosas que no debe… —Nicolai escuchó una fuerte exhalación—. No quiero matarla, porque es su madre, pero no voy a permitir que se acerque a mis sobrinos. 
 
    Pliev sonrió al escucharlo. Él, mejor que nadie, sabía que eran pocas las personas que entraban en el círculo íntimo de la familia. No obstante, los gemelos la curiosidad de Ilya y, desde que recibiera el expediente de los servicios sociales, ocupaban una gran parte de su tiempo. Nicolai estaba seguro de que los niños poseían algo especial. Por lo que, no le resultaba extraño que entraran por la puerta grande para convertirse en hijos de Chantal de Vries y pasar a ser, por la forma en la que la familia la quería a ella, sus sobrinos. 
 
    —No se preocupe, señor. Los tendré siempre en mi mira. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
    Los gemelos De Vries 
 
    Familia - Moscú, 2013 
 
    Kolya observó a Nicolai, que iba al volante de su Porsche, conduciendo por aquella carretera que atravesaba el bosque. No conocía dónde estaba el lugar al que se dirigían, sin embargo, sabía a quiénes se encontraría allí.  
 
    —Falta poco para llegar —habló Adrik y él lo miró. 
 
    Había pasado una semana desde aquella noche en la que, accidentalmente, escuchó a su tío Nicolai hablando con el Jefe. Kolya no comprendió toda la conversación, pero estaba convencido de haber entendido la parte importante, la familia Lazarev estaba luchando para mantenerlos a su lado. 
 
    Por lo tanto, las lecciones exprés que, tanto Nicolai como Adrik, les dieron sobre la ciudad de Londres; donde les hablaron de: los museos y los monumentos; su gente y sus costumbres; de su colegio y de la Biblioteca Británica con sus ciento y no sé cuántos millones de libros, que consiguieron captar la atención de Víktor, y que Kolya los ignorara, no les molestaron.  
 
    Sobre todo, porque a Kolya lo convencieron desde el primer momento, cuando sus tíos les contaron que, en su nueva vida, estarían con una mujer que deseaba ser su madre y que llevaba mucho tiempo esperándolos para formar con ellos una familia. 
 
    —Ahí —dijo Adrik señalando un punto frente a ellos.  
 
    Kolya observó la estampa y sonrió en contraste con la seriedad y el ceño fruncido que mostraba Víktor.  
 
    La casa que tenían frente a ellos era muy grande. Tanto, que las tres personas que estaban al pie de la escalera parecían diminutas.  
 
    Una mujer se adelantó a los otros dos y Nicolai detuvo el vehículo a poca distancia de ella. Kolya distinguió la ilusión en su mirada y los nervios en sus gestos. Entonces, lo supo. Ella era Chantal de Vries. 
 
    —Mamá —susurró emocionado. 
 
    *** 
 
    Le agradaba el delicado tacto de su piel y la suavidad del agarre de su mano. Su sonrisa cuando los miraba. La calidez de su voz cuando les decía que eran muy guapos. La forma en la que los trataba y el cariño que les entregaba en cada gesto. A Kolya le gustaba todo de Chantal de Vries. «Mamá», pensó al escuchar amor en sus palabras, sin que ella lo hubiera nombrado. 
 
    La observó embobado y pensó en el significado de enamorarse a primera vista, algo de lo que hablaban los chicos más mayores que vivían en Torre Eurasia. Su mamá lo miró y, en ese momento, supo que él había tenido un flechazo cuando la vio correr hacia el coche. 
 
    Después de un largo e íntimo paseo con ella, llegaron de nuevo a la terraza de la casa, donde sus primos y padrinos los esperaban. La palabra «familia» se presentó en su mente sin pedir permiso, y Kolya sonrió.  
 
    Observó con admiración a Ilya Lazarev, el hombre al que todos llamaban Jefe y a quien él debía decirle padrino, como le aconsejó su mamá. Su impactante presencia y su gesto autoritario le causaban algo de miedo, aunque también le transmitían protección, sabiduría y cariño. 
 
    Vadim Lazarev, su primo, tenía un año más que ellos y era muy serio, al igual que su padre. Habían compartido poco tiempo, pero presenciar el mimo y la protección que profesaba hacia su hermana hizo que Kolya depositara toda su confianza en él.  
 
    Ellos lo impresionaban, sin embargo, quienes captaban su total atención, eran las chicas. Kolya las contemplaba con fascinación y embeleso. 
 
    Ivanna Belova, su madrina, lo llenaba de dulzura a través de una hermosa sonrisa que también se reflejaba en su mirada. Además, ella les dedicaba tiernos mimos en cada uno de sus arrumacos, un detalle que a él le encantaba, ya que sentía amor dentro de sus abrazos.  
 
    Y, por último, estaba Vica, su prima pequeña y la ahijada de su madre. Era una niña deslenguada y dicharachera; con una sonrisa que subía la travesura hasta su mirada y que, en conjunto, contrastaban con su gesto angelical. Vica era rebelde, se le veía en sus gestos, en la forma en que sacaba la lengua a todos y, sobre todo, en cómo se movía, haciendo que sus rizos rojos bailasen al son de sus caderas.  
 
    Kolya miró a Víktor, quien estaba cohibido. Lo notó en su mirada perdida, en su posición rígida y en sus brazos cruzados sobre el pecho. Sujetó la mano de su hermano y le entregó una sonrisa de afecto y compresión. Kolya sabía que Víktor tenía miedo, y también, que él estaba sintiendo demasiadas cosas en un nivel excesivamente elevado, algo que no podía impedir. Sin embargo, podría ayudar a que su hermano se relajara. 
 
    En ese instante, Chantal, su madre, se aproximó a ellos y, al verlos agarrados de la mano, alargó las suyas hacia ellos.  
 
    —La familia no juzga, por lo tanto, tampoco sentencia, solo ama.  
 
    Al oírla, Kolya comprendió lo real de esa palabra. «Familia» no era grande por su significado, sino por el enorme sentimiento que implicaba. Sonrió de nuevo y, sin llegar a hablar, prometió a todos que los cuidaría, igual que había protegido a Víktor.  
 
    

  

 
   
    La Westminster - Londres, 2014/2018 
 
    Los gemelos alcanzaron la adolescencia disfrutando de una total libertad y bajo la amorosa protección de su madre, Chantal. Ella hizo de sus hijos el centro de su vida y la brújula por la cual se guiaba. 
 
    Kolya era consciente de que su madre se desvivía por ambos, pero Víktor era quien necesitaba más atenciones y, a pesar de que esas incansables batallas las enfrentaban juntos, no podía evitar que, por momentos, la diminuta espina de la envidia se clavara en él. Amaba tanto a su madre que había llegado a maldecirse por haber sido el fuerte y no el débil, con el único anhelo de dormir entre sus brazos y no solamente con el roce de su amor. 
 
    Muchas personas podían suponer que la conexión entre gemelos era una farsa que se inventaban ellos mismos. No obstante, cada noche en la que Víktor se veía desbordado por sus pesadillas, Kolya experimentaba frustración, sentimiento que achacaba a no ser capaz de cumplir su promesa. Aunque también pensaba en la posibilidad de que su hermano, por alguna razón que él desconocía, fuera quien invocara un pasado que él había olvidado.  
 
    —¡De Vries! —Kolya escuchó el grito del entrenador, el señor Buc, quien, a cincuenta metros de distancia, esperaba a que él se decidiera a hacer una diana perfecta, aunque ese día aún no había logrado ninguna—. Esta tarde te noto distraído. 
 
    —Lo siento, Señor. —Kolya se disculpó, consciente de que la carga emocional provocada por las pesadillas de su hermano, caía en él como una pesada losa de la que no era capaz de librarse. 
 
    —¡Relájate! 
 
    Kolya inhaló profundamente por la nariz. Cerró los ojos unos segundos e intentó vaciar su mente de las preocupaciones que ocupaban sus pensamientos.  
 
    Se colocó en posición y tensó la cuerda hasta que sintió el roce de su mano en la nariz y en la mejilla, mientras las plumas de la flecha acariciaban su mentón. Abrió y cerró la mano sobre la empuñadura del arco, en un movimiento perfectamente sincronizado de sus dedos, y expulsó el aire que había contenido en los pulmones hasta ese instante. 
 
    Abrió los ojos y observó el punto central de la diana. Kolya soltó la cuerda y, sin moverse ni un ápice, observó cómo la flecha recorría los cincuenta metros y se quedaba clavada en la diana, pero no en el centro. La expresión tosca de su rostro mostraba el descontento que tenía consigo mismo. 
 
    Kolya dejó caer los brazos sin soltar el arco, y observó cómo el monitor se acercaba a él mientras oía, a su espalda, un aplauso lento y pesado. Un gesto hecho sin ganas que, quien lo estuviera haciendo, lo hacía más por cumplir que por animar.  
 
    —No te preocupes, Kolya. Un mal día lo tiene cualquiera, solo tienes que continuar practicando. 
 
    Kolya sonrió y asintió hacia el señor Buc, siendo consciente de que tenía razón. Por lo tanto, con la intención de continuar con el entrenamiento, tomó otra flecha del carcaj que llevaba colgado en su cintura. Sin embargo, el señor Buc, quien ya estaba a su lado, le impidió continuar colocando una mano por encima de la suya. 
 
    —Tienes razón, George —habló otro hombre a su espalda—. Si el chico sigue así y no cesa en su empeño, puede que algún día acierte un blanco y, con suerte, llegue a convertirse en profesor de educación física y entrenador de tiro con arco para niños.  
 
    Kolya percibió la burla en el tono de voz de aquel hombre, y su sonrisa se esfumó de un plumazo. No le agradaba ese tipo de gente. 
 
    —Después de tanto tiempo, es un placer volver a verle, señor Edevane. —Kolya observó la sonrisa forzada del señor Buc. 
 
    —No el suficiente. Creí que ya te habrías jubilado. —Kolya frunció el ceño pensando si su padrino consideraría correcta la acción de girarse y clavarle una flecha, entre ceja y ceja, a aquel hombre que estaba faltando al respeto a su profesor, o si, por el contrario, se ganaría un castigo. 
 
    —Ya ve que no, aunque tampoco tengo prisa. Enseñar siempre fue mi pasión, a pesar de que algunos alumnos me lo pusieran difícil.  
 
    —¡¿No lo dirás por mí?! —El tal Edevane preguntó con cinismo—. Soy el tirador de la Westminster con más blancos, y no fue algo que aprendiera en este lugar. 
 
    —Era el tirador con más blancos —puntualizó el señor Buc, y Kolya recuperó su sonrisa. 
 
    —¡¿Era…?! —La sorpresa en la voz del hombre fue evidente. Kolya decidió girarse y mirarlo de frente. 
 
    —Sí, señor Edevane, era —insistió el entrenador, señalándolo—. El chico le ha superado y solo tiene trece años.  
 
    Kolya interpretó el gesto como una forma de ánimo para que él mismo se presentara ante aquel hombre que parecía estirado, pijo y clasista. Idéntico a aquellos compañeros que tenían apellido noble y que se creían superiores solo por ser de familias cercanas a la realeza. 
 
    —Encantado, soy Kolya De… —Extendió su mano hacia el señor Edevane. 
 
    —Los equipos han experimentado mejoras desde que yo practicaba. Por lo tanto, se podría afirmar que, en la actualidad, acertar un blanco ya no se debe tanto a la puntería como a la suerte —lo interrumpió el hombre sin ni siquiera dirigirle una mirada. 
 
    Kolya mantuvo su mano alzada esperando a que el señor Edevane le devolviera el gesto, pero después de esperar un minuto, tiempo de cortesía más que suficiente según la educación que le habían dado, decidió bajarla seguro de que aquel hombre lo estaba ignorando a conciencia.  
 
    —¿A qué debo su visita? —preguntó el señor Buc con un tono que dejaba entrever su descontento. 
 
    —Nunca perdería la oportunidad de saludar a un viejo amigo de la familia, pero la verdad es que estoy aquí por trabajo. —El señor Edevane mostró una sonrisa encantadoramente hipócrita—. En el próximo año, me presentaré a las elecciones para el Parlamento, por lo tanto, tomé la decisión de… 
 
    —Señor Buc. —Esa vez fue Kolya quien, por voluntad propia y con afán de molestar al señor Edevane, lo interrumpió—. Si no le importa, me retiraré. Nos vemos de nuevo mañana, y prometo que será una tarde productiva. 
 
    —Estoy seguro de ello. Descansa. —El señor Buc le dirigió una sonrisa cariñosa y le hizo un gesto que le indicaba que estaba conforme con su decisión de marcharse. 
 
    Kolya le devolvió el gesto al señor Buc y se retiró sin dedicar ni una sola mirada al señor Edevane. 
 
    En ese momento, mientras se dirigía hacia el edificio principal, recordó una frase que su madre decía habitualmente: «Hay que ser siempre amables, porque nunca se sabe a quién se tiene enfrente hasta que hay que enfrentarlo». Por los consejos que le daba su madre y las enseñanzas que recibía de sus padrinos, Ilya e Ivanna, Kolya daba a las personas la oportunidad de darse a conocer, aunque solo diera una. 
 
    Miró la hora y comprobó que aún era temprano. Recogió sus pertenencias de la taquilla y se dirigió a los vestuarios; ese día tenía tiempo para ducharse con tranquilidad antes de que su madre pasara a recogerlos. 
 
    Se entretuvo bajo el chorro del agua caliente y se centró en la parte positiva de su historia.  
 
    Era cierto que Víktor aún seguía experimentando las consecuencias de aquella vida anterior. No obstante, en sus sueños, cada vez más distantes en el tiempo, Víktor no sufría por las imágenes vívidas, sino por el vacío de su subconsciente. Kolya sonrió, creyendo que a su gemelo le faltaba poco para superar su infancia. 
 
    Kolya tenía ganas de ver a su hermano, chocar las cinco con Roman y, por encima de cualquier deseo que tuviera, sentía la necesidad de abrazar a su madre. Así que, cuando terminó, se vistió con rapidez y salió del vestuario con el cabello húmedo, despeinado y cubriéndole una parte del rostro.  
 
    Al llegar a los jardines, el bullicio emocionado de un grupo de estudiantes llegó a sus oídos. Se detuvo y observó a algunos de sus compañeros posicionarse a ambos lados de una pareja. A pesar de que no estaba cerca, Kolya reconoció al hombre mientras posaba para varios grupos de reporteros que les hacían fotografías. Resopló al darse cuenta de lo hipócrita de aquella actuación y de lo distinto que parecía allí, con público, a la escena que él había presenciado.   
 
    —No sabía que ahora te interesara la política. —Su hermano lo sorprendió. 
 
    —Y no me interesa —respondió Kolya encogiéndose de hombros. 
 
    —Para no interesarte estabas muy atento. —Cabeceó hacia el lugar. 
 
    —¿A ti te interesa? —Quiso saber Kolya. 
 
    —Por supuesto, me gusta estar al tanto de quiénes son los líderes del país, y este lleva su fuerte colgado del brazo. —Kolya vio a una mujer de pelo rubio al lado de aquel hombre y miró a su hermano con la pregunta en sus ojos—. No es muy cercano al pueblo, pero, al parecer, sí lo es su mujer. Se dice que ganó la alcaldía de Lambeth porque ella es de Brixton, el barrio con mayor población de su distrito. 
 
    —El padrino siempre lo dice —sonrió mirando a Víktor con las cejas alzadas—: La mejor estrategia de un triunfador es una mujer que colgar de su brazo para mantenerlo unido al pueblo —rompió a reír. 
 
    —El padrino dice que: «Una gran mujer es la mejor aliada que puede tener un hombre para alcanzar sus objetivos».  
 
    —Me gusta más cómo lo entiendo yo. —Sonrió chulesco y empezó a caminar en dirección a la salida—. Granary Square pertenece a Camden, ¿no? —preguntó a su hermano. 
 
    —No nos afecta, si es lo que quieres saber. Aunque está empezando su campaña para… 
 
    —Para el Parlamento —interrumpió—. Fue alumno del señor Buc. —La mueca de desagrado indicó a Víktor que Kolya lo había conocido durante su entrenamiento y que no le había gustado—. Espero que pierda y se dé una buena hostia contra el suelo cuando caiga con todo su orgullo. 
 
    Kolya divisó a su madre a lo lejos y, sin dar a Víktor la oportunidad de replicar algo en contra de su deseo, empezó a correr, sabiendo que su hermano lo seguiría. 
 
    

  

 
   
    Vacaciones - Moscú, 2019 
 
    Independientemente de la que estación del año en la que se encontraran, las vacaciones siempre las disfrutaban en Moscú, y a Kolya le encantaba su ciudad natal.  
 
    Era feliz en Londres. Amaba a su madre de forma desmedida y posesiva, aunque tuviera que compartirla con su hermano, a quien también quería en las mismas condiciones. Además, Kolya se había acostumbrado a compartir, ya que tener un gemelo idéntico consistía en no tener nada para sí mismo, ni siquiera el ADN. No obstante, que fuera feliz no significaba que deseara estar allí. 
 
    En Londres, Kolya estaba obligado a ocultar esa parte de sí mismo que pertenecía a Rusia, sin embargo, en Rublevka, bajo el ala de sus padrinos, gozaba de la total libertad de ser él por completo.  
 
    La mansión que sus padrinos tenían en Rublevka constaba de cuatro plantas. 
 
    En la planta baja se encontraban las zonas comunes y de ocio. Una cocina enorme en la que comían todos juntos, tanto la familia como los miembros del Clan. Un gimnasio y la piscina climatizada, ambas estancias divididas por una cristalera y con salida directa al jardín trasero. Un gran comedor que solo se usaba para celebraciones y una sala de entretenimiento con una enorme biblioteca que se convirtió en la habitación favorita de Víktor. Una sala médica, a la que iban para hacerse las curas cada vez que se hacían daño, que no eran pocas, y la sala de vigilancia. 
 
    El primer y segundo piso estaban dedicados a dormitorios, con la salvedad de que el personal descansaba en la primera planta y la familia en la segunda. 
 
    Y, para terminar, estaba el sótano. Un lugar lleno de salas; cada una con un propósito diferente y repartidas a lo largo de una maraña de pasillos laberínticos; que eran perfectos para perderse si no se conocía bien su distribución. Por supuesto, aquella era una zona en la que ellos se movían bien, ya que desde pequeños iban allí para jugar al escondite, además de otras tareas que aprendían de la mano de sus tíos y que se quedaban entre aquellas paredes. 
 
    —¡Pegas como un bebé! —se mofó su primo Vadim mirándolo con una sonrisa socarrona al mismo tiempo que se golpeaba el pecho—. ¡Venga! A ver si eres capaz de darme. Aunque solo sea una vez. —Levantó los brazos mostrando cómo era de grande a punto de cumplir los quince años. 
 
    Kolya lo miró alzando una ceja e intentando recuperar el aliento. Vadim no solo tenía un año más que él. También lo superaba en altura, corpulencia y entrenamiento, pues su primo se pasaba todas las horas del año preparándose para ser el líder del Clan Lazarev, mientras que él se entretenía con deportes que, aunque implicaban destreza, estrategia y defensa, llegando a usar armas o algo parecido en ellos, no llegaban a ser más que eso. 
 
    —Querrás decir que pego como una niña —corrigió Kolya.  
 
    —Como una niña pega Vica, y ella da más duro que tú —se mostró burlón.  
 
    —¿Tu hermana te ha hecho pupita? —Kolya le devolvió la pulla—. ¿Quieres un hombro en el que llorar tu pena? —continuó al ver cómo Vadim alzaba una de sus cejas pelirrojas y lo miraba con sus inquisitivos ojos azules. 
 
    —Si buscas provocarme te equivocas de táctica —dejó caer su primo. 
 
    Kolya lo miró por unos segundos y recordó que Vadim era como un témpano de hielo. Solo mostraba una parte de sí mismo y lo que ocultaba, que era diez veces más de lo que se veía a simple vista, se iba a quedar en donde fuese que lo tuviera encerrado.    
 
    —Eres gilipollas —espetó. 
 
    —¡Por supuesto! —se encogió de hombros dándole la razón—. Puedo permitirme el lujo de ser lo que me apetezca —añadió mirándolo con gracia—. Así que, puedes insultarme todo lo que quieras. No conseguirás provocarme.  
 
    —Ya veremos —musitó Kolya, observando cómo Vadim se posicionaba esperando un nuevo ataque físico por su parte.  
 
    Pertenecer a la familia Lazarev consistía en tener un popurrí de conocimientos y habilidades muy amplio, y era su padrino, Ilya Lazarev, quien se encargaba de que ellos estuvieran preparados para asumir su papel en el futuro.  A Kolya le apasionaban las armas, y odiaba los conflictos directos. Sin embargo, dentro de ese conjunto de habilidades, debía aprender a defenderse en un enfrentamiento cuerpo a cuerpo, y como su primo Vadim ya era un experto, se convirtió en el encargado de hacer que aquellas prácticas fueran lo más reales posible. Debido a eso, Kolya tenía un corte en la ceja, una fisura en las costillas y un par de morados en las piernas, mientras que su primo tenía… nada; «Necesito hacerle algo más que cosquillas», pensó. 
 
    Inhaló profundamente y exhaló con exageración. Observó a su primo y todo lo que les rodeaba. Kolya buscaba algo que le ayudara a hacer que Vadim bajara la guardia para, al menos, acertar en alguno de sus ataques. 
 
    «¡Yeah!, eres un chico afortunado», pensó al ver, a través de la cristalera, cómo las chicas se acercaban al gimnasio después de haber estado en la piscina. 
 
    —¿Sabes una cosa? —habló Kolya relajando su postura. Vadim, en respuesta a su cambio, se puso recto, colocó una mano en la cadera y con la otra lo instó a hablar—. No me fijé en ella hasta ahora, pero al verla toda mojada, con su melena roja rozando su cintura y goteando sobre su trasero, con ese cuerpo lleno de curvas… 
 
    La risa de Vadim lo interrumpió. Kolya alzó los brazos sin comprender la reacción de su primo, pues Vadim debería estar cargando contra él, ciego de furia, por estar diciendo aquellas cosas de su hermana. Sin embargo, demostrando una vez más su dominio, estaba riéndose. 
 
    —En primer lugar, mi hermana no tiene curvas, porque ni siquiera le han empezado a crecer las tetas. En segundo lugar, mi padre te mataría y, en tercer lugar, si mi padre no te mata, significa que lo consiente, por lo tanto, yo no soy quién para decir nada en contra. No obstante… —Volvió a reírse—. ¡Joder, Kolya! Te deseo suerte. Mucha suerte para ti y tu polla. Espero que sobreviva a ese intento de flirteo, porque si le tocas mucho las narices a mi hermana, tu cosita terminará disecada y decorando alguna pared como si fuera un trofeo de caza, y ella será la encargada de organizar la batida. 
 
    Kolya observó a Vadim; era imposible provocarlo y sacar de él ese carácter que todos sabían que tenía oculto en su interior. Muy contrario a él, que tenía tan poco aguante que en ocasiones se pegaría a sí mismo por idiota.  
 
    —¡¿Cosita?! —Empezó a desatarse el nudo que mantenía el pantalón de deporte que llevaba puesto, bien ajustado a sus caderas—. Tú nunca has visto una polla tan… 
 
    —¡Hooooolaaaaa…! —canturreó Vica entrando en el gimnasio en compañía de Akame. Vica ya no era su prima pequeña, aunque continuara siendo esa enana de rostro adorable a la cual era casi imposible negarle algo cuando ponía su mirada de ángel acompañada de sus morritos de niña buena—. ¿Nos vas a hacer un striptease? —preguntó mientras se encaramaba de un pequeño salto a la espalda de su hermano. Pues ir sobre ellos a caballito, era una costumbre que había adquirido a lo largo de los años. 
 
    Su prima era hermosa, y a Kolya le encaba ver cómo hacía bailar su cabellera roja al mismo ritmo que balanceaba su cadera con el simple caminar, exactamente como hacía su madre, Ivanna. 
 
    Vica era una niña coqueta, aunque al mismo tiempo podía ser más bruta que ellos, por lo que le encantaba jugar con ella. Era menuda, aunque más alta de lo normal si la comparaba con el resto de las chicas. Y, sobre todo, era una deslenguada metomentodo, capaz de sacar de sus casillas al chico más paciente del mundo, y ese no era su hermano, sino Syaoran, el hermano de Akame, quien la acompañaba. 
 
    La asiática era la más pequeña en todos los aspectos. Tenía el pelo negro y los ojos del mismo color, haciendo contraste con el níveo de su piel, lo cual la hacía aún más bonita de lo que ya lo era. Además, Kolya la veía como una pequeña joya a la que atesorar eternamente, por lo tanto, deseaba esconderla con el único propósito de salvaguardarla del mundo y su maldad.  
 
    Akame, para todos ellos, era la niña más frágil. No solo por su apariencia física, sino también por su carácter silencioso, tranquilo y pacífico. No acostumbraba a entrar en conflictos y, a veces, cuando su padrino los llevaba a los sótanos para las enseñanzas más macabras, ella parecía incómoda, aunque en su familia, los Chen, se jugara en ligas mayores.  
 
    —Ni se te ocurra pensar que puedes quitarte los pantalones —lo avisó Syaoran entrando en el gimnasio. 
 
    —¿Quién me lo va a impedir? ¿Tú? —se burló, y escuchó la risa de Vica acompañando sus palabras. 
 
    Akame era belleza y delicadeza, y Syaoran también, pero en chico. Tenía la misma edad que Vadim, sin embargo, el hijo de Chen Osamu y Kumiko, sus tíos de Hong Kong y una de las familias originales de Las Tríadas, ocupaba en el espacio la mitad de lo que abarcaba Vadim.  
 
    —A Vadim logras alcanzarle y golpearle, pero no le haces daño por tamaño; a mí tampoco me tocarías por… 
 
    —También por tamaño, eres demasiado pequeño y me daría pena hacerte daño —lo interrumpió, y Vica volvió a corearle la burla. 
 
    —… por agilidad —terminó de hablar Syaoran cuando estaban cara a cara, aunque Kolya tuviera que bajar la cabeza para mirarle a los ojos—. Dame tus guantes y te enseño cómo se hace. 
 
    —Deberías coger otros, estos te van a quedar grandes —se mofó de nuevo, aunque ya se los estaba quitando.  
 
    Vica descendió de su lugar favorito, que era el caballito de su hermano, y se sentó en uno de los potros de madera que había en el gimnasio. Akame se apartó a un lado para poder seguir pasando desapercibida, y Kolya se quedó cerca para poder ejercer de juez.  
 
    Todos observaron cómo Syaoran, con movimientos rápidos y ágiles, pero, sobre todo, certeros en las zonas de máximo dolor, provocaba que Vadim sudara, en poco tiempo, todo lo que Kolya no había hecho que sudara en varios días.  
 
    —En mi punto de mira, ninguno de los dos tendría posibilidades —respondió de forma indiferente.  
 
    —Sabes una cosa, Kolya —habló Vica—: eres un duro blando. 
 
    La bruja enana de cabellera roja salió del gimnasio canturreando, y el ángel de pelo negro la siguió en completo silencio. 
 
    

  

 
   
    Okupa - Ámsterdam, 2020 
 
    Víktor y Kolya sabían mucho sobre su familia. Su padrino no era un hombre que se anduviera por las ramas y, desde el principio, había dejado claro a los gemelos cuáles eran los negocios de la empresa familiar.  
 
    Kolya no tenía ningún tipo de conflicto moral con esas actividades. Desde niño sabía que era preferible estar arriba dominando el mundo, que estar abajo esclavizado por los más poderosos. Por eso, aceptó sin problema cada punto de su futuro y el lugar que debía ocupar en el Clan Lazarev. Sobre todo, después de lo que habían averiguado y vivido ese verano, en el que se vieron forzados a finalizar sus vacaciones mucho antes de lo esperado. No obstante, a pesar de que lo sucedido le resultaba impactante, sabía que su padrino lo solucionaría y terminaría con el problema.  
 
    Por lo tanto, él se preocupaba por el molesto asunto que acababa de instalarse en su pequeña familia, después de verse obligados a trasladarse de Londres a Ámsterdam, la ciudad de nacimiento de su madre. 
 
    A Kolya le gustaba la ciudad de los tulipanes, los canales y la libertad sexual. Lo que no le agradaba y no llevaba bien, porque sufría por ella y con ella, era toda la historia que acababa de saber de su madre. Aun así, Kolya no mostraba ni exteriorizaba esa preocupación ante Chantal, pues su padrino le había dicho que debía hacer ver a su madre que estaba contento viéndola feliz, algo que no le suponía un trabajo, porque la realidad era que lo estaba. 
 
    Kolya estaba fascinado con la sonrisa, la risa, la alegría y la mirada de enamorada que descubrió en su madre. En cambio, no disfrutaba del pasado grande y ruidoso que se estaba convirtiendo en presente y apuntaba formas para el futuro. 
 
    —Buenos días, Kolya —saludó Gerlof, alias el Coronel, bautizado así por Kolya en relación con su cargo en el Ejército de Tierra de las Fuerzas Armadas de los Países Bajos.  
 
    Era enorme, tanto, que el espacio que ocupaba físicamente era mucho más amplio que el que ocupaban Víktor y él juntos. Tenía el pelo negro, rapado casi al cero y barba. Gerlof transmitía jerarquía, orden, disciplina y, en cierto grado, podía dar algo de miedo. No obstante, Kolya era capaz de ver en sus ojos que era todo amor, cariño y dulzura que entregaba a Chantal de forma incondicional.   
 
    —Grrrr —gruñó, miró a Gerlof y decidió que ese día aclararía una de sus dudas—. ¿Puedo saber por qué eres capaz de distinguirnos si solo hace unos días que nos conoces? 
 
    —Porque Víktor me sonríe con sinceridad, y tú por obligación. —Ger le acercó su desayuno y se sentó frente a él—. Si te resulta útil, no te juzgo por ello. Si yo estuviera en tu lugar, actuaría igual. 
 
    —Está bien saberlo —habló sin ganas. 
 
    —Puedes seguir preguntando —lo animó Gerlof, intuyendo, sin equivocarse, que Kolya guardaba más cuestiones en la retaguardia.  
 
    —No tengo ganas. —Kolya suspiró y el Coronel le dedicó un guiño vacilón—. Está bien, ¿no te apetece presidir la mesa? Ya sabes, ocupar el lugar del cabeza de familia, del que manda, del que…  
 
    —Detente, Kolya —lo frenó—. No pretendo ser nada tuyo que no me permitas ser. Esta familia la dirige tu madre, mi futura mujer. Por ella, nos mantendremos unidos y nos llevaremos bien, porque ambos deseamos que sea feliz. Además, quién sabe, quizá algún día me aprecies. Yo ya te tengo cariño. —Gerlof sonrió comprensivo. 
 
    —Seguro… —masculló por lo bajo. 
 
    —Comprendo tu deseo de protegerla y, cuando te muestras tan posesivo con ella y receloso conmigo, lo disfruto, ya que sé que tú la cuidas y eso es lo mismo que quiero hacer yo. —Le guiñó un ojo con complicidad—. ¿Me das un voto de confianza? 
 
    —Mmm… —murmuró mientras las risas de su hermano y su madre llegaban hasta ellos. 
 
    Kolya tomó su taza y comenzó a desayunar, observando cómo su familia entraba en la cocina. Después, volvió a posar sus ojos en el que aún consideraba un intruso. 
 
    Se conformaba con las respuestas que le había dado el Coronel, pero no porque creyera las cosas que le decía, sino porque confiaba firmemente en el buen juicio de su padrino, quien le comentó que nadie cuidaría tan bien de su madre como Gerlof Walsh. Kolya rememoró una parte de esa conversación: «No es correcto condenar eternamente a quien comete errores con la persona amada, pues el amor, en su característica irracional, ciega el pensamiento».  
 
    Para Kolya era normal memorizar las enseñanzas y consejos de su padrino. Incluso, recordaba aquella primera lección que había llegado mientras pegaba patadas a una pared de madera que debía superar y de la que llevaba cayéndose toda la tarde: «No cuento cuántas veces se equivocan las personas que me rodean, me fijo en la gravedad de sus errores y en la intención que muestran para enmendarlos». 
 
    Obviamente, Kolya cesó en su lucha contra aquel muro y reflexionó sobre las palabras de su padrino. 
 
    Le había llevado toda la tarde, pero llegó a comprender que lo importante no era hacer las cosas a la primera o con rapidez, sino en luchar incansable, levantarse las veces necesarias y no dejarse vencer por la desesperación. Aquella noche, después de muchos intentos, coronó el muro y recibió los aplausos de Ilya y Vadim Lazarev, quienes permanecieron a su lado, sabiendo que presenciarían su triunfo.  
 
    Kolya nunca lograba mantener su carácter a raya, porque seguía reaccionando mal a cualquier muro; sin embargo, tenía a su favor ignorar lo que era rendirse.  
 
    Evocó el sentimiento de satisfacción de esa noche y sonrió de forma repentina con el recuerdo. 
 
    —¿Estás con nosotros o has ido a ese sueño maravilloso en el que eres el último hombre en la tierra y el encargado de repoblarla? 
 
    Kolya enfocó los ojos en Chantal. Observó la expresión de su madre, su mirada de niña ilusionada, su sonrisa pícara y el gesto cómplice que le estaba dedicando. 
 
    —Estoy aquí —respondió feliz de que ella se centrara solamente en él. 
 
    —Me alegro, mi pequeño. —Su madre le acarició el rostro y le regaló un cálido beso cargado de esa ternura especial que ella tenía para él—. Estoy orgullosa de ti —habló solo para él.  
 
    —Gracias —respondió, abrazándola. 
 
    

  

 
   
    Estrenando agenda - Ámsterdam, 2020 
 
    El curso ya acababa de comenzar en la British School de Ámsterdam cuando ellos llegaron, y la adaptación estaba resultando ser un placentero ejercicio social para Kolya. 
 
    —Dime que soy la única chica de tu vida. —Evy captó su atención, obligándolo a mirarla.  
 
    —Por supuesto —respondió por costumbre.  
 
    En esa ocasión, a diferencia de otras, Kolya no mentía, ya que Evy era la única en Ámsterdam; ventaja de la que gozaba porque él acababa de llegar a la ciudad y estaba estrenando su nueva agenda. 
 
    «Al menos, siempre serás la primera holandesa», pensó Kolya, dándole su lugar especial.  
 
    Kolya sonrió ladino y la contempló con la intensidad de un conquistador. Evy se mordió el labio y trató de hacerse la dura, aunque al final terminó sucumbiendo a la mirada traviesa de Kolya. La misma que la había fascinado dos días antes, cuando se encontraron de frente al girar en uno de los pasillos del colegio.  
 
    Kolya sonrió con descaro hacia la chica.  
 
    Evy lo observó con sorpresa, sin llegar a creerse que uno de los chicos del momento la estuviera mirando, aunque hubiera sido por un tropezón, y se sonrojó a ver la cautivadora sonrisa que se extendía en su rostro.  
 
    Kolya le guiñó un ojo, alzó un poco más la comisura de sus labios y desvió la mirada hacia la puerta del armario de la limpieza.  
 
    Evy y su confiada inocencia se rindieron a sus encantos en ese segundo. 
 
    Aquella era su tercera cita y siempre se veían en el mismo cuartucho, donde Kolya se acomodaba entre trastos y productos de limpieza, mientras ella lo manoseaba con cierto punto de nerviosismo y posesión. 
 
    Evy jadeó, y él le tapó la boca con un beso que ella devolvió con hambre. Kolya sonrió sobre sus labios y experimentó la desesperación que sentía en el movimiento de los senos semidesnudos que se frotaban contra su pecho, buscando un mayor placer.  
 
    Él obligó a sus manos a descender por aquel cuerpo menudo e inocente, hasta un pequeño punto de placer que aún no había querido penetrar, pero sí acariciar, y se maravilló de la naturaleza animal que poseía el ser humano al notar la humedad de ella entre sus carnosos labios. 
 
    Gimió involuntariamente y tomó conciencia de cómo Evy colaba la mano entre la pequeña abertura de la cremallera recién bajada de su pantalón. «¡Joder!», pensó mientras sentía cómo ella le rodeaba el pene con la mano. 
 
    Con dos dedos, acarició todo el sexo de Evy y terminó concentrando la presión en su clítoris. «Aquí estallamos los dos», razonó mientras sus dedos se movían ávidos en el interior de las dulces braguitas de algodón.  
 
    Víktor se apoyó contra la pared y relajó el gesto. Algunos de los ruidos que se producían en el interior del armario llegaban hasta el exterior, pero a él no le importaba escuchar el placer de su hermano, y mucho menos el de la chica, a quien había arrastrado hasta el pequeño habitáculo. 
 
    Los hermanos habían triunfado entre sus compañeros. Los chicos querían a Kolya en los clubes deportivos y a Víktor en los de letras, sin embargo, las chicas no querían compartirlos, ya que siempre buscaban quedarse con ellos a solas. Algo que Víktor esquivaba con maestría practicada durante años.  
 
    Los gemelos eran altos y tenían los músculos bien definidos, aun así, no destacaban solamente por lo físico, sino por lo idéntico de sus facciones dulces, de miradas profundas y negras, a juego con su pelo ligeramente largo en el tupé, aunque rapado por detrás. Características que iban de la mano de sus portes firmes y seguros, a pesar de su juventud. 
 
    Verlos juntos era un espectáculo, ya que mostraban un garbo de movimientos que resultaba peculiar por lo idéntico que se veía en cada uno de sus pasos, aunque, interiormente, fueran completamente distintos. 
 
    Kolya poseía un carácter especial, una sonrisa juguetona y una labia seductora con la que podía embobar a cualquier chica y, con cuatro tonterías, conseguir de ellas lo que quisiera. Incluso que accedieran a perderse con él en alguno de los rincones del colegio para experimentar cualquier tipo de placer. 
 
    En cambio, Víktor estaba rodeado por un misterio que, con su silencio y gesto serio, producía suspiros en cada una de las chicas que querían conquistarlo. A pesar de que a él, más que gustarle, le resultaban indiferentes. De ahí, su escaso interés por relacionarse con sus compañeras más allá de lo necesario. 
 
    Víktor suspiró. Hacía tiempo que la mayoría de sus pesadillas se habían ido y, aunque ninguno de los dos conservaba una imagen de su madre biológica, él tenía la sensación de que Kolya la había eliminado por completo. Aun así, no lo culpaba.  
 
    Se había pasado una gran parte de su infancia sufriendo aquellas pesadillas en las que veía cómo una mujer le pegaba. Sin embargo, después de muchas sesiones con el Doctor Chester, en Londres, Víktor estaba convencido de que aquel niño no era él, sino su reflejo.  
 
    «Nunca te tocó». Una vez más, giró la mirada hacia la puerta y cerró los ojos con fuerza, conteniendo el remordimiento de no haber sido él quien cuidase a su hermano. «Nunca te tocó porque él no lo permitió». 
 
    

  

 
   
    Recuerdos vívidos (En la mente de Víktor) 
 
    Víktor se sienta y recoge sus delgadas piernas en un abrazo, apretándolas contra su pecho. La primera nevada ha caído y, aunque esa no sea una postura cómoda, tiene frío y está convencido de que, si se encoge lo suficiente, se dará calor a sí mismo. 
 
    Escucha ruidos que provienen de la habitación contigua y sonríe, probablemente sea su hermano.  
 
    Kolya es su reflejo, sin embargo, no siente frío. Su gemelo nunca tiene hambre, ni sed; tampoco llora, ni protesta, ni enferma. Su hermano es fuerte, jamás se cansa y nunca se acobarda. Kolya es el valiente sol que cada mañana asoma por el este y, estoico, se mantiene en el cielo, a pesar de las tormentas. 
 
    Víktor lo sabe, su hermano es ese todo que siempre estará a su lado.   
 
    El peso de una nueva prenda sobre su cuerpo débil lo sorprende, pero no se asusta, porque percibe la calidez del aliento de su hermano en la mejilla y la ternura de sus brazos a su alrededor. Ladea la cabeza y lo observa. 
 
    Lo bonito de sus días se presenta ante sus ojos cuando contempla el cariño en la sonrisa de su hermano, así que, él intenta devolverle el gesto. No sabe si lo ha conseguido, pero es consciente de que está llorando al notar la humedad de las lágrimas recorriendo su rostro. 
 
    La tierna caricia de la mano de Kolya, acompañada de su expresión de comprensión, lo consuela. 
 
    Víktor sabe que, mientras se mantenga junto a Kolya, estará bien. 
 
    *** 
 
    No tiene idea de cómo ha llegado hasta ese lugar, pero suplica que no lo toque mientras escucha el sonido de la fuerza desmedida del choque de la mano de su madre. 
 
    Shura le reprocha que no haya permanecido en silencio y, a gritos, dice que le duele la cabeza mientras él padece el dolor de tener que soportar el tono alto de su voz. 
 
    No sabe dónde está su hermano, pero le gustaría que estuviera allí con él. Kolya es el osado. Da igual todo lo que su madre grite, su gemelo no tiene miedo. Víktor abre los ojos y se ve a sí mismo, sonriendo entre lágrimas silenciosas. 
 
    *** 
 
    Shura canta melodiosamente mientras prepara el desayuno. Esa mañana, su gemelo no lo mira y solo le muestra una parte de su rostro. Víktor percibe la seriedad de Kolya. Lo llama, pero no responde, lo está ignorando. 
 
    Escucha el dulce susurro de la voz de su madre, habla con ellos con delicadeza y les pide perdón por haber gritado. Víktor la observa mientras ella le deja un vaso de leche y sonríe. Su madre lo abraza y le da un cálido beso, que Víktor le devuelve, aferrándose a su caricia.  
 
    Shura hace el mismo gesto con Kolya, pero este se niega. Su madre lo agarra con desesperación y lo colma de besos. Víktor percibe cómo una lágrima desciende por la mejilla de su hermano. Kolya se mueve y da un beso rápido a Shura. Aun así, a Víktor le da tiempo a ver el corte y la hinchazón que su hermano tiene en la comisura del labio. 
 
    *** 
 
    Víktor se encuentra agazapado en una esquina y su cuerpo se estremece. Ella continúa ciega en la fuerza que le da su posición como madre. 
 
    Cierra los ojos después de ver cómo Shura levanta la mano, ambos se preparan para ese tortazo. Todo a su alrededor se queda en completo silencio y con una extraña quietud.  
 
    Siente cómo algo cae sobre él, pero no hay dolor. Está confuso, su cuerpo comienza a temblar debido al miedo y, sin poder evitarlo, tras sus párpados apretados, Víktor llora.  
 
    *** 
 
    Está pintando y sonríe con alegría. Ni siquiera sabe de dónde ha quitado Kolya los lápices de colores, pero hace tiempo que no se divierte tanto como lo está haciendo en ese momento. Alza la mirada y observa a su hermano, quien está serio. 
 
    Kolya señala el dibujo que Víktor acaba de hacer, y él contempla el arcoíris que ha pintado, pensando en que, después de una tormenta, siempre hay algo hermoso que admirar.  
 
    Vuelve a alzar sus ojos y lo mira. Acerca la mano al reflejo de sí mismo y acaricia la rojez que ve en su mejilla. El gesto de Kolya le indica que duele. 
 
    No sabe exactamente qué ha pasado, pero Víktor desea que su hermano se sienta bien. Se aproxima a él y besa la mejilla de Kolya. Su hermano le sonríe y lo abraza.  
 
    *** 
 
    Víktor se despierta y empieza a toser. Tiene la garganta seca, le duele todo y se marea. Sufre un calor inusual que nace en su interior y provoca que le arda la piel. Aun así, tiene frío y siente la necesidad de abrigarse entre las mantas que tiene sobre su cuerpo. 
 
    Se da cuenta del lugar en el que está y sonríe vagamente cuando el recuerdo de Kolya, arrastrando por toda la casa su viejo colchón hasta dejarlo cerca de la estufa, inunda sus pensamientos.  
 
    Están siendo unos días extremadamente gélidos. Víktor se arrebuja bajo las mantas y llama a su hermano, pero al intentar aumentar el tono, nota como si algo le rasgara la garganta; empieza a picarle y tose. 
 
    Escucha ruidos en la puerta de la entrada. Levanta la manta un poco y ve a Kolya acercándose a él. Su gemelo le sonríe con cariño, pero él es capaz de percibir el cansancio en sus ojos.  
 
    Unos fuertes golpes atraen su atención. Kolya le tapa la boca con una mano y se gira, mirando hacia la habitación de su madre. A los pocos segundos, su hermano lo observa y, colocando el dedo índice sobre sus labios, le indica que permanezca en silencio. Víktor asiente para que sepa que le ha entendido. 
 
    Kolya le ofrece algo para que tome y él no pregunta, confía en su hermano. Traga con dificultad mientras observa cómo Kolya oculta lo que ha traído; luego se tumba a su lado y lo abraza. 
 
    *** 
 
    Un gemido lo espabila, y, aunque se siente cansado, Víktor se incorpora y se apoya contra la pared. El colchón continúa cerca de la estufa y en el mismo lugar en que Kolya lo dejó, por lo tanto, no tiene frío. 
 
    Intenta localizar a su hermano, pero no lo ve. Lo llama, y se da cuenta de que ya no le duele tanto la garganta. Eleva el tono y repite su nombre, Víktor continúa sin recibir respuesta. No sabe a dónde se ha ido, pero está seguro de que no tardará. Kolya nunca lo deja solo mucho tiempo.  
 
    Víktor decide volver a tumbarse, sin embargo, a los pocos minutos, unos golpes le asustan. Abre los ojos y mira hacia la entrada de casa. Tiene miedo y los ruidos no cesan.  
 
    La puerta de la habitación de su madre se abre y Víktor la observa. La expresión del rostro de su progenitora le dice que es mejor que no se mueva, que no llame la atención.  
 
    Shura entra en el comedor y se sienta a la mesa. Las manos de su madre tiemblan mientras revisa las botellas. Víktor supone que espera encontrar alguna llena, pero no tiene suerte, así que, ruge y tira un par de ellas al suelo. 
 
    Su madre lo ve y ladea la cabeza para mirarlo. Víktor percibe indiferencia en la mirada de Shura. Escucha su voz, y, por más atención que le presta, no es capaz de descifrar lo que dice entre balbuceos. 
 
    Instintivamente, empieza a temblar mientras siente que el pánico se apodera de él. Cierra los ojos con fuerza y se cubre la cabeza, deseando no oírla. Como si con ese gesto pudiera lograr que todo lo que está sucediendo no ocurriera en realidad. 
 
    Un enjambre de ruidos inunda el comedor, y Víktor solo puede identificar los gritos de su madre.  
 
    Al igual que si hubiera caído algo, un golpe seco lo silencia todo. Víktor abre los ojos y ve a su hermano en el suelo.  
 
    La rabia que siente Shura resuena en la habitación y, mientras vocifera palabras sin sentido, lo señala con el trozo de una botella. 
 
    Como siempre, es Kolya quien impide que Víktor vea más allá. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
    Daisy Edevane 
 
    ¿Quién? - Londres, 2020 
 
    Se colocó la cinta sujetando su melena rubia y, como cada mañana, Daisy se dispuso a maquillar su rostro con una capa de felicidad.  
 
    Se observó con atención mientras extendía, con cuidado, el corrector en tono amarillo. El único que podía ocultar aquello que necesitaba esconder. Siseó un solo segundo cuando rozó la imperfección más reciente y continuó como si nada hubiera sucedido, igual que llevaba haciendo desde que en su rostro se formó la primera marca. 
 
    ¿Se arrepentía de algo en su vida? Sí, pero si después de tres años de noviazgo y tras ganar las elecciones para la alcaldía del distrito de Lambeth, alguien le hubiera comentado que Philip Edevane, el encantador, cariñoso y risueño hombre de quien ella se había enamorado hasta lo irracional, poseía un rasgo en su carácter que en nada se parecía al amor, ella no les hubiera creído. 
 
    Por lo tanto, Daisy se habría ilusionado igual que lo había hecho mientras lo veía clavar la rodilla en el suelo, al mismo tiempo que celebraban su victoria. Además, hubiera llorado con idéntica emoción al decirle que sí, con la voz tomada por el llanto alegre, que le pedía salir y mostrar al mundo su dicha, a la vez que asentía efusivamente con un gesto. 
 
    Arrastró una lágrima traicionera con la brocha encargada de extender la base de su belleza, y tuvo especial cuidado en que no se notara nada que no fuera la delicadeza de su rostro. 
 
    Daisy sonrió al ver su reflejo. Esa mujer que ahora contemplaba, se daba un aire a aquella chica a la que le brillaban los ojos cuando reía, se le enmarcaba la boca con dos hoyuelos cuando sonreía y, sobre todo, a la que poseía un corazón impulsado por sus ganas de vivir.  
 
    «Chantal», recordó en un momento de debilidad y suspiró.  
 
    Había tantas cosas que se le vetaban entre esas paredes que no le pertenecían ni consideraba su hogar; que a Daisy le parecía más práctico pensar en aquello que tenía permitido. 
 
    —Debemos irnos —dijo Philip, abriendo la puerta del servicio sin llamar.  
 
    Daisy alzó un poco la mirada y lo observó mientras intentaba domar su pelo. 
 
    —Lo siento, amor. Pero a tu abuela le gusta que lleve el cabello recogido y, ya sabes que así… —Philip carraspeó, interrumpiéndola—, me cuesta más peinarlo —terminó en un susurro, más para sí que para él, aunque en ocasiones se reprendía por hablar. Daisy era consciente de que, a él, lo que ella tuviera que decir le era indiferente.  
 
    —A mi abuela lo único que la inquieta es si se celebrarán las elecciones a la alcaldía de Londres, o si, por el contrario, se pospondrán. El resto son desvaríos de una anciana. —Sonrió pagado de sí mismo. 
 
    —Lo sé, amor. Disculpa mi atrevimiento. —Bajó la mirada y se puso la última horquilla entre sus rizos rubios, color que llevaba con ella desde que lo había conocido a él, ya que a Philip le gusta así. 
 
    —¿Qué vestirás? —preguntó él, viendo cómo ella se daba la vuelta para mirarlo. Philip odiaba que le diese la espalda. 
 
    —El traje de falda recta hasta las rodillas que me indicó tu madre, blusa blanca y abrigo negro —contestó con suavidad. 
 
    Philip sonrió complacido y se acercó a ella. Daisy retrocedió un paso, se agarró al borde del lavamanos y cerró los ojos, mientras sentía que su interior temblaba al roce de la mano de su marido sobre su mandíbula. 
 
    —Hoy debes mostrarte feliz. —Daisy abrió los ojos y forzó una sonrisa complaciente—. La prensa se fija en cada uno de tus movimientos, por lo tanto, pase lo que pase y encuentres a quien te encuentres, no te separes de mí. 
 
    La mueca de desagrado de Philip fue suficiente para que ella forzara una expresión de entusiasmo, al tiempo que rememoraba aquella tarde en la que, tras varios años sin verse, se reencontrara con Chantal, quien, en compañía de Roman, esperaba a que sus hijos salieran del colegio de mayor prestigio de Londres y en el que también había estudiado Philip. 
 
    Bufó mentalmente, pues él se encargó de alejarla de toda su vida anterior y de aquellas personas a las que amaba y aún conservaba en su corazón, aunque lo hiciera en silencio. 
 
    —Estoy feliz por ti, amor —respondió para complacerlo—. Estoy segura de que en esta ocasión…  
 
    Philip aprovechó la cercanía, la aferró de la nuca al tiempo que tiraba de ella y, obligándola a ponerse de puntillas, la besó, interrumpiendo sus palabras. No fue suave ni cariñoso, y convirtió un acto que para muchas personas era un intercambio de amor en algo obsceno que, únicamente, buscaba llenar su orgullo de dueño y señor de todo lo que cubría ese techo que él había trabajado. Incluyendo a su mujer entre todas sus posesiones. 
 
    —Salimos en veinte minutos, no te retrases. —La soltó de forma brusca y salió del baño sin cerrar la puerta. 
 
    Daisy exhaló con fuerza, como si hasta ese momento hubiera contenido la respiración. Aflojó el agarre sobre el lavabo y percibió cómo la sangre volvía a correr por sus manos. Destensó su cuerpo y dejó que el pánico que se acumulaba en su pecho, corriera libre por su ser.  
 
    Solo cinco minutos, ni uno más, pero Daisy necesitaba sacar el miedo que nacía en su interior cada vez que él se acercaba a ella, cada vez que la tocaba, cada vez que… la rompía.  
 
    Porque así era como se sentía. Igual que una muñeca de trapo rota y remendada, tantas veces, que poseía la sensación de que su corazón y su mente pendían de un solo hilo demasiado quebradizo.  
 
    Philip era político por tradición familiar. Su bisabuelo y su abuelo habían sido miembros de la Cámara de los Comunes, su padre aún lo era, y él se había presentado el año anterior, pero no llegó a entrar. Por lo tanto, ese era un asunto del que culpaba a Daisy, ya que, según él, su mala imagen ante la prensa manchaba el prestigio de su apellido. 
 
    En consecuencia, al salir de su casa y al ver la multitud de periodistas y paparazzi que se agolpaban en la calle, Daisy mostró una gran variedad de sonrisas. Todas eran muecas ensayadas y perfeccionadas de tal forma que en su rostro no se advertía ni un pequeño atisbo de tristeza, y tampoco flaqueaba ninguna de sus expresiones, lo que la ayudaba a mantener su gesto impávido por más mentiras que Philip soltara en la pequeña entrevista que le hacían, mientras le sacaban fotografías para la tirada del día siguiente. 
 
    Philip Edevane había sido uno de los solteros más codiciados de la ciudad de Londres. Uno de los hombres más respetados y admirados por la sociedad. No existía un adjetivo, de los buenos, que no le adjudicaran en algún momento. Era apuesto y elegante; simpático y amable; un político asombroso y sencillo, además de un empresario justo y humilde.  
 
    A Philip siempre le complacía realizar los reportajes en la casa de campo familiar. Allí se calzaba las botas para trabajar en las cuadras, dar un paseo por sus terrenos entre las ovejas o hacer el paripé de que iba a montar a caballo subido a un corcel de color crema que, supuestamente, había cepillado minutos antes. 
 
    Daisy observaba esas escenas desde la barrera mientras se mordía la lengua para eliminar el deseo de confesar que, en cuanto le sacaban la fotografía, él desechaba las botas, que en su vida jamás cogió un rastrillo o una horca, y mucho menos, un cepillo para barrer. Que no tenía idea de cómo esquilar a una oveja y que prefería ir directamente a las carreras de caballos, que montar uno, pues sus inexistentes posaderas no estaban hechas para cabalgar. Eso, sin mencionar su amabilidad, un gesto que desinfectaba después de dar la mano a sus votantes, o aquella simpatía forzada que se agotaba al llegar a su privacidad. 
 
    A Philip le salvaba lo apuesto y elegante, aunque a ojos de Daisy, la fealdad de su alma y lo odioso de su trato, anulaba lo vistoso de su físico.  
 
    Por todos esos motivos, ella, a menudo, pensaba en gritar, muy alto y muy claro, cada una de aquellas cosas que era Philip en su realidad y no en su papel de político. Pero ella no solo anhelaba revelar aquello, sino también lo prohibido, lo oculto, lo que cada día la enterraba a ella un poco más profundo, mientras él sobresalía un poco más entre la multitud que los rodeaba.  
 
    «Pero ¿quién eres tú?», se preguntó.  
 
    —Señora Edevane, aquí, por favor. —La llamó un fotógrafo, y ella dio por respondida su propia pregunta.  
 
    Ella era Daisy Edevane, la esposa de…, la nuera de…, la nieta de…, la cuñada de…; en definitiva, era una Edevane de adopción y sin derechos, pero con la obligación de ser la consorte perfecta de un político con el apellido Edevane.  
 
    Una mujer que pensó que había enamorado al cielo, y resultó que estaba descendiendo al infierno, matando a la dulce y cariñosa Daisy Church en esa caída. Ella era, entre los millones de mujeres del mundo, solo una más.  
 
    

  

 
   
    ¿Qué? - Londres, 2021 
 
    Daisy se movía, de cuerpo presente y afianzada del brazo de su marido, por la sala donde se celebraba la fiesta de la London Fashion Week, sin embargo, su mente no estaba allí. La totalidad de su cordura se había estancado en un punto de ese mismo día, en el aseo de su habitación y observando las dos rayitas rosas de la prueba de embarazo. 
 
    No era una buena época, por no decir que nunca, en el tiempo que llevaba con Philip, había estado tan mal como en ese momento. 
 
    Las elecciones para la alcaldía de Londres acababan de sufrir un retraso y hacía poco tiempo que se celebraran. Por esta razón, las votaciones todavía estaban en boca de los expertos, quienes, a diario, argumentaban que el resultado era un avance de lo que ocurriría en la siguiente convocatoria para la elección de los nuevos diputados para la Cámara de los Comunes. Por lo que, tal como iba todo, se hablaba de que los conservadores, la rama política a la que pertenecían los Edevane, perdían apoyos. 
 
    Philip, que se había quedado sin opción a ocupar un escaño en el parlamento, a pesar de que su partido ganó en las anteriores elecciones, estaba cada vez más nervioso por un resultado futuro que, quizá, ni siquiera se llegaba a cumplir. No obstante, el problema no era el modo en que lo vivía él, sino quién pagaba las consecuencias de cómo le afectaba cada dato que se iba dando, y en su caso, siempre era ella.  
 
    Como respuesta al humor de Philip, Daisy mantenía la boca cerrada y se dejaba arrastrar por él, siguiendo sus pasos allí a donde iba, comportándose como la sombra que era, o que debía ser. Aunque de vez en cuando, sus ojos vagaran en silencio por cada rostro y sus oídos prestaran atención a cada voz, buscándola. 
 
    Aquel era el primer año en el que no escuchaba nada acerca de la colección de Chantal. A pesar de que estaba atenta a cualquier noticia que la organización del evento pudiera proporcionar sobre ella, y aquel silencio o falta de información, la preocupaba. 
 
    Daisy no podía dejar de preguntarse por su amiga, al tiempo que se olvidaba de pensar en su propia situación, la cual era lo bastante complicada como para que, al menos, intentara enfocarse solo en su bienestar. Particularmente, en el resultado positivo del test y en los ojos que estaban atentos a cada uno de sus gestos, y que aún no eran conscientes de su nueva condición. 
 
    *** 
 
    A pesar de todos los años que llevaba asistiendo a esa fiesta, al comienzo con Chantal y después con Philip, aquella fue la primera vez que la celebración que rodeaba al mayor evento de la moda londinense, se le había hecho interminable e insoportable, y el único motivo para que lo sintiera así, era la ausencia de su amiga. 
 
    Observó a su marido mientras viajaban en el asiento trasero de su vehículo, y se concentró en la aparente seriedad que él trataba de reflejar en su rostro. Una expresión bien elaborada que, en ese momento, solo pretendía camuflar su verdadero carácter y humor. 
 
    Era consciente de que Philip no le habría permitido entablar una larga conversación con Chantal, y que lo más prudente era intercambiar un sencillo saludo, como si no se conocieran. No obstante, con ese gesto, su noche hubiera sido completamente diferente. 
 
    Intercambiar sus sonrisas en la distancia y escuchar su risa en libertad habría ayudado a Daisy a sobrevivir en su encierro y a creerse la fantasía de que no se habían distanciado. Inhaló profundamente mientras pensaba en lo solitario de su vida.  
 
    Notó la discreta humedad de una lágrima que descendía por su mejilla y, con disimulo, la limpió. Volvió a enfocar su mirada en Philip, y percibió la tensión en su mandíbula. 
 
    Permitió que su mente se perdiera entre sus recuerdos y buscó unos que le proporcionaran motivos para sonreír. Daisy trató de capturar, entre todas aquellas imágenes, una sola, pero le fue imposible, al menos con Philip. 
 
    Inconscientemente, bufó e, inmediatamente, se llevó la mano a la boca. Aunque duró en ese lugar, el segundo que Philip tardó en agarrarla de la muñeca y obligarla a girarse hacia él. 
 
    —¿Qué has hecho? —preguntó inquisitivo. 
 
    «¿Qué has hecho?», su conciencia, ilusa, le hizo la misma pregunta. 
 
    Si su vida dependiera de permanecer inmóvil, Daisy estaría muerta. Su cuerpo temblaba por completo, aunque sus labios estaban sellados como medida de protección. A Philip no le agradaban los secretos, pero Daisy sabía que hablar, tenía peores consecuencias. Aquella fue una lección que aprendió por las malas, así como todas las que él le había dado hasta ese momento.  
 
    Daisy inclinó su mirada mientras el pánico se apoderaba de ella. Sus pensamientos iban a demasiada velocidad y sentía que era incapaz de detenerse en uno solo.  
 
    —Lo… lo… siento —balbuceó—. Lo siento —repitió, ahogada por la falta de aire, con las lágrimas cubriendo su rostro y el pavor nublando en su mente. 
 
    Por la forma en que Philip deshizo el agarre sobre su mano, Daisy ya supo en qué grado de enfado se encontraba. De modo que, no tuvo la necesidad de ver a su marido para comenzar a recrear los miles de teatros fatídicos a los que la conducirían ese bufido inconsciente. Además, Daisy sabía que ninguno de los escenarios que se reproducían en su cabeza, se acercaban a la realidad de lo que le podría ocurrir, pues nunca, desde el primer: «Tú eres tonta», que Philip le dedicó, hasta la ocasión en la que se pasó más de dos semanas en cama, había acertado con las consecuencias de sus actos inocentes. 
 
    —Déjalo ya. —Escuchó a Philip en un siseo—. No te comportes como una niña mimada.  
 
    Philip apoyó su mano sobre la rodilla de Daisy y apretó con fuerza, clavando los dedos en la escasa carne que cubría sus huesos. Se reclinó sobre su pierna y se acercó hasta que sus labios quedaron a un centímetro de su rostro.  
 
    —Eres una zorra caprichosa que ni siquiera sabe comportarse en público. ¿Acaso piensas que no me di cuenta de cómo los buscabas? ¿Me crees tan gilipollas? —Daisy exhaló, agónicamente, al oírle—. ¿Crees que no sé que te los follabas? ¿Que no se notaba en cómo te miraban? Nunca te lo pregunté, pero estoy seguro de que te comías las tres pollas…  
 
    —Philip, amor… —suplicó sin saber, siquiera, por qué lo hacía—. Yo… yo no… 
 
    —Cállate —rugió—. Nuestra historia es perfecta. Al pueblo le gusta esa mierda de cuentos en los que el hombre rescata al amor de su vida de una existencia miserable. Así que, deja de parecer una puta, y compórtate. —Daisy lloró en un silencio desgarrador y desesperado—. Te lo dije, Daisy. Eres mía hasta que dejes de serme útil. Así que, intenta no cagarla, porque no eres nadie frente a un Edevane.  
 
    

  

 
   
    ¿Hasta cuándo? - Londres, 2022 
 
    La época idílica en la que Daisy se creía sus excusas o aceptaba sus flores de disculpa, en la que una bronca se saldaba con una noche de pasión y todos los daños se curaban con un «lo siento», había quedado allá, en aquellos días en los que Daisy se creía cada supuesta palabra de amor. 
 
    Una etapa de su vida en la que cargó con culpas, cedió a caprichos, renunció a su trabajo, y lo que más le dolió: se alejó de los suyos, sus amigos, su familia.  
 
    Daisy habría sufrido un gran batacazo si hubiera poseído la vana ilusión de que Philip cambiaría cuando le dijera que estaba embarazada. Por suerte, la fe la había olvidado en el pasado y lo único que aprendió en ese tiempo fue que los hombres como él no evolucionaban, solo perpetuaban en su estirpe lo que eran como un método de mantenerse en el tiempo. 
 
    —Ni siquiera eres capaz de darme un varón. —Philip respondió a la sonrisa que surgía en Daisy después de que le dijeran que esperaban una niña. 
 
    Desde que confirmó el embarazo hasta ese momento, habían transcurrido siete meses. Tiempo que ella utilizó para reflexionar, llorar, reír y temblar de pánico. 
 
    Su vida se era como una montaña rusa de sentimientos vertiginosos y emociones extremas, mientras que la inseguridad se enfrentaba a su antónima con el único objetivo de descubrir qué hacer. 
 
    —Señores Edevane. —Daisy acarició su tripa y volvió a esbozar aquella sonrisa aprendida. 
 
    «¿Hasta cuándo?», se preguntó, observando los focos que apuntaban hacia ellos en la entrada de aquella clínica. 
 
    Sufrió el dolor de su carne endeble bajo el fuerte agarre de la mano de Philip sobre su brazo, y aquel gesto la hizo sentirse una eterna prisionera. 
 
    —Recuerda dónde estás —dijo Philip muy cerca de su oído y con gesto de amor fingido.  
 
    Daisy no necesitaba que Philip concretara nada para recordar que aquella y otras cinco clínicas más pertenecían a la familia Wilson o, por decirlo de otra manera, eran la herencia de Alfie, su mejor amigo. Un hombre con el que compartía mucho más, que la simple afición a las carreras de caballos.  
 
    Saludaron en sintonía, sonrieron a coro y, al terminar, dieron la espalda al corrillo de prensa que los estaba esperando en la entrada de la clínica. 
 
    La lucha por mantener escondido un presente que hablaba de un mal pasado y auguraba un peor futuro, era la batalla eterna que ocupaba la vida de Daisy. 
 
    *** 
 
    Philip no daba tregua a su mente y tampoco a su cuerpo. La impronta diaria que dejaba en ella era un recordatorio constante de su lugar. 
 
    Se desnudó frente al espejo que decoraba la pared del aseo de la lujosa sala de tocología que había en la clínica, y empezó a recorrer las pequeñas huellas de aquella mano larga y fina que a menudo la aprisionaba. 
 
    Observó el camisón que una auxiliar había dejado en el servicio y pensó en cómo eliminar aquella fea rutina que Philip pintaba en su cuerpo. 
 
    Ya no dolía, al menos, no físicamente. Daisy tenía la impresión de que todo aquello era parte de ella, de su ser. 
 
    —¡Buenos días, señora Edevane! —Una auxiliar abrió la puerta—. ¡Perdón, perdón, perdón! Pensé que ya estaría lista —terminó de hablar con pesar mientras cerraba la puerta y la dejaba sola. 
 
    Daisy se cubrió lo más rápido que pudo, y ató el camisón a la altura de la nuca y al centro de la espalda. Salió del pequeño aseo y comprobó que en la sala no se encontraba nadie. Cerró los ojos con fuerza y resopló, esperando encontrar la calma y la fuerza necesarias para enfrentarse a la última revisión.  
 
    Daisy no acostumbraba a prestar atención a su médico más allá de las palabras: «Está todo correcto». Pero en aquel día, en el que parecía estar más avispada que cualquier otro, y mientras Alfie deslizaba el ecógrafo por su abultada tripa, ella se quedó con pequeños retazos de lo que él y su marido decían: 
 
    —Te recomiendo no esperar. Podría hacerle la cesárea en dos días. 
 
    —Perfecto. Es más, para lo que me sirve ahora mismo, también puede quedarse aquí… 
 
    —Cómo prefieras. Pediré que preparen una habitación. 
 
    —Ya sabes, quiero buena publicidad. 
 
    —Eso está hecho, Philip. 
 
    Daisy ocupó una de las butacas de su nuevo hogar, al menos durante unos días. Dejó que sus ojos vagaran más allá de la sencilla imagen que traspasaba el ventanal de aquella habitación y, mirando hacia la profundidad del cielo que cubría la ciudad, su esperanza por una vida mejor se alejaba de ella.  
 
    La estancia estaba tan silenciosa que, el suave clic de la puerta al abrirse la sacó de su ensoñación. Daisy observó el reflejo de la figura femenina sobre el cristal, y se giró para poder ver de quién se trataba. Se sorprendió al reconocer a la auxiliar que la había atendido en la consulta.  
 
    —Siento molestarla, señora Edevane. —La chica le enseñó un pequeño bolso y se acercó a ella—. El señor Edevane trajo esto para usted. Lo dejó en la recepción y… —Daisy apreció la duda en su mirada mientras la chica dejaba las cosas en la mesita que tenía frente a ella—. ¿No tiene a nadie? —preguntó de golpe. 
 
    —No sé a qué te refieres.  
 
    —Todos tenemos a alguien que nos quiere. Que nos quiere de verdad —susurró—. No tenemos mucho tiempo, así que, tome, llame. —Sacó un teléfono móvil del bolsillo—. No importa a quién, solo que la quiera.  Estoy convencida de que en algún lugar de este mundo hay alguien dispuesto a hacer cualquier cosa por usted. 
 
    —De verdad, no sé de qué hablas. —Daisy negó, al mismo tiempo que se alejaba de la chica. 
 
    —Señora Edevane, lo siento. —La auxiliar cabeceó—. Eso de oír, ver y callar. —Daisy se sorprendió al escucharla—. No puedo callarme después de ver sus cardenales y cicatrices, y mucho menos después de escuchar el desprecio que siente él… no solo por usted, también por… —La chica siseó con rabia—. Señora Edevane, no necesita disimular, sé que no las quiere. —Daisy la observó inhalar profundamente, hacer algo en el teléfono y dejarlo escondido bajo el bolso—. Hay dos guardaespaldas en la puerta, así que, no puedo quedarme mucho más. —Observó la habitación y abrió la puerta—. No se preocupe, señora Edevane, ahora mismo vuelvo y le traigo las toallas. Disculpe nuestro error. 
 
    Daisy permaneció inmóvil durante un par de minutos, con los ojos clavados en la puerta. En vano, intentó pensar en algo que no fuera aquella chica y la fuerza de sus palabras.  
 
    —Oír, ver y callar; tres verbos muy sencillos que te ayudarán a lo largo de tu vida.  
 
    — No creo que pueda volver a verlos igual que antes…  
 
    —Kiryl es como un chulo y Roman su matón. 
 
    —Sé que Dios los juzgará con su propia balanza 
 
    —Kiryl y Roman son lo que son y no lo niegan, pero a diferencia del resto, si te hacen suya, siempre cuidarán de ti. 
 
    Se giró y observó la mesa, el lugar en el que se encontraba el bolso de viaje con las cuatro cosas que necesitaría para estar allí, lo sentía como un imán. 
 
    —No dudes nunca de que acudirán si los necesitas. 
 
    Observó de nuevo la puerta que permanecía cerrada y se dirigió hacia la mesa. Tomó el teléfono sin apartar los ojos de la manilla y rogó porque no se moviera.  
 
    «¿Cuál es la probabilidad de que siga teniendo el mismo número de teléfono?», reflexionó mientras marcaba y se llevaba el móvil a la oreja. 
 
    —¿Sí? ¿Quién es? —Daisy sonrió al recordar la belleza de la esperanza. 
 
    —Chantal, soy yo, Daisy. 
 
    

  

 
   
    El chino equivocado - Londres, 2022 
 
    El hecho de no ver a Philip durante todo el día la ayudó a relajarse, sin embargo, Daisy no estaba tranquila. 
 
    Era de noche, ya había cenado, y el silencio era tan sepulcral que estaba segura de que la mayoría de la gente que permanecía ingresada en esa planta ya dormía. No obstante, ella era incapaz de cerrar los ojos, por lo que se había sentado en la cama y estaba intentando leer, aunque era una acción demasiado complicada, ya que su charla con Chantal danzaba en su mente como si fueran cientos de mariposas en vuelo, y las palabras intercambiadas con su amiga le impedían concentrarse. 
 
    No fue una conversación en la que ponerse al día y Daisy no se extendió más de cinco minutos. En ese tiempo le explicó de manera rápida su situación, además de especificar que ese número de teléfono ni siquiera era suyo, porque Philip hacía años que no le permitía tener un móvil. Chantal, por otra banda, la escuchó hasta el final sin interrumpirla, conteniendo sus emociones para que Daisy no sufriera más, y terminó la llamada diciendo: «No te preocupes. Tú no te preocupes. Lo arreglaremos». 
 
    Daisy lo intentó, pero pedirle a ella que no se preocupara, era como ordenarle que reflexionara en profundidad sobre su situación. Dado que, si existía algo que la caracterizara desde niña, era su eterna indecisión y su afán de repensar cada una de las cosas que le sucedían. Además, no tener una idea de lo que Chantal tenía en mente la inquietaba. Sobre todo, porque no sabía si tendría la oportunidad de volver a hablar con ella, pues era muy probable que Philip la descubriera. 
 
    Cerró el libro que tenía entre manos y salió de la cama. No sabía qué hacer, pero no quería dormir, y su pequeña Grace tampoco debía de tener sueño, aquella noche. Daisy sonrió pensando en su bebé mientras sus ojos se concentraban en lo lejano de la noche de Londres. 
 
    *** 
 
    El hombre resopló y observó el reflejo de su rostro en el cristal del parabrisas. Su expresión malhumorada lo revelaba todo; aquel no era un trabajo para el que se hubiera preparado, y ese detalle no le agradaba. No obstante, sus huevos no eran lo suficientemente grandes como para comunicarle a Chen Osamu que no iba a asumir el trabajo, porque nadie decía que no a ese Chen, aunque le hubiera avisado a primera hora de la tarde y con exigencias: «A medianoche estarán esperándote en el aeropuerto de Farnborough». 
 
    Él gruñó hastiado, sabiendo que solo tenía una hora y media para llegar allí y que, desde donde estaba, era una hora de viaje en coche. 
 
    Se recogió el pasamontañas como si fuera un gorro de lana; agarró un maletín con herramientas y bajó de la furgoneta que había robado un par de horas antes. Mientras observaba el edificio que tenía enfrente, se puso un práctico cinturón de trabajo que contenía algunas de las cosas que necesitaría y, sin querer pensar en el tema, porque si lo hacía era muy probable que se diera a la fuga y se escondiera durante el resto de su vida, se encaminó hacia la entrada principal del edificio.  
 
    Una vez allí, disfrazó su mal carácter con una sonrisa boba y una expresión simpática, y se dirigió hacia el mostrador de seguridad. 
 
    —Buenas noches. —Un chico demasiado estirado y de aspecto chulesco, vestido con el uniforme de una empresa de vigilancia, lo saludó mientras le daba un repaso a toda su indumentaria.  
 
    —Buenal nochel. —Mostró el maletín—. Vengo pola avelía.  
 
    «Lo de hacerte el idiota se te da genial», se burló de sí mismo. 
 
    —¿Qué avería? —preguntó el chico con una sonrisa bastante cómica. 
 
    —Yo no sabel. Yo envialme jefe aleglal avelía.  
 
    —No nos han notificado ninguna avería. —Insistió el chico—. Si no sé a dónde va o no tiene parte, no puedo dejarle pasar.  
 
    —¿Dólde voy? —Se hizo el despistado—. ¡Ah! ¡Espele, espele! —exclamó con gracia, dejó el maletín en el suelo y extrajo un papel, mal escrito e improvisado, y se lo dio al chico—. Clinicá, embalazadas, ahí voy. Lota tubelía y agua… ¡Chof, chof, chof! —Se movió exageradamente, como si estuviera chapoteando en un charco. 
 
    —Sí, chof… —El chico asintió, y él supo que estaba a punto de empezar a reírse. 
 
    —Síííí, uste sabel… aaaagua pooooool todal paltes. 
 
    «¡Joder! ¡Déjame pasar ya!», suplicó mentalmente. 
 
    —De acuerdo, vaya. —El chico le devolvió el papel. 
 
    Ante la concesión del vigilante, se inclinó varias veces como si le estuviera dando las gracias, ocultando en el gesto dos intenciones: robarle al chico su pase de servicio y maldecir a toda su familia, algo que hacía siempre, a pesar de que ni él mismo era creyente acérrimo de todos esos malos augurios.  
 
    «Después de esto, tendré que largarme de Londres durante varios años, y también arreglarme la nariz», decidió. Sabía que la familia Chen pagaría al finalizar, seguramente cuando dejara el paquete en el aeropuerto, y aquel era uno de los encargos mejor pagados del año, por lo que, independientemente de la prisa, que era una mierda, del resto, podía decir que era el trabajo perfecto. 
 
    Al llegar a la planta indicada, se cubrió la cara con el pasamontañas, abrió el maletín y cogió la llave grifa, la única herramienta que llevaba. De acuerdo con la información que Chen Osamu le había facilitado, en la puerta habría dos escoltas. Él estaba convencido de que serían de esos guardaespaldas que se titulan en empresas privadas, al igual que el chico que estaba en la entrada, y por esa razón, sonrió ladino y respiró confiado. Según él, eliminar a ese tipo de hombres era como prepararse un sándwich después de que le hubieran roto las dos manos: una tarea muy sencilla.   
 
    Antes de continuar, y conteniendo la respiración, se asomó para comprobar que la información era correcta. «Perfecto, solo dos», volteó los ojos de forma irónica. «¿Existe algo que la familia Chen no controle?», se preguntó después de comprobar que uno de los hombres más poderosos de su tierra natal también controlaba al dedillo qué sucedía en Londres. 
 
    «Diez minutos», recordó. Ese era el tiempo que tenía desde ese preciso instante. 
 
    El factor sorpresa era esencial, por lo que salió al pasillo y, sin demora, corrió hacia la habitación. Cuando los guardaespaldas lo vieron, uno se puso en posición de defensa y el otro buscó algo en el interior de su chaqueta. Él alzó el brazo con el que sostenía la llave y la arrojó. Instintivamente, el guardaespaldas que estaba preparado para enfrentarlo se apartó. Él, tras la tela del pasamontañas, elevó la comisura de sus labios en una mueca más cercana a lo macabro que a una sonrisa. El lanzamiento de la llave grifa se hizo preciso cuando golpeó al que tenía toda su atención en su teléfono móvil.     
 
    Se abalanzó al suelo, enzarzó las piernas con las de aquel hombre y lo derribó en un solo movimiento. 
 
    Cogió la llave grifa, se puso en pie sobre el guardaespaldas y le asestó un certero y desgarrador golpe en la garganta que, a él, le produjo una gran satisfacción al ver el hermoso borbotón rojo. 
 
    En ese instante oyó los gritos del personal y se dirigió hacia el pequeño mostrador que había en el pasillo. Observó el miedo reflejado en los iris de una enfermera, y confirmó lo bella que se veía temblando y rogando silenciosamente por su vida, mientras se aferraba al auricular del teléfono. Como si los siete minutos que tardaría la policía en llegar, fueran a salvar su vida si él decidía que allí morían todos, aunque, por suerte para ella, no podía ser esa noche.    
 
    Sin preocuparse por la enfermera, se volteó hacia el guardaespaldas que quedaba vivo.  
 
    —Tu único problema es que adoro mi trabajo.  
 
    Atizó al guardaespaldas en la cabeza con su arma favorita, una llave de fontanería que siempre lo acompañaba en sus trabajos y, como si aquella muerte se tratara de algo espiritual, contempló cómo un último aliento abandonaba el cuerpo. 
 
    Él nunca fallaba.  
 
    *** 
 
    Los gritos y los fuertes golpes que hicieron temblar la entrada de su habitación rompieron la tranquilidad que flotaba en el ambiente.  
 
    Daisy se asustó, y tras unos minutos inmóvil, atenta a lo que oía y tratando de determinar qué estaba sucediendo, se arrinconó en el hueco entre la mesilla y la cama. Mientras tanto, la puerta del dormitorio se abrió, lo que permitió que la luz del pasillo entrara en compañía de alguien desconocido y no deseado. 
 
    El miedo era un sentimiento escaso para describir cómo se sentía en ese momento. Daisy lloraba entre temblores, al mismo tiempo que intentaba que su cuerpo ocupara el mínimo espacio posible, como si con aquello pudiera impedir que la viera aquel hombre que canturreaba algo en un idioma que ella desconocía. 
 
    Se encogió tanto, que se hizo daño en la parte baja del vientre. El latigazo que sintió en su interior, recorriendo su abdomen, provocó que escupiera todo el aire que contenía en sus pulmones, y que saliera por su boca en forma de quejido. 
 
    Daisy se llevó una mano a los labios, mientras que con la otra se agarraba la barriga y, mentalmente, suplicaba a Dios que, si alguna vez se había preocupado por ella, ese era el instante perfecto para demostrarlo. No obstante, no sentía que nada cambiara en la situación, y lo único que conseguía era más dolor en su útero y en lo rígido de su mandíbula fuertemente apretada para evitar gritar.  
 
    A pesar de los nervios, del miedo y de las lágrimas que cubrían sus ojos, Daisy fue capaz de verlo con claridad. Con su mirada, recorrió la figura masculina desde los pies hasta la cabeza, y, finalmente, regresó a su mano.  
 
    Daisy gritó horrorizada al ver que sostenía una herramienta cubierta de sangre, tanta que goteaba.  
 
    —¡Chist, chist, chist! En realidad, me das pena, pero alguien que conoces se ha metido con el chino equivocado.  
 
    Aquel hombre se aproximó a Daisy, la agarró bruscamente por un pie, y la arrastró hasta que quedó tumbada. 
 
    Le ató las manos con bridas, apretándolas hasta clavarlas en la piel; le rodeó la boca con cinta plateada y tiró de ella hasta que la levantó.  
 
    —Tenemos que caminar hasta el coche. —La acarició en la barriga con la llave grifa—. Espero que no seas una inconsciente y que colabores. Mi trabajo no es dañarte, pero si te portas mal, lo haré. ¿Me has entendido? 
 
    Daisy asintió. Al salir de la habitación, vio los cuerpos de los dos guardaespaldas cubiertos de sangre y se asustó más todavía. Se detuvo por instinto y, a pesar de que estaban atadas, llevó las manos a la boca, que también la tenía tapada; y clavó los ojos en el intenso rojo del líquido viscoso y espeso que destacaba sobre el blanco impoluto de las baldosas del suelo. 
 
    —No quieres acompañarlos, ¿verdad? —Daisy negó—. Pues muévete, cielo. —El hombre la empujó, obligándola a retomar el camino delante de él. 
 
    Daisy recorrió el pasillo, sintiendo el cuerpo de aquel hombre pegado a su espalda, y cómo el frío de la llave traspasaba la fina tela de su camisón. 
 
    Cada uno de los pinchazos que experimentaba en el abdomen era una advertencia de lo que se estaba cociendo en su interior. No obstante, el pánico que sufría en ese instante era mayor, por lo que el roce de la herramienta era un buen recordatorio de que no era el momento para rendirse.  
 
    «Por favor, ahora no, Grace, ahora no. Aguanta, pequeña». Daisy suplicaba a su hija mientras obedecía cada una de las instrucciones de aquel hombre. 
 
    Bajaron en el ascensor directamente hasta el aparcamiento. Entre todos los coches que había, aquel hombre eligió el más sencillo. Rompió la ventanilla con la llave y lo abrió. Aun así, Daisy terminó en el maletero después de que, a la altura de los tobillos, le atara las piernas con una brida. 
 
    

  

 
   
    Servicio urgente - Farnborough, 2022 
 
    Las mataría lenta y dolorosamente, aunque la idea de torturarlas también le seducía. Kiryl reproducía en su mente una infinidad de métodos que lograrían que Chantal y Daisy se retorcieran de placer debido a la buena labor de sus manos.  
 
    Sonrió con añoranza al recordarlas. Las dos juntas eran como dos pequeños fenómenos naturales; igual de destructivas que un huracán e igual de hermosas que la aurora boreal. 
 
    Kiryl Isaev se recostó sobre el asiento del avión privado a nombre de KTRN Airlines, una de las compañías que pertenecían a sus sobrinos y que él dirigía mientras ellos no regresaban a su hogar, y se masajeó las sienes en busca de un pequeño instante de tranquilidad. 
 
    Suspiró recordando la llamada que Chantal le había hecho esa mañana y no pudo evitar cerrar el puño, apretando al máximo su fuerza, mientras en su mente se reproducía el llanto de su preciosa consentida. El dolor que Kiryl percibió en la voz de Chantal le oprimió el pecho como si fuera una losa. En cambio, no fue aquello lo que más lo dañó, sino saber que una vez más había fracasado en proteger a las mujeres de su vida, aunque Daisy se hubiera alejado de ellos por la voluntad del amor. 
 
    Evocó el sufrimiento de Daisy a través de lo que Chantal le había relatado y permitió que el deseo de destrozar a Philip Edevane corriera por sus venas. 
 
    Kiryl admitía que no representaba la imagen de la decencia ni de lo correcto. Él no era un santo, pero, en sus ideales, el placer provocado a través del sufrimiento no tenía razón de existir, a menos que fuera para destruir a un destructor, como era el caso. No obstante, ese hombre no era importante, no en aquel momento tan crucial de sus vidas en el que, en casa, se jugaban más, por no decir que, en cualquier momento, lo perdían todo, incluso la vida. 
 
    —Señor Isaev, nos disponemos a aterrizar en el aeropuerto de Farnborough. 
 
    Kiryl abrochó el cinturón de seguridad de su asiento, y observó a su izquierda, donde viajaba el bolso con el dinero que debía entregar al hombre encargado de rescatar a Daisy. 
 
    Estaba nervioso. Kiryl no acostumbraba a dejar nada en manos ajenas, excepto que fueran las de Roman, quien se había quedado en casa cuidando el frente. 
 
    Descolgó el teléfono satélite del avión y, con la necesidad de confirmar que todo había ido bien, llamó a su socio, aliado y hermano de corazón. 
 
    —Chen, prométeme que llegarán a la hora acordada, solo hemos pedido permiso de repostaje —habló directamente cuando descolgó. 
 
    —Por supuesto. No te preocupes. El Fontanero es puntual. —Osamu esbozó una sonrisa que llegó hasta Kiryl por medio del tono.  
 
    —No conozco ni uno que llegue a la hora acordada e, incluso, los hay que ni el día… 
 
    —Este sí. Confía en mí.  
 
    —Lo hago, Chen. Por eso te pedí que me ayudaras. 
 
    —Para eso estamos, Isaev. 
 
    —¿Cómo están los chicos? —preguntó Kiryl. 
 
    —Vica se está esforzando. Los entrenamientos los lleva bien, y, aunque los estudios le cuestan más, Syaoran la ayuda y ella se aplica. Vadim está… ya sabes, en ciertos aspectos él no presenta ningún problema, pero este verano cumple los dieciocho y dice que vuelve a Moscú. Sin embargo, está verde en sensatez y demasiado maduro en sufrimiento. 
 
    —Hablaremos con él, entrará en razón.  
 
    —Eso espero, porque si no conseguimos retenerlo, lo perderemos también a él. 
 
    —¡Joder, Chen! —protestó Kiryl—. Viajo a Londres para recuperar a alguien… ¿Y tú me hablas de perder? 
 
    —¿Llevas el dinero? —preguntó Osamu—. El Fontanero no falla y, una vez finalizado el trabajo, siempre cobra o se lo cobra. —Se echó a reír. 
 
    —O me lo cobro… —Cabeceó—. Nunca en mi vida he visto una gotera tan cara —ironizó. 
 
    —El servicio urgente es lo que tiene —añadió Osamu. 
 
    —Espero que todo salga bien. 
 
    —Eso te iba a comentar. —Carraspeó—. Dijiste que tenía que parecer que iban a por el lord ese… 
 
    —Político. —Kiryl interrumpió a Osamu con el fin de corregirle—. Ese no tiene nada noble, ni títulos, ni honor —aclaró Kiryl. 
 
    —El estirado de los cojones —concluyó Osamu—. El caso es que debes hacerla desaparecer y que después no la busquen. 
 
    —Aún lo estoy organizando, pero esa es la idea. Daisy es un personaje público y la esposa de alguien importante, está en la prensa a diario; borrarla del mapa conlleva un trabajo…  
 
    —Pues a eso voy. Te lo he puesto en bandeja. No le dije al Fontanero que fuera un rescate, a él le encargué el secuestro de la mujer de Philip Edevane, de esa forma, hacemos que todo sea más realista y que solo tengas que matarla… 
 
    —¡Mierda, Chen! —Cortó la llamada. 
 
    *** 
 
    Kiryl comenzaba a impacientarse ante el excesivo retraso, aunque hacía solo unos minutos que habían aterrizado. Tampoco lo ayudaba que fuera otro quien se estuviera encargando de un asunto que consideraba suyo y privado, ya que le gustaba ocuparse él mismo de todo. Además, para Daisy no sería lo mismo una cara amiga, salvándola de un mal sueño, que salir de una pesadilla para acabar en un infierno, que sería el sentimiento que tendría en ese momento.  
 
    Volvió a recorrer el avión, desde la cola hasta la cabina de los pilotos, y miró el teléfono. 
 
    Chantal había enviado un mensaje cuando él aún se encontraba en el aire y no se había atrevido a leerlo. Estaba seguro de que ella deseaba saber si Daisy ya estaba con él, y él no quería responderle que no.  
 
    —Señor Isaev, se aproxima un vehículo —comentó el auxiliar de vuelo desde la puerta del avión. 
 
    Kiryl se asomó al exterior con la intención de comprobarlo, y se quedó pasmado, observando lo lento que se acercaban, hasta que el coche se detuvo al pie de la escalera y recobró el sentido. 
 
    Frunció el ceño al ver al hombre que salió del vehículo. Era asiático, un dato que él ya suponía. Sin embargo, la imagen de asesino despiadado que se había construido sobre la persona a quien Osamu encargara el trabajo, no tenía nada que ver con la que tenía frente a él.  
 
    El Fontanero era conocido por su larga carrera y, a pesar de que su apodo se debía a su arma favorita, podrían llamarle el Sanguinario por el rastro de sangre que dejaba tras de sí. 
 
    Kiryl sonrió al ver que el hombre también lo hacía y se dio cuenta de lo cínico de la situación, ya que aquel rostro amable lo observaba como si fuera un ángel. «Un ángel que bajó al infierno, hizo un pacto con el diablo y regresó; no hay otra explicación», dedujo.  
 
    Sacudió la cabeza y vio cómo el Fontanero rodeaba el coche. 
 
    —No veo al señor Chen —dijo—, así que supongo que es usted quien me paga. 
 
    —¿La tienes? —quiso confirmar. 
 
    —Por supuesto. —El hombre abrió el maletero, y Kiryl pudo ver un cuerpo encogido. 
 
    Desde su posición, aunque elevada, no lograba distinguir si era Daisy. No obstante, observar el miedo en la postura de una mujer que no se inmutaba ante la apertura de su prisión, provocó en Kiryl un instante de arrepentimiento extraño.  
 
    Bajó del avión con el bolso que contenía el dinero en la mano y, al estar junto al Fontanero, lo soltó para que cayera a sus pies. Kiryl la observó de cerca, aunque la mujer tenía el rostro oculto por una mata de pelo rubio y seguía sin reconocerla; pudo distinguir el abultado vientre imposible de ocultar.  
 
    —Está… 
 
    —Embarazada, y no se lo hice yo. —El Fontanero soltó una risa macabra.  
 
    Kiryl volvió a mirarlo y, en ese momento, sí vio un atisbo del sadismo que se asociaba a él.  
 
    —Espero que, simplemente, no le hayas hecho nada. 
 
    —Cumplo con mis encargos con exactitud, y el señor Chen me pidió que la secuestrara sin daños.  
 
    Kiryl se quitó el abrigo, y la mujer dio un respingo cuando se lo puso encima. Cogió la navaja que siempre llevaba con él y cortó las bridas. Kiryl percibió el miedo en el temblor del pequeño cuerpo que permanecía encogido dentro del maletero. 
 
    Le apartó el cabello y sonrió al comprobar que era Daisy. Kiryl acarició su rostro para aliviar el dolor que podría causar retirarle la cinta adhesiva que cubría su boca, y pasó los brazos por debajo de su cuerpo con el fin de alzarla y cargarla contra su pecho. 
 
    —Daisy —la llamó con suavidad cuando su cabeza quedó apoyada en su hombro.  
 
    Ella abrió los ojos despacio y con miedo. Enfocó la vista en lo que tenía delante y, aunque le costó distinguirlo, el brillo turquesa de la mirada emocionada de su amigo, le regaló a su pecho un apretón cálido.  
 
    Daisy alzó la mano y acarició su mandíbula, al mismo tiempo que, con la punta de los dedos, sentía la suavidad de su melena rubia. Acunó con su mano la mejilla de su amigo y sonrió con ternura. 
 
    —Kiryl, estás aquí. 
 
    

  

 
   
    Culpa – En algún punto del cielo, 2022 
 
    Apretó aún más su agarre alrededor del cuello de Kiryl e inhaló su aroma. Volvió a mirarlo y sonrió. Ver a Kiryl lo sentía como un maravilloso sueño del cual no quería despertarse. Sin embargo, el entumecimiento que experimentaba por todo su cuerpo le recordaba que aquello era real, y los pinchazos que habían comenzado en la clínica eran cada vez más frecuentes y dolorosos. Aun así, Daisy aguantaba, porque en ese segundo tenía todo lo que necesitaba. 
 
    —Gracias —susurró. 
 
    —No tienes que agradecérmelo.  
 
    Kiryl la acomodó en uno de los asientos del avión y la observó soportando la culpa. Daisy pudo verlo en su mirada.  
 
    —Me has ayudado.  
 
    —A la familia hay que cuidarla, siempre. —Se acercó a ella, le dio un beso en la frente y le abrochó el cinturón—. Vamos a despegar. 
 
    Daisy asintió a sus palabras y, después de mucho tiempo sin sentirse realmente feliz, esa noche logró esbozar una sonrisa sincera.  
 
    Kiryl se sentó en su asiento y abrochó su cinturón sin dejar de mirarla. Volver a estar así con ella, después de todos los años que habían transcurrido sin verse, le resultaba extraño.  
 
    La belleza de Daisy, que residía en su humilde inocencia, estaba rota. Kiryl podía verlo en la tristeza de sus ojos, encuadrados por unas profundas ojeras; lo distinguía en su extrema delgadez a pesar de su embarazo, y en lo pálido de su piel, independientemente de su herencia genética.  
 
    Cerró los ojos y apoyó la cabeza en el asiento, dejándose mecer por el movimiento del avión recorriendo la pista justo antes de despegar, y se martirizó por haber fallado de nuevo.   
 
    La mente de Daisy corría de forma vertiginosa, intentando imaginarse qué sería de ella a partir de ese momento; por lo tanto, a pesar de que estaba exhausta, la emoción que sentía no le permitía relajarse lo suficiente para dormir. 
 
    —¿Vamos a Ámsterdam? —preguntó. 
 
    A Daisy le daba igual el destino, porque lo único importante era que en ese momento se sentía bien, a salvo, pero sí sentía curiosidad. 
 
    —No. —Kiryl abrió los ojos y la observó. 
 
    —Entonces… ¿A dónde me llevas? 
 
    —A casa. —Kiryl advirtió que Daisy no lo comprendía—. Nos vamos a casa, Daisy, a Moscú. —Ella se mostró sorprendida, y Kiryl sonrió al recordar lo ingenua que podía llegar a ser. 
 
    —Pero… No tengo pasaporte, ni un visado, ni… 
 
    —Vas en camisón, descalza… —la interrumpió y ladeó la cabeza, mostrándole una sonrisa comprensiva—. No tienes que preocuparte por nada. 
 
    —Kiryl, yo…  
 
    —No. Tú, nada —insistió. 
 
    —Yo no quiero crear problemas… ¡Auch! —se quejó y se llevó la mano al abdomen. 
 
    —¿Qué te pasa?  
 
    A pesar de que el piloto aún no les había dicho nada, Kiryl se desabrochó el cinturón y se acuclilló a su lado. 
 
    —No es nada.  
 
    —Mírame —exigió Kiryl; Daisy, sin moverse demasiado porque le dolía, lo observó—. ¿Qué es lo que pasa?  
 
    —Desde que empezó todo esto, tengo molestias…  
 
    —No sabía que estabas embarazada y Chantal… 
 
    —Yo no le dije nada y… 
 
    —¿Te duele mucho? —quiso saber Kiryl. 
 
    —No, solo es un pequeño malestar.  
 
    —Está bien. Te llevaré al médico cuando lleguemos. —Daisy asintió como respuesta. 
 
    —Señor Isaev, ya se pueden desabrochar los cinturones —informó el auxiliar de vuelo saliendo de la cabina.  
 
    Ellos se miraron y se sonrieron con complicidad.  
 
    Kiryl recostó el asiento en el que viajaba Daisy y, mientras ella se ponía más cómoda, él cogía una suave manta de pelo blanco y una pequeña almohada de plumón de uno de los armarios.  
 
    Al girar nuevamente hacia ella, Daisy se encontraba con los ojos cerrados y con una respiración pausada. Kiryl la tapó para que no tuviera frío. 
 
    —Lo siento —susurró él.  
 
    —Tú no tienes la culpa —respondió ella—. No me hiciste nada; y tampoco podías ayudarme, porque no sabías nada.  
 
    La observó con diversión, ya que pensaba que podría pedir perdón sin que ella lo escuchara; sin embargo, Daisy acababa de engañarlo.  
 
    —Olvidar que tenía una vida que vigilar y proteger en Londres, sí, es culpa mía.  
 
    Daisy negó con la cabeza y acarició a Kiryl en el rostro justo antes de bostezar, gesto que imitó Isaev. Los dos habían tenido un día largo, y el de Daisy había estado cargado de emociones, siendo la mayoría, experiencias demasiado fuertes para ella.  
 
    —Nos quedan por delante cuatro horas de vuelo, así que descansa un poco, lo necesitas —dijo Kiryl. 
 
    —Pero… necesito saber… 
 
    —Tendremos tiempo de hablar cuando hayas dormido. 
 
    *** 
 
    No sabía qué hora era ni cuánto tiempo llevaban volando y, mucho menos, cuánto quedaba para llegar a Moscú, pero lo que sí sabía era que no aguantaría mucho más.  
 
    Daisy se encogió al mismo tiempo que se mordía una mano para evitar hacer ruido, ya que, por momentos, sentía como si algo la estuviera cortando de una cadera a la otra, y ese dolor no hacía más que aumentar. 
 
    Era primeriza, por lo que su experiencia maternal era nula, pero a falta de saber más, estaba segura de que estaba teniendo contracciones. 
 
    —Ssssss —siseó de nuevo cuando el dolor la hizo encogerse, aún más, en aquel asiento. 
 
    Deseaba aguantar, además, no quería molestar a Kiryl más de lo que ya lo había hecho. Estaba segura de que, si lograba calmarse, resistiría hasta llegar a Moscú. 
 
    —Daisy, ¿qué pasa? —preguntó él con la voz somnolienta.  
 
    —Nada… ¡Ahhh! —gritó al sentir una nueva contracción.  
 
    —¡Mierda! —Kiryl se acercó a ella—. La gente no grita así por nada y las mujeres embarazadas menos…  
 
    —Puedo aguantar —habló casi sin voz. 
 
    —No, no puedes. 
 
    Kiryl, al observar el estado en el que se encontraba Daisy, comprendió que debía actuar. Informó al auxiliar de vuelo, un joven que se había criado en Torre Eurasia bajo la supervisión de Nicolai, y entre ambos, prepararon una cama en el suelo de la cabina de pasajeros.  
 
    Daisy evitaba hacer ruido y, con todo su empeño, intentaba disimular el dolor que estaba padeciendo. Había pasado una gran parte de su vida sobreviviendo sola y, si era necesario, volvería a salir adelante, pero no quería ser una molestia para nadie y, mucho menos, una carga.  
 
    Kiryl la ayudó a levantarse del asiento y tumbarse en el suelo. Escuchó un nuevo quejido de Daisy, y aquel se sumaba a los muchos que ya había oído; así que trató de encontrar algo de calma entre la locura de nervios que estaba experimentando, aunque a simple vista, nadie pudiera apreciar en él ese estado. 
 
    Isaev cruzó miradas con el auxiliar y el chico agarró a Daisy por los hombros. Un instante después, ella apretaba la muñeca de él, descargando en esa zona de su brazo una parte de lo que estaba sintiendo. 
 
    Aquel gesto hizo que el chico recibiera una parte del dolor que siente una madre que está a punto de dar a luz, y ese descubrimiento causó que meditara la posibilidad de quedarse soltero y no pensar en hacer pasar por un parto a ninguna mujer.  
 
    —Me encantaría tener epidural… —empezó a hablar el chico, que tampoco tenía muy claro qué decirle—. No obstante, hemos improvisado un buen lugar para que nazca… 
 
    —Grace —respondió ella entre sudores y dolor. 
 
    —Para que nazca Grace —terminó de decir el chico.  
 
    —¿Grace? —preguntó Kiryl. 
 
    —Sí… —confirmó ella apretando los dientes—. Fue el nombre que eligió la abuela de… 
 
    —De nadie —interrumpió Isaev—. La niña será rusa y debe tener un nombre ruso.  
 
    —Creo que, ahora mismo, el nombre es lo de menos —añadió el chico cabeceando hacia Kiryl—. ¿Cómo está todo por ahí? 
 
    —Recuerdo que… 
 
    Kiryl se quedó en silencio e intentó hacer memoria de todo lo que había aprendido de Adrik y de Ivanna durante el embarazo y parto de Vica.  
 
    —Tengo que… —Miró a Daisy y le mostró la mano—. No es nada sexual, es que…  
 
    —¡Sí! ¡Lo sé! —habló ella—. Haz lo que tengas que hacer —lloriqueó a pleno pulmón. 
 
    —Ahora es el momento de ser fuerte —dijo el auxiliar. 
 
    Kiryl la ayudó a doblar las piernas y permaneció inmóvil al ver los cardenales que hasta ese momento habían estado escondidos bajo el camisón. Apretó los dientes con rabia y concentró la delicadeza en sus manos. Con suavidad, le retiró la prenda hasta la cadera y, para su desgracia, tuvo que comprobar que en la parte baja del vientre también tenía. A pesar de que el ánimo no lo acompañaba, Isaev forzó una sonrisa que pudiera ayudar a Daisy a traer a su pequeña al mundo.  
 
    —Vamos, Daisy —habló con ella—. Necesito tu ayuda para robarle al cielo su estrella más brillante.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
    Anastasia Talnikova 
 
    Dos estrellas – En algún punto del cielo, 2022 
 
    La forma de mirar cuánto había dilatado Daisy le parecía extraña, pero era una de las pocas cosas que Kiryl recordaba, y ella aún no había alcanzado los dichosos cuatro dedos, al menos, por su mano. Por lo tanto, su cuerpo decía que no estaba listo. No obstante, la pequeña pedía a gritos de dolor, enviados a través de las contracciones que sufría su madre, salir a conocer el nuevo y precioso mundo que Isaev tenía para ellas.  
 
    El auxiliar había recolectado cada toalla, manta y objeto que les pudiera ser útil. Daisy contenía la respiración y tensaba el cuerpo cada vez que uno de esos latigazos le recorría el cuerpo, y Kiryl mantenía sus ojos clavados en ella, mientras respiraba como si quien estuviera de parto fuera él.  
 
    —Creo que ya viene —le acercó uno de sus brazos—, así que, te agarras y empujas. A partir de ahora no necesitas preocuparte por nada. Yo estoy contigo y no volveré a dejarte sola. ¿Vale? 
 
    El auxiliar de vuelo la ayudó a incorporarse un poco y se quedó por detrás de Daisy, como apoyo para que ella pudiera recostar su espalda.  
 
    Daisy se asió al brazo que Kiryl le ofrecía y clavó sus ojos en el rostro de su amigo. Cuando sintió una nueva contracción, apretó el agarre y empujó. 
 
    Kiryl se resignó mientras en su mente se repetía que lo que él sentía en el brazo era una milésima parte de lo que estaba padeciendo Daisy. Por lo tanto, se esforzó en mantener una expresión neutral para que ella estuviera tranquila, al mismo tiempo que su atención estaba puesta en el centro del cuerpo de su amiga, donde el milagro de una nueva vida estaba a punto de ocurrir. 
 
    Ambos tenían la impresión de que el tiempo era eterno; sin embargo, solo llevaban unos minutos esperando por la bebé cuando su pequeña cabeza asomó al exterior.  
 
    —¡Vamos, Daisy! —la animó—. Ya la estoy viendo. 
 
    A pesar del dolor y el agotamiento, Daisy era feliz, y al mismo tiempo, estaba comenzando a percibir un nuevo afecto en su interior. No solo por su hija, sino también por el hombre que acababa de rescatarla y de prometerle que estaría siempre con ella. Daisy percibió cómo su pecho se ampliaba, haciendo un hueco especial para Kiryl. 
 
    —No nos dejes —suplicó Daisy justo antes de aquel último empujón que haría que su pequeña llegara al mundo. 
 
    —Siempre estaré con vosotras —susurró Kiryl adorando a la bebé.  
 
    Una nueva batalla, esperanza y vida. Aquella pequeña significaba todo para Daisy y, por extensión, para Kiryl. Ambos habían perdido demasiado y su camino, en vez de un paseo, se había convertido en una escalada libre, sin cuerdas ni arneses; sobre una pared lisa, sin salientes donde detenerse a descansar, y, sobre todo, sin una red de seguridad que pudiera salvar sus vidas si se precipitaban al vacío. No obstante, aquella niña representaba el último esfuerzo que se requiere para alcanzar la cima.  
 
    *** 
 
    Isaev observó cómo Daisy intentaba que la niña se agarrara al pecho para alimentarla y, a los pocos minutos, sonrió al comprobar que la pequeña, a falta de un examen médico, reflejaba buena salud a través de un apetito excelente. 
 
    —Kiryl, ¿has pensado ya su nombre? —susurró Daisy, agotada.  
 
    Lo primero que hizo Kiryl, después de nacer la niña, fue valorar sus opciones, pues necesitaba que alguien revisara el estado de Daisy y la pequeña. En varias ocasiones, pensó en contactar con Adrik; no obstante, esa noche había salido de Moscú sin avisar, y Roman era el único que sabía dónde estaba, qué estaba haciendo y quién era Daisy. Por lo tanto, no tenía muy claro qué contarle y qué no de la situación, porque tampoco sabía hasta qué punto estaba preparada ella, para empezar una nueva vida o contar la anterior. 
 
    Kiryl no creía que aquella fuera una decisión fácil y estaba seguro de que no le correspondía a él, así que, finalmente, optó por la solución más sencilla: darle tiempo para que ella misma pudiera decidir. Por esta razón, Isaev terminó llamando a uno de los médicos que trabajaban para él, en vez de avisar a Adrik. Allí nadie haría preguntas, y él se quedaría tranquilo porque les harían un reconocimiento médico. 
 
    —Cuando hablé con Chantal, empecé a prepararlo todo. —Se quedó pensativo durante unos segundos—. No quiero que sepas más de lo estrictamente necesario, pero es fundamental que hagas esa magia que sé que eres capaz de llevar a cabo con tu imagen y que Daisy deje de existir. —Kiryl caminó hasta ella y se sentó a su lado—. Me faltan los documentos que necesitan tu fotografía, pero a partir de ahora eres Anastasia Talnikova. Sé que no es fácil de asimilar, pero debes esforzarte. 
 
    —Lo haré —habló con suavidad. 
 
    —Bien. —Kiryl sonrió hacia ella y observó a la niña—. ¿Te gustaba el nombre de Grace? 
 
    —Lo eligieron ellos, a mí me gustaba Anne.  
 
    —Perfecto. —Kiryl besó a su amiga en la frente y observó a la bebé—. Esta noche, Anastasia Talnikova ha vuelto a la vida y Anoushka Talnikova ha nacido. Espero que las dos estrellas que he robado al cielo nocturno de Rusia estén dispuestas a iluminar mi camino.  
 
    

  

 
   
    La vida - Moscú, 2023 
 
    La pequeña Anoushka balbuceaba feliz y entretenida jugando con sus cosas en el suelo de la salita del apartamento en el que vivían. No caminaba, pero poseía un culo inquieto y arrastraba su cuerpo como si fuera una culebrilla. Anastasia disfrutaba jugando con ella o, simplemente, viéndola crecer. 
 
    Para ella, había sido más difícil acostumbrarse a su nuevo nombre que adaptarse a su nueva, maravillosa y apacible vida al lado de un hombre que se dedicaba a ella y a su hija con todo su corazón. 
 
    Kiryl entregaba a Anastasia un cariño que no había recibido en años, y a Anoushka un amor que, seguramente, nunca hubiera tenido, ya que dudaba de que su verdadero padre la hubiera llegado a querer en algún momento. Kiryl, sin embargo, no era así. El ruso adoraba a Anoushka porque, tal como él decía: «Es la luz de mis noches y el sol de mis días». 
 
    A Anastasia le fascinaba ver y oír a Kiryl; porque el duro cascarón del chulo que ella había conocido muchos años atrás, siempre se rompía en presencia de su estrellita, que era la forma en que Kiryl acostumbraba a llamar a Anoushka antes de empezar a hacerle pedorretas que provocaban el sonido más bonito jamás escuchado por ambos, la risa de su niña. 
 
    —Si llego a saber que la vida conyugal era esto, te hubiera pedido matrimonio antes. —Elevó el rostro e inhaló en profundidad—. Solo con oler la cena, ya me estoy alimentando. —Kiryl dejó su abrigo en la entrada. 
 
    Anastasia y Anoushka vivían con Kiryl en su casa, o al menos lo que ella pensaba que era su hogar. A veces, Isaev enviaba un mensaje indicando que cenaría fuera y, por lo tanto, esa noche llegaba tarde. En otras ocasiones, se marchaba de madrugada y no volvía a verlo hasta que, de nuevo, llegaba la noche. Por ese motivo, Anastasia suponía que Isaev tenía sus aventuras en algún lugar de aquella inmensa ciudad que ella no había explorado; pues Anastasia no se atrevía a ir más allá de la calle en la que estaba el edificio, y sus interacciones con el mundo se limitaban a las personas que trabajaban en el par de comercios que había en el barrio. 
 
    —No estamos casados. —Anastasia le dirigió una sonrisa de bienvenida y se dispuso a poner los platos en la mesa para cenar. 
 
    —¿Estás segura de que no estamos casados? —preguntó Kiryl con una sonrisa burlona. 
 
    —Sí —respondió escueta, esperando su contestación. 
 
    —¡Vaya! Yo creía que sí, porque somos el matrimonio perfecto… —Dejó en el aire sus palabras, yéndose a darle un beso a Anoushka. 
 
    —¿Puedo saber por qué dices eso? 
 
    —Porque nunca follamos, como los matrimonios de verdad. —Anastasia rompió a reír al oírle.  
 
    Kiryl observó y admiró a su chica. No eran más que grandes amigos, pero la había hecho suya desde el minuto uno en el que ella regresó a su vida. Anastasia cuidaba de él con una dedicación que lo tenía pasmado, y Kiryl se ocupaba de que a ellas no les faltara nada. 
 
    Anastasia y Anoushka llegaron en un momento en el que Kiryl necesitaba algo que lo ayudara a continuar y le recordara cómo era ese amor que él siempre sintió por la vida. 
 
    Por lo tanto, Isaev aseguraba que esa mujer que acostumbraba a caminar descalza; que disfrutaba poniendo música y bailando; que jugaba con su hija una gran parte del día, y que había cogido ciertos vicios de él, que compartían al finalizar el día y cuando Anoushka ya estaba en su habitación durmiendo plácidamente, le estaba devolviendo la ilusión. 
 
    —Lo que yo no entiendo es cómo sigues soltero. —Sonrió ella—. Eres un partidazo. 
 
    —No he encontrado al amor de mi vida. —Miró a Anoushka—. Espera… —Alzó la mano—. Al amor de mi vida, sí. Lo que no he encontrado es… —lo pensó un momento—. ¿A la folladora de mi vida?  
 
    Kiryl empezó a reírse y Anastasia no pudo evitar corearle por su razonamiento.  
 
    —El sexo no lo es todo —respondió ella, dejando la cena en la mesa.  
 
    —Lo sé. —Anastasia observó en su rostro una sonrisa discreta y bonita que revelaba un lado de Kiryl que nunca había percibido, y le gustó conocer su expresión soñadora, que era lo que, en ese momento, reflejaba él—. Me enamoré una vez, pero ella se casó con otro —susurró Kiryl, y Daisy se sorprendió. 
 
    —¿Ivanna? —Se atrevió a preguntar. 
 
    —Sí —respondió con sinceridad. 
 
    —Hoy estuve viendo unas fotos… —Anastasia se quedó mirando a Kiryl—. ¿No te enfadas? 
 
    —¿Por? —dijo sirviéndose la cena—. Vives aquí, has encontrado unas fotos, y las has mirado. Ana, no siento que estés hurgando en mis cosas; así que quítate esa idea de la cabeza, ya te lo dije, esta es tu casa.  
 
    —Era muy guapa. 
 
    —La mujer más bella que conocí —confesó con adoración—. Sin despreciar al resto. Admito que soy un hombre afortunado, ya que siempre me he sentido bien acompañado, pero ella…  
 
    —No entiendo por qué no se enamoró de ti. —Anastasia tanteó a Kiryl. 
 
    —Porque Ilya era mucho mejor hombre que yo. —Kiryl sonrió con tristeza, dejando ver cuánto sentía esa falta—. Si Ivanna se hubiera casado conmigo, jamás la habría compartido; porque la amaba de forma egoísta —suspiró—. Si los hubieras conocido, te habrías dado cuenta de que Ivanna era la pasión e Ilya la sensatez; se complementaban a la perfección. Ella le ofreció a él lo que necesitaba y él supo valorarlo. —Cabeceó—. Si nos hubiera enviado a todos a la mierda… —Kiryl sonrió ladino—, pero el cabrón tenía que demostrar lo bueno que era, y no nos sacó de su casa. Nos juntó y nos convirtió en lo que somos, una familia —resumió—. Pero su historia no es algo que debas aprender de memoria. —Kiryl observó a Anastasia—. A diferencia del ruso… 
 
    —No, ahora no —interrumpió—. Quiero hablar, porque también vi… —Ladeó la cabeza y observó cómo Kiryl se llevaba un buen trozo de carne a la boca—. Come más despacio, nadie se va a llevar la comida…  
 
    —Veo por dónde va la conversación —habló con dificultad—, así que intento ocupar la boca. —Formó una fina línea con los labios y, sin apartar la mirada de la cena, continuó hablando después de tragar—. Viste las fotos de una mujer hermosa, con cara de niña y sonrisa ilusionada; con su melena rubia al viento y sus ojos azules mostrando felicidad, y a su lado está un hombre muy parecido a mí, pero estás segura de que no soy yo. —Levantó un poco el rostro y Anastasia percibió la emoción en sus ojos—. Además, descubriste algo en ellas que es sorprendente… sus nombres y la fecha. 
 
    —¿Son tus padres? —Kiryl asintió. 
 
    —Artem Isaev está viviendo en Miconos, y ella, Anastasia Talnikova… —Tragó a la fuerza—. Mi madre murió cuando yo era un bebé. Era la mujer más bella de mi vida, pero no la recuerdo. 
 
    —Lo siento. —Anastasia estiró el brazo hasta cobijar la mano de Kiryl bajo la suya. 
 
    —La he recuperado. —Guiñó un ojo. 
 
    —Gracias por hacer de mí alguien tan especial.  
 
    *** 
 
    Tanto Anastasia como Anoushka pasaron un control médico a su llegada a Moscú. A raíz de los resultados, Anastasia averiguó que padecía una anemia de la que ella no era consciente. Aunque recordar que su médico de familia también era amigo de Philip, la ayudaba a darse cuenta de que, ni siquiera en ese sentido, había poseído una miga de libertad. No obstante, a pesar del diagnóstico, el daño no estaba en su cuerpo ni en su organismo, sino en su cabeza.  
 
    Habían sido muchas noches sufriendo pesadillas. Carreras que Kiryl tuvo que ganar para llegar hasta ella. Jornadas en vela cubiertas de cariño, abrazos cálidos y palabras de amor que él le susurraba con el propósito de sacarla de ese foso mental en el que Philip la había enterrado. Pero no se quedaba ahí, ya que tampoco fue sencillo no sobresaltarse con algunos sucesos cotidianos: romper un plato, estropear el aspirador o, simplemente, no tener la cena a tiempo porque se había distraído con Anoushka. Ocasiones en las que Kiryl la encontraba temerosa de él, de su reacción y de su castigo. 
 
    No fue fácil, y después de ese año, aún se presentaban batallas en el campo de su vida. Sin embargo, Anastasia sonreía cada vez que recordaba cómo él había dañado electrodomésticos y roto vajillas con la intención de comprar más, mostrándole a ella que todo aquello eran máquinas, objetos y tonterías sin valor fácilmente sustituibles. Como resultado, en casa tenían una gran cantidad de objetos que no utilizaban y, cuando el trabajo lo permitía, Kiryl encargaba la comida preparada para que ella no tuviera que cocinar, aunque Anastasia disfrutara elaborando la cena para él. 
 
    Observó cómo Kiryl arrullaba a Anoushka. La entusiasmaba verlos embobados el uno con el otro. Isaev disfrutaba del delicado tacto de la niña entre sus brazos, y la pequeña se concentraba en su profundo tono de voz. 
 
    —Toma. —Anastasia entregó a Kiryl un biberón recién preparado. 
 
    Kiryl lo cogió y se encaminó hacia el dormitorio de Anastasia, que era donde dormía Anoushka. En ese momento, fue ella la que no pudo apartar los ojos de ellos, feliz por la intimidad que compartían.  
 
    —Deja de mirarme el culo y recoge —dijo Kiryl con gracia—. Hoy quiero compartir contigo un momentito de placer adulto. —Se giró solo un poco y le guiñó un ojo. 
 
    —¿Copa incluida? —quiso confirmar Anastasia antes de que cerrara la puerta del dormitorio. 
 
    —¿Quieres que me vaya a comprar tabaco? —preguntó él, serio. 
 
    —Recuerda que prometiste estar siempre con nosotras —respondió riendo.  
 
    —Y tú, cuidarme en las buenas y en las malas, en la salud y en la enfermedad, borracho y colocado. —Se echó a reír.  
 
    —Sabes que te cuido siempre que sea necesario, pero nunca te vi enfermo, borracho o colocado —puntualizó. 
 
    —Ponme una copa vacía y la botella llena; a ver si logramos cumplir una de las tres. —Kiryl cerró la puerta del cuarto para dar a Anoushka su último biberón del día con tranquilidad. 
 
    Anastasia recogió la cocina y preparó en el salón lo que Kiryl le había pedido. No era algo que hicieran con frecuencia y ella nunca había fumado hasta que él se lo había ofrecido. Sin embargo, en sus primeros y más complicados meses en Moscú, Anastasia disfrutaba de aquel punto de relajación que le daba la marihuana. Aun así, solo lo hacía en compañía de Kiryl, el único hombre con quien Anastasia se sentía completamente segura.    
 
    Cuando Kiryl salió de la habitación, Anastasia pudo poner el biberón en el esterilizador y encenderlo. Aquella era su última tarea del día; en cambio, en ese día, Kiryl aún debía preparar su momento de placer.  
 
    —¿Hoy has tenido un mal día? —preguntó Anastasia después de sentarse en el suelo al lado de Kiryl. 
 
    —Sí. —Anastasia observó cómo deslizaba la punta de la lengua por el papel y cerraba el porro—. ¿Me cuentas cómo ha sido el tuyo? 
 
    —No hay nada que contar. —Anastasia bebió un pequeño trago de la copa de Kiryl—. Mi vida no es tan emocionante como la tuya. 
 
    —Desde mi punto de vista, tu vida es muy interesante. —Kiryl dio una calada.  
 
    —Hemos salido a dar un paseo, he hablado con el frutero y compramos unas fresas. Ya sabes que el ruso y yo no tenemos buena relación, así que no me voy muy lejos. —Kiryl le acercó el canuto y ella le dio una calada. 
 
    —Le diré a Roman que pase por aquí más a menudo, así practicas más. 
 
    —He estado pensando en que, quizá, sería bueno que trabajara. 
 
    Kiryl se volteó hacia ella y la miró con los ojos muy abiertos, sorprendido por el giro de la conversación.  
 
    —Si es porque no llegamos a fin de mes, puedo buscar un segundo trabajo —respondió cómico.  
 
    —¡No es eso! —replicó con gracia y dio otra calada al porro—. Quiero hacer algo con mi vida. 
 
    —Estudia algo nuevo, baila… —Kiryl se encogió de hombros—. Haz lo que quieras para entretenerte, pero nada de trabajar fuera de casa. Tu tarea es cuidarte, cuidar a Anoushka y, si quieres, cuidarme a mí. 
 
    —Sé que no quieres que… 
 
    —Además —la interrumpió—, ¿quién la cuidará? Una niñera. Tú vas a trabajar y dejamos que cualquiera crie a nuestra pequeña. 
 
    —Muchas parejas lo hacen… —discutió como si fueran ese matrimonio que eran, según él. 
 
    —Muchas parejas trabajan y dejan a sus hijos al cuidado de otras personas porque necesitan el dinero, pero nosotros no. —Ella le quitó el porro y le dio una calada—. Anastasia, tengo dinero para mantener a todas las niñas que quieras tener…  
 
    —Kiryl —lo interrumpió—, llevo años sintiéndome… inútil. 
 
    —Anoushka es muy pequeña, nadie que no seamos nosotros va a cuidarla y ese tema no es discutible.  
 
    —Vale… —pensó un minuto—. Siempre estás en casa por la noche. Puedo trabajar de noche. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
    Kolya de Vries  
 
    Rebelde – Academia Militar, Ámsterdam, 2024 
 
    Las cosas no eran complicadas cuando se poseían las instrucciones precisas de cómo manejarlas, y Kolya era experto en seguir indicaciones, por eso le encantaban las armas. Manipularlas era algo mecánico, y dar en el blanco requería de una técnica que a él no le había costado perfeccionar.  
 
    Determinar en qué momento se disparaba era otro asunto en el que participaban muchos más factores, pero a él, en aquel instante, solo le preocupaba el viento. 
 
    Se encontraba en su segundo año en Breda y se veía obligado a disimular que estudiaba cada una de las materias que se impartían en el grupo de francotiradores. Kolya tenía los conocimientos hacía muchos años, pero en la academia militar no lo sabían, y decirles que había aprendido de la mano de su padrino, Ilya Lazarev, uno de los principales líderes de la mafia rusa, no era algo que quisiera contar a alguien. En cambio, presumía de que, una gran parte de las armas que usaban en las prácticas, salían de las fábricas que pertenecían a su familia. 
 
    Su padrino era su estela a seguir, su ejemplo principal, el hombre al que anhelaba parecerse. Cerró los ojos con fuerza al evocar esa parte de sí mismo. Ese puzle creado a partir de su existencia y al que, de forma cruel, le arrebataron dos de sus piezas centrales. 
 
    Experimentó la carga de recordarlos, un peso que no estaba siendo fácil de llevar. Cogió aire en profundidad, tratando de ocupar su pecho con algo que no fuera la presión que sentía cada vez que ellos volvían a su mente. Kolya no lloraba, nunca había llorado, ni siquiera de niño; por lo tanto, no iba a empezar de adulto. 
 
    Se esforzó por enfocar su atención en la dirección y fuerza del viento, al mismo tiempo que acariciaba con dos dedos el cañón del arma, buscando la forma de obligar a sus pensamientos a centrarse en lo que tenía entre manos.  
 
    Kolya había demostrado en las competiciones de tiro que su puntería era superior a la de los otros estudiantes, y ese era un dato que él tenía claro porque, a su juicio, había contado con el mejor maestro. No obstante, la obsesión de honrar su recuerdo, le arrastraba a buscar la perfección en cada disparo, aunque fuera en una sencilla práctica. 
 
    Abrió los ojos de nuevo e intentó enfocar el blanco.  
 
    —Mierda —murmuró al tiempo que parpadeaba repetidamente—. ¿Por qué ahora? 
 
    Alzó un poco la cabeza y observó a ambos lados. Aún no había disparado ninguno de sus compañeros; y él, si no dejaba de pensar en su familia, tampoco podría conseguirlo. 
 
    —¿Puedo hablar, mi coronel? 
 
    Kolya ignoró la presencia de sus instructores directos y, saltándose todas las jerarquías, se dirigió directamente a su coronel Gerlof Walsh; transmitiendo, a través de sus palabras, ese retintín que le gustaba dar a su voz cuando hablaba con el marido de su madre, en las ocasiones en que este se presentaba a supervisar sus entrenamientos y pruebas de campo.   
 
    —Sí, cadete. —La voz de Ger llegó hasta sus oídos. «Cadete, aquí; Kolya, en casa, y cuando habla con sus amigos, el chico», se burló de sí mismo.  
 
    —Solicito permiso para abandonar mi puesto, mi coronel.  
 
    «Seguro que se pone cachondo cuando le digo eso de: mi coronel», en su mente, Kolya desarrollaba la retorcida idea de que Gerlof disfrutaba de ridiculizarlo cuando estaban en Breda, porque en casa no podía con él.  
 
    —Cuando dispare, cadete. 
 
    —No me encuentro en condiciones de efectuar mi disparo, mi coronel —explicó. 
 
    —Está interfiriendo en la concentración de sus compañeros, le recomiendo que se calle y que efectúe su disparo, cadete.  
 
    Kolya se incorporó y abandonó su posición, a pesar de que Gerlof no le había concedido el permiso para moverse. 
 
    —¡Qué concentración ni qué huevos! —Levantó los brazos cómo protesta—. No tienen ni puta idea de por dónde viene el viento, ni que en este instante sopla a una velocidad de unos seis kilómetros por hora, y mucho menos de que la dirección del mismo cambia a cincuenta metros. ¡Joder! Están esperando a que yo apriete el gatillo para poder hacerlo ellos.  
 
    Mientras Gerlof, quien era el responsable de los instructores de la Unidad Especial de Francotiradores, cabeceaba, Kolya espetó todo aquello de carrerilla y mal humor.  
 
    —Contrólese, cadete. Regrese a su posición y efectúe su disparo antes de que decida que su comportamiento es una falta grave —manifestó ante la mirada del resto de los alumnos. 
 
    —No voy a efectuar mi disparo, mi coronel.  
 
    —No le he preguntado, cadete —insistió Gerlof. 
 
    —Si efectúo el disparo en este momento, romperé mi media, mi coronel. —Kolya observó a Gerlof y sonrió ladino, seguro de que esa sería la baza ganadora.  
 
    —Cadete, ¿cree que cuando esté ahí fuera podrá elegir? 
 
    —Mi coronel, ¿cree que cuando esté ahí fuera podrá decirme algo? 
 
    El semblante de Gerlof, hasta ese momento serio, fue ablandándose a medida que se acercaba a él. Para Kolya, la relación entre ellos no había cambiado. Ese hombre seguía siendo el intruso que había entrado en su casa, vida y familia sin pedirle permiso. Kolya lo toleraba porque era quien era para su madre, pero no necesitaba ser alguien para él. 
 
    —Te has levantado sin autorización —susurró Gerlof cuando estuvo a su altura—. No lo estropees, una de las condiciones para que puedas seguir en esta sección es tu estabilidad emocional. Vuelve a tu puesto y dispara. Si te marchas, es muy probable que lo usen para expulsarte de la unidad, y no quiero. 
 
    —Coronel —susurró Kolya—, puedes meterte tu buen rollo por dónde te quepa, he dicho que no voy a disparar. 
 
    A Kolya no le apetecía permanecer allí ni un solo segundo más. No quería ver ni oír a ese hombre. Lo último que deseaba era tener que hacer lo que él le decía.  
 
    Se retiró sin voltearse a contemplar la estampa que dejaba atrás, donde sus compañeros lo miraban con un halo de admiración, mientras que Ger lo hacía con una mezcla de perplejidad, comprensión y confusión.  
 
    Gerlof era consciente del recorrido de Kolya, de lo que había vivido, lo que recordaba y aquello que marcaba su carácter. Conocía el origen del dolor que soportaba, que fue desatendido durante años, y sabía perfectamente cuál era el detonante para que todo eso estallase. Por esa razón, toleraba sus faltas, pero entre ellos no solo era aquello lo que estaba mal, sino más cosas que aún no lograba averiguar, y, aunque intentaba que su predilección por Kolya no se notara, especialmente por Víktor, con quien sí tenía una buena relación, según Chantal, era evidente.   
 
    —¿Realmente estabais esperando a que él efectuase el disparo? —Se giró y miró al grupo. 
 
    —¡No, mi coronel!  
 
    Escuchó corear al unísono, y sonrió al comprender lo valiente que era su chico, incapaz de callarse lo que pensaba, aunque para ello tuviera que saltarse su autoridad. 
 
    Prestó atención al estallido de cada disparo y se mantuvo en la misma posición, observando la espalda de Kolya cada vez más lejos del campo de tiro.  
 
    *** 
 
    Para Kolya, no era sencillo lidiar con el tormento que acosaba sus pensamientos. Se trataba de un suceso interno de su mente que no controlaba y que se producía cuando menos lo necesitaba; además, cuando llegaban, se repetían en bucle, sin principio ni final, igual que el eterno movimiento de una espiral. 
 
    Kolya elevó el rostro hacia la alcachofa de la ducha, y dejó que el agua caliente arrastrara el mal momento que acababa de vivir en el campo de tiro. No estaba para tonterías ni sermones; si querían echarlo, podían hacerlo. Kolya tenía la sensación de que ya no era útil en Ámsterdam, así que tenía la necesidad, cada vez más apremiante, de volver a Moscú y ayudar a su familia. 
 
    —Todos te consideran un héroe. —Alguien lo alabó, abrazándolo desde atrás.  
 
    —No he hecho nada. —Kolya se encogió de hombros y giró para poder ver quién era la dueña de aquella voz femenina—. Suze, no esperaba verte.  
 
    —Te vi dejar el campo de tiro, así que… 
 
    —… decidiste que hoy podrías entrenar bajo el agua. —La agarró de las nalgas y la apretó contra él. 
 
    —Teniendo en cuenta que tendremos esto para nosotros dos solos, no podía perder la oportunidad de un cuerpo a cuerpo contigo. 
 
    Pocas eran las cosas que lograban que Kolya olvidara, durante unos minutos, la sesión de tortura a la que sometía su cerebro; y el sexo casi era la mejor de todas. Por lo tanto, sin permitir a Suze que decidiera por él, tomó el control de la situación y se concentró en el cuerpo vestido de lujuria que tenía frente a él. Kolya era consciente de que esas curvas serían una orgásmica distracción. 
 
    

  

 
   
    Lección – Academia Militar, Ámsterdam, 2025 
 
    Kolya suspiró al reflexionar sobre las acciones del Coronel, quien no daba un paso sin haberse estudiado antes todo el recorrido. Lo observó de reojo y pensó si ese detalle sería algo aprendido de su padrino años atrás, antes ni siquiera de que él hubiera nacido. 
 
    Con el ojo puesto en Gerlof, rememoró los días en los que él lo había castigado, que no fueron pocos. En aquella época, salir a correr cargado con una mochila de treinta kilos era una especie de rutina que habitualmente cumplían; aunque, con el paso del tiempo, esas salidas se fueron distanciando y ocurrían con menos asiduidad.  
 
    Entre ellos, aquel comportamiento de faltas que Kolya cometía libremente, se convirtió en algo común. Como si fuera una especie de acuerdo no hablado, pero del que ambos eran conscientes.  
 
    No obstante, Kolya terminó por aprender una lección: toda conducta inapropiada empieza, inconscientemente, al iniciarla, y finaliza cuando alguien ajeno decide mostrarte el final. Al llegar a ese momento, Kolya comprendió que cada uno de sus actos estaba perjudicando, y mucho, a quienes lo rodeaban. 
 
    Rebobinó la cinta de su pasado más reciente y revisó aquellos momentos más conflictivos. Kolya detuvo el visionado de su carrera autodestructiva en aquella tarde, cuando, tras negarse a disparar y abandonar el campo de tiro, Gerlof y él fueron convocados a una reunión con la junta directiva de la academia. 
 
    Aquel día, Kolya entendió que, por más que se empeñara en decir que quería largarse de ese lugar, la realidad era que deseaba seguir formándose. Un detalle que averiguó justo después de que le comunicaran su expulsión, un premio otorgado por sus continuas infracciones.  
 
    Kolya llevaba la lucha en las venas, y el tormento que padecía la impulsaba a recorrer su cuerpo sin control. 
 
    Detuvo su atención en el Coronel, ese intruso al que tenía manía por todo el espacio que ocupaba en su vida, y quien, con su pasional argumento, había convencido a la directiva para que no lo echaran. Kolya no recordaba con precisión su alegato, pero sí cómo Gerlof se irguió orgulloso para defenderlo y el sentimiento de protección que lo embargó cuando ofreció su rango y cargo a la junta, a cambio de una nueva oportunidad para él.  
 
    —Y bien, Kolya… —El psicólogo captó su atención.  
 
    No era la primera vez que acudía al despacho de aquel hombre especializado en profundizar en la mente ajena, y no solo por su carrera, sino también por el resto de las especializaciones que colgaban de su pared. Técnicas de Negociación y Técnicas de Interrogatorio eran algunos de los títulos que tenía. 
 
    —Y bien, ¿qué? —preguntó buscándole la puntilla a aquel hombre. 
 
    —¿Qué has aprendido de ti en el último año? 
 
    —Que soy perfecto. —Sonrió ladino y se fijó en cómo Gerlof cabeceaba. 
 
    —¿Esa es tu respuesta final? 
 
    —No —suspiró—. He aprendido que soy un poco rencoroso, bueno… tan rencoroso que no soy capaz de pedir perdón, aunque se me vaya la vida en ello. —Vio a Gerlof mirándolo perplejo—. También, que soy un bocazas capaz de usar la charla insulsa para camuflar lo que siento, y que tiro del humor tonto para que nadie vea las pocas ganas que tengo de sonreír. 
 
    —Yo diría que eres un controlador obsesionado con la perfección y demasiado vengativo. Que, si algún día decides dejar el ejército, podrías ser un buen comerciante; porque eres capaz de confundir a cualquiera con tu verborrea inútil y hacer que compren el desierto del Sahara. Además, debes aprender a abrirte al resto del mundo, a expresar tus emociones a través de la palabra y, sobre todo, meterte en la cabeza que el sexo no es un método de liberación de sentimientos…  
 
    —¡Lo he pillado! —lo interrumpió Kolya—. Aunque lo de que el sexo es sexo, ya lo sabía. —El psicólogo sonrió—. Sé que debo hablar y exteriorizar lo que siento, que sonreír está bien, pero que no tengo la obligación de sonreír siempre y que llorar no es malo ni significa ser débil, que los fuertes también lo hacen. 
 
    El hombre asintió en su dirección y dedicó una mirada complaciente a Gerlof.  
 
    —Lo has entendido —confirmó—. Los extremos no son buenos, debes encontrar el equilibrio. 
 
    —Entonces… ¿Podré…? —preguntó con dudas. 
 
    —Sí. Elaboraré un informe positivo para la junta y aprobaré tu incorporación a las pruebas de campo.  
 
    —Gracias. 
 
    —Kolya, puedes irte —habló el Coronel—. Dile a mamá que llegaré tarde. Me quedo preparando todo para que puedas unirte al grupo de prácticas lo antes posible. 
 
    *** 
 
    Aquel día, Kolya regresó a Ámsterdam tras confirmar su faceta de embaucador, ya que había logrado convertir aquello en algo mecánico. Entraba en el despacho, le contaba rutinas, sonreía orgulloso con sus avances y lloraba sus penas; básicamente, seguía las instrucciones del buen paciente.   
 
    En su intimidad, Kolya mantenía fresco el recuerdo de sus padrinos, reviviendo alguno de los muchos momentos que había compartido con ellos. En esos instantes llegaba a comprender que el resultado de ese ejercicio le ayudaba a exteriorizar el dolor, que no era lo mismo que publicarlo y, también, a camuflar esa parte de su carácter que se sentía frustrada, aunque nada de todo esto le era útil para superar lo sucedido. Por lo tanto, en ese tiempo, llegó a asimilar bien lo de: «… la venganza es un plato que se sirve frío[7]»; a pesar de que él era más de reaccionar en el segundo en que accionaban esa parte de su carácter.  
 
    —¡Kolya! —Él sonrió al oír el tono dulce de quien lo llamaba, aunque tuvo que girarse para poder ver quién era—. ¡Cuánto tiempo sin verte!  
 
    —¡Oh, Nina! —respondió, agradecido por su buena memoria. 
 
    Kolya acababa de compartir una agradable tarde a solas con su madre, un acontecimiento que rara vez ocurría. No obstante, cuando Víktor y Gerlof llegaron, y teniendo en cuenta que pronto se iría a las pruebas de campo, decidió salir a dar una vuelta a los canales y, de esa forma, airearse sin presencia masculina. Con tanta suerte, que el viento había traído con él a Nina, una antigua compañera de secundaria.  
 
    —Los años pasan, ¡eh! —Ella se mostró entusiasmada. 
 
    —Un par de años, Nina. 
 
    —Ya, pero tú estás… más… —Le dio un repaso de pies a cabeza—. Te ves enorme, mucho más de lo que ya lo eras… en todo. —Se humedeció los labios. 
 
    —Sin embargo, tú has crecido lo justo y en los lugares más hermosos. —Le guiñó un ojo. 
 
    —Tenemos que quedar un día para recordar viejos tiempos. —Nina se pegó a él y le acarició la mandíbula—. Eso, si tu pareja te deja. Yo, como no tengo a nadie, no tengo que pedir permiso.  
 
    Kolya recordó que sus viejos tiempos se limitaban a la parte inferior del escenario del teatro en la British School, donde se encontraba con ella después de que el grupo de futuros actores, en el que Nina participaba, ensayara la obra elegida por la Asociación de Padres. 
 
    —Solo me he comprometido con mi país. —Sonrió de lado, con arrogancia.  
 
    —Así que, al final, entraste en el Ejército. —Se mostró aún más feliz. 
 
    —Sí. En un par de días tengo que regresar a la base, pero podemos quedar cuando vuelva a la ciudad. 
 
    —¡Oh! Bueno… —Se pegó por completo a él y lo rodeó con los brazos—. Yo acabo de salir de trabajar y me iba a casa. Vivo sola. 
 
    —Me estás invitando a…  
 
    —… a lo que quieras. —Nina coló una mano entre sus cuerpos hasta depositarla encima de su entrepierna. 
 
    —Siempre has sido muy clara, Nina.  
 
    Kolya terminó besándola con ganas de convertir aquello en una sesión de ejercicio horizontal. 
 
    

  

 
   
    Perfecto - Ubicación desconocida, 2026 
 
    Kolya disfrutaba de las pruebas de campo. Atesoraba la libertad de actuación que tenía fuera de la base, aunque odiase sentirse aislado del mundo urbano. Además, era en aquellas salidas cuando debía demostrar por qué el Coronel apostaba por él de esa forma ciega. 
 
    Su relación había mejorado y, aunque no eran amigos, sí existía una confianza mutua. Aquello era otro de esos acuerdos silenciosos que sucedían entre ellos y en los que, sin intercambiar palabras, cada uno sabía qué hacer. Por lo tanto, Kolya trabajaba duro y daba lo máximo de él cada día, y Gerlof lo apoyaba y defendía siempre. Trabajaban el uno para el otro, y eso se notaba en los resultados de cada prueba. Kolya sonrió con un discreto estiramiento de sus labios, aunque a simple vista no se notaba ni que estuviera en aquel lugar. 
 
    Estaba mimetizado con el entorno, y, a pocos minutos de una prueba en la que había invertido tiempo, esfuerzo y conocimientos, Kolya no quería fracasar. Ni él, ni Gerlof, ni ninguno de sus compañeros deseaban que ese instante se echara a perder. 
 
    La cuenta atrás para uno de los instantes más decisivos de su carrera militar la llevaba en su cabeza. Además, Kolya poseía la suficiente entereza como para realizar su misión, ya que, a diferencia de sus compañeros, él jugaba desde niño con figuras llenas de sangre caliente, por lo que, una de sangre fría no representaba un reto.  
 
    Gran parte de su tranquilidad se debía al disfrute que le proporcionaba el tacto frío del cañón de su fusil, al tiempo que sentía cómo todo en él se acompasaba a los latidos de su corazón.  
 
    «Vamos, pequeña, no me falles», pensó en el arma que tenía entre sus manos y, con suavidad, tamborileó con dos dedos sobre el guardamonte. Abrió los ojos a un minuto escaso de que su objetivo apareciera, y, a través de la mira, observó un entorno que conocía de memoria. 
 
    Se humedeció los labios, regodeándose en el gusto de tener la vida de alguien a su merced.  
 
    El Coronel apareció al volante de un automóvil con los cristales tintados a unos mil seiscientos metros de distancia. En el asiento trasero, y en su mayor parte protegido por Gerlof, viajaba su objetivo: un maniquí de silicona perfectamente humanizado que a Kolya le hacía gracia, pues por más detalle que le quisieran poner, seguía viéndose como una gelatina gigante.   
 
    Sería sencillo para él. Solo tenía que enfocarse en un nuevo objetivo y su madre sería libre de buscar a cualquier otro hombre. Se regocijó pensando en ello y en el placer que podía experimentar al librarse de él; sin embargo, Kolya sabía que el mayor de sus placeres estaba en ver la sonrisa de Chantal cuando estaba con Gerlof. 
 
    Llevó a cabo una pequeña cuenta atrás, mientras la punta de su dedo índice rozaba el gatillo. El proyectil recorrió aquella corta distancia antes de que él pudiera parpadear, y el calibre, de doce milímetros y medio, traspasó el cristal sin miedo. 
 
    Una vez terminado el trabajo, se incorporó, recogió todo su equipo, casquillo incluido, y se largó. 
 
    Ser francotirador no solo era la precisión de un disparo. Se trataba de alcanzar la perfección en un trabajo que implicaba una muerte y que no te pillaran, ni en el lugar ni después, por haber dejado pruebas en la escena.  
 
    Kolya pensaba en sus armas como pequeñas amantes, porque ellas le proporcionaban una satisfacción que rozaba lo erótico; pero se quedaba en eso, en una simple coincidencia, ya que, por más que disfrutara del tacto del gatillo, nada era comparable al cuerpo desnudo de una mujer.  
 
    *** 
 
    Echar un polvo bajo el manto del cielo nocturno de cualquier lugar, aunque fuera ese punto olvidado de la mano humana en el que se encontraba, era un capricho que se le concedía a Kolya, porque Saar era una ansiosa que se lo tenía que follar siempre que se les presentaba una oportunidad. Aunque él tampoco se quedaba atrás con las ganas, pues no eran muchas las veces que se veían, dado que él estaba en la base de Breda y ella en la de Róterdam.  
 
    Gozó al oírla gemir, y se excitó aún más pensando en el hecho de que los estuvieran escuchando. Saar aceleró el ritmo de sus caderas, que se balanceaban de forma frenética sobre la mano de Kolya, quien, entre sus piernas y con dos dedos en su interior, demostraba que su puntería era igual de precisa, dentro que fuera. 
 
    —¡Joder, Kolya! ¡Joder! —gritó Saar.  
 
    Le gustaba oír lo femenino del sexo. Disfrutaba del ruido exagerado que hacían y se embebía cuando gritaban su nombre a los cuatro vientos.  
 
    —Vamos, nena; dóblate. 
 
    Él la empujó para que se inclinara, y Saar apoyó sus manos en el árbol que tenía enfrente. Se puso el preservativo y asomó el pene a su entrada, entró en ella despacio, y notó cómo Saar se tensaba a medida que se iba abriendo paso en su vagina. 
 
    —Me encanta, no te contengas —soltó en un suspiro de placer combinado con dolor. 
 
    —Tranquila —susurró él.  
 
    El inicio de la penetración con Kolya nunca era un buen momento, y él era consciente de que dar cabida a su miembro no era una tarea fácil. Por lo tanto, se movió en círculos, buscando dilatar un poco más la entrada de Saar. No obstante, él aprovechaba cada uno de sus movimientos y se deleitaba en la maravillosa presión extra que recibía en cada embestida. 
 
    Al sentir que Saar estaba preparada para recibir su imperiosa necesidad sexual, se soltó y se dejó llevar por las ganas de correrse.  
 
    Kolya había aprendido que la mayor debilidad de un hombre era el amor por su mujer y él no quería sentirse vendido en ese aspecto, por lo tanto, Kolya tenía vidas de una noche, relaciones de una hora, y amores de cinco minutos.  
 
    Todas las mujeres eran especiales, pero ninguna tenía nada especial para él. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
    Vuelta de tuerca 
 
    La chula - Moscú, 2027 
 
    Independientemente de que Anastasia disfrutara con sus cambios de imagen, era al natural como mejor se veía; con sus rizos alzados en libertad y la cara lavada, aunque hacerse la raya en el ojo y pintar sus labios con un sugerente rojo burdeos, eran una marca personal que le encantaba.  
 
    Le había costado volver a ser ella. Aquella mujer de veinticinco años que aún conservaba en su memoria, a pesar de encontrarse ya en los cuarentantos, como acostumbraba a decir Chantal. Anastasia era bajita comparada con su amiga, pero lucía unos atributos que adoraba y que procuraba vestir de forma que, en su conjunto, realzara su cuerpo curvilíneo y no el saco de huesos que había llegado a la ciudad cinco años atrás.  
 
    Se miró al espejo y sacudió el pelo con los dedos, alborotando aún más sus rizos de color chocolate. Sonrió y lanzó un beso a la Anastasia del reflejo. 
 
    Su vida en Moscú no era ideal; sin embargo, después de lo vivido en Londres, consideraba que, por muy lejos que se encontrara de la perfección y lo mucho que rozara la hipocresía, se había ganado poder cerrar los ojos a todo lo que la rodeaba y disfrutar de su hija sin pensar. 
 
    Anastasia solicitó discreción a sus amigos y ellos le otorgaron ese deseo. Como resultado, su identidad real era un dato perdido en la memoria de Roman, Chantal y Gerlof, el marido de su amiga. En contraste, Kiryl resultó ser el más práctico, ya que él, directamente, eliminó a Daisy Church y cualquier rastro de su existencia. 
 
    Anastasia intentaba no reflexionar sobre la totalidad de lo que Kiryl había hecho para que no la buscaran. Entender al completo el precio de crear una nueva vida, acarreaba asumir la deuda, aunque fuera eterna; como si Isaev fuera el maldito demonio y ella le hubiera entregado su alma para que sustituyera su cuerpo. Aun así, Anastasia era capaz de regalar su vida por salvar la de Anoushka, a pesar de que eso significara levantarse cada día con el recuerdo de una noticia en la que se decía que su cadáver había sido hallado vacío y desfigurado; víctima de una red de tráfico de órganos.  
 
    Esto le hacía reflexionar sobre todo lo que era capaz de hacer Kiryl, sin querer pensar en ello para poder seguir viviendo con él.  
 
    Cada día obligaba a su mente a mantenerse ajena a todo recuerdo y duda pasada, y, en lo sencillo de su presente, se centraba en su trabajo y no en el entorno en el que trabajaba, pues temía que el cuerpo de aquella chica que habían usado para ayudarla a ella, hubiera salido de allí. 
 
    Comprobó la hora y salió de su habitación. Se asomó al cuarto de Anoushka y se quedó unos segundos embobada con el sueño de su pequeña.  
 
    Cogió su abrigo, el bolso y se acomodó en el sofá. Aquella noche, Kiryl llegaba más tarde de lo habitual, pues cenaba con unos amigos que, aunque ella no conocía en persona, sí sabía de quiénes se trataba. Kiryl hablaba con frecuencia de toda esa gente que cuidaba de él y por los que él estaba dispuesto a dar su vida.  
 
    En Moscú, tenía a Roman y ella también contaba con él en infinidad de ocasiones; a mayores, estaba Adrik Pavlov, su médico y el amigo con el que solía quedar; además de Dmitry, un chico arrastrado a ese mundo de rencores cubiertos con demasiada sangre, por un enemigo común.  
 
    En Shanghái residía su hermano de corazón, Alexey Kolin; su mujer, Tati, y sus hijas mellizas, Irina y Niurka. 
 
    En Hong Kong se encontraba su socio y amigo, Chen Osamu; la esposa de este, Kumiko, y sus tres hijos. Zhao, el primogénito, era el futuro líder de la familia; Syaoran, el segundo, era el heredero de todo lo que la familia Chen poseía en Moscú, y, por último, estaba Akame, quien, como buena mujer, supuestamente se quedaría en casa cuidando a los ancianos y a la próxima generación, tal como mandaba su tradición. A Anastasia no le parecía justo, pero ella no era quién para juzgar la vida de nadie. 
 
    Con Osamu vivían su sobrino y su ahijada, Vadim y Vica. El alma de la familia Lazarev y Belov, y el recuerdo vivo de Ilya e Ivanna. Kiryl luchaba cada día por ellos, manteniendo a flote el legado de su familia mientras esperaba el regreso de los chicos. Ellos debían volver a Moscú para recuperar el honor de portar esos dos apellidos. 
 
    Chantal, su marido Gerlof y sus hijos Víktor y Kolya completaban esa gran familia a la que Kiryl presumía que pertenecía. 
 
    Anastasia sabía cuál era el aspecto de los adultos; sin embargo, en un arranque de protección después de la muerte de sus amigos, Kiryl destruyó todas las fotografías que tenía de los chicos. El miedo a que, a través de él, pudieran descubrir cualquier cosa de ellos, le condujo a hacerlo. 
 
    El objetivo principal de Kiryl era proteger a la familia y, hasta donde llegaba su comprensión, esa era la herencia adquirida de Ilya Lazarev, el primero en asumir esa responsabilidad. 
 
    Anastasia encendió el televisor con la intención de entretenerse un poco esperando la llegada de Kiryl, que sería el instante en que ella se iría a trabajar. Se acurrucó en una esquina del sofá y pensó en lo cómico de la situación, en cómo se había escandalizado al enterarse de que Isaev era, tal como ella lo definió en su momento, un chulo; y en que, después de tantos años, era ella la que se encargaba de que todo funcionara bien en los clubes de la ciudad, aunque, obviamente, Anastasia lo hacía con más cariño y atención, y por supuesto, sin recibir favores de las chicas. 
 
    *** 
 
    No supo en qué momento se quedó dormida, pero se despertó con el ruido de la puerta al abrirse. Cabeceó, buscando despejarse, y se dio cuenta de que era la primera vez que Kiryl llegaba tarde sin avisarla antes. 
 
    —Tanto estabas disfrutando, que ya te olvidabas… 
 
    Se detuvo al ver que quien entraba no era Kiryl, sino Roman, y que no mostraba ni un mínimo signo de alegría en su rostro. Un gesto que le hizo comprender que esa no era una visita de placer.  
 
    —¿Anoushka está en su habitación? —Se dirigió hacia la zona de la cocina. 
 
    —Sí —respondió ella observando los rápidos movimientos de Roman.  
 
    —¿Ha acabado el colegio? ¿Tienes de todo? ¿Hay algo que necesites? —preguntó de carrerilla mientras revisaba los muebles y la nevera. 
 
    —Roman, ¿qué pasa? 
 
    —¿Tienes de todo? 
 
    —Para unos cuantos días —aclaró Anastasia—. Roman, me estás asustando… 
 
    —Necesito que os quedéis en casa. A menos que sea urgente, no salgáis, ¿me has comprendido? —Anastasia asintió. 
 
    —Pero… 
 
    —Han atacado a Isaev. —Anastasia se llevó la mano a la boca al mismo tiempo que sentía cómo el corazón le daba un vuelco.  
 
    —No, no, no… —Miró a Roman y negó alejándose de él. 
 
    —Esto es importante, Ana. —Roman se acercó a ella y enmarcó su rostro con las manos—. No permitas que Anoushka llame a Kiryl y no intentes ponerte en contacto conmigo. ¿De acuerdo? —Ella asintió—. Cuando tenga todo controlado, volveré. 
 
    —¿Él está bien? 
 
    —Acabamos de trasladarlo a la clínica más segura que tenemos en Moscú. Yo tengo que irme, me encargaré personalmente de la vigilancia. 
 
    —Necesito verlo —rogó ella, y Roman negó—. No me has dicho si está bien —reclamó Anastasia. 
 
    —No lo sé. Le están haciendo pruebas, pero… no… —cabeceó sin querer admitir la situación real de Kiryl.  
 
    —Roman… —susurró de forma agónica. 
 
    —Este apartamento siempre estuvo a nombre de su madre. —Sonrió sin ganas—. A tu nombre —añadió—. Nadie la conocía como Anastasia Talnikova, sino como la esposa de Artem Isaev. 
 
    —Todo eso me da igual, solo quiero saber cómo está… —insistió. 
 
    —Y él querría saber que Anoushka y tú estáis a salvo. Así que, hazme el favor…, no intentéis contactar con Kiryl ni contestéis a sus llamadas. 
 
    —¿Tú…?  
 
    —Prometo que volveré cuando todo sea más seguro; mientras, manteneos a salvo y, si necesitas algo, no te alejes de casa. 
 
    Anastasia, tras unos segundos de reflexión, comprendió la gravedad del asunto, pues el ataque a Kiryl no parecía una coincidencia. Por lo tanto, revisó todo con la intención de comprobar que no faltara nada, y después dejó que Roman se marchara, consciente de que la vida de Kiryl estaba en las manos de aquellos que trabajaban para él.  
 
    

  

 
   
    Fraude - Moscú, 2027 
 
    La realidad de lo que estaba sucediendo era algo que Anastasia desconocía. Desde el momento en el que atacaron a Kiryl, a ella le llegaba la información con cuentagotas, e intuía que no le contaban ni una mínima parte de la verdad. 
 
    Era consciente de que Isaev estaba en una de sus clínicas y de que, después de pasar varias veces por el quirófano, su estado era lo bastante grave como para mantenerlo sedado. Sin embargo, Roman no le decía nada más, ni siquiera concretaba qué era exactamente lo que le habían hecho y, después de varios días encerrada en el apartamento, con su hija como única compañía, Anastasia se sentía sola y aislada.  
 
    Anoushka era un calco suyo, con su locura de rizos de color chocolate, con ese tono moreno de piel y una mirada curiosa que, unida a su sonrisa inocente, conquistaba a cualquiera. Era tranquila, estudiosa y madura, menos cuando estaba con Kiryl, que se convertía en la niña de papi; una enana mimosa y exigente. Anastasia amaba a su hija, y estar con ella era uno de sus mayores placeres, pero tenía la impresión de que no estaba haciendo todo lo que podía hacer y mucho menos lo que debía. Estar encerrada entre aquellas paredes, sin mover un dedo, conseguía que ella se sintiera un fraude. 
 
    Anastasia conocía a Roman y sabía que él no le iba a revelar nada de lo que estaba sucediendo. No obstante, desde su llegada a Moscú, había hecho alguna amistad entre los hombres que trabajaban para Kiryl. Por lo tanto, Anastasia recababa información a través de ellos, y, aunque no conseguía averiguar mucho más, estaba al corriente de que Vadim y Vica, acompañados por Syaoran, acababan de aterrizar en la ciudad. 
 
    No estaba segura de qué era lo que ocurría a su alrededor, ni tampoco qué estaban haciendo ellos desde su llegada. Aunque tenía claro que el cometido de esos chicos era recuperar el legado de sus padres. Una herencia que, hasta donde llegaba la comprensión de Anastasia, no se trataba de las posesiones, sino de la gloria de sus apellidos, Lazarev y Belov, y el honor ganado a lo largo de sus generaciones en aquel mundo del crimen bañado en sangre teñida de oro y oculta por el poder del papel revalorizado.  
 
    Suspiró mientras sus ojos miraban mucho más allá de su reflejo en el cristal de la ventana. A pesar de que ya llevaban varios días así, Anastasia no lograba conciliar el sueño. Su mente era incapaz de desconectar, y la inquietud que sentía por todo y todos no le permitía relajarse.  
 
    Se tumbó en el sofá y, aunque no tenía frío, se tapó con una fina manta de lino y encendió el televisor con la esperanza de que la aburrida programación nocturna la ayudara a dormirse. En cambio, la sorprendió una crónica de última hora y la imagen de un gran edificio situado en el centro de la ciudad, con sus últimas plantas en llamas. 
 
    Se incorporó y escuchó con atención la información que estaban dando en el noticiero.  
 
    Lo ocurrido siete años atrás no era un tema del cual hablase mucho con Kiryl, ya que el pasado y él no tenían una buena relación. Aun así, Anastasia había logrado memorizar los nombres de los implicados, tanto los que para ella eran los buenos, como, por supuesto, los de los malos; por lo tanto, oír alguno en aquel informativo le daba suficientes pistas de cómo avanzaban los chicos. Anastasia estaba impresionada por la magnitud de lo que estaba viendo, aunque después de lo que Kiryl había hecho por ella, entendía perfectamente la falta de límites que tenían en aquella familia. Por lo que, conociendo la procedencia de los chicos, y siendo consciente de que lo hacían por sus padres, no veía aquella noticia muy descabellada. 
 
    A veces sentía que su convivencia con Kiryl durante todos esos años, alteraba su percepción sobre el bien y el mal, y si a eso le añadía su propia experiencia, ya no se cuestionaba qué era moralmente correcto y qué no.   
 
    Anastasia estaba viva debido a los recursos de esas familias, y también sabía que no era la primera mujer a la que ayudaban, así que aplicaba un dicho que la Madre Superiora del orfanato del Corpus Christi de Brixton le repitió en infinidad de ocasiones: «Nunca muerdas la mano que te da de comer».  
 
    El sonido de su teléfono móvil la asustó. Era la primera que alguien intentaba contactar con ella en esos días. Atendió la llamada al ver que era uno de los chicos de seguridad del Seks del centro.  
 
    —¿Sí?, dime… 
 
    —Señorita Talnikova, disculpe que la moleste a esta hora, pero el heredero del señor Chen, acaba de llegar… 
 
    Syaoran era el hijo del socio de Kiryl, y ella era quien dirigía los Seks; por lo tanto, Anastasia entendía que el personal de seguridad la avisara.  Aunque también estaba el asunto de que aquellos chicos tuvieran miedo a las consecuencias que podrían acarrear tomar una decisión con la que Chen Osamu no estuviera de acuerdo.  Anastasia no conocía el costo a pagar si alguien se equivocaba con las Tríadas, nadie le contaba esas cosas, pero estaba segura de que superaban el dolor experimentado en su vida pasada.  
 
    Las ocasiones en las que Anastasia dejaba a Anoushka al cuidado de su vecina eran contadas y siempre derivadas de alguna emergencia. A Kiryl no le gustaba dejarla bajo supervisión ajena, e incluso sugería que la pequeña recibiera su educación en casa. No obstante, Anastasia deseaba normalizar su vida lo máximo posible, por eso iba al colegio y, a veces, se quedaba con su vecina. Además, Anoushka adoraba a la señora Antonova, por lo que, cuando la mujer entró en su hogar, como tantas otras veces, ella salió hacia el Seks. 
 
    *** 
 
    Anastasia supuso que Syaoran no conocía nada de ella debido al secretismo que acompañaba a su identidad, a pesar de que Osamu sí sabía quién era. Por consiguiente, se presentó como una empleada en la que Kiryl confiaba mucho. De esta manera, Anastasia, si bien no estaba siendo sincera del todo, tampoco mentía. 
 
    Aun así, Syaoran no llegó a prestar demasiada atención a ese detalle, porque lo que necesitaba era hablar. Por esa razón, ella le dejó explayarse y que soltara toda la carga que llevaba con él y que, en aquel instante, no lo dejaba pensar con claridad.   
 
    Se detuvo a analizar el comportamiento que presenciaba en aquel chico disfrazado de hombre. Syaoran era dueño de una mente excesivamente reflexiva para sus veintidós años y de una valentía capaz de luchar en soledad contra batallones, aunque se convertía en un niño cargado de inseguridades cuando llegaba el momento de enfrentarse a la mujer que amaba.   
 
    Anastasia no había sido afortunada en el amor, pero se enterneció al ver el brillo que lucía la mirada de Syaoran mientras hablaba de sus sentimientos por la sobrina de Kiryl, y sonrió con ilusión al recordarlo. 
 
    —Vica es como una trampa para osos; si caes en ella, es imposible liberarte, y siento que me está destrozando, que debería esquivarla, dejarla y huir; sin embargo, no puedo hacerlo, no quiero alejarme de ella.    
 
    Se alegraba de resultar útil para alguien que, aunque en su privacidad poseía lo que más deseaba, no estaba viviendo el momento de forma idílica. 
 
    Unos suaves golpes en la puerta de la suite que estaban ocupando para poder hablar con tranquilidad, captaron su atención. Anastasia se volvió y miró hacia el baño, donde Syaoran se estaba dando una ducha para aclarar del todo sus ideas alcoholizadas antes de regresar a su hogar, junto a Vica.  
 
    Sonrió al darse cuenta de que ella se había pasado una gran parte de la noche llamándolo, por lo que, cabía la posibilidad de que la chica decidiera salir a buscarlo. Así que, para dar más realidad a la situación y entregarle a él un escenario de celos creíble, optó por quitarse algo de ropa y cubrirse con un albornoz, como si acabara de salir de una ducha compartida con él. Al fin y al cabo, estaban en un puticlub.   
 
    Al abrir la puerta, Anastasia se quedó anonadada. Esperaba ver a una chica de la que se sabía todo, pero se encontró con un chico alto y de cuerpo fibroso. Parpadeó confundida y, entre sus recuerdos, buscó si ese era alguno de los nuevos trabajadores del club, pero no lograba encontrarlo en su memoria. Además, no acostumbraba a contratar a nadie tan joven, y menos lo haría con la cabeza rapada, pues en su percepción, ese rasgo atribuía a su rostro aniñado unas facciones demasiado duras, y ella solía buscar un aspecto más confiable en los empleados, aunque solo fuera una imagen.  
 
    Anastasia observó la profundidad de sus ojos negros y sintió cómo se enlazaban con el chocolate de los de ella. 
 
    Un atisbo de sonrisa chulesca asomó en su rostro, y Anastasia se quedó con el detalle de que solo alzaba un lado de sus labios. El examen visual al que la sometió fue tan profundo que ella llegó a saber, con exactitud, en qué momento dejó de verla con sorpresa y empezó a mirarla con hambre, como si ella se tratara de un trozo de carne en viernes de Cuaresma y él estuviera deseando pecar.  
 
    Anastasia sabía dónde estaba y la conclusión que se sacaba de la escena; además de ser exactamente lo que buscaba. Así que, a pesar de que la persona que llamaba no era Vica, ella siguió metida en su papel y estiró los labios en una mueca forzada que imitaba una sonrisa, porque tampoco sabía muy bien cómo sentirse ante la expresión embobada que el chico tenía mientras la desnudaba con los ojos. 
 
    —Señor Chen, creo que han venido a buscarlo —habló mientras se alejaba—. Es un chico, supongo que es alguno de sus amigos —añadió. 
 
    Le estaba dando la espalda, y, aun así, la sensación de sentirse observada se asentó con la de creer que la estaba degustando con el sentido de la vista. Anastasia no se sentía cómoda estando en el punto de mira de alguien, y el escrutinio al que la sometía aquel chico la ponía demasiado nerviosa.  
 
    Vio el tabaco sobre la mesa y fue a cogerlo. No era la tranquilidad que quería ni la que tenía por costumbre compartir con Kiryl, pero era un vago sustituto de esa sensación de paz.   
 
    Anastasia se sentó en uno de los sillones y cruzó las piernas, acomodándose. Se apartó el pelo y encendió un cigarrillo. Intentó no mirarlo, aunque eso era complicado, pues él, insistente, aún no había apartado los ojos de ella.  
 
    —¿Me echabais de menos? —Syaoran salió del baño, vestido únicamente con el bóxer, y ella respiró aliviada porque él se convirtiera en el centro de atención. 
 
    —Vica está preocupada. 
 
    Anastasia lo escuchó hablar, y el tono profundo de su voz entró en su mente, asociándolo a la madurez de un hombre y no a la juventud del chico que estaba viendo. Cabeceó con sutileza, buscando centrarse, y acabó sonriendo con discreción. 
 
    —Sí, seguro —respondió Syaoran—. Me visto y nos vamos.  
 
    El asiático cerró la puerta sin esperar a que el otro chico se apartara, y ella agradeció que le hubiera quitado la oportunidad de volver a mirarla.  
 
    Anastasia observó la expresión meditabunda de Syaoran mientras se vestía, e intuyó que él estaba reuniendo el valor para enfrentarse, de forma fría y cruda, a la persona que amaba con una calidez cocinada a fuego lento a lo largo de varios años; por lo tanto, optó por no molestarlo.  
 
    —Lo siento —acabó diciendo él.  
 
    —No me tienes que pedir perdón; tienes que ir y hacer lo necesario para que ella esté contigo —susurró Anastasia. 
 
    —Estás muy segura de que me quiere —rebatió él.  
 
    Ella asintió, y se despidieron tras de una noche de copas y confidencias.  
 
    —Algún día, Syaoran, espero poder verte sonreír de felicidad mientras tu mano sostiene la de Vica —musitó en la soledad de aquella suite.  
 
    Anastasia se levantó y, después de arreglarse, regresó a su casa dispuesta a compartir un buen desayuno con su pequeña Anoushka y la señora Antonova. 
 
    

  

 
   
    Promesa - Moscú, 2027 
 
    Syaoran la había llamado en varias ocasiones. A pesar de la diferencia de edad, entre ellos llegaron a establecer una relación de confidentes, aunque ella no revelaba nada de sí misma. En cambio, le dedicaba tiempo, todo el que él demandaba y consideraba necesario, para desahogar las dudas que Vica le causaba. 
 
    Anastasia aprovechaba cada llamada para intentar descubrir cómo les iba en su cruzada contra quienes poseían el poder en el mundo en el que vivían; el mismo en el que ella se había adentrado en Londres, cuando abrazó a Kiryl, aceptando lo que pudiera venir solo porque él le daba la oportunidad de respirar en libertad. 
 
    Les siguió la pista a través de las noticias, intentando averiguar si algo de lo que sucedía en la ciudad llevaba su estela, y escuchaba cómo los tildaban de héroes. Como si ellos fueran un grupo de justicieros dispuestos a exterminar a los delincuentes que habitaban en las calles de Moscú.  
 
    El día en que pusieron fin al juicio más injusto de la historia de sus vidas, Anastasia comprendió que, aunque aquella venganza no era suya, llegó a acogerla en su seno. Por el cariño que les tenía a ellos, a pesar de que no la conocían; por el amor que sentía por Ilya e Ivanna, pese a que nunca los conocería y, sobre todo, por lo que le habían hecho a Kiryl.  
 
    —Mami, ¿cuándo podré ver a papi? 
 
    —Pronto, hoy lo veré yo y… 
 
    —Me dijiste que ibas a hablar con su médico…  
 
    —Sí, mi niña, disculpa. Voy a hablar con el médico de papi, a ver si su enfermedad de garganta ya no es contagiosa y podemos verlo sin riesgo. 
 
    Esa fue la mentira piadosa que Anastasia contó a Anoushka para explicarle la ausencia de su papi y el motivo por el que tampoco podían hablar con él. 
 
    —¿Si podemos verlo, vendrás a buscarme? —Anastasia asintió hacia su hija.  
 
    —Pero ahora no te distraigas y termina de comer, que la señora Antonova pasará a recogerte y yo debo irme pronto; si no, no me dará tiempo a todo. 
 
    Le mostró una sonrisa a su pequeña y la besó en la punta de la nariz. Ella era su motor, su fuerza y quien la mantenía a flote en los momentos más duros.  
 
    *** 
 
    Recorrer aquel pasillo le estaba costando un trozo de ella misma. Anastasia repetía, mentalmente, lo que Roman le había contado sobre el estado favorable y estable en el que se encontraba Kiryl y que ella se creía de forma ciega. En cambio, el silencio que gobernaba en aquel lugar la hacía comprender que su amigo había modificado la realidad; ya que, Anastasia estaba experimentando aquello como una pesadilla y no como un sueño que avanzaba hacia la luz. 
 
    Una enfermera la acompañaba, pues Anastasia no conocía la clínica, y estaba convencida de que, si hubiera recorrido sola esos pasillos laberínticos, nunca hubiera llegado. A pocos metros, reconoció la enorme figura de Roman frente a una puerta flanqueada por dos chicos que nada tenían que envidiarle al rubio, en tamaño. 
 
    La chica se fue cuando llegó donde estaban ellos, y Roman le abrió la puerta de la habitación en completo silencio. 
 
    Entró temerosa de lo que podía encontrarse en esa habitación, pero tranquila, ya que percibía la presencia de su amigo a su espalda. 
 
    Una cortina blanca la separaba de Kiryl. Su estado anímico osciló entre la euforia por verlo y la histeria por lo que iba a encontrar. El pitido rítmico de una máquina y el sonido de una respiración excesivamente fuerte, que le parecía artificial, minaron toda la calma reunida hasta ese instante.  
 
    Las manos empezaron a temblarle en el momento en que asió la cortina con la intención de apartarla. Sus pies se anclaron al suelo sin ganas de avanzar hacia una situación agónica y su mente se detuvo en aquel punto de su historia. Anastasia se negaba a continuar, y algo en ella gritaba la necesidad de poder apearse de la vida en ese momento.  
 
    Inhaló con profundidad al percibir la enorme mano de Roman sobre su hombro, que la impulsaba silenciosamente a continuar y a aceptar el futuro de sus vidas. Anastasia apartó la cortina. 
 
    Al observar a Kiryl, percibió cómo algo en ella se derrumbaba. Anastasia intentó hacer un conteo del número de cables y tubos que lo rodeaban, buscando distraer su mente de la imagen que tenía enfrente, pero sin dejar de mirarlo. No obstante, aquella máquina que insuflaba oxígeno en sus pulmones, no la dejaba centrarse en otra cosa que no fuera él.  
 
    Durante un segundo, Anastasia también experimentó la falta de aire, pero no podía dejarse llevar por ese sentimiento pesado que pugnaba por hundirla; así que se afianzó a la tela de la cortina al mismo tiempo que con la otra mano buscaba algo más firme a lo que agarrarse. Por suerte, el abrigo de los fuertes brazos de Roman la sostuvieron contra su pecho.  
 
    —Está en coma. —Roman habló con la voz tomada por la tristeza—. Mientras lo operaban, varias veces… casi lo perdemos. 
 
    Anastasia le regaló una cálida caricia en el brazo que la rodeaba, al apreciar cómo a Roman se le erizaba el vello por contener sus emociones. 
 
    —Prometió que estaría siempre conmigo y con Anoushka —respondió en un susurro, mostrando una fortaleza que, en realidad, no poseía.  
 
    Contemplar a Anastasia en aquel instante era admirar la calma de una mujer tranquila y reflexiva. En cambio, en lo más profundo de su ser, se veía como un volcán bullendo y a punto de erupcionar. Anastasia estaba enfadada con Kiryl y, culpándolo por hacerla sentirse así, le gritó en silencio. 
 
    Quiso inhalar una gran bocanada de aire frío, aunque ni el viento más gélido hubiera sido suficiente para apagar el ardor que sufría al ver a Kiryl derrotado y agonizando, y como si antes no hubiera podido comprenderlo, fue en ese segundo cuando entendió que el tamaño de un hombre se reduce cuando su conciencia no está presente. 
 
    «No puedes irte, no te lo permito. Anoushka y yo te necesitamos demasiado», reflexionó con la esperanza de que el pensamiento llegara a él. 
 
    Anastasia pasó la tarde con Isaev, compartiendo el espacio en su solitaria compañía. Allí lo observaba en silencio, con su mano abrigada entre las suyas, mientras derrochaba súplicas por su vida. Un ruego mudo por el alma de un hombre bueno que dedicaba su tiempo a proteger a su familia, pero que nunca había sido cuidado, mimado y amado. 
 
    Al salir de la habitación que hubiera deseado abandonar con él, la imagen de su cuerpo sostenido artificialmente no se borraba de su cabeza. Anastasia logró controlar sus emociones, mientras que, en su huida hacia el exterior, la angustia que atravesaba su garganta no la dejaba respirar. Pero como nada estaba de su lado, la contención llegó a su fin cuando, en la soledad del ascensor, le llegó un mensaje con el amor de Anoushka.   
 
    Sra. Antonova: Mami, dile a papi que se ha puesto malo de la garganta porque no se abriga como yo. Y que lo quiero mucho, y a ti también.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
    Juego de seducción 
 
    Moscú, 2027 
 
    Solo necesitó llamar a la señora Antonova para no verse obligada a regresar a casa y enfrentarse a Anoushka. Anastasia no era capaz de mirarla de nuevo y mentirle, tal como había hecho la primera vez, cuando se inventó que su padre no iría a casa debido a una infección de garganta que tampoco le permitía hablar. No obstante, tras esa llamada, se dio cuenta de que no tenía idea de a dónde ir ni qué hacer.  
 
    Su vida en Moscú se reducía a su hija y a Kiryl; ellos eran el eje sobre el cual giraba Anastasia. Anoushka era la variable que transformaba su vida en una armoniosa aventura, y Kiryl era el centro seguro donde acudir a refugiarse. Para ella, cobijarse entre sus brazos era un mundo de paz, aunque en aquel momento estuviera en guerra. Una lucha que solo podía librar él y de la que ella no podía tomar parte.  
 
    Roman dedicaba sus días y noches al cuidado de Isaev, haciéndolo más como un amigo que como su hombre de confianza; por esa razón, no podía pensar en él para que le hiciera compañía. La otra persona que conocía en la ciudad, con la que podía conversar acerca de lo que le estaba sucediendo, era Syaoran; a quien no iba a molestar, ya que él debía disfrutar de su victoria junto a Vica. Por lo tanto, Anastasia terminó recluyéndose en el Seks, segura de que allí estaría acompañada por Boris, su camarero favorito. 
 
    Tras la primera copa, sentenció que quemar sus penas en el alcohol del vodka era una buena idea, a pesar de que no estaba acostumbrada a beber. Al menos no con el mismo ritmo que los hombres que la rodeaban. Por lo que, cuando ya llevaba un par de chupitos de más, en lugar de volverse reflexiva y depresiva, se encontraba desinhibida, risueña y poseída por una risa tonta que había sustituido sus ganas de llorar. Como resultado, Anastasia se reía sin motivo, con una alegría contagiosa que no solo convertía sus penas en cenizas, sino que se extendían por el Seks igual que el fuego por un campo de hierba seca.  
 
    —No sé qué la produce, pero la melodía de tu risa hace que esta sea una noche preciosa para celebrar.  
 
    Anastasia cerró la boca de golpe y cubrió sus labios con una mano mientras intentaba que el trago de vodka que estaba acompañando a su lengua, bajara por su garganta en lugar de terminar en el rostro que acababa de aparecer ante ella. 
 
    Observó de nuevo al chico del pelo rapado, ojos negros y sonrisa pilla; la misma que poseía Kiryl. Anastasia frunció el ceño. El escrutinio de su mirada la avergonzaba, aunque en ese momento no fuera capaz, ni siquiera, de decir la palabra correctamente.  
 
    —Hola —respondió, como si se tratara de una jovencita que no tenía ni la más remota idea de cómo hablar con un chico, dando la razón a su mente, de esa manera, de que no estaba en condiciones de pensar. 
 
    —¿Me recuerdas? —curioseó él.  
 
    Anastasia afirmó asintiendo al mismo tiempo que se mordía el labio. «Sí, te recuerdo», respondió solo para ella. 
 
    Con la mirada puesta en el rostro del chico, percibió cómo sus labios se extendían un poco más, cómo él se aproximaba a ella un poco más, y cómo, con lo profundo de su mirada, la analizaba un poco más.  
 
    —¿Puedo sentarme? —El chico señaló el taburete que estaba a su lado, y Anastasia miró a Boris, buscando que él la ayudara a decidir. La sonrisa cómplice del camarero le dio la respuesta. 
 
    —Sí, pero yo no soy… 
 
    —Lo sé —respondió él, observándola con seriedad—. Trabajas para Isaev, pero no eres prostituta. Chen nos ha informado.  
 
    Observó cómo el chico llamaba a Boris con un simple alzamiento de su mano. 
 
    —Pues eso —contestó ella de forma infantil y cantarina. 
 
    —Beluga. Una botella y dos vasos. —Él la miró y una mueca chula dominó de nuevo su rostro. 
 
    Anastasia respondió con una sonrisa pequeña que asomaba en sus labios de forma tímida. El gesto, demasiado bonito y dulce a ojos de Kolya, le entregó la sensación de que esa mujer sentada frente a él, estaba rellena de alegre inocencia.  
 
    Ella, al verlo, recordó al Kiryl veinteañero que había conocido en Londres, y concluyó que, de algún modo, aquel chico era producto de Isaev. Todo en ellos se parecía: sus gestos, su expresión, la diversión de su mirada y su sonrisa de niño pícaro más alzada del lado derecho que del izquierdo. Incluso reconocía en él ese aire de caballero conquistador; como si fuera directamente un heredero genético de Isaev, aunque Anastasia sabía que él no podía tener hijos.  
 
    —Tú… ¿Eres uno de los chicos de Torre Eurasia? —preguntó con curiosidad. 
 
    Por su mente rondó la idea de que fuera uno de los recién estrenados miembros del clan, seleccionado por Kiryl antes de que lo atacaran, para trabajar bajo las órdenes de sus sobrinos. 
 
    —Sí. Estuve un tiempo en Torre Eurasia. —Anastasia observó cómo el chico abría la botella y servía dos chupitos de aquel vodka demasiado caro y selecto que ella solo había compartido con Kiryl—. No he podido dejar de pensar en ti desde que te vi la otra noche. 
 
    —¡Oh! —Mostró sorpresa y, después de la impresión inicial, empezó a reírse al imaginarse a un chiquillo como él, pensando en una mujer como ella.  
 
    —Me encanta tu risa. Me recuerda a la ingenuidad de una alegre adolescente.  
 
    —No te creo —añadió entre sus risas tontas—. Tú, si eres un niño, yo no… 
 
    —Puedo parecer un crío, pero no pienso como el resto de los chicos de mi edad, y mucho menos me atrae lo mismo que a ellos. 
 
    —¡Ah! ¿Y qué te atrae a ti? —preguntó por inercia y siguiéndole el juego. 
 
    —Me atraes tú. 
 
    Anastasia se atragantó con la bebida al oír la rotundidad de sus palabras y al sentir la firme seguridad que mostraba a través de todo su cuerpo y su expresión. 
 
    Se pasó la lengua por el labio inferior de forma involuntaria, notando el regusto del vodka sobre su boca. 
 
    —El cuerpo de una mujer sexualmente madura es mucho más excitante que la juventud inexperta —continuó hablando él. 
 
    El chico acarició la mano de Anastasia, con la que aún sostenía el vaso, y sin más pomposidad hizo que ella le diera de beber aquel medio chupito que no logró terminar porque se había atragantado. 
 
    Anastasia observó su sonrisa seductora; percibió la confianza que expresaba en sus palabras y la masculinidad que reflejaba en su mirada mientras servía otro par de chupitos. Su forma de hacer con ella lo que quería, la ponía nerviosa. 
 
    —El Beluga puede resultar un poco fuerte, sobre todo si no estás acostumbrada. Pero tú trabajas para Isaev, así que supongo que no es la primera vez que lo bebes —recitó el chico, cogiendo el diminuto vaso que contenía una gran graduación de alcohol. 
 
    Ella estaba segura de que nada de lo que bebiera sería ventajoso para el raciocinio que necesitaba y que ya le faltaba. Aun así, con un discreto movimiento, cabeceó como respuesta a la conclusión de aquel miembro del clan. Anastasia no era distinta al resto de las mujeres; por lo tanto, estaba disfrutando de la atención que le prestaba. Así que, entreabrió la boca para él, consintiendo, de esa manera, que la mimara. El chico posó el vaso en sus labios y, levantándolo con un solo dedo y una lentitud seductora, que la obligaba a estar pendiente de él, le dio de beber. 
 
    Quería huir; sin embargo, no sabía cómo soltarse de su mirada. Le daba miedo y se sentía cohibida por él, por la situación y por todo lo que los rodeaba, aunque, al mismo tiempo, se veía atrapada en lo negro de un iris que no conseguía distinguir de la pupila, y en el que, inevitablemente, se veía reflejada. 
 
    Por otra parte, Kolya se encontraba en el punto contrario. Él se crecía más en su orgullo masculino de conquistador, recreándose en su perfecto papel de seductor, mientras disfrutaba de la rendición de la mujer que ocupaba su excitación desde que la había visto.  
 
    —Creo… Yo tengo que… —Anastasia suspiró mientras intentaba encontrar el valor para hablar, en ese lugar en el que Kiryl le decía que guardaba todo. 
 
    En cambio, por más que escarbaba en su corazón y en su alma, no hallaba la fuerza de voluntad para marcharse, como si ese chico hubiera minado su libertad de reacción.  
 
    —Eres preciosa hasta buscando una excusa para huir y dejarme solo —afirmó él.  
 
    Todos sus pensamientos eran incongruentes. Anastasia sentía un pánico enorme si pensaba en quedarse, aunque tampoco quería irse, y, al mismo tiempo, era consciente de que no moverse terminaría en un gran error.   
 
    Lo miró fijamente a los ojos y se percató de que, en ese momento, la seguridad que se reflejaba en su mirada, apenas unos segundos antes, se había esfumado. Sin saber exactamente qué hacía, se dejó caer del taburete y se tambaleó cuando sus pies tocaron el suelo. Por suerte, su torpeza no fue a más porque él la sostuvo, rodeándola por la cintura con una mano, sin ejercer presión ni fuerza, y con una suavidad que Anastasia paladeó de forma exquisita. 
 
    —Lo siento. Siento mucho si te he molestado. No te vayas, por favor —suplicó él—. Llevo días deseando poder salir y disfrutar de una buena copa con una mejor compañía; y me he sentido afortunado al verte.  
 
    —Pero yo… yo no puedo… —Dudó. 
 
    —No quiero nada, solo beber y una agradable conversación. —Sonrió de forma encantadora y angelical. 
 
    Mientras ella se lo pensaba, el chico sirvió dos chupitos más. 
 
    Kolya había regresado a Moscú por una promesa y con un solo objetivo, hasta que la vio a ella, que se convirtió en una especie de pensamiento recurrente al que no sabía cómo volver a ver. Por ese motivo, regresó al único sitio que compartían, consciente de que el Seks era el lugar más apropiado para iniciar su búsqueda. 
 
      
 
    Anastasia fue la primera y única persona que Kolya consiguió ver cuando atravesó la entrada del club. La pequeña mujer sentada al fondo de la barra, medio oculta por la oscuridad de un local que buscaba la privacidad de sus clientes, era su lotería esa noche. 
 
    Como si el destino, en su infinita sabiduría y queriendo compensar la herida de bala que tenía en el hombro, los hubiera juntado a ambos en aquel lugar con el propósito de que, entre ellos, se entregaran un pedazo de paraíso. Además, Kolya deseaba hacerla feliz, ya que estaba seguro de que, aunque chispeante, no todo el brillo de su mirada pertenecía a la alegría o al alcohol.  
 
    No obstante, si no se controlaba y media sus palabras, sus ansias por ella acabarían por hacer que la menuda y atractiva mujer que había logrado dejarle mudo hacía ya unas cuantas noches, se fuera sin ni siquiera haberla besado; aunque estaba convencido de que eso tampoco saciaría su apetito de ella. 
 
    Anastasia era un antojo que crecía día tras día, y que le hizo sentir hambruna al confirmar que entre ella y Syaoran no sucedió nada. 
 
    «¿Qué tienes?», se preguntó Kolya mientras observaba cómo la timidez invadía el chocolate de su mirada. 
 
    Sus pensamientos estaban centrados en su cuerpo curvilíneo, su rostro aniñado, sus ojos cálidos, sus labios carnosos y, especialmente, en lo redondo y respingón de su trasero. Un culo que ella se encargó de balancear de forma maravillosa e hipnótica frente a sus narices. No obstante, y a pesar de su obsesión, no se esforzó por descubrir nada más de ella que lo que ya sabía por mediación de los empleados del Seks. La conocían desde hacía cuatro años y se llamaba Anastasia Talnikova.  
 
    Kolya tenía la sensación de que había escuchado aquel nombre en alguna parte, pero tampoco era algo que tuviera muy claro. Por lo tanto, razonaba que, si aquella mujer era la responsable de los Seks de la ciudad, solo podía significar que llevaba trabajando para Isaev los años suficientes como para que él dejara su buque insignia en sus manos. Así que tenía la certeza de que había salido en alguna conversación de trabajo que mantuvieron en su presencia cuando aún era un crío. 
 
    Sonrió mientras la veía beber el chupito que acababa de servirle, y se deleitó en sus movimientos. La delicadeza con la que alzaba la cabeza, estiraba el cuello y echaba el pecho hacia delante, hicieron que se relamiera y recordara el canalillo que había visto en la apertura del escote de su albornoz. Se mordió el labio y se imaginó hincándole el diente a ella. 
 
    Anastasia era una debilidad creada para derrotar al antihéroe y enviarlo en un viaje directo al infierno. Ella conseguía, con cuatro movimientos perfectamente ensayados, que él se obcecara con su juego de seducción. Por ese motivo, y rendido a su feminidad, madurez y seguridad, fue directo con ella. Kolya pensaba en su propia experiencia y no conocía a una mujer que buscara de él más atenciones que las de disfrutarlo en horizontal. No obstante, empezaba a sospechar que Anastasia carecía de la experiencia y el aplomo que sí tenían otras, o lo disimulaba muy bien, porque nada en ella encajaba por completo.   
 
    Estaba convencido de que Anastasia no era una mujer que dedicara su tiempo a conquistas absurdas, aunque, al mismo tiempo, le inspiraba inocencia. Su cuerpo exudaba pasión desenfrenada; sin embargo, su pose clamaba ternura y calma. Su rostro transmitía picardía, mientras que su expresión lo cubría de timidez. Sus labios pedían besos traviesos, pero sus ojos susurraban temor. Por esas razones, Kolya se estaba volviendo loco con ella, ya que lo que veía difería mucho de lo que percibía.  
 
    —Si solo quieres hablar, puedo quedarme —respondió ella.  
 
    Anastasia se aferró al borde de la barra y volvió a sentarse en el taburete.  
 
    —Gracias. —Kolya sirvió otro par de chupitos.  
 
    No se conformaría con un par de tragos y cuatro palabras intercambiadas; Kolya anhelaba el paquete completo. Uno en el que ella se entregara a él, como mínimo, una noche entera. 
 
    Dejó de presionarla de forma directa y continuó sirviendo chupitos para ambos. Kolya la tanteó, indagando algo sobre su vida, al mismo tiempo que le contaba algo de la suya. Anastasia le preguntó por sus estudios, y él le habló de lo mucho que disfrutaba de una buena película de superhéroes. Él curioseó sobre su vida antes del Seks, y ella le habló de lo mucho que le gustaba bailar.  
 
    Kolya mostraba un interés inusual y ella se abría a él de forma extraña, mientras que ambos exponían verdades camufladas de fantasías. Kolya conversaba en gris y Anastasia respondía en rosa, pero ninguno se fijó en lo bien que combinaban ambos colores.  
 
    —Y… dime, ¿qué edad tienes? —preguntó Kolya, esperando que, al menos en eso, ella fuera concisa.  
 
    —¿Cuántos años crees que tengo? —Anastasia parpadeó con inocencia y él cabeceó con gracia. 
 
    Kolya sabía que Anastasia buscaba que se respondiera a sí mismo y dejarle con sus propias conclusiones, y de esa forma, ella ni confirmaba ni desmentía. Por eso deducía que, aunque su interés fuera real, ella no estaba dispuesta a involucrarse personalmente; en cambio, él, como si fuera un novato, había dicho cosas suyas.  
 
    A pesar de ello, no se arrepentía ni de lo confesado ni del tiempo que estaba compartiendo con ella, y mucho menos, de embobarse al observar los dos hoyuelos que cerraban la amplitud de su sonrisa, un gesto que, en ese momento, hacía compañía al hermoso brillo de sus ojos.  
 
    Sirvió dos chupitos más, y acercó uno a Anastasia. Deseaba darle de beber y contemplar cómo ella lo observaba con sus ojos alzados desde el otro lado de la copa. 
 
    Anastasia bebía con delicadeza mientras él elevaba el pequeño vaso hacia su boca. Kolya apreció el suave movimiento de su garganta al tragar, y él imitó el gesto, ingiriendo el vodka en un solo trago. Admiró cómo ella se relamía, aprovechando el alcohol que había humedecido el pequeño y provocador arco de cupido, y un pálpito entre las piernas le recordó que no era de piedra, pero que en esa zona de su cuerpo estaba increíblemente duro.   
 
    La visión de Anastasia le traía de cabeza. Kolya siempre había sido el seductor, no el seducido. Lo sorprendente era que, a pesar de verse rendido a ella, no le importaba.  
 
    Atrapado por la necesidad de probar a Anastasia, Kolya sirvió un chupito más. Avanzó un paso hacia ella y coló la rodilla entre sus piernas. Observándola con una sonrisa pícara, se acomodó en el espacio que anhelaba conquistar. Kolya abarcó su mejilla con una mano, acarició sus labios y coló el pulgar en su boca entreabierta. Volvió a darle de beber mientras mantenía el dedo encajado en su mordida. 
 
    —No tragues —susurró con lascivia. Kolya observó cómo una pequeña gota de vodka se escapaba por la comisura de sus labios y deseó convertirse en líquido y recorrer su piel con libertad. 
 
    La urgencia que había sentido por aquel primer contacto no arrastró a Kolya a acelerar el momento. Abarcó su boca y la besó despacio, buscando el alcohol en su interior. Kolya la paladeó combinada con el vodka y descubrió un nuevo sabor que podría convertirse en una adicción si no controlaba su deseo.   
 
    La agarró de la nuca y se pegó aún más a Anastasia. Profundizó el beso y ella le siguió el juego. Enzarzaron sus lenguas en una bella pelea de caricias húmedas, sin sentir en ningún momento la necesidad de tirar la toalla.  
 
    Kolya percibió aquello como si hubiera logrado conquistar una gran y elevada cumbre, donde una satisfacción extraña le hizo sentir la plenitud en la palma de sus manos mientras estas acariciaban la piel de Anastasia con adoración. 
 
    Ella eligió no pensar en todo el tiempo que llevaba sin sentir cómo se le erizaba el vello al contacto áspero de unas manos masculinas. Aunque estaba segura de que aquello era algo que ocurrido hacía demasiado tiempo, tanto, que no recordaba cuando había sido la última vez. 
 
    El mimo que traspasaba su piel y que él, con sus suaves y discretas caricias, le llevaba entregando toda la noche entre chupito y pregunta, la estaba excitando de forma antinatural, y no sabía si era su voz, su tacto o el calor que emanaba, pero él lograba que ella perdiera la vergüenza que el alcohol le había permitido mantener.   
 
    Por ese motivo, a pesar de que se sentía entre aterrada y fascinada y con mil dudas en su mente, Anastasia se dejó llevar por lo que percibía de él y, sin pensarlo demasiado, mantuvo sus ojos cerrados cuando notó la punta de la lengua de aquel chico, recorriendo sus labios con una maravillosa lentitud. Anastasia, en un intento de prolongar el momento, capturó sus labios antes de que él pudiera alejarse y apoyó una mano en su pecho, donde notó la fuerza de un vigoroso corazón retumbando en su interior, además de unos duros y armoniosos músculos. 
 
    Kolya, con su osadía en su punto más álgido, tiró de ella hasta que su trasero se detuvo al borde del taburete. En esa posición, se dio el capricho de encajar su pelvis en el hueco que le había dejado Anastasia y, a través de ese contacto, mostrarle a ella la necesidad física que provocaba en él.  
 
    Anastasia gimió en la boca del chico en cuanto la protuberancia espoleó en el centro de sus piernas, y, por unos segundos, pensó en poner freno a todo e irse. Ella no era atrevida y nunca se dejaba guiar por pasiones locas. Siempre había sido reflexiva y precavida; sin embargo, lo que estaba sucediendo en aquel momento y lugar lo sentía tan natural, que no era capaz de detener el avance de aquella joven promesa de la velocidad.  
 
    Ella no sabía lo que hacía, aunque al mismo tiempo sentía que, por primera vez, hacía lo correcto. Y si el alcohol había anulado una parte de su lógica, aquel chico, con sus caricias y sus besos, se estaba llevando la poca cordura que le quedaba. Por lo tanto, Anastasia empezó a prestar atención solamente a sus pensamientos positivos; y de esa forma empezó a apreciar el revoloteo de su corazón, el mimo de su alma, el alborozo de su cuerpo y el candor de su deseo.  
 
    «Te lo mereces», se autoanimó, y, al igual que si fuera una madre vigilante de cada cosa de las que ella hacía, escuchó a Chantal: «Vive y disfruta», una de las cosas que su amiga le había pedido cinco años atrás. 
 
    Anastasia aflojó el agarre que aún mantenía sobre el mostrador, e intentó relajar su mano, abriendo y cerrando el puño, pero no consiguió que dejara de temblar por culpa de aquella tensión que ella misma le había cargado. Por lo tanto, decidió que lo mejor que podía hacer era ocuparla en otro menester que no fuera el de lidiar con sus miedos, y acarició el brazo del chico hasta llegar a su hombro. 
 
    Se sentía perdida. Anastasia luchó durante los últimos cinco años contra su negatividad; una batalla en la que recuperó la confianza y ganó el amor propio. Aun así, su vida estaba centrada en Kiryl y Anoushka, pues en cierta forma temía que, si permitía entrar a alguien, pudiera verse arrastrada de nuevo a ese pasado en el que no podía volver a caer.  
 
    Media vida huyendo del contacto masculino y, en ese segundo, lo buscaba sin saber por qué lo hacía. Anastasia no temía a los hombres y tampoco a la intimidad con uno. Ella concebía el sexo como una muestra más de su amor, aunque al casarse, se convirtió en una obligación adquirida como esposa; y, con los años y acontecimientos, lo había utilizado como una entrega sumisa con la que esperaba compensar sus errores diarios para que él no la castigara después.  
 
    No obstante, al llegar a Moscú, entendió que el yugo de una mente fuerte era capaz de esclavizar la debilidad de un pensamiento frágil. Como resultado, para un ególatra, hacer que ella creyera que debía permitirle manejar su cuerpo como quisiera, pues su mente ya era suya, había sido muy sencillo. Por lo tanto, jamás se sintió forzada, aunque tampoco se presentaba completamente voluntaria. El miedo volvió a apoderarse de ella y se apartó de él con inseguridad. 
 
    —Yo… —balbuceó. 
 
    Volvió a besarla al percibir la duda. Kolya se pegó un poco más a Anastasia y la agarró por la cintura con la intención de no permitir que huyera. Devoró sus labios con ardor y hundió la lengua en su boca, alimentándose con los suaves gemidos que ella producía cada vez que él succionaba su labio inferior antes de volver a enredar sus lenguas. Él mantuvo la intensidad de su beso y de sus caricias, hasta que percibió que Anastasia se relajaba y lo buscaba en el mismo nivel en el que él anhelaba encontrarla. 
 
    Anastasia conoció el abandono cuando el chico soltó su boca e inhaló con fuerza en un intento de recuperar el aire que en ese momento no necesitaba, ya que su cuerpo reclamaba otra cosa. Jadeó al ver cómo los labios del chico se estiraban en una sonrisa ladeada mientras se mostraba juguetón y le agarraba la mano para llevársela a su entrepierna, haciéndola partícipe de su enorme erección.   
 
    —Me vuelves loco de deseo —exhaló en un aliento profundo. 
 
    Anastasia apretó los párpados y gimió al oír el ronco apetito que se apreciaba en el tono rasgado de su voz. Se mordió el labio y lo miró a los ojos. 
 
    —No digas nada y regálame esta noche, solo esta noche —susurró él—. Concédeme el placer de disfrutarte. Dame permiso para grabar tu cuerpo en mi retina y anclar tu imagen desnuda en mi mente. Deja que me lleve el sonido de tus orgasmos como la balada más erótica de mi vida y, con ella, poder recrear, en mis noches vacías, la melodía más hermosa jamás invocada, capaz de transformar la fría soledad en un cálido sentimiento con tu recuerdo. Entrégame el regalo de adorarte y permíteme nombrarte la diosa de mi mundo, aunque solo sea por esta noche. 
 
    Anastasia suspiró consciente de que no estaba siendo ella. Que aquel ímpetu solo lo había mostrado una vez, y al final, terminó acostándose con el recuerdo de unos simples besos. A pesar de ello, subió las escaleras de la mano de aquel chico mientras sentía su corazón latiendo emocionado en el centro de su pecho.  
 
    Cerró los ojos con fuerza al llegar a la puerta de una suite que, por segunda vez, aunque con fines distintos a la primera ocasión, iba a ocuparla ella. 
 
    —No lo pienses, me deseas. —El chico la besó en el cuello—. Aunque no tanto como yo a ti.  
 
    Kolya coló una mano bajo la camisa de Anastasia y ronroneó al acariciar el encaje del sujetador. Abrazó uno de sus pechos con la palma y calibró su tamaño, deleitándose en el placer que le proporcionaba descubrir que todo en ella era natural.  
 
    «Te lo mereces», canturreó de nuevo su mente. Con ese último empujón, Anastasia abrió la puerta a una noche que, al menos para ella, prometía ser una justa recompensa a su dolor. 
 
    No le dio tiempo a nada. El chico entró en la habitación arrastrándola con él y, sonriendo descaradamente, cerró la puerta mientras la observaba con la diversión brillando en sus ojos.  
 
    Con una sola mano, él desabrochó los botones de la camisa de Anastasia y, al mismo tiempo, fue acariciando la piel que quedaba expuesta. Ella quiso soltarle el cinturón, pero el chico impidió que continuara con su propósito de desnudarlo.  
 
    —Un hombre debe ganarse la atención de una mujer —susurró él.  
 
    Kolya estaba tan pegado a su oreja que no pudo resistir la tentación de bordearla con la punta de la lengua hasta hacerse con el lóbulo. 
 
    Incapaz de mantenerse quieto, recorrió la mandíbula de Anastasia, dejando pequeños besos sobre la suavidad de su piel, hasta que halló sus carnosos y cálidos labios, donde cazó su lengua cuando ella la asomó para mojarse la boca.  
 
    Anastasia lo abrazó por la nuca, colgándose de su cuello, y sometió la avidez de sus besos a un ritmo más lento y húmedo que hizo a Kolya temblar ante su pasión.   
 
    Observándola con el sentido del tacto, Kolya despejó el camino hasta sus pechos, apartó el encaje que los cubría y se regocijó con los pulgares sobre sus pezones erectos. Exhaló sobre su boca y, al mismo tiempo que pellizcaba el labio inferior de Anastasia con sus dientes, masajeaba las pequeñas protuberancias entre sus dedos.   
 
    La deseaba desde la primera vez que la había contemplado, y, aunque no sabía si sus miradas volverían a cruzarse, la mente de Kolya barajaba muchas y diferentes formas en las que disfrutar con ella.  
 
    Respiró profundamente por la nariz mientras colaba la mano bajo la falda y acariciaba el encaje que protegía el núcleo central del placer femenino. La temperatura había aumentado, y el morbo inundaba su interior, empapando la delicada prenda. 
 
    Kolya jadeó con regocijo y movió el dedo para acariciar el clítoris sin haberlo desnudado. Escuchó cómo su tierna respiración reaccionaba a sus caricias y aspiró a oírla clamar más, en un grito desesperado. Ambicionaba alimentarse de ella de la misma manera en que se degustan los manjares, con delicadeza. Recorrer su cuerpo con la lengua y saborear cada trozo de su piel como un capricho nocturno. Se sintió famélico al contemplarla, consciente de que la parte más sabrosa de su carne estaba en el centro de su cuerpo. 
 
    Anastasia gimió pensando en todas las etapas emocionales que había experimentado ese día y, más aún, esa noche. Entre ellas, estaba la de someterse a un momento de intimidad con alguien a quien no conocía. Sin embargo, pensar que aquel chico pertenecía a ese círculo cerrado y confiable de la familia, le había dado esa pequeña dosis de coraje. Además, creía que, con un poco de suerte, de entre los cientos de empleados, no tendría por qué volver a ver a ese en cuestión.  
 
    El chico poseía una fuerza maravillosamente delicada que la estaba llevando a un estado de goce lejano a cualquiera que hubiera vivido. A Anastasia le gustaba la forma en que la acariciaba, y cómo las callosidades de sus manos rozaban con extremo cuidado su piel. 
 
    Él, con la lengua, se ocupaba de estimular las zonas más sensibles de su cuerpo con mimo. Lo observó y gimió al verlo colgado de su pecho, afanado con uno de sus pezones, lamiéndola como si fuera una piruleta. Anastasia acarició el naciente de su cabello, y él la observó con llamas en sus ojos negros.  
 
    El chico jugó con su pezón entre sus dientes, y ella experimentó el cálido contraste de su boca con el frescor de su respiración. Él sonrió de forma canalla y a ella le encantó la expresión de su rostro. Anastasia jadeó intensamente y se agarró a él con fuerza cuando captó algo colándose en su interior, moviéndose en círculos y acariciándola con dedicación; enardeciéndole el sexo, el cuerpo y la mente de forma sublime.  
 
    De manera automática, arqueó la pierna, y él le acarició el clítoris con un ansia asombroso, causándole un dulce y placentero gusto que la recorrió entera hasta terminar en el centro de su cuerpo. 
 
    Anastasia tensó la cadera, elevándose sobre sus puntillas. Él se arrodilló entre sus piernas, con el rostro alzado hacia ella y, sin dejar de mirarla, la acarició con una maravillosa lentitud, al mismo tiempo que, con un par de dedos, arrastraba sus bragas hasta quitárselas. 
 
    La exquisita calidez de un beso en el pubis la sorprendió y, justo después, percibió cómo la invadía sin escrúpulos, pero con exquisitez. Se mordió el labio y apoyó la cabeza en la pared, observando el matiz blanco del techo y pensando en cómo prolongar la satisfacción de sentir la implacable juventud, deseándola y toqueteando todo el interior de su sexo. 
 
    Anastasia gimoteó con la boca cerrada, conteniendo las apremiantes ganas de dejar escapar algo más salvaje de su interior. Una estrenada sensación que pedía a gritos ser liberada.  
 
    Apretó los labios y abrió las manos con fuerza, recostándose contra la pared, buscando un apoyo. Combó la pelvis con suavidad y, arqueándola hacia delante, le entregó a él un poco más de esa parte de su anatomía.   
 
    Él le alzó una pierna y la apoyó sobre su hombro. Kolya admiró la belleza de todo su sexo, desde su monte de venus hasta el comienzo del esfínter, y, mentalmente, regañó a su pene por los latigazos de dolor que estaba experimentando como consecuencia del anhelo de entrar en ella. Para él, hundirse entre sus pliegues y arder con el fuego de su clímax, empezaba a ser una apremiante necesidad que no cesaba en su intento de atormentarlo. 
 
    Deslizó su lengua entre los labios inferiores, estimulando el clítoris y catando su excitación. Percibió cómo Anastasia elevaba un poco más su cuerpo, poniéndose de puntillas sobre el único pie que tenía tocando el suelo y repitió el movimiento.  
 
    Kolya saboreó el delicioso almíbar de la excitación de Anastasia y se rindió al capricho de alimentarse de ella, recolectando con la lengua el dulce de sus fluidos y bebiendo sediento del éxtasis del sexo.  
 
    Anastasia había oído hablar cientos de veces sobre el pecado de la carne, pero nunca le llegaron a comentar que las llamas del infierno al que se estaba dejado caer y que quemaban el suave terciopelo que cubría el interior de su cuerpo, pudieran resultar tan placenteras. 
 
    El chico embestía su sexo con los dedos, utilizando un incesante movimiento de entrada y salida, lo que hacía que ella se sintiera flotar entre maravillosas plantas de algodón y, por si eso fuera poco, se la zampaba a lametazos.  
 
    Anastasia aumentó el vaivén de sus caderas como respuesta al reclamo de su cuerpo, que pedía más de él, y él, como si fuera un experto del sexo, respondió ávido de su orgasmo, entregándole ese punto más de vigor. Anastasia se mordió el labio, y apoyó las manos sobre él, que desde el centro de sus piernas le mostraba sus ojos negros mientras el resto de su rostro permanecía oculto. Anastasia se tragó un gemido de placer al apreciar la lujuria en su mirada. 
 
    —Quiero oír cómo te corres.  
 
    La voz ronca del chico delataba la imperiosa excitación que debía estar sufriendo bajo sus pantalones. Un hecho que la apremiaba, aún más, a seguir entre sus brazos, experimentando nuevos placeres.   
 
    Kolya percibió cómo la humedad aumentaba y se regodeó en sus ganas de ella y de su sabor dulce. Anastasia era un postre naturalmente azucarado, espeso y tremendamente delicioso. El jugo de una fruta recién exprimida. 
 
    Disfrutó de la presión que los músculos de la vagina ejercieron sobre sus dedos, y captó un golpeteo de contracciones que anunciaban un hermoso orgasmo que Anastasia, acompañó con una respiración profunda y un suave suspiro de alivio. Kolya sonrió sobre su clítoris mientras la eyaculación de Anastasia recorría su mano. 
 
    Con deleite, Kolya contempló el encanto con el que ella abría los ojos y le permitía ver la tímida sonrisa de su mirada, y, por un instante, soñó con poder observarla abriendo los ojos muchas veces más. Sonrió bobalicón ante su pensamiento tonto.  
 
    Kolya retiró los dedos de su interior y se los metió en la boca sin apartar los ojos de Anastasia. Se alimentó de ella y jadeó al comprobar que su orgasmo era suculento. Se incorporó y la besó, deseando que ella se saboreara de su boca, al igual que él había probado el vodka de la suya. 
 
    Acunó su rostro con ambas manos y, sin saber por qué, la miró con dulzura, viendo cómo en ella se reflejaba una lujuria inocente que Kolya no acababa de comprender, porque le parecía una combinación imposible. 
 
    —Te deseo —dijo Kolya en un suspiro—. Necesito follarte y que nos corramos juntos mientras digo tu nombre, Anastasia.  
 
    Kolya empezó a descalzarse y Anastasia sonrió ante su pasional y tierno descaro, al mismo tiempo que seguía sus movimientos con la mirada.  
 
    —Ni siquiera sé cómo te llamas —confesó. 
 
    Kolya había tenido sexo sin intercambiar nombres en tantas ocasiones que, para él, era un dato sin importancia; sin embargo, que ella quisiera saberlo, provocó una chispa que prendió el carbón de su mirada, y ella, al contemplar la llama en sus ojos, permitió que el chocolate de los suyos se derritiera por él.  
 
    —Kolya. —Se desabrochó el pantalón y desvió la mirada un instante para ver cómo caía por sus piernas—. Kolya de Vries —terminó sin mirarla. 
 
    Anastasia observó cómo el pantalón caía por sus musculadas piernas, al igual que por las suyas habían descendido sus bragas; muy similar a la forma en que el alcohol desaparecía de su sangre, y cómo el fuego de su excitación se apagaba, y todo eso, en un solo segundo. 
 
    En ese instante en el que su mente se aclaró más de lo que nunca estuvo, comprendió demasiadas cosas. Su acento europeo, aunque hablara ruso a la perfección; su implicación con la familia Lazarev; la confianza que había mostrado con Syaoran; sus gestos tan similares a los de Kiryl…  
 
    El miedo y la vergüenza eran emociones con las que llevaba mucho tiempo conviviendo; sin embargo, una nueva y con demasiado peso se encajó en el centro de su pecho. Kolya de Vries era… el hijo de Chantal de Vries. Acababa de traicionar a su única amiga.  
 
    Anastasia comenzó a sentir pánico mientras observaba cómo todo a su alrededor se desmoronaba, así que, sin detenerse a meditar sobre lo sucedido, abrió la puerta de la habitación y huyó sin tener en cuenta que cada acción tiene una repercusión.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
    Estado mental 
 
    Ámsterdam, 2028 
 
    Kolya notaba su cuerpo más relajado que de costumbre, y la excitación empapaba su pelvis; sin embargo, toda aquella humedad no era suya, y por más que él se empeñaba en jadear, no lograba llegar a ese clímax que estaba intentando fingir, provocando que se sintiera incómodo con la situación. 
 
    Cogió aire en profundidad y lo expulsó con fuerza. Kolya estaba empalmado, y Evy lo montaba con deleite mientras gemía con suavidad. Antaño, esos ruiditos hubieran provocado que su pene goteara de deseo por sentirse apretado y estimulado. En cambio, en ese momento, todo era forzado.  
 
    Los jadeos excesivos durante el sexo y la falta de conversación no encajaban en él, porque Kolya era todo lo contrario. Odiaba perder el tiempo en respiraciones descontroladas, que le hacían gastar fuerza de empuje; y le volvía loco decir guarradas, aunque llevase casi un año sin dejarse arrastrar por ese placer.  
 
    En consecuencia, aquel silencio que intentaba tapar con unas agonizantes exhalaciones, era algo extravagante e incómodo para alguien que adoraba expresarse en voz alta, demandando cada uno de sus deseos. 
 
    Estaba poniendo todo de su parte para que aquello saliera bien, y sus cinco sentidos estaban centrados en la chica que lo cabalgaba. Kolya llevaba un año sin experimentar un orgasmo durante el sexo, y al encontrarse con Evy, tan parecida a ella y a su bonita inocencia, pensó que era lo que necesitaba. No obstante, a la holandesa, lo ingenuo se le había perdido en el instituto, al igual que la virginidad. Así que, agotado, Kolya cambió sus posiciones con un rápido movimiento.  
 
    Observó la sonrisa de satisfacción de Evy. La alzó del trasero, que no tenía, y arremetió en su interior; apurando la necesidad de entregarle a ella su placer, y también la de correrse él, especialmente él. 
 
    El empuje de su cuerpo en cada embiste provocaba que los gemidos de la chica se entrecortaran, pero no que sus pechos botaran. Evy no tenía unas tetas grandes, redondas y jugosas. Kolya bufó en medio de uno de esos jadeos raros que tanto le costaba sacar. No había nada en Evy que se moviera; ninguna parte de su cuerpo tenía un ritmo propio e independiente; ni siquiera su melena rubia y lisa. La observó y buscó las llamas. Miró en sus ojos, en sus labios y en su cuerpo; escuchó sus gemidos, sintió su tacto y se fijó en cómo se movía bajo su cuerpo; Kolya gruñó, consciente de que la pasión no le iba a quemar.  
 
    «¡Joder!», quería largarse de ese lugar lo antes posible; así que, aceleró sus envites de forma ruda y frotó el clítoris con avidez. Kolya estaba defectuoso, pero jamás había dejado a medias a una mujer, ni siquiera en su primera vez.  
 
    Cuando Evy comenzó a retorcerse bajo su cuerpo y a gemir con más intensidad, se sintió satisfecho. No obstante, Kolya tenía una fama que mantener, así que, mientras ella se encontraba pletórica en su orgasmo, él empezó a fingir el suyo, acompañando el momento con un gemido agónico que más parecía el asesinato de un pollo, que la corrida del año.  
 
    Evy frunció el ceño al oírle, y él cerró la boca antes de cagarla aún más.  
 
    Kolya salió de ella, se quitó el condón y le hizo un pequeño nudo, escondiendo la goma en su mano cerrada fuertemente. 
 
    —Gracias, preciosa. —Le espetó un beso rápido y abandonó la cama.  
 
    Con la mirada de Evy sobre su cuerpo desnudo, Kolya recolectó su ropa esparcida por el suelo de la habitación; al terminar, se encerró en el baño y abrió el grifo de la ducha solo para disimular.  
 
    Se sentó en el inodoro y observó el preservativo mientras advertía cómo la flacidez se hacía presente entre sus piernas. Kolya elevó el rostro hacia el techo y, con los ojos cerrados, evocó su imagen un solo segundo. Suspiró y empezó a arreglarse. 
 
    Después de vestirse, envolvió el condón en un trozo de papel higiénico, y lo guardó, a buen recaudo, en el bolsillo de su pantalón. No estaba dispuesto a dejar al alcance de nadie algo que demostrara su capacidad sexual o, mejor dicho, su falta de capacidad. 
 
    —¿Kolya? —Tras la puerta, Evy lo llamó con un tono de niña dulce. 
 
    Kolya cerró el grifo de la ducha y se hizo el sordo durante unos minutos, ignorando a Evy, quien, por el suave ruido que le llegaba, debía estar arañando el trozo de aglomerado que los separaba. Volteó los ojos y abrió la puerta.  
 
    —Me voy —respondió, saliendo del baño, sin detenerse a mirarla más allá que a darse cuenta de que continuaba desnuda—. Ya te dije que tenía prisa. —Forzó una sonrisa—. Puedes quedarte en la habitación hasta mañana. Está pagada. 
 
    La besó con pasión fingida y se largó de aquel lugar sin mirar atrás.  
 
    En definitiva, Evy no le provocaba nada, pero no solo era ella. Nina, Suze, Saar, Mae, Lotte y muchas más estaban en el mismo saco que Evy. Eran tantas que no quería ni pensar en cada uno de los intentos realizados en el último año. Kolya era consciente de que no era culpa de ellas; y que en aquel asunto solo existía una responsable.  
 
    Anastasia Talnikova y la castración mental que le había hecho aquella noche de hacía más de un año, eran su tortura particular. 
 
    Siseó a causa del dolor. Kolya estaba insatisfecho y con los testículos cargados debido a su incapacidad para correrse cuando compartía cama con otras mujeres. Además, era pensar en ella, y su pene despertaba del letargo en el que estaba sumido desde la noche más frustrante de su vida sexual.  
 
    «¡A la mierda!», se mordió el labio pensando en Anastasia y volvió a sisear al sentirse un poco más duro que un minuto antes. «No podrás escaparte», se regocijó un poco más en aquel punto de excitación. 
 
    Kolya metió media mano en cada uno de los bolsillos de su pantalón vaquero y caminó con tranquilidad. Le quedaba un buen trayecto hasta su casa, y, aunque podría haber llamado a un taxi, sabía que el paseo le ayudaría a calmar sus ganas de sexo. Lo que no le evitó fue recordar el instante en el que vio el rostro de Anastasia desencajado y con su mirada cargada de pánico mientras lo observaba a él. 
 
    Revivió el momento de verla salir corriendo de la habitación, semidesnuda e intentando bajarse la falda que él le había levantado hasta la cintura. También su primer y ridículo intento de subirse el pantalón, perseguirla descalzo hasta el exterior y luego registrar el club. No obstante, el Seks era territorio de Anastasia, y, por más que buscó, Kolya no logró encontrarla. Ella había desaparecido sin dejar rastro, y los empleados del club lo trataron como si estuviera loco cuando les preguntó por Anastasia, respondiendo como si no existiera.    
 
    Aun así, aquello no era lo peor que le podía pasar, ya que Anastasia existía y la encontraría. El declive de Kolya empezó cuando, después de desistir en su búsqueda, la policía lo detuvo de camino a casa.  
 
    Kolya no era un santo. Podía afirmar con certeza que era el segundo en la línea de sucesión al trono del infierno en el que vivían, pero un asesino no era. Se consideraba juez y verdugo, no un criminal de poca monta, al igual que todos los que él se había cargado.  
 
    Sin embargo, las grabaciones que la policía rusa tenía en su poder, en las que se le veía con nitidez en los lugares de trabajo y residencia de las víctimas, los días anteriores a sus muertes, a pesar de que no compartía plano con ninguno de los fallecidos, evidenciaban que era un sospechoso bastante culpable.  
 
    Encerrado en los calabozos de la Unidad de Investigación Criminal, Kolya llegó a soportar durante días las técnicas de interrogación de los inspectores moscovitas. No fue fácil, pero ni una sola de aquellas palizas se podía comparar a las recibidas con anterioridad, tanto en los entrenamientos con su padrino, como en el ejército, donde se había preparado para resistir eso y mucho más. Aun así, todo el tiempo del mundo jamás sería el suficiente para agradecer a su familia que hubieran hecho hasta lo imposible para sacarlo de aquel lío en el que se encontraba por su exceso de confianza. A pesar de que abandonar aquel lugar, significaba tener que regresar a Ámsterdam y finalizar su carrera militar en lugar de quedarse en Moscú, como deseaba, y buscar a Anastasia, como había planeado.  
 
    La primera gota de lluvia lo mojó cuando vio la entrada de su casa. Aunque podía llegar corriendo antes de empaparse, decidió ralentizar el paso y no evitar el aguacero exterior; a Kolya no le preocupaba, solo era agua. Lo que le llevaba de cabeza era la tormenta de sentimientos que experimentaba cada vez que llegaban noticias de Moscú, como había sucedido un mes atrás. 
 
    A su regreso a Ámsterdam, su tío Kiryl Isaev era una de sus preocupaciones; por lo tanto, su despertar y su buena salud, a pesar de que se quedaría paralítico, se convirtieron en un motivo de alegría. La pelea inicial con sus primos cuando se negó a vivir con ellos en la mansión le generó desconcierto, porque Isaev amaba a Vica con locura y no lo entendía. Que Kiryl confesara que estaba enamorado y que esa mujer le correspondía, fue una sorpresa que recibió feliz. En cambio, la sensación de rabia y el sentimiento de odio que lo embargaron al conocer el nombre de la mujer, no tuvo límites.  
 
    Desde que Vadim le comunicó que Anastasia Talnikova era la pareja de Isaev y que tenían una hija llamada Anoushka, Kolya se encontraba enfrentando una serie de emociones demasiado complejas y confusas. 
 
    Cuando el techo que cubría el porche delantero de su hogar lo protegió de la lluvia, se revolvió el cabello con la mano y lo sacudió. Suspiró sin comprender realmente por qué lo hacía, ya que ella no se merecía nada de nadie.  
 
    Era complicado definir lo que Kolya experimentaba desde que Anastasia había abierto aquella puerta en el Seks. La necesidad de volver a verla se mezclaba con la incapacidad de fallar a su tío; la posesión se enfrentaba a lo incorrecto de tenerla; la rabia, con lo injusto de perderla y, por supuesto, el deseo, con la ambición de descubrirla. No obstante, en el centro de aquella locura, su mente insistía en que debía escuchar a su corazón, y en ese momento, Kolya siempre ponía freno a todos sus pensamientos, porque si hacía lo que su cabeza le pedía, volvería a sentirse perdido.  
 
    —Buenas tardes, mami.  
 
    Seguro de que su madre estaría cerca, Kolya saludó con mimo al entrar en casa. Ya no era un niño, ni física ni mentalmente. En su familia, la madurez era un estado que no tenía nada que ver con la edad; por lo tanto, a sus veintitrés años, seguía manteniendo aquella ternura que había tenido con su madre desde que era un niño. Un cariño que nunca abandonaría, más por Chantal que por sí mismo. 
 
    —Mamá está con Víktor —escuchó al Coronel.  
 
    —Bien. Voy a darme una ducha… —habló apático. 
 
    —¿Tienes todo preparado? —Kolya se detuvo cuando Gerlof salió de la cocina plantándose delante de él—. ¿Necesitas algo? Puedo llamar a tu madre y que lo traiga… 
 
    —Nada, solo una ducha. —Abrió los brazos para que el Coronel lo viera mejor. 
 
    —Está bien, pero después comprueba de nuevo que llevas todo. Recuerda que mañana te vas… 
 
    —Lo sé —interrumpió—. Y también sé que olvidarme el cepillo de dientes es el menor de mis problemas. 
 
    —Solo me preocupo. —El Coronel sonrió—. Quiero que todo te salga bien. 
 
    —¡Qué puede salir mal! —expresó con gracia—. ¿Qué me muerda algún bicho venenoso y que no haya antídoto? —El rostro de Gerlof se desencajó—. No tendrás esa suerte. —Kolya se echó a reír—. ¡Venga! ¡No te preocupes! Tú pasaste las pruebas, así que no son tan jodidas.  
 
    De camino al baño pensó en su etapa final en el ejército y en los «juegos de guerra» que necesitaba superar para terminar su carrera militar. La meta de Kolya era regresar a Moscú, y después de aquello, nada, excepto su madre, lo retenía en Ámsterdam. Chantal, aunque seguía desviviéndose por ellos como cuando eran niños, lo que deseaba era verlos volar.  
 
    Sin rituales absurdos al desnudarse, ya que la urgencia de estar bajo el agua y disfrutar de una cálida caricia sobre su piel era excesiva, se metió en la ducha y dejó que el chorro cayera directamente sobre su nuca. 
 
    Kolya cerró los ojos y se apoyó contra la pared sobre su brazo izquierdo, y sin más motivación que su vívido recuerdo, permitió que en la pantalla de sus párpados se reprodujesen los dos instantes en los que estuvo con Anastasia.  
 
    El erotismo de sus movimientos; el suave tono de su voz; la risa cantarina; los hoyuelos al sonreír y la travesura en sus ojos.  Sus caricias, los besos y el vodka. Su rostro rendido al placer, y su cuerpo a él.  
 
    —Maldita —siseó, rodeándose el pene con la mano y recreándose en el recuerdo de su pequeño cuerpo creado para pecar, aunque ella fuera la serpiente y no el fruto prohibido.  
 
    Anastasia era una tentación, un perfecto y bonito capricho de chocolate. Gimió elevando el rostro hacia el agua y apretó un poco más su miembro sin dejar de masturbarse.  
 
    Sabía que lo conseguiría, porque allí, en la ducha, solo estaban ellos dos. Inhaló mientras cerraba la mano libre en un puño y apreciaba el cálido y acogedor placer que sentía encerrado en su propia intimidad. 
 
    Gruñó y aceleró el ritmo de su mano. El primer golpe de esperma salió con la potencia que Kolya no era capaz de tener con otras chicas, pero que, con Anastasia, solo necesitaba pensarla. 
 
    —Me las pagarás —se prometió a la vez que lo asolaban los gemidos finales de un orgasmo creado por su obsesión. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
    Destino definitivo 
 
    Moscú, 2029 
 
    Anastasia agarraba la vida como le iba cayendo y se adaptaba a cada situación lo más rápido posible, pero, a pesar de que estaba encantada con el recibimiento que le había dado la familia de Kiryl, en ocasiones suplicaba por aquella tranquilidad disfrutada cuando solo eran ellos tres.  
 
    Oteó a su alrededor y pensó en el inútil intento llevado a cabo para escaquearse de ese momento, aunque también sabía que tarde o temprano tendría que pasarlo. Aun así, habría deseado poseer más tiempo para asumirlo, y, sobre todo, menos testigos para enfrentarlo a él, porque estaba segura de que Kolya no se lo pondría fácil, y lo comprendía. En cambio, como una tonta, cayó en la trampa más simple que le podría haber puesto Kiryl, que no era otra que la de ver, abrazar y hablar con Chantal. 
 
    Anastasia agradecía poder estar con su mejor amiga y, por fin, compartir tiempo juntas, pero en su mente solo pensaba en la multitudinaria reunión familiar y en lo que eso significaba. Suspiró el nombre de su mayor equivocación en un pensamiento, «Kolya». Él era un error que no tenía idea de cómo afrontar. Además, estaba su supuesto marido, que en ese momento jugaba con Anoushka, quien, a sus siete años, aún podía sentarse en sus rodillas.  
 
    Kiryl justificaba su presencia alegando que eran pareja y Anoushka su hija, y nadie le llevaba la contraria; incluso actuaban como si aquel cuento fuera real, especialmente por la pequeña, para quien ellos eran papi y mami.  No obstante, Anastasia estaba segura de que sus sobrinos no se creían esa patraña.  
 
    La fecha de su boda era una broma habitual cuando se reunían. Kiryl rechazaba cualquier tipo de celebración matrimonial, alegando que casarse, a sus cuarenta y nueve años, no era algo importante. Asimismo, insistieron en que Isaev se trasladase a vivir con ellos a la villa, al menos durante el tiempo que durara su recuperación, y él, que al principio se negaba, después de que habilitaran la enorme vivienda a su condición, no tuvo otra alternativa.  
 
    Además, como guinda para aquel pastel de mentiras en el que se estaba convirtiendo su vida, Vadim y Vica acondicionaron un hermoso dormitorio en la mansión para Anoushka, por supuesto, con dos camas, y una coletilla que Vadim añadió al mostrárselo: «Intuyo que prefieres que Anoushka no duerma sola». 
 
    Anastasia respondió con una sonrisa al oír las risas que Kiryl y Anoushka compartían, aunque aquella alegría había llegado después de derramar muchas lágrimas tras conocer su parálisis.  
 
    Escuchó ruidos que provenían del interior de la mansión de los sobrinos de Kiryl y cabeceó al ver a Vica. 
 
    A pesar de estar a punto de dar a luz, la sobrina de Kiryl era como un ciclón capaz de arrasar con todo a su paso. Una vez que Anoushka la vio, corrió a jugar con ella, quien la recibió entusiasmada, y entre las dos inundaron el ambiente de risas. 
 
    —¡Uf! Esta pequeña me agota —confesó Vica, hablando con Anoushka, mientras se acariciaba la tripa y se sentaba al lado de Anastasia. 
 
    —Deberías tener más cuidado —la aconsejó.  
 
    —No sé cómo sería Anoushka, pero esta es muy revoltosa.  
 
    Vica desvió los ojos hacia la estatua que habían instalado esa mañana en el jardín, y Anastasia hizo lo mismo, admirando el parecido que tenía con el matrimonio Lazarev, los padres de Vica y Vadim. Había oído hablar tanto de ellos, y visto tantas fotografías de la pareja, que tenía la sensación de haber convivido con todos, y en aquel lugar.  
 
    Para Anoushka, todo aquello era algo habitual. Su hija asumía que toda esa gente era su familia con una naturalidad que a Anastasia le resultaba pasmosa, asimismo también entendía que para su pequeña solo existían ellos. Sin embargo, para ella, entrar en la familia Lazarev Belov, apellidos que portaban Vadim, como primogénito, y Vica, como líder del sindicato, resultaba un cambio complicado, y no solo por ocultar un pasado abandonado en Londres, sino por esconder lo ocurrido en Moscú dos años antes. 
 
    Vadim salió al jardín y se acercó a la estatua. Anastasia observó su silencio mientras él tenía toda su atención puesta en aquella fría representación de sus padres, que al mismo tiempo transmitía la calidez de la pareja. 
 
    A su regreso, Vadim asumió la carga familiar por completo y nadie osaba llevarle la contraria, ni siquiera Kiryl; por lo tanto, Anastasia mucho menos. En consecuencia, Vadim puso patas arriba su vida, con el objetivo de organizarla a su gusto y con ella bajo sus dominios.  
 
    Lo primero, fue un nuevo hogar en Torre Eurasia, donde Anoushka siempre tenía alguien que la cuidara y ambas vivían más protegidas, ya que residían entre los miembros del clan que ocupaban las viviendas de la familia, en un apartamento que contaba con una seguridad que no tenía nada que envidiarle a la del Palacio de Buckingham. Por lo tanto, Anastasia lo sentía casi perfecto para ellas. El único inconveniente era que aquel piso disponía de más estancias de las que ella y Anoushka necesitarían en toda una vida; por lo tanto, por más que Vica dijera que era pequeño, el lugar era enorme. 
 
    Lo segundo, fue ofrecerle un trabajo dentro del clan que a ella le iba como anillo al dedo. Un proyecto que había iniciado con Vadim y que rendía homenaje a su madre, Ivanna. Esa cercanía brindó a Anastasia la oportunidad de conocerlo mejor, y viceversa. Aun así, estaba segura de que ella no sabía ni una milésima parte de las cosas que rondaban la mente de Vadim; ya que, por más que el mayor de los hermanos se mostrase amigable y sonriente, su expresión taciturna y su gesto serio indicaban lo contrario.   
 
    Para la desesperación de Anastasia, el tiempo transcurría con rapidez, aunque lo único que lograba era que se sintiera más cohibida y sufriera un apretón en el alma cada vez que veía que alguien más se asomaba al jardín. 
 
    Hacía mucho tiempo que Anastasia se había dado cuenta de que ese instante llegaría; aun así, jamás se detuvo a pensar que tendría que hacerle frente a todo y al mismo tiempo; porque fingir no era lo suyo. Así que no tenía idea de cómo sería mirar a Kolya como si no lo hubiera visto nunca y reencontrarse con su amiga como si se estuvieran conociendo. 
 
    Anastasia era consciente de que la mentira era un arte del que ella carecía, por lo que en su mente ensayó el momento de mil formas diferentes. Sin embargo, por muchos escenarios que se imaginó, Chantal se los robó todos, ya que fue ella quien se adueñó del reencuentro-presentación, al mismo tiempo que Anastasia se quedaba absorta en la frialdad de unos ojos que recordaba cálidos. 
 
    —Encantada de conocerte, Anastasia. —Chantal la saludó como si fuera el descubrimiento del día—. Este es mi marido, Gerlof Walsh. —Ella lo señaló y Anastasia le dirigió una sonrisa discreta mientras él asentía con gracia—. Y estos son mis hijos, Víktor y Kolya. 
 
    —Bienvenida a la familia —dijo Víktor dándole la mano. 
 
    —Encantado de conocerte, tía. —Kolya se acercó a ella y le dio dos besos y un largo y frío abrazo al cual no supo cómo responder—. O… quizá prefieras que me refiera a ti solo como Anastasia, pero si os casáis…, no sé, tendré que preguntar qué clase de trato debería darte, ¿no crees? —terminó de hablar en un susurro. 
 
    Se apartó de ella y sonrió con descaro. Un gesto que recordaba con calidez, aunque en aquel momento le parecía más bien cínico y desafiante. Anastasia inhaló en profundidad y se percató de que estaba conteniendo la respiración desde que Kolya se acercó a ella. 
 
    —Yo… 
 
    Anastasia empezó a hablar, y se detuvo cuando él le dio la espalda, ignorándola de manera tan metódica que incluso ella dudaba de que aquella noche del pasado, que mantenía a buen recaudo en lo más recóndito de su memoria, hubiera sido real. 
 
    —Dmitry, estás pillado, cabrón. 
 
    Lo oyó dirigirse a uno de los chicos de mayor confianza de Vadim, aunque él no ocupara ningún cargo oficial en las empresas de la familia. 
 
    Anastasia trató de evitarlo, y lo único que logró con sus esfuerzos fue prestarle aún más atención.  
 
    *** 
 
    La noche comenzó tranquila. A pesar de que sentía el escrutinio de una parte de las personas que la habían conocido ese día, el único examen que la preocupaba era el que estaba llevando a cabo el propietario de unos ojos negros que la observaban constantemente desde la distancia. 
 
    Anastasia siempre fue consciente de que los hijos de Chantal eran gemelos idénticos, sin embargo, no era lo mismo saberlo que comprobarlo en persona, así que, como había hecho tantas veces desde su llegada, volvió a mirar hacia el lugar en el que estaba la familia al completo, aunque siempre se detenía en él y no en Víktor. 
 
    Había oído las quejas de Kiryl porque apenas podía distinguir a los gemelos; en cambio, ella sabía quién era Kolya por su postura más relajada, lo expresivo de su rostro y, por supuesto, por su mirada, que en ese momento mostraba la furia de una tormenta.  
 
    La risa histérica de Vica atrajo la atención de todos los invitados, y en cuestión de segundos, Anastasia se vio ayudando a Adrik en el nacimiento de la pequeña Ivanna, la hija de Syaoran y Vica.  
 
    Un parto en el que también participó Kolya, ya que ambos eran los elegidos de la pareja para ser los padrinos de la niña. Ella, por haber ayudado a Syaoran en el momento en que él estaba a punto de rendirse con Vica, y Kolya, porque era el más cercano a sus padres y en quien confiaban más, después de Vadim. 
 
    Anastasia rememoró con cariño cómo había sido el nacimiento de Anoushka, y Kolya demostró, a través de su mirada mientras sostenía a la bebé en sus brazos, una preciosa delicadeza que contrastaba con la hostilidad que Anastasia obtenía de él. 
 
    El feliz acontecimiento hizo de la cena conmemorativa un día aún más especial, a pesar de que, al final, la mayoría terminó picoteando algo y ni siquiera se sentaron a cenar. 
 
    Anoushka estuvo acompañada por Niurka, que era la pareja de Víktor. La chica de veintiún años, con el pelo del color del caramelo, los ojos iguales que la hierba y el gesto dulce, como la describía la pequeña, se encargó de que cenara y de hacerle compañía hasta darle un beso a Ivanna, la bebé que acababa de llegar al mundo para honrar a su abuela. Una vez que Anoushka se sintió tranquila y con la sensación de haber cumplido, la emoción se convirtió en cansancio y se quedó dormida en brazos de Víktor, que la llevó a su dormitorio para que descansara mientras el resto de la familia celebraba el nacimiento.  
 
    Anastasia acababa de quedarse sola y, sin saber qué hacer en aquel momento, terminó fijándose, al estar juntos, en lo dispares que eran todos.  
 
    Irina, con su pelo rubio platino y sus ojos azules, exhibía un carácter fuerte y dominante; y Dmitry, de veintiocho años, mucho más alto y fuerte que ella, se veía tranquilo y paciente. Anastasia intuyó que él lo hacía por el bien de su relación, pues se notaba que adoraba a Irina por cómo la miraba, aunque en ocasiones se metiera con ella por lo borde que era.   
 
    El chico siempre andaba cerca de Adrik, quien a sus cincuenta y nueve años estaba calvo, un detalle que a él le obsesionaba, independientemente de que, con su porte y altura, continuara viéndose atractivo. Él estaba saliendo con Melanka. Ella, a pesar de tener cuarenta y uno y ser más joven que Anastasia, parecía físicamente más mayor. Entre ellos, a veces hablaban de boda, pero el médico parecía sufrir algún tipo de alergia al matrimonio, ya que acababa huyendo de la conversación y de ella. Melanka, al igual que Anastasia, tenía una hija, Svetlana, de diecinueve años y estudiante de Administración de Empresas en la Universidad Estatal de Moscú. Una belleza moscovita, rubia y con unos ojos azules impresionantes que, al no tener ningún tipo de problema, veían perfectamente a Vadim. 
 
    Él era el más serio y grande, y al observarlo, daba la impresión de que su envergadura ocupaba, en cualquier ambiente, un espacio propio. Además, por si eso fuera poco, su pelo rojo lo convertía en el centro de muchas miradas, aunque él, con su mirada, de un tono azul glacial, vigilaba continuamente a la familia Chen. Como si esperase a que, de pronto, algo apareciese al lado del imponente Chen Osamu. 
 
    El asiático era el más mayor de todos los presentes y, a sus sesenta y un años, no asomaba ni una sola cana en su pelo negro, y en sus ojos, del mismo color, se apreciaba una chispa de diversión juvenil con todo lo que estaba sucediendo en la casa. Su esposa, Liu Kumiko, estaba a su lado, y si alguien en aquel lugar podía presumir de verse joven, era ella, pues a sus cincuenta y seis años aparentaba unos veinte menos. Kumiko lucía un bonito tono chocolate en el pelo y en los ojos, y un dorado en la piel muy parecido al suyo, aun así, Anastasia estaba segura de que la asiática no era por ascendencia africana. 
 
    Anastasia sabía que tenían dos hijos más, pero ella solo conocía a Syaoran, su primer confidente en ese grupo.  
 
    El marido de Vica pronto cumpliría los veinticinco años, y podía presumir de ser quien tenía el mejor físico; sin embargo, no dedicaba a su cuerpo ni la mitad del tiempo que entregaba a su mujer, a la que amaba de forma excepcional. De todos los chicos, Syaoran mostraba más paciencia que ninguno, algo más que evidente si se pensaba en el carácter de Vica. 
 
    Ella, a pesar de que acababa de ser madre, hacía alarde de un aguante y de una gran fortaleza. Anastasia la había conocido dos años antes y, con el tiempo, lo único que consiguió fue reafirmarse en la idea de que a Vica no la frenaba nadie ni atándola a una silla, como en aquel momento en el que, junto a Kiryl, trataban de mantenerla en una silla de ruedas igual que la de él. 
 
    Kiryl, a pesar de lo sufrido, seguía siendo el perfecto seductor. Un descarado con garbo que llevaba la conquista grabada en la sangre. Era evidente que su genética era asombrosa y que, sin importar lo que le ocurriera, seguiría viéndose sumamente atractivo, especialmente con su pelo largo semi recogido en lo más alto de su cabeza y con su penetrante mirada turquesa. 
 
    —Se te ve enamorada.  
 
    Anastasia se sobresaltó al escuchar a Tati, aun así, se recompuso rápido. Incapaz de responder con palabras, pues no quería mentir de forma descarada, igual que hacía Kiryl, le dedicó una discreta sonrisa.  
 
    Tati podía hacer que cualquier mujer que la observara se sintiera ridícula. A sus cuarenta y ocho años, poseía un cuerpo fibroso y con los músculos bien definidos. Y al ver a su marido, Alexey, se comprendía que esa pareja se cuidaba mucho. Dado que, a los cincuenta y seis, él mantenía un cuerpo musculoso que nada tenía que envidiar a los chicos de veintipocos que se encontraban en la casa.  
 
    —Anoushka ya está dormida —manifestó Niurka, llegando de la mano de Víktor.  
 
    Chantal miraba a la pareja sin ningún disimulo. Su mejor amiga había cambiado su media melena de color negro por una impresionante y natural cabellera rubia. Anastasia la veía hermosa, y estaba convencida de que una parte de ese brillo se debía al monumento que competía en tamaño contra Vadim. Un irlandés de cabello oscuro, barbudo y rudo. El Coronel, como todos lo llamaban, destilaba autoridad por cada poro de su piel, salvo cuando ella ordenaba algo, que se convertía en un bendito que hacía cualquier cosa solo por verla feliz. 
 
    Mientras observaba a Chantal, Anastasia comprendió a quién ansiaba encontrar entre todos ellos. Era consciente de que, sin buscarlo, se pasaba una gran parte del tiempo persiguiéndolo con los ojos. Intentando encontrar en el chico que se presentó esa tarde, al mismo que conoció dos años antes, pero no había rastro de él.  
 
    Persiguió su instinto y abandonó el comedor con la intención de hallar un poco de esa tranquilidad que brinda el silencio, y se encontró a Kolya alejado del mundanal ruido. 
 
    Sonrió al percatarse de que entre sus brazos mecía a la pequeña Ivanna, y recordó que solo la había soltado para que su madre la alimentara. Contemplarlo de esa forma, se le antojó la imagen más tierna del día. Anastasia percibió el suave movimiento de sus labios y se lo imaginó cantando una bonita nana, a pesar de que estaba segura de que Kolya era más de promesas de protección. 
 
    Caminó hacia él, al tiempo que se fijaba en lo mucho que Kolya había cambiado en dos años. Tenía el cabello más largo, y le caía despeinado por delante de los ojos, aunque a los lados y por detrás lo llevaba mucho más corto. También había crecido físicamente y, de alguna manera, poseía una madurez corporal más de hombre que de chico. Sus facciones eran más rígidas y serias, no obstante, mientras observaba a Ivanna, eran suaves y delicadas.  
 
    Se detuvo a su lado y vio a la pequeña dormida. Kolya la observó de soslayo, sin quitar su atención de Ivanna. 
 
    —Lo siento —susurró Anastasia sin saber qué más decirle. 
 
    —Está bien —respondió Kolya sin querer profundizar más. 
 
    —Debes estar cansado. —Dio un paso más hacia él—. Si quieres, puedo continuar yo y tú aprovechas para cenar algo. 
 
    Kolya detuvo el pequeño vaivén de su cuerpo y la miró directamente. Elevó las cejas con burla y sonrió de lado, alzando el extremo derecho más que el izquierdo.  La misma sonrisa que dos años antes la había fascinado. Anastasia le devolvió el gesto y tendió los brazos hacia Kolya, esperando que le diera a la pequeña. 
 
    —Sé que tenemos una conversación pendiente… —insistió ella. 
 
    —¿Qué quieres, tía Anastasia? —la interrumpió—. ¿Coger a la niña en brazos y salir corriendo? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
    Mi persona de interés 
 
    Solo Kolya conocía los motivos que tenía para decidir que Anastasia era lo suficientemente interesante como para convertirla en su objetivo privado y, cuando tuviera pruebas, los daría a conocer. 
 
    Los primeros días en la ciudad los dedicó a instalarse en la mansión; después de eso, ayudó a Víktor a mudarse con Niurka y también arreglaron toda su documentación, pues los gemelos querían establecer su residencia en Moscú de forma definitiva.  
 
    Las oficinas de Industrias Lazarev fueron una de sus paradas obligatorias en ese tiempo. Su nuevo despacho se encontraba allí, donde trabajaría en equipo con Vadim, ocupando un cargo con un nombre de lo más atractivo: Director de Investigación y Desarrollo. En resumen, Kolya se dedicaría a probar armas. Lo ventajoso era que aquel era un trabajo sin horarios y con mucha libertad de movimiento, sobre todo, porque Vadim prefería que estuviera en otro tipo de actividades. 
 
    Por lo tanto, llevaba casi dos meses en Moscú y todavía no tenía información específica sobre Anastasia; sin embargo, a su alrededor, nada se detenía. 
 
    Kolya se estaba habituando a pasar mucho tiempo con Ivanna. Su ahijada estaba convirtiéndose en una parte importante de él, pero estar con ella significaba compartir tiempo en la mansión con todos: entrenaba con Gerlof, aprendía chino con Osamu, observaba cómo Kiryl hacía su rehabilitación y, entretanto, lo ayudaba con Anoushka. 
 
    No tenía ni la más remota idea de cómo había caído en esas rutinas con la niña, pero estaba en sus vacaciones de verano y, como su madre trabajaba, pasaba una gran parte del tiempo en la mansión. Kolya, que era como un niño, jugaba con ella en sus ratos libres.  
 
    Odiaba a Anastasia, aun así, él, mejor que nadie, era consciente de la inocencia de los niños frente a los actos de sus madres, por lo que no culpaba a Anoushka de nada de lo que hacía la suya.  
 
    En cambio, condenaba a Anastasia por el comportamiento que tenía Chantal.  
 
    Su madre y Gerlof vivían entre Ámsterdam y Moscú; viajando de una ciudad a otra de acuerdo con sus obligaciones laborales, aunque en ese momento, acababan de regresar para disfrutar de sus vacaciones y para celebrar el cumpleaños de Vadim, que estaba próximo. No obstante, independientemente del tiempo que Chantal estuviera en Moscú, Kolya casi no la veía.  
 
    Anastasia y su madre estaban forjando una extraña amistad que no entendía y le molestaba, ya que era como si entre ellas existiera un magnetismo especial que arrastraba a Chantal a ignorar a todo el mundo y a querer estar solo con Anastasia. Por esa razón, Kolya tenía la impresión de que ella estaba destrozando a su familia desde dentro y la situación lo frustraba, un sentimiento que no hacía más que crecer.  
 
    Sus amigos continuaban con sus vidas al lado de sus parejas. Vadim lo hacía con su gran amor, el trabajo, y Kolya decidió hacer lo mismo con su tiempo, y allí estaba, tomándose un café en aquella azotea desde la que se podía contemplar la fachada trasera de La Antigua Fábrica.  
 
    Era evidente que aquel no era su cometido, pero su mira apuntaba hacia Anastasia mientras esperaba a que Jasha Sobol, un joven traficante al que pillaron vendiendo drogas en los barrios altos de la ciudad, que era el territorio de la familia Lazarev Belov, terminara de cepillarse a su cita ineludible; la joven esposa de Kesar Utkin, un miembro bastante fuerte del sindicato.  
 
    Ellos eran su objetivo principal y el encomendado por Vadim. 
 
    Kolya observó la mira mientras la movía entre los dedos de su mano y le dio un trago al café, pensando en lo que ese pequeño instrumento telescópico significaba para él.  
 
    La primera vez que Kolya apretó un gatillo tenía diez años, y lo hizo con tanta naturalidad que su padrino dirigió su formación en esa dirección. Él no recordaba cuándo había comenzado su obsesión con las armas, pero sí su primera víctima de sangre caliente.  
 
    A Kolya no le apasionaba la caza y estaba seguro de que matar animales no era lo suyo; sin embargo, no era lo mismo disparar hacia un plato volando que apuntar hacia un ser que, dentro de su propia voluntad de movimiento, podía cambiar su dirección a capricho. Por ese motivo, salir a buscar grandes presas en los bosques de Rublevka formó parte de su entrenamiento. Lo que sí le gustaba a Kolya de apretar el gatillo, era ser el dueño del último aliento de una persona. Él consideraba que tener el poder de decidir el futuro de alguien, mientras se le apuntaba con el cañón, se le observaba a través de la mira y se tenía su vida en el temple del dedo índice, era un privilegio que muy pocos poseían.   
 
    Volvió a levantar la mira y apuntó con ella hacia la vieja fábrica de chocolates Octubre Rojo[8], igual que el color de su fachada.  
 
    Vadim había heredado la construcción siendo La Antigua Fábrica, un club nocturno en cuyo interior se podía hacer casi de todo. Su primo no era un hombre muy dado a la fiesta, por lo que decidió que ese lugar sería destinado a honrar la memoria de su madre. Así que, tras de una gran reforma que duró más de un año, el inmueble empezaba a ser conocido como Matrioska Priyut.  
 
    Un refugio donde cualquier mujer, sola o con hijos, podría cobijarse, recuperarse, formarse y agarrar fuerzas para volver a salir al mundo. Un sitio donde sentirse libres y seguras; protegidas de todo lo que amenaza su existencia. Matrioska Priyut era un hogar para mujeres maltratadas, agredidas de cualquier forma o en riesgo de exclusión social. 
 
    Ajustó la retícula de iluminación y volvió a contemplarla, porque en el interior de ese edificio histórico estaba ella, su única obsesión. Anastasia Talnikova era la mujer que Vadim había elegido para dirigir la casa de acogida. 
 
    Kolya no entendía cuál era la motivación de su primo para tomar esa decisión; ya que, desde su punto de vista, salvo técnicas avanzadas de engaño, Anastasia no tenía nada que aportar a un proyecto de ese calibre.  
 
    Sonrió con burla cuando pensó en el nombre ideal para ese curso. «¿Cómo engatusar a un tonto con un meneo de caderas?», un tema en el que debía ser experta, porque sin duda, los tenía a todos metidos en el bolsillo, incluso a Vadim, quien era un fiel representante de la desconfianza. A menudo se preguntaba cómo lo hacía y, por más vueltas que le daba al asunto, siempre llegaba a la misma conclusión: igual que se lo había ganado a él.  
 
    Anastasia era como una planta de bayas venenosas. Se veía encantadora con sus maravillosos frutos de colores llamativos y aspecto apetitoso; tan atractiva que no acercarse a tocarla, olerla y, si se terciaba, probarla, era prácticamente una acción imposible. 
 
    La vio moverse por las instalaciones y aumentó el zoom para poder seguirla más de cerca.  
 
    Kolya había estado en el edificio con Vadim. Su primo deseaba que él estuviera al tanto de todo, y gracias a esa visita conocía la distribución interior del refugio.  
 
    En la planta baja se encontraba la cocina, un amplio comedor y un espacio de ocio enorme, así como una sala de psicología y medicina, un despacho legal, dado que en ese proyecto también se embarcaba Niurka, y un pequeño gimnasio, en el que Irina y su mal genio enseñarían defensa personal. Kolya sonrió al imaginarla rodeada de un grupo de mujeres, explicando, de forma concienzuda, cuáles eran los puntos más dolorosos del cuerpo masculino.  
 
    En aquella zona también se encontraba el almacén y, al lado, el despacho de la directora del centro, Anastasia; ambas ubicaciones eran las más vigiladas por Kolya. 
 
    Observó la figura de Anastasia a través de la cortina, y como siempre, intentó dilucidar qué estaba haciendo en aquel despacho pequeño y apartado.  
 
    Ese era otro detalle que él no entendía. Anastasia había optado por una oficina en la parte trasera del edificio, en una zona sombría y con unas tristes vistas al aparcamiento, cuando lo normal habría sido quedarse con uno de los grandes que había en la fachada principal, donde disfrutaría de una maravillosa postal con el río Moscova como protagonista. Aunque Kolya debía admitir que, al estar en ese lugar, no hubiera tenido la oportunidad de vigilarla.   
 
    Un camión de reparto se interpuso entre la mira y Anastasia. Kolya ajustó la lente y resopló al saber de dónde venía. 
 
    Él no era consciente de cuántas cosas se necesitaban en un lugar como aquel, pero que el mismo camión fuera cada dos días y descargara sábanas y toallas, no le hacía gracia.  
 
    Prestó atención a los repartidores que empezaban a bajar las cajas del camión, y a los dos chicos del clan designados para los puestos de seguridad en el refugio, donde la única presencia masculina era la de ese grupo elegido, personalmente, por Vadim.  
 
    Anastasia salió un minuto después y Kolya sonrió al verla sin cortinas, muebles, columnas o cualquier otra cosa que obstaculizara su visión. Llevaba puesto un fresco, corto y ajustado vestido de color rosa palo; a conjunto con unas sandalias de tacón del mismo tono y, por supuesto, con sus rizos sujetos por un lápiz en un moño alto. Kolya la odiaba porque, entre otras cosas, los colores pastel que realzaban el moreno de su piel y que hacían que él la observara con cara de bobo, al mismo tiempo que notaba cómo algo entre sus piernas cobraba vida, le quedaban demasiado bien.  
 
    En el aparcamiento entró un coche de gama alta que ya había visto en otras ocasiones. Ajustó la nitidez de la lente y aumentó el zoom; era la primera vez que los tenía tan a la vista. Un hombre de unos cuarenta años bajó del vehículo y saludó a Anastasia con demasiada confianza, ya que, para su gusto, un apretón de manos hubiera sido suficiente, sobre todo si entre ellos solo existían negocios. Sin embargo, no contento con el par de besos que se llevaba, el hombre coronó la mañana, deslizando su mano a través del brazo de Anastasia hasta llegar a la cintura, de donde la agarró para acercarla a su cuerpo. Kolya estaba convencido de que, si dejaban de concentrarse en ellos, serían capaces de oír rechinar sus dientes, especialmente cuando vio cómo Anastasia se apoyaba en él colocando sus manos sobre su pecho. 
 
    Apartó el ojo de la mira, inhaló en profundidad y meditó sobre qué habría hecho de haber tenido su fusil entre las manos. Con el pensamiento, Kolya rememoró las muchas y variadas formas en las que se desploma un cuerpo después de recibir un disparo en la cabeza. 
 
    Cuando estuvo más tranquilo, volvió a observar y descubrió que ya no eran dos y que, para mal de ellos, Roman había llegado a la escena. Sonrió al darse cuenta de que el mejor amigo de su tío Isaev acababa de estropear el coqueteo de Anastasia con aquel hombre que Kolya aún no sabía quién era, pero del que pronto tendría hasta su talla de calzoncillos. 
 
    El hombre se fue en su cochecito de juguete, que nada tenía que ver con su Porche, y Kolya agradeció perderlo de vista.  
 
    Al dirigir la mira de nuevo hacia Anastasia, la vio discutir con Roman. Kolya frunció el ceño y se arrepintió de no haber colocado micros, a pesar de que aquello no le pareció ético cuando había estado en el edificio. 
 
    Los siguió mientras entraban y poco después, por las sombras, intuyó que ambos estaban en el despacho de Anastasia. 
 
    Los vio moverse juntos, pero no revueltos, o al menos aquello era lo que quería pensar. Kolya tenía la impresión de que las siluetas se movían una tras otra y no las dos a la par; además, no quería sacar conclusiones precipitadas y menos sobre el hombre con el que había crecido.    
 
    Anastasia besó a Roman en la mejilla para agradecerle que, solo con su presencia, hubiera espantado a aquel hombre que tenía la manía de pegarse a ella y, de paso, logró que dejara de echarle la bronca por permitir que se le acercara de esa forma. 
 
    Ella lo comprendía, y al igual que a él, tampoco le agradaba que el propietario de la fábrica de colchones se pasara por el Matrioska Priyut a capricho. No era un mal hombre, pero sí un sobón del que ella se deshacía, disimuladamente, colocando la mano en su pecho y empujándolo con suavidad entre risas tontas.  
 
    Anastasia intentaba ser suave con sus gestos, con el objetivo de que él no se sintiera incómodo y continuara haciendo donaciones para el refugio. Aunque Vadim le había indicado que no era necesario, ya que Industrias Lazarev y F.K. Belov eran más que solventes para permitirse el lujo de subvencionar el centro ellos solos. 
 
    —Es raro verte aquí, a esta hora siempre estás con Vadim, así que confiesa… 
 
    —Chantal ha arrastrado a Gerlof y a Kiryl hasta el Matrioska Club, y me ha dicho que si quiero comer tengo que llevarte. —Se echó a reír. 
 
    —Entonces, vienes a buscarme por tu propio interés. —Sonrió. 
 
    —Nunca diría que no a una buena comida, sobre todo si viene de vuestra parte —Anastasia asintió recordando cuando eran más jóvenes. 
 
    —Y dime, ¿tienes pareja para la fiesta benéfica del Matrioska Priyut? —preguntó ella con curiosidad.  
 
    —Ese día trabajo. —Roman se encogió de hombros y se mostró risueño—. El Jefe está seguro de que algún periodista intentará colarse. Ya sabes que el morbo vende. 
 
    —Pero… —dudó por unos segundos mientras cogía la chaqueta y el bolso—. Vadim me dijo que él se encargaría de que la prensa conociera el centro, así que pensé que tendría acordado con ellos una jornada de puertas abiertas antes de inaugurar… 
 
    —Envió algunas fotografías de las zonas comunes —interrumpió—. Lo único que le importa es dar a conocer el refugio y que se hable de la familia. No va a permitir que olviden lo que les ocurrió a sus padres. Por eso sé que no va a darles nada más, y tú y yo sabemos que la prensa solo piensa en el número de ejemplares que pueden vender, y una fotografía del centro en primera plana, con el titular: Descubre el interior de la casa de acogida Matrioska Priyut, haría que se agotaran los ejemplares en todos los quioscos de la ciudad, y si a mayores, logran hacer un reportaje para las noticias, aumentarán considerablemente sus porcentajes de audiencia. 
 
    Anastasia pensó en la afirmación tan acertada que Roman acababa de hacer y le respondió con un simple asentimiento. Ella, al igual que ellos, era consciente de lo morbosa que podía ser la prensa, ya que había vivido en sus propias carnes como, por vender, mentían y tergiversaban la información. 
 
    —¿Y tú?  
 
    —Yo le he dicho que es mejor que no asista. Ya sabes… 
 
    —No, no lo sé. —La miró ofreciéndole el brazo para salir de allí juntos. 
 
    —No es necesario que sepan que existo, por lo que le he pedido a Niurka que sea el rostro público de este lugar. Al fin y al cabo, ella será la abogada —concluyó de camino al coche. 
 
    —Sabes que Vadim no lo va a permitir. 
 
    —Ni Vica. —Puso los ojos en blanco—. Pero vosotros y mi maravilloso y espléndido prometido tendréis que ayudarme a encontrar la forma de escaquearme —habló con gracia y sonrió cómplice. 
 
    Roman le abrió la puerta del coche y ella se acomodó en el asiento del acompañante mientras veía a Roman rodear el vehículo hasta el lado del conductor. 
 
    —Deberías contarle la verdad a… al menos a Vadim —terminó—. Aunque si mi opinión vale algo, estoy seguro de que él sabe toda tu vida. 
 
    —Pues si la sabe, disimula muy bien. 
 
    —El arte del engaño. —Roman sonrió incorporándose al tráfico—. Su padre era el mejor y él fue un buen alumno.  
 
    —Pues tendremos que conseguir librarme de esa reunión social con prensa incluida. —Su teléfono móvil sonó con un pitido corto. 
 
    —¿Crees que terminarás con tiempo de sobra o irás justa? 
 
    —En dos días estará todo listo. —Leyó el mensaje que acababa de recibir sin entenderlo y guardó el móvil. «Kolya de Vries: ¿Te diviertes?»—. Así que llegamos a la fecha de apertura sin problema. —Sonrió—. Hasta tendremos unos días para descansar. 
 
    —¿Y qué harás con esos días? —quiso saber el ruso. 
 
    —Casi no he visto a Ivanna desde que nació, así que pensé en llamar a Vica para pasar una tarde con ellas. 
 
    —Sí —cabeceó con gracia—. Quedar con Vica fuera de la mansión —sonrió—. Se nota que aún no conoces bien a los chicos. 
 
    Kolya sabía que disfrutaba causando daño, pero estaba descubriendo que el masoquismo no era lo suyo, aunque tampoco podía dejar de seguirlos y olvidarse de ella como si entre ellos no hubiera sucedido nada. A esas alturas, empezaba a sentirse como la presa de una araña, atrapado y a punto de ser devorado.  
 
    Acababa de comprobar que Anastasia los observaba a todos de forma idéntica. Dado que había percibido en su mirada la misma adoración que profesaba hacia Kiryl, dedicada en aquel momento a Roman, y uno era su pareja y el otro, como mucho, era un amigo.  
 
    Además, Kolya sabía que aquello no era una visión distorsionada en la distancia, pues con la mira era capaz de convertir kilómetros en metros. En consecuencia, la ilusión de su rostro, la alegría de su sonrisa y el brillo de sus ojos, lo distinguía con nitidez mientras caminaba en compañía de ese hombre que la llevaba del brazo, le abría las puertas y recibía besos tiernos y castos. Aunque en su mente, Kolya conjuraba unas imágenes mucho más atractivas y excitantes.  
 
    No obstante, no tenía muy claro si lo que le daba más rabia era que, al principio, se la imaginaba entre los brazos de Roman o que, al final de su visión, era él mismo quien la estaba haciendo suya entre las cuatro paredes de aquel pequeño despacho. 
 
    Rodeó el volante con sus manos y apretó con furia. Kolya se imaginaba que ella disfrutaba con el simple placer de comprobar que podía tenerlos a todos a sus pies, y al mismo tiempo estaba seguro de que existía una razón más profunda, como era la de destrozar a la familia. Si no, no entendía a qué venía ese afán de conquistarlos a todos. Kolya gruñó de rabia al pensar en uno de los hombres de mayor confianza del clan, quien sería el heredero del puesto de Nicolai, rendido al influjo de esa mujer. 
 
    No quería creerlo, pero no podía negar lo que veían sus ojos. Roman había compartido más con Isaev que cualquiera de sus hombres e, incluso, había llorado mientras él estaba en coma, luchando por su vida. Kolya consideraba que la amistad y la lealtad entre ellos, era superior a cualquier otra del clan; por lo tanto, no comprendía que una mujer que no abultaba más que una muñeca, fuera capaz de romper vínculos tan fuertes.  
 
    Kolya los siguió hasta el parking subterráneo de Torre Eurasia, manteniendo las distancias al máximo y confiando en que, con su mira, acortaría los metros que con su ojo no abarcaba. 
 
    Caminaban a la par y se notaba en sus posturas la confianza. Le chirrió algo en la mente cuando vio cómo Roman apoyaba la mano en la parte baja de la espalda de Anastasia y cómo ella alzaba el rostro y le regalaba una sonrisa de esas que achican los ojos. Los vio dirigirse hacia el ascensor y recordó, sin querer pensar en ello, que Anastasia vivía allí, y Anoushka estaba en la mansión.  
 
    Golpeó el salpicadero del coche mientras la frustración se convertía en un sentimiento de pérdida y provocaba que se notara aún más confuso. Volvió a observarlos a través de la mira. El gesto de inocencia que lo había cautivado dos años antes y que lo hizo sentirse alguien especial, se mantenía en el rostro de Anastasia. 
 
    Kolya no podía continuar contemplando esa escena, por lo que encendió el motor, pensando en marcharse y terminar con la vigilancia, al menos por ese día, ya que lo último que necesitaba era ver el rostro de Anastasia complacido por las manos de otro.  
 
    Dio un volantazo mientras aceleraba, provocando que las ruedas chirriaran contra el cemento pulido del aparcamiento.  
 
    Kolya elevó los ojos hacia el espejo retrovisor y los observó a través del reflejo. Roman abrazaba a Anastasia contra su pecho y miraba en su dirección. 
 
    —¿Has reconocido el coche? —Kolya escupió con furia.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
    Posición en la familia 
 
    El exceso de protección al que se encontraban sometidas Vica e Ivanna, como herederas, líderes y únicas mujeres de una familia en la que la seguridad se convertía en una obsesión, era perfectamente comprensible para Anastasia.  
 
    Lo que no concebía era por qué Vica lo toleraba, pues ese comportamiento no encajaba en su carácter dominante. Sin embargo, lo entendió el día en que Chantal le explicó que Ivanna, la madre de Vica y abuela de la pequeña, siempre decía: No es lo mismo dejar que un hombre te domine, que permitir que te mime; así que, por muy capaz que seas, si lo que desea es cuidarte, debes consentirlo. Y en eso, Vica era una experta.  
 
    —Vete al jardín, la familia se pasa el día allí —habló Roman. 
 
    Anastasia observó cómo él subía los escalones de dos en dos, con su maleta en la mano y una mochila propia en el hombro contrario. 
 
    Ambos llegaban a la mansión con la intención de disfrutar de un descanso, aunque Roman se viera obligado a ir todos los días al centro de Moscú, ya que él se encargaba de la seguridad del Matrioska Priyut y no había logrado terminar de organizar a los equipos que trabajarían en la apertura. 
 
    A medida que se acercaba al jardín, Anastasia escuchaba el suave murmullo de voces hablando al unísono. Al amontonarse las unas sobre las otras, no lograba discernir quiénes hablaban, pero estaba segura de que, entre todas ellas, Anoushka celebraba algún tipo de victoria.  
 
    Sonrió al verlos a todos y los saludó alzando la mano mientras se acercaba al grupo.  
 
    Nicolai y Egor paseaban muy cerca de la cristalera de la piscina, ayudándose mutuamente.  
 
    Vica y Syaoran se hallaban ligeramente apartados y compartían la misma hamaca, disfrutando de los suaves rayos de sol y de las carantoñas que se entregaban.    
 
    Chantal y Kumiko mantenían una seria conversación sobre las modas absurdas que los adolescentes se empeñaban en vestir.  
 
    Osamu sostenía a su nieta, a quien no dejaba ni a sol ni a sombra, hasta el punto en que ella estaba acostumbrada a dormir en sus brazos, mientras Kiryl y Gerlof le hacían compañía.  
 
    No obstante, fue la imagen de Anoushka la que la dejó petrificada. Su pequeña, estaba tumbada en el suelo con la mitad de sus piernas alzadas y balanceándolas en el aire, mientras se metía con un aparentemente concentrado Kolya, quien imitaba su postura, al tiempo que examinaba un tablero de ajedrez, buscando un movimiento.  
 
    Para Anastasia, fue evidente que entre ellos había una especie de cariño cómplice, como si aquella no fuera su primera vez, aunque fuera la primera vez que ella los veía.  
 
    No quiso interrumpirlos, por lo que se detuvo a observarlos desde la distancia. Kolya jugaba las negras cuando era su turno; Anoushka respondió a sus movimientos con las blancas cuando le tocaba, y en pocos minutos, su hija dejó de reírse para empezar a gritar jaque mientras lo celebraba aireando la ficha negra que Kolya acababa de mover. 
 
    Kolya sonrió mirando a Anoushka y Anastasia lo hizo observándolos a ambos. No sabía el porqué, pero la escena le resultaba tierna y natural. 
 
    Los juegos de mesa nunca llamaron su atención, y el ajedrez en cuestión le parecía muy complicado. No obstante, Kiryl había enseñado a Anoushka, y Anastasia había captado algunas cosas durante sus explicaciones. Por lo tanto, a falta de saber cómo de bueno era Kolya jugando, estaba segura de que aquella reina no había terminado expuesta al caballo de su hija porque él no tuviera otro movimiento.  
 
    Kolya se incorporó para decirle algo a Anoushka y le dio un beso en la frente, provocando que ella lo mirase llena de ilusión. Anastasia observó a Kolya con curiosidad y, mientras caminaba en su dirección, con los ojos puestos en su figura, ella pensaba en lo mucho que él había cambiado, a pesar de que, en ciertos aspectos, seguía siendo el mismo chiquillo que había conocido dos años antes.  
 
    —Hola… —saludó a Kolya cuando estuvo a su altura—. Gracias por jugar con ella —susurró. 
 
    —No tengo nada en contra de Anoushka —habló él deteniéndose a su lado, pero sin mirarla—. Los niños nunca deben asumir las consecuencias de los actos de sus madres. 
 
    Anastasia giró un poco para poder mirarle a la cara y, aunque el flequillo cubría una parte de su rostro, pudo ver dolor en sus ojos. 
 
    —Por eso te doy las gracias, por saber diferenciar. —Insistió sin dejar de mirarlo—. ¿Crees…? ¿Crees que algún día podremos hablar? —preguntó dubitativa—. Creo que deberíamos sentarnos tranquilamente e intentar solucionar esto…  
 
    —¿El qué? —interrumpió Kolya. 
 
    —El malentendido de hace dos… 
 
    —No hay nada que solucionar, solo tengo que pensar qué hacer. —Sonrió de forma arrogante—. ¡Joder, Roman! ¡¿Tú también has venido?! —Kolya alzó la voz y alternó la mirada entre Roman, Anastasia y Kiryl. Bufó—. Ni siquiera sé por qué me sorprendo —susurró para que solo lo escuchara Anastasia y se marchó. 
 
    Anastasia permaneció mirando su espalda, pensando en lo que acababa de decir o, más bien, intentando descubrir qué quería decir con aquello. 
 
    —¿Y a este mocoso qué le pasa ahora? —preguntó Roman, sorprendido. 
 
    —¿Por qué lo dices? —cuestionó Anastasia. 
 
    —¿Sabes qué es haberlo visto crecer siendo una sonrisa burlona y vacilona, y ahora, verlo malhumorado y reflexivo durante todo el día? 
 
    —No lo sé, porque me alejaron de vosotros —respondió cortante y recordando aquella época—. Me hubiera gustado conocerle de adolescente, quizá así… —Dejó la frase inconclusa y a Roman sorprendido por su respuesta. 
 
    Roman conocía a Anastasia en profundidad. Habían sido muchas vivencias compartidas en Londres y en Moscú y, por mal que estuviera, ella nunca se mostraba arisca; así que se preguntaba qué era lo que le sucedía.  Se quedó rezagado y la vio saludar a todos, también a Kiryl, con quien intercambiaba el famoso y casto beso que él compartía con casi todas sus amigas. Pensó en ello durante un segundo, ya que quizá fuera justamente ese detalle el que la molestaba. Estaba seguro de que Anastasia, al igual que cualquier otra mujer, deseaba una vida idílica junto a un hombre que la deseara. 
 
    «Lo mejor es que lo hables con Isaev», meditó, decidiendo que tendría una larga conversación con Kiryl cuando se quedaran solos. 
 
    Antes de reunirse con sus amigos y ponerse cómodo, Roman miró hacia el interior, por donde Kolya se había marchado. Su mal humor era otro asunto a solucionar, probablemente relacionado con alguna tontería, igual que ocurría en su adolescencia, por lo que decidió que hablaría con él como cuando era un adolescente con demasiada energía que soltar. 
 
    *** 
 
    Anastasia le había quitado todo. Su orgullo como hombre hacía dos años, la confianza para afrontar los problemas de forma positiva, igual que había hecho siempre, y la lealtad que profesaba hacia su tío, porque ya no sabía si decirle cómo era ella en realidad. Lo veía tan feliz con Anoushka que no quería que Anastasia huyera con la pequeña y que Kiryl perdiera a su niña.  
 
    Era extraño para él, pero la confusión y el encontronazo interior de unos sentimientos demasiado contrarios, lo estaban volviendo loco. Asimismo, también tenía la impresión de que Anastasia le había arrancado su posición en la familia. 
 
    Kolya no se quitaba de la cabeza que el apartamento que sus padrinos tenían en Torre Eurasia iba a ser el suyo; sin embargo, le habían cedido la vivienda a Anastasia y él se veía relegado a vivir en la mansión. La vida en Rublevka era agradable, y se sentía bien cerca de su familia, pero no se había planteado que, en la intimidad del hogar en el que vivía, tendría que soportar la presión de compartir el mismo techo. Como si Anastasia lo supiera y acudiera feliz a cualquier lugar en el que se pudiera encontrar con Kolya, con el único propósito de hacer que se sintiera incómodo. 
 
    Se ajustó los guantes tirando de la correa con los dientes, mientras sus ojos se encontraban clavados en el exterior. Concretamente en ella. Consciente de que Anastasia lo tensaba de muchas maneras. 
 
    Estaba frustrado y enrabiado, y contenerse no era su fuerte, por lo que no entendía cómo lograba cerrar la boca y no soltar todo lo que tenía contra ella.  
 
    Golpeó el saco con el mismo sentimiento que le generaba Anastasia y sacudió la mano al darse cuenta de que, si empezaba así de brusco y sin calentar, acabaría lesionándose.  
 
    Kolya conocía varias técnicas de lucha cuerpo a cuerpo y entrenaba a diario; no obstante, él había aprendido a escaparse de los enfrentamientos calientes y a controlar sus puños altivos. Tenía asimilado que poner distancia no era admitir una derrota, sino planificar una mejor victoria; y él no podía permitirse el lujo de perder el control sobre su impulsividad. Aunque en ocasiones le diera igual dejarse llevar. 
 
    El siguiente golpe lo dio con la izquierda y recordó que su padrino le aconsejaba que se mantuviera lejos de los conflictos, porque alejarse de los enfrentamientos directos era beneficioso para él y le ayudaba a sobrellevar su pasado. 
 
    En esa ocasión le tocó a la derecha, una mano mucho más fuerte. La que se mantenía firme a pesar de la tensión que ejercía a medio gatillo. Kolya tenía buena vista, buen oído y firmeza. Lo que no tenía era paciencia cuando el problema lo tenía cerca. Había sufrido tanto de niño, a manos de la mujer que lo había traído al mundo, que de adulto no toleraba el dolor real, ni lo efímero de las palabras hirientes. 
 
    Kolya no tenía un margen físico para consentir que le hicieran daño y mucho menos tenía espacio para que quebraran su alma. No.  
 
    Volvió de nuevo la vista al exterior y advirtió que Anastasia estaba relajada. Había logrado que Osamu soltara a Ivanna y hacía monadas a la pequeña en compañía de Anoushka. Aun así, era capaz de repartir cariño entre las niñas, al tiempo que sonreía y dedicaba al grupo de hombres, esa mirada de admiración que siempre percibía en ella cuando los miraba y que a Kolya le resultaba odiosa.  
 
    Golpeó el saco con rabia y sacudió la mano al percibir el dolor entre sus tendones; continuaba siendo excesivamente bruto, necesitaba calmarse. 
 
    «¿Qué te pasa?», se preguntó tensando la mandíbula, conteniendo algo que pugnaba por salir de lo más profundo de sus entrañas.  
 
    Caminó hasta quedarse cerca de la cristalera, como si de esa forma pudiera verla mejor de lo que la había visto en aquellos dos meses. Kolya no sabía exactamente qué le sucedía con ella, pero tenía claro que Anastasia ocupaba su mente a capricho y en cada segundo.  
 
    Se apoyó en el cristal y volvió a contemplarla.  
 
    Eran muchas las cosas que lo fascinaban de Anastasia. Su manera de fruncir el ceño cuando algo la inquietaba; su costumbre de apoyar el mentón en la palma de la mano al leer un documento; verla morder el extremo de sus lápices cuando se concentraba; su mirada perdida mientras meditaba sobre algo, y su bonita forma de dar un saltito al levantarse de la silla cuando una nueva idea cruzaba su mente.  
 
    Kolya tenía la certeza de que sonreía como un tonto cuando la veía soplar hacia sus rizos rebeldes, empeñados en colocarse delante de sus preciosos ojos, y de que se excitaba con la sencilla imagen de ella cuando se recogía el pelo con lo primero que pillaba en su lapicero.  
 
    Le gustaban las sonrisas que dedicaba a sus compañeras y el cariño que se veía que tenía hacia ellas, aunque los constantes encuentros con los chicos que trabajaban allí, los repartidores, los colaboradores y Roman le generaban desconfianza. 
 
    Golpeó el cristal con el puño y resopló. En ocasiones, tenía la impresión de que Anastasia no permitiría que nada se interpusiera entre ella y sus objetivos, y eso le gustaba, ya que le mostraba a una mujer luchadora. Sin embargo, lo que presenciaba lo contrariaba, y le hacía creer que todo en ella era una armoniosa puesta en escena. En consecuencia, al tiempo que la adoraba, la odiaba.  
 
    Kolya sentía envidia irracional de quienes la rodeaban; celos ilógicos cuando prestaba atención a otros y rabia en cada roce que tenía con su tío Kiryl, a pesar de lo recatado de su relación de cara al público. Incluso, dentro de aquella vorágine de nuevas emociones, experimentaba apatía hacia su prima por el cariño que existía entre ellas.  
 
    Por lo tanto, esos sentimientos revelaban que no solo se trataba de que creyera que Anastasia deseaba destruir a su familia.  
 
    La furia que bullía en su interior por sentirse usado, se peleaba con el deseo de tenerla para él, al mismo tiempo que el dolor por estar fallando a su tío aplastaba cualquier lógica que pudiera nacer en su mente. 
 
    —¡Joder! —rugió, quitando su atención de todo lo que lo rodeaba y volvió al saco, debía descargar las emociones que empezaban a desbordar.  
 
    Aporreó una, dos, tres, cuatro e innumerables veces el saco de boxeo y lo hizo hasta que su cuerpo no pudo más. Lo abrazó y respiró de forma irregular y sonora mientras intentaba recuperar el ritmo.  
 
    Volvió a mirar al exterior. Anastasia estaba descalza y caminaba sobre las zonas más mullidas del césped con Ivanna en sus bazos, meciéndola con suavidad mientras le cantaba una canción de cuna, o al menos eso le indicaba el movimiento de sus labios. Kolya sumó, a su interminable lista, una cosa más de Anastasia que adoraba y que lograba ponerle esa sonrisa tonta que solo ella le sacaba. 
 
    —Preciosa y delicada. Como una pequeña muñeca de porcelana —murmuró para sí. 
 
    Se incorporó, se quitó los guantes y salió del gimnasio. Aún no sabía cómo afrontar aquello, pero ella misma se lo había dicho, siendo el adulto que aparentaba. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
    No es la primera vez 
 
    En Ámsterdam, Anastasia rondaba su mente cada día, y masturbarse era el único consuelo de Kolya en esos momentos. Por lo tanto, desde su regreso a Moscú, se estaba volviendo loco, ya que el deseo empeoraba, pues no solo la pensaba, sino que la presentía. La oía entre susurros, la veía con los ojos cerrados, la olía antes de verla, y la tocaba siempre que estaba cerca. 
 
    En los pocos días que Anastasia llevaba en la mansión, Kolya había memorizado con precisión sus curvas, su forma de moverse, su rostro y sus expresiones. Asimismo, tenerla ante él, reavivaba la imagen de ella gimiendo de placer con el orgasmo que él le había entregado. Así que, por más que Kolya renegara de Anastasia, la situación no era sencilla. Todo lo que la rodeaba le traía de cabeza y con la sangre acumulada en los peores puntos de su cuerpo. Uno era el cerebro, y los otros dos, el pene y sus huevos, aunque para el gusto de Kolya, se pasaba el tiempo con las tres partes demasiado calientes.  
 
    Con avidez, deslizó la mano sobre su miembro, ejerciendo una ligera y placentera presión en la punta. Pensaba en ella y la recreaba frente a él. Kolya embestía en la circunferencia que formaba su mano. Sin embargo, la veía a ella a sus pies, dándole cobijo en lo profundo y ancho de su garganta, aunque aquella tarea fuera de lo más complicada, al menos, con él. 
 
    Suspiró de gusto al imaginarla por todo lo que conllevaba esa visión. A Kolya no le habían faltado voluntarias o voluntarios, cuando no tenía ni una sola mujer a su alcance; en cambio, su dote complicaba ciertas prácticas que nunca llegaba a disfrutar por completo. Dado que su tamaño requería un esfuerzo ligeramente mayor, y quien recibía, por más que él se empeñara en excitar, lubricar y preparar el momento, no siempre estaba por la labor de resistir un pequeño dolor inicial, a cambio de un placer distinto. 
 
    Kolya jadeó de nuevo, viéndose dentro de Anastasia.  
 
    Después de compartir el techo con ella y reflexionar mientras la observaba, llegó a la conclusión de que lo que le molestaba de Anastasia, al mismo tiempo que lo ansiaba, era ella al completo. Kolya no soportaba verla en los brazos de otros; ya que anhelaba tenerla bajo, sobre y a la par de su cuerpo, y después de eso, repetir la acción, aunque sabía que era algo imposible. 
 
    Se tensó, apretó el puño y aumentó la velocidad de la mano que rodeaba su miembro.  
 
    A pesar de estar privado del contacto que realmente deseaba, de que notaba todo excesivamente insípido, y de que empezaba a comprender que cascársela solo le proporcionaba la gloria de vaciarse y sentir alivio durante unos minutos, Kolya tuvo su orgasmo.  
 
    Deseaba las caricias, el roce, la fricción y no aquel descampado inmenso en el que primaba la soledad del placer carente de ella, de su rostro, de sus movimientos y de la suavidad de una piel que él había recorrido con sus manos y su lengua. Kolya quería aquello que Anastasia le había quitado. 
 
    Permitió que el agua arrastrara los restos de un orgasmo mediocre y cerró el grifo. Sacudió el cabello con la mano y salió de la ducha con la mente en blanco y la toalla al hombro.  Kolya se miró en el espejo y, de nuevo, sin que nadie la hubiera invitado, Anastasia apareció en su mente. 
 
    *** 
 
    Anastasia negó una vez más a otra de las sugerencias de Chantal, quien estaba empeñada en vestirla especialmente provocadora. Desde que pisó la mansión, su amiga insistía en que debían terminar con aquella farsa de su compromiso sin boda a la vista con Kiryl, y que tenía la obligación de buscarse un amante al que todos pudieran reconocer como tal, pero, sobre todo, que a ella la hiciera retozar en la cama buscando más mimos de esos que solo ellos podían darles.  
 
    —¡Venga! Pruébatelo, solo eso —la animó.  
 
    —¡Oh! Fíjate, es tan entallado que dudo que pueda moverme —habló mientras balanceaba todo el cuerpo, pegaba saltitos e intentaba entrar en el vestido negro de Chantal, y que a ella le iba un pelín apretado en algunas zonas. Sopló hacia sus rizos rebeldes, se subió los tirantes y se colocó el pecho dentro del, supuestamente, vestido perfecto para esa noche. Anastasia se miró al espejo—. ¡Oh, Dios! ¡No puede ser!  
 
    —Los tendrás a todos babeando por ti, además, cualquiera de los invitados a la inauguración es un buen partido. Empresarios, inversores, directivos, famosos —enumeró Chantal—, también habrá militares y te digo, por experiencia, que son como unas máquinas incansables de… —Chantal se puso bizca—. Follan como si no hubiera un mañana. —Ambas mujeres rompieron a reír—. Y también habrá políticos, muchos… —El rostro de Anastasia se desencajó—. Vale, políticos no. No nos gustan, pero el resto sí. —Chantal sonrió—. Sobre todo, si es militar, para que haga un reconocimiento de tu cuerpo como si fuera un campo de minas, con cuidado, dedicación y haciendo que estalle de forma controlada en el momento exacto —habló de forma pícara. 
 
    —Vale, habrá muchos hombres interesantes; pero ¡¿tú me has visto?! —se señaló sin apartar los ojos del espejo—. Parezco… —Se quedó en silencio y observó a Chantal a través del reflejo. Su amiga sonrió burlona. 
 
    —Dilo sin miedo. Un putón cazafortunas —rio con fuerza. 
 
    —Chantal, tiene un escote descomunal que deja a la vista todo, y lo poco que cubre la tela no sirve de nada porque es semitransparente. 
 
    —Eres demasiado recatada… —murmuró. 
 
    Chantal se adentró en el vestidor de su habitación con la idea de encontrar, entre la mucha ropa que tenía con ella, algo más acorde a Anastasia. 
 
    Fuera una costumbre buena o mala, Kolya solía entrar en la habitación de su madre sin llamar, y en ese momento no iba a empezar a cambiar ciertos hábitos.  
 
    Se quedó estático en el umbral de la puerta al ver una preciosa, estilizada y desnuda espalda, seguida de una tela negra que cubría un trasero respingón, redondo y hermosamente levantado. Kolya era consciente de que era Anastasia, ya que podría reconocerla en cualquier lugar, de cualquier forma y con cualquier luz de fondo, e incluso, sin luz. Se mordió el labio al recorrer las curvas de aquel cuerpo con sus ojos, y contuvo la respiración al ver la piel desnuda de su nuca. Kolya se dio el capricho de deslizar su mirada hasta su escote y humedeció los labios al imaginársela así solo para él.  
 
    Al alzar la mirada y ver el rostro de Anastasia reflejado en el espejo, con sus ojos de brillo ingenuo clavados en él, el ánimo que acababa de bajar en la ducha, volvió a levantarse. 
 
    —¡¿Puedo saber qué haces parado en la puerta?! —preguntó Chantal, saliendo del vestidor y caminando hacia su hijo. Kolya y Anastasia la miraron. 
 
    —Venía… —Miró a Anastasia de reojo y tragó saliva. 
 
    —Es evidente que has venido para que te anude la pajarita. Anda ven. —Concluyó Chantal cabeceando y acercándose a Anastasia—. Pruébate este traje —dijo, dándole las prendas—. Es escotado, pero entre el pantalón y la chaqueta te taparán más piel. 
 
    Anastasia cogió las prendas que le dio su amiga y las miró hasta que percibió la presencia de Kolya junto a ella.  
 
    El hijo de su amiga sonrió con picardía. Una mueca muy parecida a la de aquella noche de hacía dos años. Sintió calor al ver cómo entreabría la boca y deslizaba la lengua sobre su labio. Un movimiento que enlazaba con el recuerdo de él entre sus piernas. Una visión demasiado fuerte para ese instante.  
 
    Apretó los muslos y mordió el interior del labio cuando el cosquilleo de una pequeña llama que se encendía en el núcleo de su sexo, le hizo recordar que Kolya era capaz de hacer que su voluntad mermara, especialmente si la observaba con lascivia. 
 
    Kolya quería tocarla, acariciarla, pellizcarla y lamerla, y a ser posible, hacer todo eso mientras provocaba que gritara su nombre, presa de la locura del placer, y la urgencia de su cuerpo le apuraba para que se dejara llevar; sin embargo, la cordura, o más bien una voz inoportuna, le recordó que no era el lugar ni el momento. 
 
    —¡Ya está! —canturreó Chantal al terminar de hacerle el nudo a la pajarita de su hijo. 
 
    —Creo que… mejor me visto en… —Anastasia señaló hacia el vestidor—. Allí. 
 
    Anastasia estaba aturdida observando el deseo reflejado en los ojos de Kolya. Apreciando en su mirada, al igual que había recibido de sus caricias hacía dos años, un deseo carnal que la hacía pensar en posibles que eran imposibles, porque el error de ella ya había sido lo suficientemente grande. 
 
    —Por mí no te cortes —sonrió él—. Ya sabes —la señaló—, no sería la primera vez que…  
 
    Chantal agarró a su hijo por el rostro y lo obligó a mirarla.  
 
    —¿Puedo saber qué no sería la primera vez? —preguntó con retintín. 
 
    —Mami, evidentemente, no sería la primera vez que veo a una mujer desnuda. —Guiñó un ojo. 
 
    —Ya. —Frunció los labios en una mueca cómica—. Pues mira a todas las que quieras menos a la mujer de tu tío. Anda… —Lo agarró por los hombros y lo giró, empujándolo para que saliera de la habitación. 
 
    —¿Estáis seguras de que no queréis la opinión de un hombre? 
 
    —Veinte años dedicados a la moda y te creerás que necesito que tú me digas a mí, que le queda bien y que no…  
 
    Al llegar a la puerta, Kolya se detuvo y miró de nuevo a Anastasia, que seguía quieta frente al espejo, pero contemplándolo a él.  
 
    —Es evidente que no necesitas mi ayuda, pero ella no debería salir así a la calle… 
 
    —¿Por…? —Chantal lo animó a que continuara hablando. 
 
    Kolya sonrió hacia Chantal, con descaro, el mismo que había mostrado en numerosas ocasiones mientras observaba a las modelos que trabajaban para su madre. 
 
    —Porque no necesitamos que levante barreras a su paso —empezó a reírse y su madre lo obsequió con un pequeño puñetazo en el hombro. 
 
    —Eres un payaso. Vete ya y mira si tu primo necesita ayuda con su pajarita.  
 
    Su madre le cerró la puerta de la habitación en las narices, y comprobó que lo único que le molestaba de ese acto, era dejar de ver a Anastasia.  
 
    Kolya bufó frustrado por la posibilidad de que ella vistiera aquel modelo en la apertura del Matrioska Priyut, y pensándola, regresó a él la cara bobalicona que lo acompañaba siempre que ella reclamaba sus pensamientos.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
    Sobrevalorado 
 
    Anastasia optó por el traje negro de pantalón y chaqueta, que, aunque por debajo no llevara nada más que su ropa interior, la hacía verse elegante y seria. Una imagen que esperaba transmitir a los numerosos invitados que asistirían a la apertura del Matrioska Priyut, aunque le daba pánico el «¿qué dirán?», cuando la vieran aparecer del brazo de un jovencísimo Vadim. Sin embargo, el implicado le indicó que no pensarían nada y que, si lo hacían, nadie se atrevería a transmitirlo de su cerebro a sus bocas.  
 
    Lo observó de reojo. Vadim iba trabajando en su portátil, como casi siempre que ella lo veía. A menudo reflexionaba sobre la escasa, o más bien nula, vida social que tenía el chico de casi veinticinco años, quien volcaba cada uno de los minutos de su vida en las empresas de su familia, a pesar de que su cuñado y su hermana se encargaban de dirigir una parte de ellas. 
 
    Las compañías más conocidas eran Industrias Lazarev, cuyo ámbito se enfocaba en el diseño, creación y producción de armas y equipamiento militar, y F.K. Belov, una de las entidades financieras más destacadas del país. Y ambas eran dos grandes empresas dispuestas a exterminar las posibilidades de relacionarse que pudiera poseer. No obstante, como si esas dos no fueran suficientes, Vadim tenía muchas más a las que atender. 
 
    Sabía que sentía un cariño especial por KTRN Airlines y por el Grupo Matrioska, formado por una cadena hotelera, locales de ocio repartidos por el país y el Matrioska Club, el restaurante que su padre había abierto en honor a su madre, y donde Anastasia se reunía para comer con Chantal. Además de una pequeña empresa de construcción en Moscú, la misma que se había encargado de la reforma del Matrioska Priyut. 
 
    Anastasia se hacía a la idea de que eso era lo que ella conocía, pues estaba segura de que, al igual que Isaev, Vadim también poseía ciertos de negocios de los que no se hablaba en su presencia.  
 
    —¿Te aburres, tía? —preguntó Vadim sin levantar la vista del portátil. 
 
    —No. —Se apresuró a contestar. 
 
    —Yo sí, y también estoy cansado. —Apagó el ordenador, lo cerró y lo guardó en un pequeño cajón bajo el asiento del coche en el que viajaban. Tras eso, sonrió y la observó—. ¿Has logrado entender por qué tienes que asistir al evento de hoy? —Anastasia negó y esbozó una sonrisa con cariño. 
 
    —Supongo que has elegido a la pobre de tu tía porque no quieres que te relacionen con ninguna de las chicas de tu edad, pero sigo pensando que es peor que… 
 
    —Ya hemos hablado de eso y no me van a relacionar contigo, al menos, no como pareja. —Suspiró—. Necesito que toda esa gente te vea. Deseo que seas la imagen del refugio. —Vadim se sentó de lado y la miró directamente—. Mi madre y tú tendríais más o menos la misma edad. —Sonrió amable—. Sé que comprendes cómo fue su lucha y cómo se sintió cada día de su vida escondida en la mansión. Pero, sobre todo, sé que sabes por qué podía mirarme con amor, a pesar de lo que yo representaba. —Vadim se mostró pensativo—. Estoy seguro de que sabrás darle esa esencia que ella tenía, tanto al Matrioska Priyut, como a la noche de hoy. 
 
    —Vadim —respondió emocionada—, creo que tienes… tenéis… —se corrigió— muchas expectativas sobre mí. No sé si llegaré a cumplirlas, pero te prometo que haré todo lo posible por no defraudaros. 
 
    —Lo sé. —Vadim se relajó en el asiento.  
 
    —Y tu madre te amaba porque eras parte de ella y —pensó en Anoushka—, te aseguro que jamás vio en ti, a alguien que no fuera su hijo.  
 
    —Gracias —susurró pensativo.  
 
    Vadim nunca se había mostrado como un gran conversador, al menos con ella o en su presencia, por lo que, al ver que ese día estaba más receptivo a escuchar que a dar órdenes, como si no hubiera más días para obedecerlo, decidió proseguir con la conversación. 
 
    —¿Sabes? Yo también te quiero. —Él la miró con la ceja alzada y con una mueca cómica—. Ya sabes, como tu tía.  
 
    —Ya, como mi tía… —Dejó en el aire. 
 
    —¡Oh! Si lo sé, no digo nada —protestó. 
 
    —Solo bromeaba —aclaró con un gesto gracioso. 
 
    —Solo quería decirte que, además de tu madre y tu familia, también hay una chiquilla que… —Se mostró tímida al mismo tiempo que se frotaba las manos con nerviosismo. 
 
    —¿Qué…? —la animó a continuar. 
 
    —Ya sabes. —Vadim empezó a reírse al oírla. 
 
    Anastasia se mostró sorprendida con su respuesta. Él no hablaba y mucho menos reía de forma despreocupada. Además, su vida privada era algo tan resguardado por sí mismo, que a ella le dio vergüenza decir en voz alta aquella simple idea que acababa de cruzar su mente.  
 
    —No, no sé —insistió. 
 
    —¿Me dirás que no lo has visto? —Volvió a sorprenderse. 
 
    —Son pocas las cosas que entran en mi radio de visión, así que, no, no lo he visto. —Soltó una risa fuerte y profunda. 
 
    —¡Es evidente que eres alto, pero jamás pensé que estuvieras ciego! —protestó. 
 
    —Creo que sé a quién te refieres. —Controló la risa y la miró. 
 
    —Svetlana parece buena chica, aun así, no te fíes mucho de mí, no soy la más indicada para aconsejarte. No suelo juzgar bien a las personas. 
 
    —¿Crees que no estás bien rodeada? —preguntó él. 
 
    —Estoy convencida de estar en el lugar correcto, pero… 
 
    —Que hayas puesto tu confianza en gente que no supo valorarla, no es tu error. 
 
    —¿Y tú, en quién confías? 
 
    —Hemos llegado —anunció mirando por la ventanilla del coche—. ¿Preparada para poner tu mejor sonrisa? 
 
    Anastasia no supo si el pánico que empezó a sentir se notó en su mirada, sin embargo, estaba segura de que sus ojos se abrieron de par en par cuando vio la marabunta de periodistas que les estaban esperando, aunque la cantidad de flashes que se accionaron en ese momento la dejaron viendo estrellitas.  
 
    —A mí tampoco me gusta ser el centro de atención y estoy cansado de la prensa sensacionalista. Son como alimañas que persiguen a mi familia buscando un nuevo escándalo. No obstante, la gente disfruta con estas cosas y, como presidente de Industrias Lazarev y principal benefactor del Matrioska Priyut, tengo que asistir. Además, la buena publicidad nos viene bien a todos, tengo que poner a mis padres en un pedestal aún más alto. —Anastasia asintió y Vadim la observó con gratitud—. Recuerda que a la larga no es bueno esconderse. No debemos permitir que el miedo nos prive de nuestra libertad.  
 
    Lo vio abrir la puerta del vehículo, bajarse de él con gracia y soltura, y luego, tenderle la mano a ella para ayudarla. Anastasia se quedó paralizada, observándolo e intentando entender lo que había dicho Vadim, aunque oírle bromear con los periodistas, como si minutos antes no los hubiera llamado alimañas, no ayudaba a recordar cada una de sus palabras.  
 
    —Disculpen a la señorita Talnikova, es un poco tímida —rio, asomándose al vehículo y guiñándole un ojo. 
 
    Vadim sonrió hacia ella, y no pudo hacer otra cosa que rendirse a él y a su seguridad, mientras olvidaba lo que acababa de decir sobre la libertad. Agarró su mano, puso su mejor sonrisa y se dejó llevar por aquel chico demasiado serio que sabía más del entorno que le rodeaba y de la vida en general, que la mayoría de los hombres que ella conocía. 
 
    *** 
 
    Aquella era una fiesta celebrada por una buena causa. Kolya conocía a una gran parte de los invitados, y sabía a qué se dedicaban públicamente y también cuáles eran sus actividades extracurriculares. Por lo tanto, esa recepción en la que estaban sirviendo un buen alcohol y en la que un chef de renombre presumía de su buena cocina, no era para inaugurar un centro de ayuda para mujeres, sino para lavar su imagen y su dinero. 
 
    Observó a su prima. Vica estaba exuberante y eso que habían transcurrido, desde el nacimiento de Ivanna, poco más de dos meses. Kolya sonrió al recordar su escueto discurso: «Debemos recordar que, abrir la mano y dar, no es lo mismo que dar con la mano abierta».  
 
    Kolya estaba seguro de que, sus palabras, acompañadas de su pose, su gesto, y la mirada que dedicó a una gran parte de los asistentes, los mismos que le debían respeto por ser quien era, les levantó unos ánimos por aportar su granito de arena a ese proyecto, que no tenían al llegar. 
 
    A excepción de Kiryl, quien se había ofrecido voluntariamente para quedarse con las niñas, toda la familia asistía al evento. A pesar de que Kolya había discutido con él, alegando que debía acompañar a su mujer y que él, como soltero, podía quedarse cuidándolas. No obstante, el intento no le sirvió de nada, porque Chantal, su querida madre, le tenía organizada una cita. Por lo tanto, solo por no negarse a algo que le solicitaba ella, había cedido. 
 
    Así que, allí estaba, escuchando las risas de todos y las tonterías de una rubia que, más que caerle bien, le daba pena y le causaba gracia. Dado que ver a Svetlana embobada y babeando por su primo, se acababa de convertirse en su chiste favorito. Aunque era más divertido ver cómo ella, para él, no era nadie.  
 
    Vadim se paseaba por el lugar hablando con todo el mundo, a pesar de que siempre proclamaba que las relaciones sociales eran un absurdo del que podía prescindir. En cambio, en ese momento y con Anastasia como acompañante, daba la sensación de que aquel era su entorno natural.  
 
    Kolya la observó de la misma manera en que hacía siempre, con la intención de salir con ella entre sus brazos y con el deseo de hacerla suya. 
 
    Anastasia se movía con tranquilidad y hablaba con simpatía. En todo momento lucía una sonrisa que aparentaba inocencia y miraba directamente a los ojos de su oyente, como si realmente no ocultara nada. Se percató de que reía con discreción, pero solo cuando se dirigía a alguno de los asistentes; pues con Vadim, sí se acercaba a esa risa alegre que él había escuchado en otra ocasión. Una melodía que acompañaba con un gesto que lo volvía loco de deseo. Ya que Anastasia levantaba suavemente el mentón y exponía su hermoso cuello, adornado con una joya que caía por su pecho y se escondía en el interior de su canalillo. Punto de su anatomía en el que Kolya se perdió durante unos segundos. 
 
    Al analizar la escena, Kolya se dio cuenta de que la expresión de sinceridad de Anastasia y la sencillez que mostraba al relacionarse, hacían que cayera en gracia, tanto a hombres como a mujeres. Por supuesto, ambas características contribuyeron a que la expresión malhumorada de su primo se suavizara y se pareciera más a un gesto de seguridad, lo que permitía que la gente lograra sentirse cómoda junto a la imponente figura de Vadim. 
 
    Sonrió pensando en que Anastasia podía ser una de esas mujeres de las que hablaba siempre su padrino: «Una gran mujer es la mejor aliada que puede tener un hombre para alcanzar sus objetivos», porque sin dudarlo, Vadim se veía relajado entre tanta gente. 
 
    Recordar lo poco que le gustaba a su primo socializar con quienes no pertenecían a su entorno, le hizo reflexionar sobre otro tema. Kolya sabía que, en Hong Kong, Vadim tenía ciertos acuerdos con algunas mujeres y satisfacía ciertas necesidades físicas a través de ellos. No obstante, todavía no había descubierto cómo se arreglaba con esa tarea desde que estaba en Moscú. Vadim pasaba el día en el trabajo o en la mansión, nunca salía de fiesta y mucho menos iba de putas, y por supuesto, acostarse con la persona que limpiaba el polvo no cuajaba, porque era Melanka, la pareja de Adrik, por lo que miró a Svetlana, ya que ella era la única opción viable. 
 
    —¿Te lo follas? —preguntó sin tapujos y cabeceando hacia donde estaba Vadim. 
 
    —¡¿Qué?! 
 
    —¿Qué si te follas a mi primo?, ya sabes… —sonrió con chispa. 
 
    —No creo que… 
 
    —¡Venga, coño! ¿Sí o no? No es tan difícil. 
 
    —Soy virgen —susurró. 
 
    —¡Auch! —Kolya alzó una ceja, mirándola con perplejidad, y echó cuentas—. Tienes… —contó con los dedos de forma cómica—, ¿diecinueve? —Ella asintió—. Diecinueve años, estás en la uni y no te has estrenado. —Cabeceó—. ¿Es un estado voluntario? —Svetlana negó. 
 
    —Tuve novio y, aunque no era amor… 
 
    —El amor está sobrevalorado… —interrumpió a la chica. 
 
    —Bueno… —soltó sin más y lo dejó en el aire mirando hacia Vadim, segundos después retomó la conversación—. Con mi novio estaba bien, pero no funcionó. Nunca podíamos vernos fuera del campus. 
 
    —No creo que el tío Adrik te tenga tan controlada, así que, asumo que tu madre no quiere que te descarríes. —Puntualizó con los ojos clavados en Vadim y Anastasia.  
 
    —Quiere que me centre en los estudios… 
 
    —Ya. —La miró y vio que ella tenía los ojos fijos en el mismo lugar que él. 
 
    —Hacen buena pareja —dijo ella—. Aunque creo que Vadim haría buena pareja con cualquiera.  
 
    —¿Crees que ellos…?  
 
    —No, sé que no. He oído decir a Adrik que Kiryl le confirmó que llevaba viviendo con Anastasia siete años y que él mismo fue quien eligió el nombre de Anoushka. —La chica sonrió—. El problema es que el tío Kiryl está preocupado porque cree que ahora no podrá cuidarlas. —Svetlana se encogió de hombros—. Creo que a Anastasia eso no le importa, y yo los veo genial cuando están juntos. Ella lo admira. 
 
    —Por lo que veo, Anastasia admira a mucha gente —espetó mirándolos de nuevo. 
 
    —Todos hacéis cosas impresionantes —sonrió hacia Kolya—. Es normal que os admiremos. —Señaló a Anastasia y Vadim.  
 
    No supo cómo interpretar su cambio de humor en ese momento; pero ver a Vadim sujetando dos copas de champán, y a Anastasia colocándole la pajarita con mimo, al mismo tiempo que lo observaba de la misma forma que miraba a Kiryl y a Roman; con la fascinación reflejada en el brillo de sus ojos, no ayudaba a Kolya a contenerse. 
 
    Cerró los ojos, apretó los párpados y pensó en la deducción de Svetlana. Lo hizo durante unos segundos, el tiempo que tardó en razonar que esa niña, que no tenía ni idea de por dónde le tenían que meter la polla, no sabía nada del amor, el sexo o la atracción. 
 
    Kolya se sirvió una copa de Beluga y dio un trago largo a su vodka mientras los observaba con mucha atención. Desconfiaba totalmente de Anastasia, pero no era igual con su primo, porque sabía que la moral de Vadim, por muy capullo que fuera y por mucho que la cagara, era intachable, al menos con respecto a las mujeres que él consideraba de la familia; y Kolya tenía claro que Vadim la consideraba su tía. 
 
    Inhaló profundamente, se adueñó de la botella de vodka y se marchó de allí sin decir a nadie a dónde. Kolya necesitaba aire fresco y sabía cómo llegar al exterior desde hacía nueve años. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
    Idas de olla 
 
    El fresco de la noche no le ayudaba a bajar la temperatura de un humor caldeado, mientras que su mente, que parecía haber recuperado un poco del raciocinio perdido hacía dos años, le sugería que debía poner fin a la situación antes de realizar una tontería. 
 
    Kolya suplicaba que ocurriera algo que borrara a Anastasia de su vida, ya que él se veía incapaz de no pensar en ella. Deseaba que esos dos últimos meses, al igual que lo ocurrido dos años antes, desaparecieran.  
 
    Suprimir los besos, las caricias y los jadeos; desterrar de su memoria cualquier detalle, por mínimo que fuera, que pudiera llevarlo a evocar el sabor de su piel y de su placer. Kolya anhelaba permitir que las llamas que Anastasia encendía en él ardieran hasta que solo quedaran cenizas y humo de aquello que le oprimía el pecho. Rogaba por el valor para alejarse de ella, pues su presencia y su falta lo estaban torturando; sin embargo, como las polillas a la luz, Kolya necesitaba de Anastasia.  
 
    Meneó la botella delante de su cara y bufó al comprobar que estaba vacía.  
 
    —Me voy —informó a la soledad que lo acompañaba.  
 
    Sin pensar en nada más, empezó a caminar con paso lento en dirección a su vehículo, aparcado en el estacionamiento privado que tenían por detrás del edificio, la misma zona que él vigilaba cada día.  
 
    Tiró de la manilla y no se abrió. Cuando quiso coger la llave, se dio cuenta de que su chaqueta del traje estaba en el interior. Golpeó el techo de su Porche, como si el vehículo tuviera la culpa de que él estuviera en las nubes, y maldijo a Anastasia por lo bajo mientras pegaba una patada a la rueda. 
 
    —Todo es por tu culpa —siseó. 
 
    No se dio prisa. Si por él fuera, no volvería a entrar. Kolya no quería verla. Deseaba alejarse, respirar y pensar.  
 
    Se armó de valor al llegar a la puerta trasera del edificio y se detuvo en cuanto su mano se posó sobre la manilla. 
 
    —Ya está, ya te ves decente otra vez. —Escuchó a Anastasia. 
 
    —Gracias. Y no dudes nunca de que cumples, totalmente, mis expectativas. —Se sorprendió al oír a Vadim. 
 
    —Anda, ve. Yo necesito ir al servicio antes de volver —habló de nuevo ella. 
 
    —No tardes. No me veo capaz de hacer esto sin ti —contestó él. 
 
    Kolya se quedó anonadado ante lo ilógico de aquella situación. Por lo tonto de la conversación y sin reacción posible al poco sentido que tenía su primo en esa tesitura.  
 
    Una tenue luz atravesó la ventana del despacho de Anastasia y supo que ella estaba en su oficina y que Vadim se había marchado. 
 
    Accedió al edificio y permaneció unos segundos observando la única dirección que podría haber tomado su primo para regresar al salón. Kolya seguía absorto en lo que acababa de escuchar, pero al ver la puerta de la oficina de Anastasia cerrada, algo empezó a bullir en él. 
 
    Anastasia se lavó las manos y se miró en el espejo que tenía en el servicio de su despacho. Aún percibía en sus mejillas la vergüenza que experimentó cuando, después de rehacerle el nudo de la pajarita a Vadim, ella giró y golpeó, sin querer, la mano en la que él tenía su copa de champán, derramando la burbujeante bebida sobre su impoluta y cara camisa blanca.  
 
    Tras el incidente, ella y Vadim habían acudido a la lavandería del refugio para limpiar su camisa en seco, no por la mancha, que no se notaba, sino por el olor más que evidente del alcohol, un detalle que podría dañar su imagen. Además, Vadim no bebía, al menos públicamente, ya que ella nunca lo había visto, motivo por el que su copa estaba llena.   
 
    Suspiró. Anastasia confiaba en que nadie se hubiera dado cuenta de la razón de su despiste, ya que ella debía poner todo de su parte para que él dejara de ser la causa de toda la inquietud que la dominaba, a pesar de que no lograba, ni siquiera, controlar la necesidad de querer saber dónde estaba.  
 
    Kolya no solo era guapo, sino que exhibía el atractivo que caracterizaba a los hombres de carácter dominante, los mismos que siempre cautivaban a Anastasia. Si bien era cierto que poseía ese rasgo, a pesar de no ser el único de todos los que estaban allí, a él debía añadirle el porte despreocupado, aunque elegante, que lo acompañaba. El misterio de su mirada, que prometía cobijarla en su cálida oscuridad, una labia de poesía y una boca que besaba el alma. Kolya era dueño de un halo de seguridad, con un alma rebelde capaz de ocasionar respuestas viscerales a su paso; y Anastasia, independientemente de su edad, permitía que él provocara en ella una emoción carnal demasiado fuerte. 
 
    Entre ellos existía un magnetismo al que Anastasia se había rendido hacía dos años; sin embargo, desde el regreso de Kolya a Moscú, ella ponía todos sus esfuerzos en esquivarlo. Aunque, desde que lo había visto esa misma tarde, no se lo quitaba de la cabeza.  
 
    Anastasia comprobaba, cada uno de los días en los que lo veía, que Kolya era un pijo desaliñado. Solía vestir vaqueros, camisetas y sudaderas, perfectamente combinadas con botas de estilo militar, y, en ocasiones, ropa deportiva o solamente con unos pantalones cortos. Ella adoraba deleitarse en él, y le resultaba indiferente el estilo que Kolya eligiera, pues se había fijado en que, tanto en su forma de vestir como en su pelo desarreglado, existía un perfecto orden que él se encargaba de poner así. No obstante, ese día, vestía para la ocasión con traje y pajarita, y Anastasia lo veía arrebatadoramente sexi. Sonrió pensando en él y admitiendo que Kolya era atractivo de cualquier forma. Aun así, lo tenía claro: debía cortar cualquier tipo de relación entre ellos. 
 
    Ella era demasiado mayor y él, excesivamente joven. Su madre era su mejor amiga y, sabía que, si se hubieran conocido siendo él un niño, que justamente era lo que tendría que haber ocurrido, ella sería tía Anastasia y nunca hubiera sucedido nada entre ellos.  
 
    Rememoró aquella noche en la que se guio por el deseo y la lujuria que vio en los ojos de Kolya. Anastasia era como cualquiera, se excitaba igual que el resto y se equivocaba mucho más. En consecuencia, cuando él había hecho que ella se sintiera importante y sensual; permitir que la pasión de Kolya tomara las riendas y pensara por ambos, había sido el culmen de su placer.  
 
    Anastasia no lo culpaba. Comprendía que ella era la adulta y quien debía asumir la responsabilidad de ese error, ya que tendría que haber mantenido el control de la situación; pues Kolya había hecho lo que cualquier otro chico de su edad: conquistar el objeto de su deseo. 
 
    Solo pedía tener la oportunidad de hablar con él y aclarar las cosas, porque también entendía su enfado. Anastasia era capaz de ver que, en la mente de Kolya, ella le había sido infiel a su tío. 
 
    Volvió a mirarse en el espejo y, dedicándose una sonrisa a sí misma, se animó. 
 
    —Todo se puede arreglar.  
 
    Abrió la puerta para salir de allí y regresar al salón; no obstante, se detuvo al ver a Kolya sentado en el borde de su escritorio, con los brazos cruzados sobre el pecho y mirando en su dirección. Tardó unos segundos en recomponerse, pero cuando Anastasia sonrió, él se lanzó a hablar. 
 
    —¿Por qué? —Kolya se incorporó, guardó las manos en los bolsillos y se acercó a ella, despacio y con pasos cortos. 
 
    —¿Por qué, qué? —quiso saber Anastasia. 
 
    Se fijó en su rostro serio y en la tensión de su mandíbula. También se percató de que, aunque tenía las manos ocultas en los bolsillos intentando aparentar tranquilidad, su cuerpo mostraba rigidez. Por lo tanto, Anastasia supo que no estaba tan sereno como quería aparentar. 
 
    —¿Por qué saliste corriendo? —Se plantó frente a ella. 
 
    —Kolya, es evidente… 
 
    —¿Por qué te fuiste sin darme una explicación? —Dio un paso hacia delante, obligando a Anastasia a recular—. ¿Por qué, sabiendo quién era yo, decidiste largarte y no decirme nada? 
 
    —Estoy intentando… 
 
    —No he terminado. —La interrumpió dando otro paso hacia ella—. Dime, tía Anastasia, ¿qué tienen ellos, que no tenga yo? No soy tu tipo, ¿verdad? Quizá los prefieres más cuadrados, aunque yo juraría que es porque mi cuenta corriente no es la que esperabas. 
 
    Kolya se acercó a ella lentamente; obligándola a recular hasta encontrarse con el lavamanos. Anastasia, incapaz de permanecer quieta, se movió de lado, intentando encontrar una forma de escapar. Él siguió sus movimientos hasta que la acorraló en una esquina del servicio.  
 
    Anastasia, con la pared pegada a su espalda y con Kolya en todo su esplendor, alzándose sobre ella cargado de furia, empezó a temblar mientras cientos de miedos pasados llamaban a la puerta de su mente. 
 
    —Kolya, yo… —Se trabó mientras los nervios empezaban a hacer mella en una fortaleza no tan fuerte—. Lo siento. 
 
    —¡Lo sientes! —rugió—. ¡Joder con la puta! ¡Los tienes demasiado grandes, tía Anastasia! Respóndeme una pregunta. —Kolya se agachó hasta quedar a su altura y la miró a los ojos—. Si tanto lo sientes, ¿por qué te los follas a todos? 
 
    Su solución siempre había sido desconectarse de su entorno; por lo tanto, Anastasia dejó de escucharlo al primer grito. Esa era su forma de no sufrir. Temblaba estática en el espacio que él le dejaba e inmóvil en la posición que él le permitía. Como una estatua que padecía el terremoto en sus entrañas. Apreció la humedad en su rostro y supo, de inmediato, que el temido llanto del terror asomaba de nuevo en su vida y, por primera vez, después de siete años, el miedo corrió de nuevo por todo su cuerpo, extendiéndose a través de la sangre.  
 
    Anastasia escuchaba, como tantos años atrás, el latido de su corazón acelerado ante la situación. 
 
    —Lo siento, amor —balbuceó de nuevo, encogiéndose un poco más. 
 
    —¡¿Amor?! ¿Crees que por decirme eso voy a parar? 
 
    —Lo siento, amor… 
 
    Repitió deshabilitada para algo más. Con su mente en Londres, reviviendo uno de los muchos días bajo la sombra de un Edevane, y consciente de que, si pedía perdón con la convicción suficiente, aunque no supiera qué había hecho, quizá calmara a su marido. 
 
    —¡Joder, Anastasia! ¡¿Qué coño sientes?! ¡Dímelo! —exigió él. 
 
    Las piernas le temblaron y echó las manos a la pared en un vago intento de sostenerse. Si se derrumbaba, el golpe sería más fuerte. Ladeó la cara y cerró los ojos, esperando el dolor. 
 
    —¿Desde cuándo te los follas? —insistió Kolya. 
 
    Estuvo siete años sumida en un maravilloso sueño del que creyó que jamás despertaría. Los días terminaban al llegar la noche y la noche al llegar la mañana, sin más preocupación que la de sonreír y ver la sonrisa del mundo. Anastasia se pasaba así una hora tras otra, y ella seguía soñando. No obstante, era imposible esquivarlo eternamente y la muestra la tenía ante ella.  
 
    —¿Te callas, Anastasia?  
 
    Como si quisiera atormentarla mucho más de lo que ya lo hacía el simple recuerdo, se había presentado allí. Lo escuchaba igual que sentía el eco de no ser nadie sin él.  
 
    —Lo siento, amor. 
 
    Susurró al ver un odio que conocía en la mirada de alguien que no creyó que la pudiera observar así. Anastasia experimentó el abismo del último instante de su vida, percibiendo a su monstruo particular bajo la piel de alguien que no era él. 
 
    —¡¿Qué cojones haces?!  
 
    Anastasia oyó una nueva voz, una pregunta y un impacto. Después dejó de escuchar, ver y sentir. 
 
    *** 
 
    Vadim estaba sufriendo con aquella escena, asumiendo que, al igual que muchas otras cosas, también era culpa suya. 
 
    Conocía mejor a Kolya de lo que Kolya se conocía a sí mismo, y por ello, llevaba un tiempo observándolo. Analizando esa forma salvaje en la que acechaba a Anastasia. Viendo cómo la rondaba en las distancias cortas y la forma que tenía de vigilarla cuando se alejaba. Sin embargo, confió en su buen juicio. Hasta ese momento, Vadim creía que aquella obsesión que su primo respiraba por ella, la arreglaría como el adulto que se suponía que era. 
 
    Tanteó el estado en el que se encontraba Kolya y pudo apreciar en él un dolor que no supo cómo interpretar. Era consciente de que deseaba a Anastasia, ya que era algo que Kolya dejó claro hacía dos años; sin embargo, todo lo llevaba a pensar que había algo más gordo que un capricho. 
 
    Observó a su primo. Su respiración agitada le demostraba que no se estaba calmando, y su mirada clavada en ella, le hacía ver la turbación que sentía. Era como un mal fuego en una noche de verano con viento fuerte.  
 
    —¡Que te estés quieto, joder! —Vadim volvió a empujarlo. 
 
    Dejaría que Kolya se levantase tantas veces como quisiera, pero no permitiría que se acercara a Anastasia. No sabía qué clase de creencias recorrían su mente, pero sí sabía con qué estigma lidiaba ella en la suya, y no iba a permitir que nadie tocara a una mujer de su familia, aunque ese alguien fuera Kolya. 
 
    —¡Déjame! —bramó, levantándose y embistiéndolo en el pecho. 
 
    —¿Qué pretendes hacer? —preguntó, frenando de nuevo a su primo, aunque en esa ocasión solo puso un poco de distancia entre sus cuerpos. Vadim estaba seguro de que aquel no sería el último intento de Kolya para derribar sus ciento diez kilos con sus escasos ochenta. 
 
    —Solo quiero que me explique por qué yo no, y tú sí —sonó agotado.  
 
    —No sé qué quieres decir.  
 
    —¡Mierda! ¡Hostia, puta! ¿Qué habéis hecho? —Vica entró en el despacho y, sin pensarlo, se acercó a Anastasia, que permanecía desmayada—. Sois unos putos cabrones. 
 
    —Gracias por la confianza —siseó Vadim conteniendo a Kolya y observando a Syaoran, que se había quedado en la puerta, analizando la escena y con el móvil en la mano. 
 
    —¿Qué confianza ni qué coño? —habló de nuevo ella. 
 
    —Ya he llamado a Roman —intervino Syaoran. 
 
    —El que faltaba —protestó Kolya—. Dile a tío Kiryl que venga y así ya nos reunimos todos. Podemos repartirnos los días…  
 
    —¿Pero tú de qué cojones hablas? —continuó Vica, levantándose y encarando a Kolya. 
 
    —Es verdad, se la reparten ellos —se dirigió a su prima—, porque a mí no me quiere… —A través del tono, Vadim lo notó ofuscado. 
 
    —No te entiendo, Kolya. A mí, o me hablas claro, o tú y tu tontería os vais a tomar por culo. 
 
    —Creo que yo ya sé lo que pasa —habló Syaoran mirando a Kolya. 
 
    —Yo también —Vadim suspiró—. ¿Te encargas? —Miró a su cuñado y Syaoran asintió, después observó a su hermana—. No se lo tengas en cuenta, ya sabes cómo es. 
 
    —¿A dónde te lo llevas? —exigió Vica, viendo cómo su hermano agarraba a su primo con fuerza. 
 
    —De momento, a la cabaña. —Miró a Kolya—. La paz de la naturaleza le vendrá bien. De todas formas, en un par de días nos íbamos a ir a San Petersburgo para la venta, así que… —Tiró de su primo y lo obligó a caminar delante de él—. Supongo que puedo adelantar el viaje y poner un poco de distancia. Contadle a Víktor lo que ha pasado, pero solo a él, no es necesario preocupar a toda la familia. Al menos, por ahora. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
    San Petersburgo 
 
    Para Vadim, siendo propietario de una aerolínea, fue sencillo mover la documentación para adelantar el viaje. Una acción que no era completamente necesaria, pero que, tanto él como Víktor creían perfecta; sobre todo, si tenían en cuenta que para Kolya sería beneficioso pasar un par de días en una ciudad ajena a Anastasia y a cualquier recuerdo que pudiera tener de ella. Además, allí podría soltarse y entretener su mente con la que mejor le cayera en gracia visual, y el cuerpo con la que más rincones de él activara. Por esta razón, llegaron a la ciudad rusa de los canales un día antes de lo que tenían planeado.  
 
    Con tantas horas libres por delante, Vadim decidió que, después de dos años de trabajo constante, podía dedicar un poco de tiempo a relajarse con sus primos.  
 
    Lo primero que hicieron fue alquilar un coche para moverse por San Petersburgo, y lo segundo, un barco que contase con todos los servicios, comida incluida, para los tres.  
 
    Víktor y él disfrutaron de un agradable paseo por las aguas del río Moika, mientras Kolya depuraba los residuos de unos acontecimientos que él mismo debía digerir antes de enfrentar a Vadim, a quien culpaba de una gran parte de lo ocurrido.  
 
    Desde el barco, vieron algunos de los puentes más conocidos de la ciudad, aunque ellos solo se detuvieron a fotografiarse sobre el Puente Rojo y después, se tomaron un descanso para visitar el edificio con el mismo nombre.  
 
    Los chicos admiraron la construcción de estilo europeo del Au Pont Rouge[9] que, tras sobrevivir a guerras, revoluciones y crisis económicas, se ganó ser nombrado Patrimonio de la Humanidad, aunque ese dato a ellos no les importara.  
 
    Vadim y Víktor estaban más concentrados en el enorme caduceo de Hermes[10] que embellecía la torre que coronaba la entrada principal, y que se podía ver desde diversos puntos de la ciudad; además de indicar que aquel había sido y era un centro comercial. 
 
    Por lo tanto, entraron sin detenerse a pensar que saldrían de allí cargados con compras para toda la familia. Kolya los siguió, esperando no tener la necesidad de sacar las manos de los bolsillos. Sin embargo, se dedicó a ejercer de asesor de moda cada vez que ellos le mostraban algo para alguna de las chicas; respondiendo con una sonrisa cuando algo le agradaba y frunciendo el ceño si no lo convencía. No obstante, cuando le enseñaban cosas para Anastasia, Vadim estaba seguro de que lo oía gruñir, aunque al final, era él mismo quien se encargaba de comprar para ella lo que de verdad le gustaba. Dejando ver que, debajo de todo aquel plumaje de gallo de pelea, se escondía un polluelo bonachón. 
 
    Aquella noche salieron y se sentaron a cenar con calma en un restaurante club con un ambiente muy parecido al Matrioska, aunque con una decoración imperialista de la época de los zares, idéntica a la del Palacio Moika, en el que habían asesinado a Rasputín y una de las visitas de ese día durante su paseo por el canal.  
 
    No iba con ninguno de los tres la decoración señorial; pero sí la tranquilidad que les daba aquella música en directo que sonaba de fondo e interpretaban dos violonchelistas acompañados por una preciosa violinista. Una melodía que hacía que Vadim pensara en lugares y épocas distintas a esa. 
 
    Kolya los observaba sin pronunciar palabra. Dedicándose a cenar y a escucharlos mientras ellos conversaban sobre cualquier tema que surgiese. 
 
    Le gustó escuchar al santo, bueno y encantador Víktor protestar sobre lo complicado que era vivir en pareja. Que no todo era maravilloso y que adaptarse a otra persona, por mucho que la amara, estaba resultando ser para él, una de las pruebas más difíciles de su relación.  
 
    —Doy gracias a que Niurka es un sol; tranquila, conciliadora y se adapta a cualquiera de mis manías, porque si fuera como Vica… 
 
    Vadim y Kolya empezaron a reírse y Víktor detuvo sus palabras al nombrar a su prima. 
 
    Su primo hablaba de trabajo y de sus pocas ganas de aguantar a nadie, sobre todo, con lo cansado que estaba después de sus largas jornadas. Puntualizando que para él era perfecto estar así.  
 
    —Admito que alguna vez echo de menos la calidez de un cuerpo femenino entre mis brazos, aunque no tener la necesidad de pensar cómo contentar a una mujer es relajante, así que, vivo en un estado mental perfecto.  
 
    Vadim podía decir lo que quisiera, pues los gemelos sabían a quién echaba de menos y quién era su quebradero de cabeza.  
 
    Después de las dos confesiones, como si Víktor y Vadim lo hubieran planeado de esa forma, miraron a Kolya con cara de: «es tu turno». Además, realmente estaban esperando a que Kolya hablara, ensalzara, se quejara y explicara qué había sucedido en Moscú.  
 
    —Una botella de Beluga —confesó en primera instancia. 
 
    Kolya contaba con la atención de su hermano y de su primo, pero no sabía si era eso lo que él quería. Por lo tanto, cuando el camarero le dejó la bebida, se dedicó a tragar hasta mediar la pequeña botella, buscando en el vodka un empuje a su lengua. En ese sentido, actuaba de manera muy contraria a la de Víktor y Vadim, quienes no consumían alcohol. Su hermano lo tenía por costumbre y era quien conducía, y Vadim no solía beber cuando estaba fuera de sus dominios, ya que, la última vez que lo había hecho, terminó cagándola estrepitosamente.   
 
    —Antes… —Kolya empezó a hablar y miró a Vadim—. Hace un momento has dicho que echas de menos el contacto femenino.  
 
    —Sí, y no. Echo de menos la calidez del cuerpo de una mujer, pero eso no quiere decir que no mantenga relaciones con ninguna. Lo que digo es que no me detengo a acariciarla o abrazarla. ¿Entiendes? No me interesa estar con una mujer más tiempo del que requiere la copulación. 
 
    —Se puede decir de forma más fina, pero no más clara —puntualizó Víktor. 
 
    —¿Más fino que copulación? —preguntó Kolya sorprendido con su hermano. 
 
    —Puedo decirte que no me he follado, ni ninguno de sus sinónimos, a Anastasia. 
 
    Kolya se quedó mirando a Vadim mientras se bebía de un trago el vodka que se acababa de servir, y en silencio, se lo volvió a llenar. 
 
    —Aun así —continuó hablando Vadim, al mismo tiempo que le quitaba la botella y se servía un dedo de Beluga para él—, aunque folláramos como conejos cada día, sería nuestro problema, no el tuyo. ¿Lo entiendes? 
 
    —Estaría siendo infiel al tío… 
 
    —Lo correcto, en ese caso, sería que se lo dijeras a Isaev, porque tú no tienes derecho a pedirle explicaciones a su pareja. —Lo interrumpió su hermano. 
 
    —También se folla a Roman. 
 
    —¿Alguno más? —preguntó Vadim, con una sonrisa en la cara y resultándole cómica la conversación. 
 
    —Al dueño de la colchonería… 
 
    Vadim empezó a reírse, Víktor lo siguió y Kolya terminó por unirse, provocando una estampa bastante llamativa en el restaurante.  
 
    —El gilipollas de Timofey, Roman, el tío Kiryl y yo. —Cabeceó Vadim—. No sé si sentirme afortunado por estar en ese grupo. 
 
    —Eres el más joven de todos, así que, se supone que serás el más vigoroso —razonó Víktor de forma cómica—, siéntete afortunado. 
 
    —Y, aun así, tiene tres más, muy mal le debe ir conmigo —ironizó con la intención de que Kolya captara lo absurdo de su pensamiento. 
 
    —Viéndolo así —añadió Víktor. 
 
    —A Timofey lo voy a eliminar, no le veo opciones —especificó Vadim—. Roman está en los cuarenta y algo, así que, entre la experiencia y su forma física, que es envidiable. —Puso una mueca extraña—. Esto de valorar sus opciones y compararlas conmigo, me va a joder vivo —soltó Vadim. 
 
    —El tío Kiryl es un dandi. Por lo que en experiencia gana a cualquiera y, admitámoslo, tiene ese porte de maduro atractivo que las vuelve locas a todas, incluso Irina y Niurka lo dicen y, aunque no está en su mejor momento… 
 
    —No, no. —Lo interrumpió Vadim—. El cabrón folla más que cualquiera de nosotros. —Kolya se inclinó hacia delante para no perderse detalle—. ¿No te has fijado lo mucho que le aumentó la musculatura superior? —Víktor asintió—. Pues lo dicho, perdió fuerza de empuje inferior, pero sé que se ha buscado la vida. —Vadim miró a Kolya—. ¿Algo que añadir? 
 
    Kolya negó y volvió a recostarse sobre el respaldo de su silla, alternando la mirada entre ambos.  
 
    —Pues yo creo que te ha quedado claro que Anastasia… 
 
    —Conmigo —Kolya interrumpió a Vadim—. Ha sido infiel al tío Kiryl, conmigo. —Volvió a ponerse hacia delante, apoyando los codos en la mesa y la frente sobre la palma de las manos—. Hace dos años, cuando… ya sabéis cuándo. Esa noche salí a celebrar nuestra victoria y la vi en el Seks del centro. Me acerqué a ella, bebimos, hablamos y, después de un par de horas de conquista, terminamos en una habitación y me la follé. Bueno, no. —Cabeceó al percatarse de su error y retomó la explicación acompañada de una risa nerviosa cuando se dio cuenta de lo que estaba a punto de confesar—. Bajé al pilón, le di un orgasmo que me excitó hasta la taquicardia, y cuando tendría que haber empezado mi momento, se dio a la fuga. 
 
    El coro de risas en la mesa no se hizo esperar y empezó cuando Kolya terminó de hablar. No se trataba de una infidelidad, sino de un ego demasiado grande que estaba herido. 
 
    Esa noche, no hablaron más del tema. Vadim y Víktor sabían que debían dejar un poco de margen a Kolya para que él mismo pudiera pensar y sacar sus propias conclusiones. 
 
    A la mañana siguiente salieron de nuevo de turismo y, a pesar de que sus creencias se habían perdido hacía años, visitaron la Catedral de San Isaac, la cual no pudo evitar la odiosa comparación que aquellos tres moscovitas hicieron con la suya, la Catedral de San Salvador. Asegurando, con un tono de voz lo suficientemente alto, que la catedral de Moscú era mucho más grande y lujosa que aquella, por mucho que presumieran de su tamaño, de las obras de arte, de las piedras preciosas y del oro que decoraban su interior.  
 
    —Dicen que la catedral de Moscú fue pagada por la mafia —soltó Kolya. 
 
    —No lo sé. —Vadim respondió con indiferencia—. No es como si mis abuelos tuvieran un registro de todo el dinero que donaron. 
 
    —¿En serio? —Víktor se detuvo y miró a su primo con sorpresa. 
 
    —Cuando volvimos a contratar a los empleados que habían trabajado con mi abuelo Patrick, una de las señoras de la limpieza, la única que podía entrar a su despacho, apareció con un montón de libros llenos de anotaciones hechas a mano por él. Supongo que confiaba en ella y que algo le indicaba que nadie desconfiaría de una mujer de la limpieza. 
 
    —¿Qué hiciste? —quiso saber Víktor. 
 
    —Jubilarla cómodamente —sonrió de forma socarrona, orgulloso por lo que había hecho—, aunque siempre tendré la sensación de que no le pagué lo suficiente.  
 
    —¿Y con los libros? —Víktor se posicionó delante de Vadim y lo obligó a detenerse—. Me encantaría verlos. Esos libros son como un registro de los mayores secretos del Estado.  
 
    —Más o menos, aunque mucha gente de la que sale en ellos está muerta. 
 
    —Víktor, recuerda que ha dicho sus abuelos, así que, no solo están los del abuelo Patrick, el abuelo Konstantin también tenía registros de esos. —Vadim sonrió hacia Kolya. 
 
    —¿Estás recuperando tus facultades de atención y deducción? —preguntó él. 
 
    —Creo que sí —contestó el implicado.  
 
    Continuaron hablando de cosas sin importancia, de nimiedades, sueños y tonterías. Compartiendo aspiraciones.  
 
    Víktor quería disfrutar de la vida con Niurka y ser ellos dos durante mucho tiempo.  
 
    Vadim deseaba estar tranquilo, aunque sabía que ese no era un estado que estuviera permitido para él. 
 
    Y Kolya no sabía lo que quería, porque en su cabeza, la maraña de pensamientos sobre Anastasia y los deseos de disfrute que él albergaba para su futuro, se enzarzaban formando una bola que le impedía visualizar qué era aquello que más anhelaba.  
 
    Terminaron la jornada turística visitando el famoso Palacio de Invierno; convertido en un museo después de haber albergado entre sus paredes las vidas de muchos zares rusos. Aquella fue una visita rápida en la que disfrutaron de un corto paseo por uno de los pocos edificios que sobrevivieron a los bombardeos de los nazis en la Segunda Guerra Mundial. 
 
    Por la tarde se quedaron trabajando en el hotel. El objetivo inicial de ir a San Petersburgo no era hacer turismo, sino algo que Vadim tuvo desde siempre en la mente.  
 
    Kolya se entretuvo con varias de sus armas, desmontando, limpiando y volviendo a montar; ya que, aunque era un pasatiempo, también lo ayudaba a relajarse y a pensar. 
 
    Víktor terminó de elaborar los documentos de venta de las empresas, los locales y las casas que Vadim se negaba a visitar y que eran su herencia de San Petersburgo. 
 
    Vadim examinó que todo estuviera incluido, ya que también se deshacía de las obras de arte y las joyas, pues para él, solo por su procedencia, aquello no tenía ningún valor, aunque un tasador le hubiera dicho lo contrario. No obstante, no pensaba lo mismo de los cuadros con las imágenes de sus abuelos, de sus padres, de ellos y de su familia que cubrían las paredes de la mansión en Rublevka. Esos no eran lienzos elaborados por pintores de renombre, pero para él poseían un valor inestimable, ya que, en cada una de ellas, tanto su padre como su madre, y él mismo, junto con Vica, habían puesto todo su ser para que fueran el recuerdo que Ivanna deseaba sobre las paredes de su hogar. Al verificar que todo estaba en orden, empezó a respirar con más calma que nunca, consciente de que se marcharía de esa ciudad, dejando en ella un origen del que estaba deseando desligarse. 
 
    Si existía algo que Vadim tenía claro, era que él era un Lazarev nacido de una Belova, y ese era el único pasado que admitía en su vida. Se emocionó pensando en ella, en el pilar de su existencia. Pues tenía el presentimiento de que solo conseguiría andar bien su camino si se agarraba al recuerdo de su madre y se movía, únicamente, en la zona de seguridad que su padre había trazado para él. 
 
    Al llegar la noche, subieron al vehículo y se dirigieron al lugar elegido por el comprador.  
 
    Que el viaje a San Petersburgo lo hicieran ellos tres, no se debía ni a una coincidencia ni a la necesidad de Kolya de alejarse de Moscú, sino a una elección hecha por el propio Vadim. Dado que Víktor era el abogado en quien confiaba para hacer ese trabajo, aunque contara con más profesionales entre sus empleados. Y Kolya era uno de los dos hombres en los que él pondría su vida con los ojos cerrados, por más que su impulsividad ganara a su control. 
 
    Vadim observó a Kolya con admiración. Su primo poseía un sentido de la lealtad inquebrantable, a pesar de que también tenía un carácter difícil que hacía complicada la convivencia con él, además de requerir de una paciencia infinita, pues con Kolya, nunca sabían si bromeaba o hablaba en serio.  
 
    —¿Qué miras? —Kolya levantó el rostro y dedicó a Vadim una sonrisa ladeada—. ¿Me la quieres comer? —Amplió el gesto—. Ya te dije hace años que tu culito me mola, así que, si quieres experimentar, solo tienes que pedirlo. —Kolya le guiñó un ojo.  
 
    —Ya te gustaría. —Vadim empezó a reírse—. Mi culito está perfecto así. 
 
    —Una pena —chistó la lengua. 
 
    Vadim se recostó contra el reposacabezas del asiento, cerró los ojos y reflexionó sobre lo ocurrido en Moscú, desde el regreso de Kolya. No sabía por qué, pero intuía que su primo escondía mucho más de lo que admitía con respecto a Anastasia. Además, se daba cuenta de que estaba compartiendo todo su tiempo con ellos sin permitirse un capricho en algún puticlub de la ciudad, ni tampoco una de sus famosas conquistas rápidas, y si había un rasgo que dominara a Kolya, era su alta libido.  
 
    —Si quieres, podemos hacer un trato —habló Vadim—. Lo que pase en San Petersburgo, se queda en San Petersburgo.  
 
    —¿Me estás diciendo que quieres que te folle el culo? —Vadim se incorporó de golpe al oírlo—. Si no es eso, no sé a qué te refieres… 
 
    —No vamos a follar, sería demasiado raro. Ni me pones tú ni la idea, además, somos primos. 
 
    —Coño, pues sé más específico. Porque estábamos hablando de tu culo y al decirme eso, pensé que…  
 
    —No, coño, te digo que vayas a putas, que independientemente de lo que decidas hacer cuando lleguemos a casa, no se lo vamos a decir a nadie. 
 
    —¿Crees que me resulta vergonzoso que sepan que voy a putas? —Vadim asintió sin saber por qué pensaba eso—. ¡Todo el mundo sabe que voy a putas! ¡Joder, Vadim! El sexo es sexo y voy a putas porque necesito echar un polvo y, a veces, estoy desganado y no me apetece camelarme a ninguna. Es práctico y no tiene nada vergonzoso. Es una necesidad fisiológica. Se me hinchan los huevos, se me levanta la polla, y necesito solucionarlo. 
 
    Soltó escondiendo el motivo real para no ir a ningún club, ya que decir que su pene había colapsado y que era incapaz de tener un orgasmo si no implicaba a Anastasia, sí le daba vergüenza.  
 
    —¿Vas bien armado? —preguntó Vadim viendo que el sexo no era un tema que Kolya quisiera tocar. 
 
    —A diferencia de otras ocasiones, en esta, hasta la polla tengo cargada —Kolya puso los ojos en blanco para disimular. 
 
    —No creo que a nuestro anfitrión le haga gracia ese dato —concretó Vadim. 
 
    —Le hará menos gracia si descubre la cantidad de armas que llevo encima, así que, lo mejor es mantener la conversación centrada en mi polla. —Kolya guiñó un ojo a su primo. 
 
    —Hemos llegado —anunció Víktor, señalando hacia el restaurante. 
 
    —Solo una cosa. —Vadim captó la atención de sus primos—. No quiero correr ningún riesgo innecesario. —Los vio a ambos asentir—. Así que, nada de tonterías ni de hacerse el valiente, y hablo yo hasta que llegue el momento de la firma, que le toca el turno a Víktor. —Kolya volteó los ojos y resopló—. Tú eres mudito. —Vadim lo señaló y cerró la cremallera invisible de sus labios—. ¿Alguna duda? 
 
    —Todo claro —contestaron los gemelos al unísono.  
 
    El restaurante era un local amplio, con una gran iluminación y un perfecto ambiente familiar. Muy contrario a lo que ellos imaginaran, sobre todo Kolya, quien pensaba que irían a un sitio oscuro, con un aire recargado y lleno de hombres con mala pinta, igual que los antros que salían en las películas de gánsteres. 
 
    Alek Volkov estaba acomodado en el fondo de la sala, en una zona donde las mesas estaban separadas por una medianera lo suficientemente alta como para proferir intimidad a sus comensales, y, aunque no lo acompañaba ninguna mujer, se encontraba bien rodeado.  
 
    Vadim lo examinó mientras se acercaban, ya que estar en posesión de sus datos, no le revelaba cómo era el carácter de ese hombre de pelo negro y corto, y barba perfectamente arreglada. Aunque su postura le indicaba que no se encontraba cómodo con la situación, y cuando sus miradas se cruzaron, vio altivez en sus ojos.  
 
    Vadim sonrió ladino y Volkov le copió el gesto mientras se levantaba. De esa forma, comprobó que, físicamente, era más parecido a Kolya que a él, que doblaba el tamaño de cualquiera de los que estaba allí. 
 
    Se metió las manos en los bolsillos del pantalón del traje y, con una pose totalmente despreocupada, se detuvo frente a Volkov. Lo que más llamó su atención de todo lo que vio desde que entraron fue que ese hombre no abandonara su posición al otro lado de la mesa, como si tener el mueble delante lo pudiera proteger de algo.  
 
    «Quiere el poder, pero va con pies de plomo, ¿qué le habrá pasado?», pensó. 
 
    Alek Volkov era el miembro del sindicato de San Petersburgo que Vadim había elegido para que se quedara con todo lo que él poseía en la ciudad. Incluso un liderazgo que le correspondía, pero que no deseaba y que no iba a reclamar. Por esa razón, la ciudad llevaba un par de años sin que nadie controlara sus calles. 
 
    Para Vadim, que el apellido de aquel hombre fuera el mismo que él había elegido de adolescente para ocultar su verdadera identidad, era como una señal del destino. Algo en lo que su madre creía con fervor, aunque su padre le hubiera dado una lección completamente diferente.  
 
    «Nada está predestinado. Nosotros mismos elegimos nuestro futuro cuando decidimos en nuestro presente, y es por ello que, como hombres, debemos aceptar las consecuencias de nuestros actos y eso, justamente, es lo que algunos llaman destino. El precio, justo o injusto, que tenemos la obligación de pagar por nuestro libre albedrío», recordó. 
 
    —Eres más joven de lo que creía. —Fue Volkov quien inició la conversación. 
 
    —Pero más sensato que las viejas glorias de San Petersburgo —espetó Vadim, alzando el mentón al hablar. 
 
    —Corren tiempos complicados en la ciudad. No tenemos líder y muchos se pelean por el puesto. Todos saben que quien consiga el favor de la capital será el próximo jefe. Ya sabes que se dice que en Moscú no hay contemplación ni piedad.  
 
    —No la hay —confirmó Vadim—. Nuestra líder tiene mano dura.  
 
    —Así que, es cierto, no hay Belov, pero sí Belova.  
 
    —Exacto. 
 
    —Tu hermana, ¿no?  
 
    —Sí. 
 
    —¿Por qué le has cedido el puesto?  
 
    —No le he cedido nada, es quien tiene más huevos. 
 
    —Registradlos —ordenó a sus hombres—. No es que desconfíe de vosotros; Lazarev os precede y, aunque yo lo conocí siendo un crío, sé que era de los pocos que se guiaba por nuestro código de honor, así que, estoy seguro de que os inculcó eso. Sin embargo… 
 
    —Está bien —Vadim se encogió de hombros y se dio la vuelta—. No confías en mí, pero me pides que yo lo haga en ti. —Lo miró por encima del hombro—. Busco desvincularme de esta ciudad, porque no quiero y tampoco necesito nada de aquí, ni siquiera confianza. Un placer conocerte, Volkov. 
 
    —¡Joder! De acuerdo. Cenemos y celebremos esta nueva amistad que está a punto de firmarse —habló después de que Vadim diera un par de pasos hacia la salida. 
 
    La cena se centró en la venta y en un par de acuerdos comerciales. Alek Volkov tenía el control de varias minas, por lo tanto, ofreció a Vadim diamantes y piedras preciosas, y Vadim, por supuesto, respondió con armas y drogas de sus propios laboratorios situados en Asia. 
 
    Todo se selló de palabra, sin necesidad de nada más que un apretón de manos y un brindis con vodka. Acción que se fue repitiendo a lo largo de la noche y que a Vadim, entre choque de vidrios y alzamientos de vasos al grito de za vashe zdorovie[11], fue relajándole cada vez más. 
 
    La situación, lo distendido del ambiente, estar en un lugar en el que nadie sabía quién era, y la confianza que tenía en sus primos, hicieron que él empezara a prestar más atención a lo que sucedía fuera de aquella mesa y menos a los hombres que lo acompañaban.  
 
    No estaba borracho, pero sí tranquilo y, sorprendentemente, cómodo mientras, desde el reservado vecino, un conjunto de voces y risas, alguna más escandalosa y contagiosa que el resto, le colocaba una sonrisa en el rostro.  
 
    Kolya lo miraba burlón, consciente de que él llevaba más tiempo escuchando lo que decía el grupo de chicas, que lo que conversaba Volkov con Víktor. Vadim sabía que eran españolas, y, a pesar de que el español no era uno de los idiomas que mejor hablaba, sí lo entendía. Por lo tanto, se mantenía atento a su conversación, y gracias a eso, averiguó que estaban de vacaciones y que les quedaban un par de días en la ciudad de San Petersburgo. 
 
    —Tenemos que organizarnos.  
 
    —Dividimos la cuenta entre ocho y juntamos el total aquí…  
 
    —Eso está claro, no vamos a ir pagando una a una… 
 
    —Pues yo no tengo cambio… 
 
    —Yo lo pongo por ti, después hacemos cuentas… 
 
    —Pago yo con la tarjeta, que no me llega el efectivo… 
 
    —Ni siquiera he logrado que el camarero me mire para pedir la cuenta y ya estáis pensando en cómo pagar… 
 
    —Somos previsoras… 
 
    La curiosidad por poner rostro a las chicas fue mayor que su sentido común; por lo que se disculpó con Volkov y abandonó la mesa sin decir a dónde iba. 
 
    Pasó despacio y miró hacia el reservado, aunque el punto central de sus ojos estaba enfocado en un cuadro que coronaba la pared. Contó ocho chicas, y, por lo que parecía a simple vista, junto con la conversación que había escuchado, era un grupo de amigas que estaba celebrando el fin de su etapa estudiantil. 
 
    Desde la barra de servicio, apoyado en un taburete alto, continuó observándolas. La mayoría de las chicas estaban centradas en la tarea de dividir la cuenta para pagar la cena y, también, con el bote común que usarían para cubrir la fiesta que tendrían cuando salieran del restaurante. Dos de ellas, además, trataban de atraer la atención de un camarero.   
 
    —¡Hey! —repetía una y otra vez una chica de pelo negro, largo y liso.  
 
    Vadim la observó con atención. Lo menudo de su figura, sus pequeñas manos alzadas, buscando que le hicieran caso. El mal humor que chispeaba en sus ojos almendrados, su nariz chiquita y sus carnosos labios pintados de rojo, que frunció al mismo tiempo que se cruzaba de brazos, lo hicieron parpadear varias veces, incrédulo por el gran parecido con ella, con su noche, aunque las diferencias eran obvias.  
 
    La española poseía un cuerpo de guitarra y sus ojos no eran rasgados, pero a Vadim, que la última vez que vio a Akame, fue también la última que contempló la paz de la noche, mirar ese rostro dominado por dos luceros negros, era lo más próximo que había estado de su recuerdo.  
 
    Como si la chica se hubiera dado cuenta de que Vadim la miraba, se giró y lo observó, frunciendo el ceño ante su escrutinio. 
 
    —Lidia, creo que nos ignoran porque no somos lo suficientemente rubias —espetó una morena de pelo largo y ondulado que estaba sentada a su lado. 
 
    —¡Eing!  Mira, Tere, ni siquiera sé qué quieres decir con eso —habló una rubia de pelo corto y con gafas que observaba a Tere con cara de póker, y esta respondió, sacándole la lengua de forma divertida. 
 
    —Ni que no la conocieras, Isa. Es fácil de entender, no somos como ellas —dijo otra chica rubia que también tenía gafas, aunque con el pelo largo. 
 
    Vadim solo necesitó seguir la mano de esa chica, que señalaba hacia la sala, y observar un par de mesas para comprender el comentario. Ellas eran un grupo variopinto. Morenas, rubias y de pelo castaño, más altas o más bajas, curvilíneas, con más o menos carne rodeando sus huesos, y con estilos completamente diferentes. Así que, eran totalmente distintas entre ellas y eso las hacía especiales; sin embargo, el resto de las chicas que estaban en el restaurante parecían clones diseñados en serie. Rubias, ojos azules, altas, de pechos grandes y culos en pompa, perfectamente tersos tras su paso por un bisturí, y, estéticamente, provocativas.  
 
    —No sé qué tienen de especial las rusas y por qué los españoles se ponen locos con ellas —respondió Lidia, la morena malhumorada que continuaba observándolo de reojo. 
 
    Vadim tuvo ganas de acercarse a ella y confesarle que tampoco entendía qué tenían de especial las rusas, pero que sí era capaz de ver que tenían de especial sus amigas y concretamente ella.  
 
    Eran unas cotorras que no se habían callado en toda la cena. Les encantaba reírse y burlarse de todo, y, a mayores, por más que se metían las unas con las otras, no se enfadaban, sino que continuaban la broma solo para ver quién de ellas soltaba la burrada más grande; ese punto de entendimiento, a Vadim le maravillaba.  
 
    Y, de esa morena que, por lo que comprendió, se llamaba Lidia, le fascinaba ese carácter fuerte que se expresaba no solo a través de su lengua, sino también con cada uno de sus gestos. 
 
    —Mari Paz, intenta pedir la cuenta. A ver si con eso de que eres rubia y hoy vas toda sexi, logramos que nos hagan caso —habló una con el pelo castaño y mechas rubias. 
 
    —Esther, saben que somos turistas y que no volveremos. Además, a un restaurante de este tipo y a las personas que acuden aquí, nuestra mala crítica en Google le importa un comino —añadió una morena de pelo liso, media melena y con flequillo. 
 
    —Tamara, me da igual la importancia que ellos le den, porque yo voy a ponerla sí o sí. Hablaré de lo bonito que es el local, de lo rica y exquisita que está la comida, pero pondré que los camareros son unos clasistas que atienden ordenando a los clientes por nacionalidad y cartera. —Lidia se mostró más enfadada de lo que estaba. 
 
    No pudo hacer otra cosa que no fuera darle la razón, pero debía señalar que el mundo, en general, funcionaba de esta manera, no solo Rusia. 
 
    —Cóbrame —pidió, sacando su tarjeta y consciente de que uno de los camareros de la barra estaba atento a él desde que se había sentado allí. 
 
    —Disculpe, caballero, pero su cuenta está a cargo del señor Volkov.  
 
    —Lo de aquella mesa —señaló con un discreto gesto—, y de paso les pones una botella de Beluga, que no se vayan del país creyendo que somos unos incompetentes porque nadie en este local les hace caso. 
 
    —Sí, señor —respondió el camarero mirando hacia las chicas.  
 
    Vadim estuvo atento al camarero, quien dio instrucciones para que cargaran la cuenta en su tarjeta. Observó cómo el hombre se dirigía hacia las chicas, les servía el Beluga y al mismo tiempo las informaba de que estaban invitadas. Cuando todos los ojos de las personas que estaban en aquella mesa, incluidos los del camarero, se posaron sobre él, supo que estaban informadas sobre quién había pagado su cuenta.  
 
    Lidia aceptó su invitación cuando se bebió el chupito. Aunque al colocar el vaso sobre la mesa con más ímpetu del necesario, dejó claro que no estaba por la labor de hacerlo en paz. Además, si la cara de enfado de la morena le causaba gracia antes, en ese momento mucho más, pues toda su expresión era digna de nombrarla como la representación oficial de la ofensa. 
 
    —Estooo… —empezó a hablar una morena con el pelo recogido en una trenza—. ¿Veis lo mismo que yo? —Inclinó la cabeza—. El tío es enorme, mire como lo mire es… —Movió los brazos con exageración. 
 
    —Arantxa, es que como lo tenga todo igual de grande… no me llega la vida para comérmelo —soltó una morena de pelo rizado al mismo tiempo que se reía y provocaba la risa en todas, menos en Lidia. 
 
    —Eres demasiado exagerada, Paola —dijo Lidia mirándola—. Yo lo que veo es un ruso con el ego demasiado grande, lo que me hace pensar que intenta compensar otras cosas.  
 
    Al terminar de hablar, Lidia empezó a reírse y Vadim supo de quién era aquella risa libre que tanto había llamado su curiosidad durante la noche. Después de aquello, ella se incorporó con los ojos clavados en él y Vadim se apartó del taburete para esperarla de pie. Justo cuando estaba a dos pasos, Lidia alzó el mentón y se giró, yéndose en dirección al baño con una sonrisa triunfadora, decorando su rostro por haberlo plantado. 
 
    Cabeceó, porque era consciente de lo práctico que resultaba esperar a que una mujer lo escogiera y no malgastar energías en conquistarla, especialmente, porque lo que él ofrecía era sexo sin sentimientos y mostrar interés no entraba en sus planes. 
 
    Decidió que lo mejor era volver a su mesa, olvidarse de esa chica y terminar cuanto antes con aquella noche. A pesar de que en San Petersburgo se sentía relajado, Vadim pensaba en regresar a Moscú. No obstante, no transcurrió mucho tiempo desde que él se sentó hasta que volvió a ver a la morena, mientras oía a su espalda, las risas y las ganas de fiesta de sus amigas. 
 
    Lidia pasó delante de su mesa y, por lo que se imaginó Vadim, sin saber a dónde, porque tanto la salida, como la barra o los servicios, estaban en dirección contraria. Como no podía ser de otra manera, volvió a desfilar de vuelta, pasando de largo, aunque un segundo después reculó hasta detenerse frente a ellos. 
 
    Lo miró a él y dio un repaso a sus acompañantes. Sonrió con suavidad, y Vadim atisbó un pequeño gesto de vergüenza. Abrió la boca y se humedeció los labios con los ojos fijos en él. 
 
    —Espasibo —soltó de golpe, diciendo spasibo exactamente como se pronunciaría si leyese el ruso en español.  
 
    Vadim sonrió ante su gesto. Kolya directamente se estaba atragantando con la risa a medio salir de su boca y Víktor no la observaba, pero sonreía, y después estaba Volkov, quien la miraba con el ceño fruncido.  
 
    —Ssspasssíba —Vadim habló con calma y recalcando la forma correcta de decir gracias, que era arrastrando las eses y terminando la palabra en a, en lugar de o. 
 
    —El coño de la Bernarda con la pronunciación. Una intenta ser educada y me corrige, con lo fácil que hubiera sido decir de nada. 
 
    Volkov frunció el ceño al oírla; Víktor y él sonrieron con gracia al escuchar su regañina cargada de burla, y Kolya no fue capaz de seguir soportando la carcajada. Vadim pensó en una forma de decirle que la entendían, aunque aquello del “coño de la Bernarda” él no sabía qué era; algo que seguramente sus primos sí comprendían, pues su español era mucho más fluido. 
 
    —Señorita, no sé qué le ha pasado con él, puesto que lo mira fijamente —dijo Volkov, hablando español con perfección y señalando a Vadim—, pero no es muy cortés que se presente en nuestra mesa diciendo esas cosas. 
 
    —Yo… —Lidia se mordió el labio y lo miró con inocencia, como si le pidiera con el gesto que la sacase de aquel embrollo. 
 
    —Pozhaluysta. —Decidió responder el «de nada» que ella le reclamaba y le dedicó una sonrisa de comprensión.  
 
    Le divertía su valentía tímida. Dado que era capaz de pararse frente a su mesa para agradecerle la invitación y hasta reprocharle que la hubiera corregido. Sin embargo, se retrajo un poco en cuanto Volkov le llamó la atención. Quiso decirle algo más, pero recordó su propia norma y se contuvo. Una cosa era invitarla a ella y a sus amigas a cenar y ser cortés, y otra era traspasar ese umbral autoimpuesto. Las mujeres de pelo negro, bajitas y con mal carácter, aunque lo contuvieran, estaban prohibidas para él. 
 
    Tomaron una copa más con Volkov, hicieron un último brindis y, tras eso, él se fue del restaurante con los documentos de compraventa en un maletín y bien escoltado por sus hombres.  
 
    Vadim pidió otra ronda para celebrar con sus primos que podían olvidarse de aquel tema y regresar a casa, desligado completamente de una gente que solo veía en él el poder que representaba y no el hombre que podía llegar a ser. 
 
    Fue en medio de esa pequeña celebración, cuando le quedó claro que podía establecer todos los límites que quisiera, porque eso no significaba que Lidia también los tuviera. 
 
    —Spasibo. —La escuchó reírse—. Sé que me entiendes, así que, mira hacia arriba. 
 
    Las risas entre sus primos no tardaron en llegar y a él se le depositó una sonrisa cuando la vio colgada de la pared que dividía los reservados, intentando darle una pequeña nota.  
 
    «Estoy de vacaciones y me quedan un par de días antes de volver a España». 
 
    No lo dudó y, ante su descaro, respondió de la misma manera, creyendo que un capricho era eso y que un polvo no le haría daño. 
 
    «Negocios. Mañana viajo. Esta noche. Mi hotel», escribió en el mejor español que pudo y miró de nuevo hacia arriba, donde Lidia esperaba una respuesta. Ella cogió la nota y sonrió traviesa después de leerla. Escribió y volvió a pasarle el papel: «Tu hotel y mis condones».  
 
    «Atrevida y descarada», su sonrisa ladina apareció al leer la respuesta. Volvió a mirar hacia Lidia, que lo observaba con una expresión completamente juguetona. 
 
    No era la primera vez que se iba con una desconocida; pero, sí era la primera vez que esa desconocida, en cierta forma, se parecía a ella. No obstante, Vadim era de los que decía que siempre había una primera vez para cualquier cosa, incluso para dejar de huir del recuerdo de la única que se había llevado un pedazo de su alma.  
 
    Lidia se despidió de sus amigas, que se marchaban de fiesta con Víktor y Kolya, quienes se ocuparían de que se divirtieran y de que llegaran sanas y salvas a su hotel. Y, quizá con un poco de suerte, Kolya terminaría la noche acompañado y descargando un poco de esa tensión que tenía acumulada.  
 
    Cuando ella se volteó y le dedicó la misma sonrisa traviesa que le llevaba poniendo una gran parte de la noche, deseó empezar su propia fiesta lo antes posible y, quizá, desde ese momento, romper el vínculo con el pasado, olvidar sus propias normas y dejar todo atrás.  
 
    Esperó a que el grupo consiguiera taxis para moverse y, cuando se fueron, guio a Lidia hasta el coche que ellos tenían alquilado. 
 
    La picardía de la española se activó en el momento en que subieron al vehículo, reclamando la boca de Vadim en un largo y húmedo beso al que él no opuso resistencia, ya que también lo deseaba desde el instante en que, en el restaurante, ella frunció sus labios con aquel encantador enfado. Por lo tanto, dejó que ella mostrara el deseo que sentía a través de: sus manos, que se colaban juguetonas por las aberturas entre los botones de su camisa, provocando que él sintiera el calor en el roce de sus pieles, y su lengua, concentrada en no rendirse en aquel pulso que él la iba a dejar ganar. 
 
    Vadim decidió dejarse llevar por la situación, el deseo y la imaginación, en el instante en que ella abandonó su asiento y terminó a horcajadas sobre él, encajándose entre su cuerpo y el volante, obligándolo a hacerle espacio a ella y permitiendo que el ardor de su sexo calentara aún más el bulto entre sus piernas.  
 
    «¡Joder! Lo que sucede en San Petersburgo, se queda en San Petersburgo», decidió Vadim. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
    In fraganti 
 
    El vuelo de regreso a casa duraba poco más de una hora, y, aun así, se les hizo largo. Además, les quedaba el trayecto desde Myachkovo hasta Rublevka, que era una tortura, especialmente para Víktor, que de los tres, era quien tenía más ganas de recluirse en su cama y descansar durante un par de días.   
 
    Vadim había dejado a la española durmiendo en la habitación del hotel en San Petersburgo, aunque él no llegó a pegar ojo en toda la noche, porque, como le ocurría siempre, no era capaz de dormir fuera de la seguridad y soledad de su hogar. Aun así, con o sin confianza, se comportó como un caballero solicitando al personal que no la molestaran, sin importar si debía pagar una noche más de hotel, servicio de habitaciones o restaurante; además de pedirle un coche para cuando ella quisiera regresar con sus amigas. Por supuesto, para que no perdiera nada de lo que él le tenía reservado, se lo había escrito, con un español horrible, en una nota firmada por Spasibo en ambos idiomas. Vadim conocía el nombre de ella, pero ella no sabía cómo se llamaba él, y consideraba que era mucho mejor así.  
 
    Kolya estaba más acostumbrado a beber que su hermano y que Vadim, aunque no bebía mucho más que ellos. Sin embargo, las chicas que estaban más pendientes de él que de Víktor, quien había intentado mantenerse más vigilante que divertido por respeto a Niurka, lo llevaron a su límite de resistencia, ya que no era lo mismo tomar unas copas que ajustarse a siete españolas de vacaciones y con ganas de fiesta. No obstante, y a pesar del mal sabor de boca que tenía, además del dolor de cabeza por haber bebido el cupo de un mes, sabía que no se había emborrachado hasta el punto de terminar en la cama con alguna. Primero, porque recordaba con calidad FULL HD lo ocurrido, y segundo, porque esa mañana él y su hermano habían amanecido abrazados el uno al otro. Sonrió por lo ridículo que le resultaba el recuerdo, y pensando en que, al menos, habían prometido que lo que sucediera en San Petersburgo, se quedaría en San Petersburgo. 
 
    —¿Mala noche? —preguntó Vadim viendo a Kolya tomarse una pastilla. 
 
    —No, mala mañana —aclaró. 
 
    —Estamos llegando —anunció Vadim como si él no lo supiera—. ¿Has decidido qué vas a hacer?  
 
    —Sí. —Kolya asintió al mismo tiempo que respondía—. Será la primera persona con la que hable —suspiró—. Deberemos arreglar nuestras diferencias y, después... no sé... si son felices... supongo que tendré que callarme y dejarlos en paz. ¿No? —Kolya habló despacio y midiendo mucho sus palabras, aunque no muy seguro de lo que decía. 
 
    —Un error, en un momento como el que ella vivió... —Le aclaró su primo—. Piénsalo, cualquiera puede cometerlo, así que, sí. Creo que podrías dejarlos ser felices.  
 
    —Solo espero que ella esté en la mansión, para que todo sea más rápido.  
 
    —Está en la mansión —informó Vadim—. Estuve hablando con Syaoran a primera hora de la mañana y me ha dicho que Anastasia no le ha contado a nadie lo ocurrido y que les pidió a ellos que tampoco dijeran nada. 
 
    —Esto me indica que no es tan mala como pienso, porque otra persona buscaría la manera de joderme la vida con la familia. —Kolya observó cómo su primo asentía, confirmándole su afirmación. 
 
    —Es más simple que todo eso. No es que Anastasia no sea tan mala, es que es buena.  
 
    —Está bien, eliminaré mis prejuicios sobre ella —razonó mientras veía cómo Vadim se relajaba, y supo que su turno de preguntas había terminado; por lo tanto, Kolya decidió que era su momento—. Ayer no te dije nada, pero esa chica tenía cierto parecido a... «La Innombrable». —Kolya sonrió ladino en respuesta a la sonrisa chulesca de Vadim, después de pronunciar el mote con el que se refería a Akame, con la idea de no decir su nombre ante su primo, pero, aun así, nombrarla tantas veces como quisiera. —. ¿Tienes pensado ponerle solución o simplemente vas a seguir en la misma postura? 
 
    —De todo lo que quería hacer, solo me queda devolver a los O'Neil lo que les robaron, así que... —Vadim sonrió, manteniendo su postura y los ojos cerrados—. Aún me tiene que confirmar si vendrá, pero he invitado a mi prima de Irlanda a pasar unos días en agosto. Mi idea es celebrar una comida familiar el día de mi cumpleaños. Será una buena excusa para juntarnos todos, zanjar cualquier asunto del pasado y, por mi parte, reiniciar mi vida, ¿no crees?  
 
    —¿En serio? —Se sorprendió al escuchar lo sencillo y directo de su respuesta. 
 
    —Claro. 
 
    —Me alegro. 
 
    Kolya se relajó, cerrando los ojos y pensando que, pronto, todas las aguas estarían de nuevo en su cauce y todas las personas en el lugar correcto en el que debían estar. Sonrió creyendo que, quizá, la felicidad no era tan efímera como se decía y que se podía lograr, a pesar de que no estuviera destinada para él. 
 
    Cuando volvió a abrir los ojos, vio a lo lejos la entrada al terreno de la mansión. Aunque aún no tenía ni idea de qué y cómo conversaría con Anastasia, porque él deseaba algo que el raciocinio le indicaba que no era válido, se alegró de poder poner un poco de claridad a todo aquel asunto que lo estaba torturando desde su regreso. 
 
    Vio salir a Vica de la mansión, quien probablemente estaba esperando tenerlo enfrente desde el día del incidente, con la idea de cantarle la serenata por lo que había hecho. 
 
    —Voy a disculparme —habló antes de que su prima dijera nada. 
 
    —Eso espero, que te disculpes y que después me digas qué coño te pasa —espetó ella interceptándolo—. ¡Tú no eres así! —Alzó los brazos—. Eres el payaso más cabal que conozco, quien me puso los puntos sobre las íes y me hizo saber cuánto me quería Syaoran. 
 
    Kolya estiró sus labios con desgana al recordar las conversaciones con Vica. Ese pensamiento le hizo comprender un poco más a su prima y aquella situación que ella vivió, pero también entendió que, desde fuera, era sencillo ver, juzgar y actuar, pero no tanto desde dentro, ya que, cuando se implicaba uno mismo, no existía la misma claridad. 
 
    —Te prometo que lo arreglaré. No permitiré que nada altere la tranquilidad de la familia —«ni siquiera yo», terminó para él. 
 
    —Bien. Anastasia está arriba, en las habitaciones. Quería irse, pero no la hemos dejado.  
 
    Vica lo abrazó y lo estrujó con cariño. Luego, lo miró, le dio un tierno y fraternal beso en los labios y dejó que se fuera. 
 
    Kolya avanzó con paso lento y alargando los segundos previos al encuentro, buscando una forma de iniciar la conversación, aunque solo se le ocurría una: «lo siento». No obstante, era consciente de que solo se arrepentía de una parte de lo sucedido entre ellos, y esa era la ocurrida recientemente. 
 
    Buscó a Anastasia entre su habitación y la de Anoushka, pero no había ni rastro de ella. Kolya no era metiche y siempre iba bastante a su aire; sin embargo, en ese instante, en el que después de llamar y no recibir respuesta, decidió abrir las puertas y observar el interior de ambas habitaciones. Comprobó que en el cuarto de la niña había dos camas y una gran huella de vida femenina y en la otra, el inconfundible rastro de su tío, pero solo el de Kiryl. 
 
    Se dirigió pensativo al despacho de la segunda planta con la intención de buscar a Anastasia desde aquella ventana que regalaba una magnífica imagen del jardín al completo. Pero Kolya no tuvo éxito, pues esa mañana el jardín aún estaba desierto. Regresó de nuevo a la primera planta y recorrió el pasillo hasta el final, donde una voz demasiado conocida llamó su atención. Sorprendido, trató de abrir la puerta de la habitación, pero estaba cerrada; frunció el entrecejo y pegó la oreja a la puerta sin comprender qué hacía Anastasia en la habitación de su madre con el pestillo echado. 
 
    —¿Qué haces? —Kolya escuchó la voz de Anastasia.  
 
    —No sé qué hago, porque no sé qué quieres que haga.  
 
    Al oír a Gerlof, el marido de su madre, Kolya cerró los ojos con fuerza al mismo tiempo que se mordía la lengua para tragarse las ganas de derribar aquella puerta. 
 
    —Pues que la metas, ¿qué voy a querer? —La risa de Anastasia inundó el ambiente y nubló su mente. 
 
    —¿Y cómo lo hago? —De nuevo habló Gerlof. 
 
    —Metiéndola, Ger, no tiene ciencia —continuó Anastasia de forma graciosa. 
 
    —¡Joder! Es la primera vez que hago esto. 
 
    «La primera y la última». El drástico pensamiento de Kolya hizo que por su cuerpo corriera un sentimiento frío que le heló la sangre y le congeló el alma.  
 
    —Mmm… qué gustito, ¿a qué sí? Está calentita y te gusta. —Escuchó de nuevo a Anastasia, aunque en ese momento las risas estaban siendo sustituidas por una voz dulce. 
 
    —Qué carita de placer más bonita…  
 
    Al escuchar la respuesta del Coronel, Kolya no aguantó más y golpeó la puerta ante la imposibilidad de apalear otra cosa. Tras eso, bajó las escaleras con un único propósito en su mente. No iba a detenerlos y esperaba que continuaran su momento de placer con mucha calma. Porque, mientras ellos disfrutaban, él iría a buscar a su tío Kiryl y a su madre; ambos debían ser testigos de lo que estaba sucediendo o, mejor dicho, toda la familia debía enterarse de quién era Anastasia en realidad, y que él no era un paranoico que veía fuego donde ni siquiera había cerillas. 
 
    Se dirigió al gimnasio y vio a Kiryl haciendo fondos sobre dos barras paralelas. Vica lo acompañaba ejercitando el pecho en otra máquina. 
 
    Entró decidido y consciente de que su prima tenía a Anastasia en un pedestal y que él la iba a bajar de golpe. Se aproximó a Isaev, quedando frente a él. Su tío lo miró con una sonrisa y, con un más que aprendido movimiento, se acomodó en su silla. 
 
    —Es… una… puta… —Kolya habló despacio, remarcando cada palabra.  
 
    La sonrisa en el rostro de Isaev no se borró, como si ya hubiera interpretado el rostro enfurecido de Kolya antes de que abriera la boca. Y, sin que Kolya hubiera adivinado el efecto que sus palabras acababan de causar en su tío, este le cerró la boca de golpe con un perfecto y certero derechazo en la mandíbula que no se esperaba y que logró derribarlo, demostrando la fuerza que su tío Isaev estaba adquiriendo en sus brazos en el último año. 
 
    —Tengo dos opciones, Kolya, y no sé cuál es la acertada. ¿No te hemos educado correctamente, o te faltó la hostia a tiempo?  
 
    Atónito, Kolya observó a Kiryl y, por primera vez, a sus veinticuatro años, se revolvió contra su tío. 
 
    —Mientras tú estás aquí, tu mujercita se está follando al marido de mi madre —gritó. 
 
    —Cállate —siseó Vica. 
 
    Mientras Vica hablaba, Kolya sentía cómo lo agarraba por el cuello desde atrás y lo inmovilizaba con una facilidad pasmosa, y, al mismo tiempo, llegaba a ellos el ruido de algo estrellándose contra el suelo. 
 
    —¡¿Qué has dicho?! 
 
    Vica y Kiryl dirigieron su mirada hacia la entrada, donde una inesperada Chantal los observaba con los ojos muy abiertos. 
 
    —Lo que has oído, mamá —respondió como pudo al reconocer la voz de Chantal, ya que él miraba a su tío y Vica le impedía girarse hacia la entrada—. Es una puta. Anastasia está en tu habitación follándose a tu marido.  
 
    —Cálmate, Kolya, no sabes lo que estás diciendo —susurró Vica. 
 
    —¿Es que no lo ves, mamá? Es una… —Vica apretó, aún más, el agarre alrededor de su cuello y la falta de oxígeno en sus pulmones se hizo más presente, impidiéndole continuar hablando.  
 
    Chantal se puso frente a él, estaba tensa y sus ojos brillaban, aunque no de felicidad, pues el llanto que contenía hacía que su expresión decayera. Nunca la había visto de esa manera, con sus manos cerradas en puño y temblando, como si contuviera algo que Kolya aún no comprendía qué era.  
 
    —¿Cómo puedes decir eso de Ana? —preguntó con tristeza—. Yo no te eduqué así.  
 
    —Mamá... 
 
    —No —negó, cerrando los ojos con fuerza—. Yo te enseñé a respetar a todas las mujeres, tú no eres así... —insistió. 
 
    —Mamá, estaban juntos, Gerlof... 
 
    —¿Cómo puedes hablar así de mi marido? Fue él quien defendió cada una de tus faltas. —Tragó con fuerza y endureció su tono—. Dime, Kolya, ¿cómo puedes hablar así del hombre que arriesgó todo para salvarte? 
 
    Kolya rememoró el día en que Gerlof mintió para sacarlo de la cárcel en Moscú, y cómo, una vez en Breda, lo había defendido con orgullo ante sus superiores hasta que logró que se librara de la expulsión con deshonor y pudiera terminar su carrera. Haciendo aquello con el riesgo de que, si no salía bien, el fallo de Kolya los arrastraría a ambos. Observó a su madre, la única mujer que lo miraba con amor a pesar de sus muchos errores, aunque en ese momento no lo contemplara de esa manera. Chantal no estaba enfadada, ni gritaba ni braceaba. Su madre estaba quieta, contenida y tensa. Kolya vio la tristeza en sus ojos y leyó la frustración en su expresión. Aquello dolía mucho más que el puñetazo de su tío. 
 
    —Los vi —habló de nuevo—. Tienes que creerme, mamá. 
 
    —¡No! Ni se te ocurra llamarme mamá. —Chantal, angustiada por la situación, y al mismo tiempo que las lágrimas afloraban en sus ojos, alzó la mano hacia Kolya. 
 
    —Chantal...  
 
    La voz de Anastasia llegó hasta ellos y, mientras se acercaba, Kolya alternó sus ojos entre ella y su madre, quien dejaba caer su mano con un sollozo que lo desgarró, consciente de que ella sufría más que él por lo que había estado a punto de hacer. 
 
    —No te reconozco —dijo Vica soltándolo y yendo a coger a su hija. 
 
    Ger se quedó estático con la pequeña Ivanna en sus brazos. Mantenía la calma físicamente, aunque en su rostro se reflejaba el dolor que sentía por la desconfianza que Kolya tenía hacia él y por arrastrar a su madre hasta ese extremo. 
 
    Todos permanecieron en silencio hasta que Vica salió con la pequeña, momento en el que Víktor y Vadim, alertados por los gritos, llegaron al gimnasio. 
 
    —Él no tiene la culpa. —Anastasia lo defendió cuando estuvo al lado de Chantal. 
 
    —Pero… —balbuceó Chantal— ¿Lo has escuchado? —Anastasia asintió. 
 
    —Todo. —Mientras se acercaba a ella, Gerlof le enseñó el pequeño receptor de sonidos de Ivanna—. Cuando se te cayó la pareja, debió activarse el micrófono y nos ha llegado todo lo que hablasteis. —Abrió los brazos y dejó que Chantal se escondiera contra su pecho. 
 
    —Da igual lo que haya dicho, no se lo tengas en cuenta —suplicó Anastasia mirando a Kolya directamente—. Si alguien tiene la culpa, soy yo. Todos habéis mentido por mí. 
 
    En ese momento, Kolya observó a Anastasia sin entender lo que estaba pasando. Alternó la mirada entre todos, y se dio cuenta de que ninguno estaba enfadado, aunque Kolya lo hubiera preferido antes que la decepción que vio en Kiryl, Chantal y Gerlof. No obstante, el aprecio que percibió en los ojos de Anastasia lo descolocó. Miró a su hermano, que estaba sorprendido, y encontró comprensión en Vadim. 
 
    —Yo... Escuché... La puerta estaba cerrada con el pestillo. —Kolya musitó sin saber por dónde empezar. 
 
    —¡Por supuesto! —Chantal alzó la voz—. Yo la cerré. Siempre que he querido intimidad he tenido que cerrar la puerta de mi habitación, y después de tantos años es algo que hago con normalidad —suspiró y se acuclilló frente a Kolya—. No sé qué has oído, pero mi marido estaba bañando a Ivanna mientras Ana le decía cómo debía hacerlo, y yo estaba allí, feliz. Viendo cómo dos de las personas más importantes de mi vida se llevan bien. 
 
    —¿Bañando a Ivanna? —Kolya agachó la cabeza y negó. 
 
    —Kolya —intervino Anastasia—. Me llaman Anastasia, pero no soy ella. Anastasia Talnikova fue una mujer tremendamente hermosa y muy amada por su hijo. —Miró a Kiryl y sonrió hacia su amigo con ternura—. Además, tu tío y yo no somos pareja, aunque es el único padre que conoce Anoushka, y por ello le estaré eternamente agradecida. —Inhaló en profundidad y dio un par de pasos hacia atrás—. Siento que todos te hayan mentido, y mucho más que lo hayan hecho por mí, porque no soy nadie. No te lo mereces. 
 
    El silencio se hizo en el gimnasio. Desconcertado, Kolya observó la huida de Anastasia después de aquella confesión que le había dejado ciertos puntos claros, y más dudas sobre ella de las que tenía con anterioridad.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
    Infiel 
 
    Anastasia abandonó la casa y caminó unos pocos metros pensando qué hacer, como si en los últimos días no hubiera dedicado todas sus reflexiones a su futuro.  
 
    Tras lo sucedido en el Matrioska Priyut, Vica y Syaoran la llevaron a la mansión, excusando su ausencia por un malestar que todos achacaron a los nervios por la inminente apertura del centro y la exposición pública, algo a lo que ella manifestaba tener pánico. 
 
    El primer día lo pasó ligeramente recluida, esquivándolos a todos. No quería hablar ni dar explicaciones, aunque tampoco sabía qué decir.  
 
    También había oído a Vica hablando con Vadim, y era consciente de que Kolya estaba tranquilo, y que, al igual que ella, se mantenía en silencio y apartado. A pesar de que en la pequeña cabaña que Vadim tenía en algún punto de los bosques de Rublevka, era difícil disfrutar de esa privacidad. 
 
    Después de esas primeras veinticuatro horas, ella comenzó su trabajo en el refugio, y ellos viajaron a San Petersburgo por negocios; además, aprovecharían la visita a la ciudad para hacer turismo y relajarse. 
 
    Asimismo, por lo que había entendido Anastasia, poner distancia entre ellos, fue una ayuda para que Kolya se diera cuenta de que él no era quien de meterse en su vida, por eso regresaba dispuesto a hablar con ella y a zanjar el tema. 
 
    Anastasia se sentía cómoda con la idea de tener que afrontar ese momento, hasta que se dio cuenta de que no era la situación, sino él, el motivo por el cual esa mañana se notaba inquieta. Kolya le infundía miedo. Su voz unida al vago recuerdo de él sobre ella, trasladándola a un agónico pasado, la acobardaba.  
 
    Sabía que no era valiente y que lo más osado que había hecho en su vida era una llamada a Chantal. Aun así, unos minutos antes, en el interior de aquella casa, no solo se enfrentó a Kolya, sino que lo miró a los ojos para poder aclararle quién era o no era, sin tener que confesar sus errores y su propia culpa.  
 
    Miró la hora y se dio cuenta de que Anoushka estaba a punto de salir del campamento, y estaba segura de que Roman estaría esperando para recogerla. Anastasia no conducía, nunca había aprendido, por lo tanto, era Roman quien se encargaba de que la pequeña llegara a tiempo a cualquier sitio. Se llevó la mano al bolsillo y se percató de que no tenía sus cosas, ni siquiera el teléfono móvil. 
 
    Cogió aire en profundidad. La idea de que se olvidarían de ella si permanecía fuera y no volvía al interior, surgió en su mente, y, aunque Roman tardase más de una hora, podía esperarlo en la entrada. Cuando llegara, le pediría que las llevara de vuelta a la ciudad, a Torre Eurasia. Anoushka no estaría feliz con ello, sin embargo, Anastasia creía que era lo mejor que podía hacer. Ella necesitaba su propia paz y la familia que la había acogido, hacer las paces. 
 
    Miró a su espalda y suspiró. «Kolya», se le encogió el corazón al pensar en él y en la derrota que mostraba su siempre orgullosa y chulesca expresión. 
 
    Se abrazó a sí misma y negó. No le gustaba el Kolya vencido, ni tampoco él del evento benéfico; sin embargo, el chico de sonrisa fácil, vacilón y divertido que robaba toda su atención, sí, y Kolya se merecía volver a ser ese.  
 
    —No deberías haber salido. —Vadim la sorprendió. 
 
    —No creo que este sea el mejor momento para que yo esté dentro y tampoco creo que a tu primo le haga gracia que estés conmigo. 
 
    —Kolya está pensando en cientos de cosas, y yo no estoy entre ellas, te lo aseguro —dijo, acercándose a Anastasia y entregándole su bolso—. Supuse que en tu huida no te habías acordado de cogerlo. 
 
    —Gracias. 
 
    Vadim sacó una llave de su bolsillo y jugó con ella en la mano. Anastasia imaginó que era la llave de su coche, un Lamborghini que, por lo que había escuchado, se parecía mucho al coche de su padre, Ilya Lazarev. 
 
    Observó al chico que tenía a su lado y que supuestamente era su sobrino, aunque ella misma ya acababa de dejar claro que no era familia de nadie. 
 
    —Siento mucho haber complicado todo. Nunca debí entrar en vuestra vida. 
 
    —Nuestra vida no es sencilla, así que no creas que eres tú quien la complica, Daisy… —Soltó sin más, dándole a entender que lo sabía todo. 
 
    —Yo… 
 
    —Ninguno de ellos me lo ha contado, así que, no se fueron de la lengua, te son leales. —La miró directamente a los ojos—. Simplemente, te investigué porque no confío en nadie —se encogió de hombros, quitando importancia al tema—. Mi trabajo es proteger a la familia. 
 
    —¿Por qué no se lo has contado a Kolya? 
 
    —Porque desde que sé que solo deseas recomponerte y que no albergas la idea de hacernos daño, mi deber es protegerte a ti y a tu secreto. 
 
    —Gracias —musitó Anastasia de nuevo. 
 
    —Tu vida es tuya, y nadie puede divulgarla, pero… —habló bajando los escalones de la entrada y caminando en dirección a su automóvil—, esconder cosas a la familia, mata. Deberías confiar en nosotros. —Vadim abrió la puerta del coche—. Sube. Te llevaré a casa. 
 
    —Anoushka… —mencionó Anastasia. Vadim comprobó la hora. 
 
    —Por lo que tengo entendido, Roman no solo trabaja conmigo —Anastasia afirmó con un pequeño deje de vergüenza—. Lo llamaré para que la lleve a Torre Eurasia. 
 
    Anastasia se subió al vehículo sin meditarlo, irse era lo que necesitaba; por eso, cuando vio que Vadim se alejaba, se sorprendió. Estuvo a punto de seguirlo, pero se detuvo cuando vio a Kolya saliendo de la mansión, convertido en una de esas versiones que él tenía y que a ella no le gustaban. Anastasia no quería que nadie sufriera, y mucho menos que lo hiciera él y por su culpa, así que, se le rompió el alma al verlo. 
 
    Vadim detuvo a Kolya en su intento de fuga. Su primo intentaba irse con lo puesto y demasiado nervioso como para pensar en lo que estaba haciendo.  
 
    —¿A dónde vas?  
 
    —¿Has visto la que he liado? —Vadim asintió—. No sé quién coño es Anastasia Talnikova. 
 
    —Sí que lo sabes, solo tienes que pensarlo… 
 
    —¡Joder! —Kolya empujó a Vadim, aunque no logró moverlo—. No quiero pensar. 
 
    —Pues creo que no te va a quedar otra.  
 
    —Kiryl, Vica, El Coronel, mi madre y mi hermano me odian —resopló—. Creo que hasta la pequeña Ivanna me tiene manía en este momento y Roman no me ha dado una paliza porque no está en casa. Tú… tú continúas hablándome y no sé por qué lo haces y ella… —Kolya cabeceó y se tragó algo extraño que le atoraba en el pecho al pensar en Anastasia, al mismo tiempo que intentaba esquivar el gran cuerpo de Vadim. 
 
    —Ninguno te odia. Solo están dolidos.  
 
    —Y tú me mientes. Esto es genial —habló de forma cínica. 
 
    —No te miento. —Continuó interrumpiendo su paso—. ¿A dónde vas a ir?  
 
    Kolya se quedó quieto, alzó el mentón y miró a Vadim a los ojos. 
 
    —A vagar por la ciudad mientras me emborracho y, después, a ver si encuentro alguna puta dispuesta a comerme la polla. —Lo retó. 
 
    —No es una buena idea, y lo sabes.  
 
    Se mantuvo en silencio y durante unos segundos desvió la mirada, observando algo más allá del gran cuerpo que se movía al mismo ritmo que él. 
 
    —A pensar, ¿te parece mejor? —Kolya respondió después de respirar profundamente. 
 
    —Sí. Llámame si necesitas algo. 
 
    —Lo haré —cedió Kolya. 
 
    De algún modo, todos estaban enfadados con él, aunque su madre albergara una emoción completamente diferente. En su voz, gesto y mirada, Chantal no expresaba el cabreo que mostraba el resto, sino un sentimiento de decepción y dolor, como si Kolya, en su papel de hijo, le hubiera partido el corazón y destrozado el orgullo.  
 
    —Vadim. —Kolya se detuvo antes de subirse a su coche y se giró hacia su primo. Observó el perfil de Anastasia, aunque no podía ver su rostro, y por un segundo, quiso ir con ella. Exhaló con cansancio y miró a su primo—. Cuídala. 
 
    Vadim asintió sonriente, contemplando la tranquilidad que mostraba Kolya. Este se subió a su coche sin apartar los ojos de Anastasia, a pesar de que ella miraba hacia abajo.  
 
    Recordó cómo Anastasia lo había defendido y se le escapó una pequeña sonrisa que le duró dos segundos. Tiempo que tardó en bufar y burlarse de sí mismo. Lo suyo era actuar como un capullo, y consideraba que no merecía que ella lo protegiera, ni la oportunidad que su tío Kiryl le brindó para que se explicara, ni tampoco que su madre le dijera: «te escucho» y mucho menos que Ger lo mirase piadoso. En cambio, se ganó a pulso el puñetazo de su tío, y hasta uno de Gerlof le hubiera sentado bien, y, sobre todo, habría agradecido que su madre le soltase aquel tortazo que contuvo, porque prefería sufrir él, antes de ver triste a Chantal. 
 
    —Un buen tortazo de Anastasia hubiera sido perfecto —habló consigo mismo—. Al menos así no estarías pensando en lo gilipollas que eres, porque mientras tú la pisabas, ella te levantaba. 
 
    Vio el coche de su primo alejarse y él arrancó tras él con el único deseo de acompañarla un tramo del camino, aunque solo fuera de pensamiento.  
 
    Suspiró. Kolya sabía que no tenía forma de deshacer la ofensa ni el trato que había dado a su familia. Él era el primero que no toleraba que nadie faltara al respeto a alguno de los suyos; sin embargo, se permitía el lujo de desconfiar de ellos.  
 
    Al llegar al final de la carretera principal de Rublevka, Vadim giró hacia la ciudad y él continuó en dirección contraria, sin destino y con la mente en blanco. Kolya pensaba solamente en huir o en desaparecer, aunque también le parecía válida la opción de que se lo tragara la tierra. 
 
    *** 
 
    Vadim y Anastasia llegaron a Torre Eurasia en completo silencio. Ella pensaba en cómo abordar el tema con Anoushka y en una nueva forma de enfrentar sus vidas, ya que, por más afecto que les tuviese a todos, comprendía que no podía seguir metiéndose en el centro de una familia que no era la suya. 
 
    Levantó la mirada y observó a Vadim, quien, tras unos segundos, sonrió en una mueca ladina. 
 
    —No me extraña que se haya vuelto loco pensando todas esas cosas —dijo él. 
 
    —¿Qué? —inquirió Anastasia sin saber a qué se refería. 
 
    —Ya sabes, Kolya. Cree que engañas a Kiryl con todos nosotros. 
 
    —¡¿Qué!? ¡¿Engañar?! ¡¿Con todos?! —Anastasia reculó un paso dentro del ascensor, que, aunque era grande, compartido con Vadim se hacía pequeño. Miró de nuevo al chico, que asentía con gracia—. Yo… yo no estoy con nadie… —cerró los ojos con timidez—, pero con nadie, nadie —insistió. 
 
    —Lo sé. Tu escasa vida social se limita a Anoushka, al trabajo y a nosotros. —La miró—. Pero nos observas, y tienes la costumbre de quedarte mirándonos fijamente. 
 
    —Lo siento, ni siquiera me doy cuenta. —Se mostró pensativa. 
 
    —No me molesta, aunque no puedo decir lo mismo de otros. 
 
    —Intentaré que no vuelva a pasar. —Anastasia suspiró pensando en una forma de controlarlo. 
 
    —De verdad, Anastasia, no es un problema. Realmente, creo que solo le molesta a Kolya. Así que, no te esfuerces, tendrá que aprender a convivir con ello. Pase lo que pase, eres de la familia y debe aguantarse. 
 
    —Hablando de eso, he pensado que quizá es buena idea que Anoushka y yo… 
 
    —Hemos llegado —Vadim la interrumpió y le hizo un gesto para que saliera del ascensor delante de él. 
 
    —Es imposible hablar contigo de algo importante —protestó saliendo del elevador y encarándolo en el pasillo, delante de la puerta del apartamento. 
 
    —Hay cosas que se pueden hablar, otras negociar y algunas, simplemente no pierdo el tiempo escuchándolas, ya que no tienen lógica.  
 
    —Es injusto, porque creo que es hora de que Anoushka y yo… 
 
    —De que Anoushka y tú disfrutéis de un tiempo de madre e hija sin el alboroto de una gran familia a vuestro alrededor. Será bueno que te relajes con ella. —Se mostró pensativo durante unos segundos—. Recuerdo que mi madre disfrutaba bañándose con nosotros, y después pasaba horas peinando a mi hermana mientras veíamos una película. 
 
    —¿La echas mucho de menos? —Vadim la miró con una sonrisa de añoranza. 
 
    —Piensa que mañana será un nuevo día y seguramente veas todo de forma diferente. Además, como estás más cerca del trabajo, no tendrás que madrugar tanto. —Sonrió burlón, como si realmente el madrugón fuera lo más importante. 
 
    Anastasia suspiró y abrió la puerta del apartamento después de marcar su código de seguridad en el teclado de la cerradura numérica.  
 
    Eran demasiadas las cosas que quería hablar con Vadim y poder llegar a entender, pero también era consciente de la imposibilidad de mantener una conversación con ese chico que sabía todo de la gente que le rodeaba, pero del que nadie sabía nada porque él mismo se cerraba al mundo. 
 
    —Anastasia. —La agarró del hombro antes de que diera el primer paso para cruzar aquella puerta—. Puedes hacerte llamar tía, sobrina, cuñada o prima, lo que prefieras —se mostró divertido—, pero eres de la familia. 
 
    —¿Por qué has dicho «prima»? —preguntó, viendo a Vadim entrar en el piso delante de ella. 
 
    —De todas las opciones que te di, ¿solo preguntas por esa? —Se le escapó una risilla—. Solo tengo un primo soltero. —Vadim abrió la puerta que separaba el recibidor del resto del apartamento—. ¡Anoushka, ptichka[12]! ¿Cómo va el campamento?  
 
    —¿Y papi? —preguntó la niña saltándose todas las formalidades—. Hoy iba a ir a tu casa para estar con papi. 
 
    —Pensé que conmigo te conformarías. —Vadim levantó a Anoushka en sus brazos mientras esta negaba. 
 
    Conforme pasaba el tiempo, Anastasia comprendía un poco más la mentalidad de Vadim; sin embargo, no se atrevía a pensar en el control que tenía sobre toda la familia, al menos, no hasta ese día y ese instante en el que comprendía que nada se escapaba a su dominio. 
 
    —Quiero a papi. —Anastasia sintió cómo se le estrujaba el corazón al ver a su pequeña.  
 
    —Está bien —respondió Vadim dirigiendo sus ojos hacia Roman. 
 
    —Iré a buscarlo —respondió el implicado. 
 
    —¿Tú también te quedas? —preguntó Anoushka a Vadim. 
 
    —¿Me invitas? —La pequeña asintió—. Pues si a tu madre le parece bien, me quedo. —Ambos la miraron. 
 
    —Estás en tu casa —concedió Anastasia. 
 
    —No. —Vadim negó al mismo tiempo que su gesto se tornaba pícaro; expresiones que solamente le había visto estando con sus primos y su hermana—. Antes de conocerte y de decidir que aquí sería donde vivirías tú, este era el apartamento en el que quería vivir Kolya cuando se viniera definitivamente, así que, no es mi casa. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? —cuestionó Anastasia. 
 
    —No quería decir nada. Solo era una observación, pero si te molestas con el dato, será por algo, ¿no? 
 
    Anastasia se cruzó de brazos, mientras que la carcajada de Vadim resonaba entre ellos. No supo si él se estaba riendo de ella o de la situación; sin embargo, el tema empezaba a inquietarla, ya que él estaba dando cosas por sentadas que, en realidad, no existían. 
 
    Anastasia era una mujer de cuarenta y cuatro años, que, aunque no tenía citas ni vida sexual fuera de sí misma, sentía y padecía igual que el resto; y no era ciega, por lo tanto, veía el atractivo de Kolya, pero tenía dos dedos de frente y ya no estaba en esa época loca de experimentar sin medir las consecuencias, igual que lo estaba él.  
 
    Kolya debía salir, disfrutar y divertirse con alguna chica que, lo mismo que él, tuviera ganas de fiesta. Anastasia, por el contrario, era una mujer, además de madre, con una mochila cargada de traumas, recuerdos y soledad.  
 
    Siempre había considerado la atracción física un factor importante en cualquier relación, no obstante, en su caso carecía de valor. En cambio, existían otros, como lo era el sentido común y todo lo que una conciencia madura abarcaba y debía contemplar, que pesaban lo suficiente como para que el más adulto pusiera fin al asunto, y esa era ella.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
    Casamentera 
 
    Pasear por la ciudad como si no tuviera otra cosa que hacer, no era algo que a Kolya lo entusiasmara. Quedarse en el coche durante todo el día, menos aún, y estancarse en un hotel para darle vueltas a la sesera, tampoco era lo suyo.  
 
    Había tenido una primera noche muy difícil en la que su mente lo estuvo bombardeando con imágenes de su vida pasada, pero la sentía tan lejana que ni él mismo pensaba ya en su época de estudiante en Londres. 
 
    El día siguiente lo comenzó de manera tonta y sin saber a dónde ir; sin embargo, su subconsciente, que era más listo de lo que él creía, tenía muy claro qué era aquello que deseaba, así que lo arrastró hasta el único lugar en el que quería estar. Al llegar a la azotea, hizo lo mismo de siempre: mirar a Anastasia. No obstante, en esa ocasión, la observó con nuevos ojos y después, reflexionó sobre lo que había visto desde una nueva perspectiva. 
 
    Al finalizar ese día, Kolya se sintió mejor y más tranquilo; así que, logró dormirse sin que nada lo atormentara y con la imagen de Anastasia llenando su mente. 
 
    La segunda mañana, al abrir los ojos, Kolya tenía claro a qué iba a dedicar el día, por eso no dio ningún tipo de rodeo y se dirigió a la azotea con un café y su mejor mira. Se sentó en el lugar habitual y, mientras la buscaba, le dio un trago largo al café. Al encontrarla, una nueva sonrisa surgió de su pecho y viajó directa a sus labios. 
 
    Anastasia se movía con soltura entre las estanterías del almacén, subiéndose a una pequeña escalera para contar lo que se colocaba en los estantes más altos y, al mismo tiempo, tomando notas. 
 
    Kolya estuvo un rato pensando en el refugio. Recordó la pasión con la que Vadim le hablaba de aquel proyecto, y lo entusiasmado que estaba de poder contar con Anastasia para dirigirlo. 
 
    «¿Cuántas veces se equivocó?», Kolya se lanzó la pregunta del millón y también se respondió: «Vadim no se equivoca». 
 
    El cerebro de su primo era como una especie de ordenador capaz de analizar las probabilidades y dar con la solución más práctica, rápida y ventajosa que existía y que él podía poner en práctica. «No, no puede ser», cabeceó. A pesar de la negativa, Kolya era consciente de que lo que se conocía como suerte o azar, era la respuesta positiva a la combinación perfecta de los factores que ellos ponían en juego, claro estaba, siempre que supieran aprovechar las variables en favor propio. Él mismo lo hacía siempre que se colocaba tras su mira con el arma en las manos.  
 
    Volvió de nuevo a observar a Anastasia. 
 
    Hacía mucho tiempo que Kolya sabía que le gustaba contemplarla, en cambio, no le agradaban algunas de las cosas que veía, y por lo que se conocía a sí mismo, él no era un hombre celoso, aunque tampoco había sentido el más mínimo interés por nadie. Por lo tanto, le quedaba claro que por Anastasia, lo sentía todo.  
 
    Vio cómo Irina llegaba y saludaba a Anastasia con bastante afecto, a pesar de que la cuñada de su hermano era la mujer más arisca que él había conocido en su vida, y eran muchas. Anastasia se fue con ella y, aunque trató de seguirlas, no lo logró, por lo que supuso que sería la hora de la clase de defensa personal, y el gimnasio se encontraba en la parte delantera del edificio. 
 
    Se conocía el horario y era consciente de que tardarían aproximadamente una hora en terminar, y sin tener la posibilidad de poder seguir viendo a Anastasia, Kolya no sabía qué hacer con ese tiempo. 
 
    *** 
 
    Anastasia sufría una especie de inquietud que comenzaba a desbordarla, y, aunque conocía la causa, se negaba a aceptar esas razones. Estaba convencida de que admitir que Kolya le preocupaba hasta el punto de robarle parte de su sueño, sería como decirle al mundo que le importaba mucho más de lo que admitía, y eso le daba pánico.  
 
    No obstante, dado que nadie tenía noticias de él desde que se marchara de la mansión después de discutir con su familia, lo llamaba con insistencia. Anastasia se culpaba por lo ocurrido, y usaba ese sentimiento para justificar su conducta cada vez que marcaba su número.  
 
    Toda la situación la abrumaba. Kolya no respondía, ella se recriminaba no haber sido la adulta que se esperaba que fuera desde un principio y después de todo lo ocurrido, lo único que conseguía era sentir más ansiedad porque no tenía ni idea de cómo solucionarlo. A pesar de ello, al igual que había ocurrido años atrás, la preocupación, las mentiras y la necesidad de ocultar la verdad de lo que estaba padeciendo en su interior, la llevaron a adoptar aquella fachada de felicidad que mostraba al mundo a través de una sonrisa que creía haber olvidado en Londres.   
 
    La llegada de Irina al Matrioska Priyut, supuso un alivio para ella y agradeció la distracción que le iba a proporcionar la chica, ya que el ejercicio la ayudaría a despejar la mente. Además, la sonrisa forzada que decoraba su rostro se convirtió en un gesto sincero cuando las vio a todas en la primera clase de defensa personal que iban a ofrecer en el refugio. Y cuando ella hablaba de todas, no solo se refería a las mujeres que acababan de dar su primer paso hacia una nueva vida, sino también a las mujeres que componían esa familia que Kiryl le regaló al llevarla a Moscú. 
 
    Vica había buscado un hueco entre su niña, su marido y todo ese mundo que la rodeaba.  Anastasia era consciente de que ser mujer no era fácil, y, por lo que veía, en la vida de Vica, aún menos. 
 
    Niurka sonreía divertida mientras las miraba a todas, incluidas las chicas que estaban internas y a las que intentaba calmar. Ella era el primer contacto que tenían esas mujeres con el refugio y en quien depositaban su confianza. 
 
    Irina estaba disfrutando. Esa era su idea y ella sola se había encargado de convencer a Vadim de lo beneficioso que sería para esas mujeres saber defenderse, además de que ese conocimiento podría ayudarlas a sentirse más seguras. Anastasia la había apoyado sin dudarlo, porque aquella idea la hacía pensar en lo diferente que habría sido su vida si no hubiera permitido aquel primer tortazo. 
 
    Kumiko estaba nerviosa y mostraba una ternura maravillosa pidiendo a las chicas que fueran piadosas con ella, porque era la primera vez que iba a hacer algo así; a Vica, por supuesto, se le notaba el orgullo que sentía por su suegra. 
 
    Chantal, sorprendentemente, la observaba en silencio. Anastasia quería hablar con ella. Deseaba sentarse con su mejor amiga y, como en una especie de confesión, contarle todo, pero el miedo la hacía retener sus palabras. 
 
    —Me costó mucho entender lo que pasaba. —Vica la sorprendió—. Ya sabes, entre tú y Kolya.  
 
    Anastasia la observó y sonrió con un poco de vergüenza, la misma que sintió cuando Vadim le dijo que tanto él como Víktor conocían lo ocurrido por boca de Kolya, y que Syaoran no era tonto y lo había captado en el evento de apertura. 
 
    —Yo… 
 
    —A mí no tienes que darme explicaciones. En cuestiones sentimentales soy la más torpe. Pero a ella… —Vica se giró hacia su madrina. 
 
    —Chantal… —murmuró. 
 
    —Mi madrina no deja de pensar en lo que ha pasado, no comprende el comportamiento de Kolya y, cree que se fue porque estuvo a punto de pegarle. Además, como no ha podido hablar con él, está preocupada. 
 
    —Yo también lo he llamado —confesó. 
 
    —Se ha dejado el móvil en casa —Vica sonrió de lado—. Sabemos que lo has estado llamando. 
 
    —¿Chantal también lo sabe? —Vica asintió. 
 
    —Asume que estás dolida por lo que Kolya dijo de ti. 
 
    —Hablaré con ella. 
 
    *** 
 
    Se encontraban a solas en su despacho, una frente a la otra. Chantal estaba ojerosa y tenía la mirada apagada. En aquel entorno, Anastasia era capaz de identificar en su mejor amiga el sentimiento de desasosiego que, como madre, estaba experimentando por Kolya.   
 
    Chantal también la observaba, esperando que comenzara la conversación, pues era evidente para ambas que quien debía hablar era Anastasia. No obstante, para ella se estaba complicando, ya que en ese momento en el que debía abordar la realidad, ni siquiera sabía de qué manera podía iniciar esa conversación. «Chantal, me he acostado con tu hijo», en cuanto surgió la idea, supo que de esa forma no podía empezar. «Chantal, hace dos años, me dejé arrastrar por tu hijo y, ya sabes, nos acostamos», menos, pensó, consciente de que era cosa de los dos. «Chantal, ni siquiera sabía que era tu hijo…».  
 
    —… yo veía a un chico guapo que estaba pendiente de mí, haciendo que me sintiera atractiva. Había pasado tanto tiempo desde la última vez que… ya sabes, que sentí ese hormigueo y… —Sonrió con timidez—. Al principio no quería, pero me conquistó, y pensé: ¿por qué no? Así que, me dejé llevar por el deseo que él me estaba enseñando y… —Miró a su amiga—. Pasó lo que tenía que pasar… 
 
    Anastasia no terminó de hablar y dejó aquello a la imaginación de Chantal, creyendo firmemente que no tenía la necesidad de revelar detalles morbosos. 
 
    —No lo sé, Anastasia. No sé qué pasó allí, porque no estaba —respondió Chantal con seriedad. 
 
    —Pues que tu hijo fue un caballero. —A pesar de que su cuerpo temblaba como si el frío siberiano hubiera calado bajo su piel desnuda, Anastasia se mostró tranquila—. No me pidas que sea más específica, porque no puedo. Te aseguro que Kolya me trató bien, y que… bueno, en cuanto supe su nombre me escapé. Absurdo, pero largarme fue lo único que logré hacer, aunque el daño ya estaba hecho. 
 
    —¿Me estás diciendo que te acostaste con mi hijo? —inquirió. 
 
    —Sí —confirmó Anastasia. 
 
    No sabía cuál sería el resultado final de su conversación, pero en ese momento, se daba cuenta de que hablar con su mejor amiga de lo sucedido era lo correcto y no se arrepentía de haberse saltado esa primera clase de defensa personal, porque ese día, al menos entre ellas, quedaría todo claro. 
 
    —¿Qué sientes por Kolya? —cuestionó de pronto. 
 
    —¿Qué podría ser mi hijo? —respondió con otra pregunta. 
 
    —Pero no lo es —recordó Chantal. 
 
    —Tu hijo tiene veinticuatro años. Debe salir y disfrutar. Conocer chicas de su edad, hacer locuras y probar a todas las que le apetezca, y si quiere, con el tiempo, formar su propia familia. Lo último que necesita en su vida es una madre con traumas. —Anastasia sonrió con tristeza y, en ese momento, deseó tener un cigarro entre sus manos, un vicio que había abandonado cuando Kiryl se despertó del coma.  
 
    —Eso ya lo sé, lo que quiero saber es qué sientes por él —insistió.  
 
    *** 
 
    Kolya decidió usar el tiempo para ir a la mansión y darse una larga ducha, porque cuarenta y ocho horas con la misma ropa, a pesar de que se había aseado, eran demasiados días para él, aunque estuviese acostumbrado a llevar el mismo uniforme durante largos periodos.  
 
    Al terminar de arreglarse, salió al jardín para ver a su ahijada, esperando poder estar con ella un poco. Ivanna, con su presencia tranquila, le ayudaba a pensar y, estaba seguro de que, al compartir su tiempo con ella, tomaría la mejor decisión para él. En cambio, se encontró con una reunión masculina en la que Kiryl, Gerlof y Osamu ejercían de niñeros de la pequeña, siendo el abuelo quien la tenía en brazos. 
 
    Los tres pares de ojos se enfocaron en él, y luego, durante unos segundos y en completo silencio, se miraron entre sí, como si se comunicaran con señas secretas que solo ellos comprendían.  
 
    —Eres el único de todos nosotros capaz de tenerlas a todas pendientes de ti —soltó Osamu—. Incluso Kumiko está abrumada, y no me gusta que se preocupe. 
 
    —Lo siento, tío Osamu. 
 
    —Por millonésima vez en mi vida, voy a intentar no dictar la sentencia de tu juicio sin darte la oportunidad de explicar qué coño pasó el otro día —habló Ger. 
 
    —Un coño. —Kiryl lo miró fijamente, alzando el mentón y retándolo—. Debemos admitirlo, solo una mujer es capaz de hacer que nos pongamos así. Celosos, bravos y capaces de arrasar con todo macho que se ponga por delante. 
 
    Los tres se carcajearon de forma sonora, asustando a la pequeña Ivanna, quien despertó llorando y obligó a Osamu a levantarse y a pasear un poco mientras la arrullaba. 
 
    —Shsss, mi niña, shsss, ten piedad de mí y no me llores —canturreó con dulzura. 
 
    —Kolya, te quiero. —Gerlof señaló un asiento libre—. Por ese motivo, siempre he respetado tus deseos y aceptado las decisiones que has tomado, pero, mi misión en la vida es que tu madre sea feliz y esté tranquila, así que, si se preocupa por ti, me veré obligado a dejar de respetarte y a hacer lo que crea necesario para que ella sea feliz. —Todos prestaron atención al Coronel—. Por lo tanto, si ella siente que no estás bien como para quedarte en Moscú o, si yo intuyo que ella no va a estar bien dejándote aquí, te arrastro a casa, y me dan igual tus veinticuatro años. 
 
    —Un padre con los huevos bien puestos —dijo Osamu volviendo a ocupar su lugar entre ellos. 
 
    —No es mi… 
 
    —¡Todos lo sabemos! No es tu padre. —interrumpió Kiryl—. Puedes llamarlo cómo te salga de la polla, Kolya. Gerlof ha sabido coger esas riendas cuando la vida se las impuso; por eso, para nosotros, se ha ganado el título.  
 
    —Quiero que te quede una cosa clara para el resto de tu vida —Ger se levantó—. No me duele que desconfiaras de mí, porque sé que solo intentabas proteger a tu madre y eso es lo mismo que yo hago cada día. Me duele verla dolida… —resopló y se acercó a Kolya—. Nunca te largues después de haber discutido con una mujer, jamás. —Lo agarró del cuello y lo arrastró hasta el asiento que estaba libre—. Tu madre lleva dos días sin dormir. 
 
    —Sé que la cagué, pero… —admitió Kolya—, es difícil mantenerse coherente. 
 
    —Difícil, dice el mocoso —Osamu se echó a reír—. Todo lo que has hecho hasta ahora es fácil. Mantenerse coherente es fácil y cagarla es lo más sencillo del mundo. Lo jodido es limpiar la mierda. 
 
    —Ya, bueno. —Miró a todos con una mueca ladeada—. Disculpad si no estoy de acuerdo, porque sé perfectamente cómo arreglarlo. 
 
    —Dieciséis años tardé en recuperar a Chantal —espetó Gerlof—. ¿Sabes qué fue lo que me torturó durante todo ese tiempo? —Kolya negó—. Creer que nunca podría pedirle perdón. 
 
    —Yo llevo veinticinco años de feliz matrimonio, porque todo lo anterior fue una cagada de esas que supuestamente se arreglan con facilidad —Osamu cabeceó hacia Kolya—. Pero te aseguro que, aunque ella me dice que es feliz y que se siente amada, no he logrado recuperar ni uno solo de esos días. No la cagues, porque después dará igual todo lo que te esfuerces. La sombra de quién has sido y de lo que has hecho, te perseguirá siempre.  
 
    —Conviviste con el mejor ejemplo de cagadas fáciles de arreglar —Kiryl habló con añoranza—. Si tu padrino estuviera aquí; en esta reunión de testosterona, como la llamaría tu madrina; te diría que hagas lo que hagas, no permitas que se aleje de ti, nunca desconfíes de ella y jamás tengas miedo de amarla. Y yo te diré que la cuides. —Kiryl sonrió cómplice—. Ella solo necesita sentirse a salvo y protegida. Si consigues eso, te dará lo más bonito que puede llegar a poseer un hombre, una familia. 
 
    *** 
 
    Kumiko y Chantal regresaron a la mansión mucho más alegres de lo que habían salido aquella mañana.  
 
    La asiática estaba más tranquila después de que su amiga le asegurara que todo lo ocurrido era un malentendido por parte de Kolya, y, aunque Chantal seguía sin saber dónde se encontraba su hijo, conversar con Anastasia le hacía apreciar cómo empezaba a clarear el agua que la tormenta había dejado turbia.  
 
    Chantal reconocía que, en un primer momento, lo que le había comentado Anastasia no le había caído muy bien. Al igual que cualquier madre, ella imaginaba a su hijo con alguien más acorde a su edad; no obstante, aquello le duró los segundos que tardó en recordar que Kolya no era como el resto de los hijos del mundo, ni siquiera como Víktor, y eso que eran gemelos. Comprender ese detalle la ayudó a divisar, aunque fuera algo lejano, un hermoso lago de aguas cristalinas. 
 
    Chantal sabía que, para alcanzar el paraíso, se necesitaba confianza y paciencia. Anastasia poseía una calma infinita, aunque carecía de coraje, ya que se lo habían robado hacía demasiados años. Kolya tenía valor de sobra, pero no almacenaba ni una sola gota de aguante. Por lo tanto, estaba segura de que Kolya tenía la suficiente firmeza para ambos y Anastasia la serenidad para aceptarlo.  
 
    Sonrió, porque una vez que conocía toda la historia, sabía cómo interpretar el comportamiento de su hijo y, aunque ni Anastasia ni Kolya estuvieran seguros, ella sabía cuál era el sentimiento que latía en sus corazones.  
 
    Las dos mujeres, asumiendo que los hombres estarían en el jardín aprovechando el calor del verano, se dirigieron al exterior. El conjunto de risas masculinas les llegaba con mayor claridad a medida que se acercaban a la piscina. 
 
    La sorpresa de ellas surgió cuando vieron a Kolya compartiendo unas cervezas con sus maridos y con Kiryl al tiempo que vigilaban a Ivanna. La bebé dormía profundamente después de haberse llenado con un buen biberón que el abuelo tenía vacío en una de sus manos mientras con la otra sujetaba la prueba de su delito. 
 
    —¿Se puede saber qué es esto? —preguntó Kumiko mirando a su marido—. ¿Te dejo solo con tu nieta y esto es lo que lías? 
 
    —La culpa es de ellos —se excusó Osamu, poniendo cara de bueno y señalando al resto. 
 
    —Y yo sugerí cerveza —alegó Gerlof—. Porque aquí, el soltero —cabeceó hacia Kiryl—, quería vodka y es demasiado temprano. 
 
    —Teníamos que animar al chico, que está alicaído porque sabe que se comportó como un gilipollas y venía arrastrándose y pidiendo perdón… —empezó a recitar Kiryl. 
 
    —Todo eso se lo cree Ivanna porque es inocente, pero a nosotras no nos la coláis. —Chantal interrumpió a Kiryl. 
 
    —Mi nieta es una santa. —Osamu miró hacia la pequeña con amor—. Es como sus abuelas. Físicamente, es nuestra Ivanna, y el carácter de mi Kumiko. A su madre, con la mala leche que tiene, no se parece; a su tía, con la guerra que dio, tampoco, y a su padrino, menos. Con lo pequeña que es, bebe ella más rápido que él. —Osamu se rio con su propio chiste. 
 
    —Él no necesita beber —continuó Chantal—. Ya hace bastante el idiota como para añadir alcohol a su comportamiento. 
 
    A pesar de que sus ojos se detenían en la figura de su madre más que en ninguna otra, Kolya permaneció en silencio, observándolos a todos mientras aguantaba el pequeño chaparrón que le estaba cayendo. Además, lejos de sentirse molesto, agradecía que fueran tan indulgentes con él, pues era consciente de que merecía eso y mucho más.  
 
    Cuando sus ojos lograron cruzarse con los de Chantal, ella le dedicó una dulce sonrisa, y supo, sin llegar a imaginar cómo, que su madre lo comprendía y lo perdonaba. Se giró hacia Gerlof y lo miró fijamente. Él, así como ella, le dirigió una sonrisa que acompañó con un asentimiento.  
 
    —Mami, ¿podemos hablar? —preguntó en un susurro cargado del mimo que siempre guardaba para Chantal. 
 
    —Habla… —concedió su madre.  
 
    Kolya los miró a todos, se incorporó y caminó hacia su madre. Ella lo observó embelesada, viendo al hombre y no al niño. 
 
    —Me gustaría hacerlo en privado. —Kolya le tendió la mano y ella lo miró con toda la adoración que tenía para él—. Voy a ir a mi habitación a hacer una pequeña maleta y esperaba que pudieras ayudarme. 
 
    —Vamos. 
 
    Chantal caminó agarrada de la mano de su hijo, mientras él iba jugando con sus dedos. Un gesto que, por lo que recordaba, hacía Kolya cada vez que tenía que comunicar una noticia que lo ponía nervioso, ya fuera algo bueno o malo.  
 
    En su mente, juntó lo que sabía con los movimientos de Kolya, y sonrió. Chantal tenía claro que, hiciera lo que hiciese, ella lo iba a apoyar, aunque su pequeño aún no lo supiera.  
 
    —Te fuiste sin decir nada. ¿Te haces una idea de cómo me siento? —Independientemente de lo que quisiera contarle, Chantal esperaba una explicación—. Llevo dos días sin saber de ti. 
 
    —Lo siento, mamá. Necesitaba… —Kolya se detuvo y la miró fijamente, pensando qué iba a decirle. 
 
    —Sé lo que necesitas. —Chantal se adelantó, acercándose a él y acariciándole la mejilla—. Soy tu madre y sé perfectamente qué necesitas.  
 
    Chantal lo abrazó con la intención de abarcarlo por completo y empacharse de su hijo, y Kolya la rodeó con fuerza, absorbiendo ese amor incondicional que ella tenía para él. Además, para Kolya, después de lo sucedido y de cómo la había visto antes de marcharse, sentir ese afecto de su madre a través de un abrazo con sabor a comprensión, era un pedazo de cielo cálido. 
 
    Ella lo soltó y reculó un paso. Frunció el ceño y lo miró de nuevo, aunque en esa ocasión con mucha más seriedad que al comienzo, y, sorprendiéndolo, le agarró de una oreja y empezó a caminar, obligando a Kolya a seguirla. 
 
    —El abrazo era para mí. Tú necesitas mano dura —añadió sonriente y con tono juguetón. 
 
    —Mami —protestó con mimo y gracia. 
 
    —Un día y dos noches, Kolya. Ese es el tiempo que llevo preocupada por ti y acosando a Ger, a tu hermano, a tu primo y a cualquiera que se me ha acercado.  
 
    —Lo siento —balbuceó al llegar a su habitación y antes de entrar. 
 
    —Yo también. —Chantal se detuvo y lo soltó—. Siento haberte mentido. No debimos haberlo hecho. —Kolya la miró, asombrado por sus palabras y por admitir abiertamente que todos le habían mentido—. Aunque si lo pienso bien, no lo he hecho, porque no es lo mismo mentir que ocultar, ¿no? —Kolya sonrió. 
 
    —Mami. Anastasia y el tío no son pareja —afirmó.  
 
    —No —corroboró Chantal. 
 
    —Pues déjame decirte que me habéis mentido —concluyó, entrando a su habitación. 
 
    —No, no te hemos mentido a ti —rebatió Chantal siguiéndolo y cerrando la puerta a su espalda—. Os hemos mentido a todos, así que, dime, ¿qué tienes tú de especial para que te ofendas tanto?  
 
    Kolya observó a su madre con picardía. Era consciente de que debía ser cien por cien sincero con ella para que estuviera tranquila, porque Chantal no merecía más preocupaciones en su vida y menos, ser él una de ellas. 
 
    —Que os quiero a las dos en mi vida, y solo te tengo a ti. Así que, tengo que conseguir que Anastasia quiera estar en ella. 
 
    —¿Así, sin más? —preguntó Chantal, sorprendida. 
 
    —Sí —respondió de forma directa—. Ya sé que es un poco mayor que yo y que tiene una hija, pero no me importa, porque me gusta y Anoushka es una niña muy dulce, aunque me revienta que llame papá al tío —confesó, intentando adivinar qué significaba la expresión seria de Chantal—. También sé que, cuando se trata de Anastasia, no estoy muy lúcido y que por eso la cago constantemente, así que, es muy probable que Anastasia me odie por ello… 
 
    Se detuvo cuando vio que su madre lo observaba con curiosidad y alzando una ceja, además de sonreírle de forma misteriosa. Kolya no sabía cómo interpretar su expresión, y al ver que ella no le iba a aclarar nada, pensó que estaba esperando a que él terminara con su explicación.  
 
    —Ahí abajo me hicieron ver que, por muy complicado que parezca, puedo arreglarlo si me centro en ella, y sé que va a ser difícil, pero por eso mismo estoy seguro de que merece la pena. Además, mamá, tú me has enseñado que lo importante nunca es fácil. 
 
    Chantal asintió a sus palabras, abrió el armario y sacó un pequeño bolso de viaje en el que empezó a meter la ropa de su hijo. 
 
    —Mamá, ¿te parece bien? —Chantal ladeó la cabeza y lo miró. 
 
    —En este momento, es lo que quieres, así que, mi trabajo es apoyarte. Aunque, ya que preguntas mi opinión, te aviso de que hay dos cosas que me preocupan. Una es que solo has dicho, me gusta; y la otra tiene siete años —suspiró—. A veces, por más que nos esforzamos, las cosas salen mal, y ninguna madre quiere ver sufrir a sus hijos. Por lo tanto, lo único que puedo decirte es que, si solo te gusta y no lo vas a dar todo de ti, probablemente acabe mal, y si eso sucede, me pondré del lado de Anoushka. Si la pequeña se ilusiona contigo y tú le rompes el corazón, yo seré quien la abrace. ¿Te ha quedado claro? 
 
    —Vi a Anastasia por primera vez hace dos años, y desde entonces no me la quito de la cabeza…  
 
    —¡¿Hace dos años?! —disimuló y exageró la pregunta. 
 
    —Fue justo antes de que me arrestaran. —Chantal asintió—. La conocí unos días antes y… bueno, aquella noche, entre nosotros… —Su madre se sentó en la cama, cruzó las piernas y prestó atención—. La primera vez que la vi se apoderó de todos mis pensamientos. Anastasia es atractiva, demasiado para su propio bien. —Kolya sonrió con picardía—. En el segundo encuentro, hice todo lo posible para tenerla, pero no sé qué sucedió, porque cuando iba a comenzar lo divertido, huyó de mí —confesó—. Por lo tanto, no llegamos a profundizar sexualmente. —Chantal le hizo un gesto para que continuara—. El resto de la historia es fácil de imaginar. Yo creía que Anastasia trabajaba para el tío Kiryl, y cuando él se despertó del coma dijo que eran pareja. Me volví loco pensando en todo tipo de engaños. —Kolya se sentó en el suelo, frente a su madre—. Desde que he vuelto, la observo. Al principio, vi cierto roce con Roman y Vadim e imaginé lo que no era, y el otro día, cuando la oí con Gerlof, pues… —Chantal frunció los labios recordando—. Pero lo he meditado y creo que es más sencillo, ¿no? Anastasia es cariñosa, y donde solo hay cariño, yo vi otra cosa… 
 
    —Kolya, ¿qué sientes por ella? —Lo interrumpió. 
 
    —No lo sé. —Miró a su madre y bufó—. Mamá, si te confieso algo, ¿me juzgarás? 
 
    —Nunca —concedió. 
 
    —La he estado espiando —Chantal abrió desmesuradamente los ojos—. Ya sé que no está bien, pero necesitaba saber la verdad y supuse que vigilarla unos días me diría algo sin hacer daño ni acusar a nadie directamente. 
 
    —Te entiendo —inhaló profundamente—. ¿Has sacado algo en claro? 
 
    —Me gusta mirarla y cómo se mueve. Su forma de recogerse el pelo en un moño y cómo los rizos le caen delante de la cara. Su gesto cuando resopla. Cómo le brillan los ojos cuando se ríe en silencio, la timidez de su sonrisa y la inocencia que transmite. La delicadeza de su presencia; en ocasiones la miro y tengo la impresión de estar viendo una muñequita de porcelana. Deseo arroparla con mis brazos, y no poder hacerlo me tortura… 
 
    Chantal estaba embriagada escuchándolo. Deseaba saber qué más cosas estaba sintiendo Kolya con esa hermosa emoción que ella conocía, pero que él estaba comenzando a experimentar; no obstante, prefería verlo y no oírlo, por lo que decidió interrumpirlo y darle un pequeño empujón. 
 
    —Conocí a Ana en Londres.  
 
    —Espera, espera, espera… —Se acercó a su madre, descruzó sus piernas y se apoyó en sus rodillas—. ¿Me estás diciendo que Anastasia es amiga tuya? 
 
    —Sí. Yo se la presenté a Roman y a Kiryl —sonrió al tiempo que recordaba—. Ellos la han cuidado por mí, y lo que has visto es cierto. Ana es cariñosa e inocente. —Inhaló en profundidad—. Ella… —Chantal cabeceó con energía y guardó silencio—. Me gustaría poder decirte… pero no puedo. Si quieres algo con ella, debes luchar porque Ana confíe en ti, y te lo cuente. Tienes que enamorarla libre de juicios, siendo tú mismo y sabiendo quién es ella hoy, no quién fue ayer.  
 
    —Mamá, tengo una duda… —se mostró pensativo—. ¿Por qué la llamáis Ana si es Anastasia? 
 
    —Porque tu tío Kiryl, aunque lo ha intentado, no ha sido capaz de llamarla Anastasia… 
 
    *** 
 
    Después de compartir la cena con su familia, Kolya se desplazó hasta Torre Eurasia. A lo largo del trayecto fue pensando en Anastasia y en las muchas anécdotas que su madre le contó de ellas juntas. 
 
    Sonrió al imaginarse a Anastasia espiando a Kiryl y a Roman; y en su mente la vio preciosa con su cara de susto al escucharlos hablar de los locales que su tío tenía en Londres, y también se montó su propia película con alguna de las trifulcas que ella había tenido con la prensa, a pesar de que no lograba imaginarla enfadada.  
 
    Kolya se hacía una imagen de Anastasia por cada una de las descripciones que Chantal le estaba dando, y en todas, la veía igual que a un ángel; y dentro de aquella visión celestial, se recreaba en la sensualidad que él le añadía, pero que su madre ni mencionaba.  
 
    A pesar de que estaba encantado con todo lo bueno que le decían, Kolya se pasó una gran parte del tiempo esperando el motivo de su separación, ya que, si algo le quedaba claro, era que Anastasia llevaba tanto tiempo en Moscú como años tenía Anoushka. Por consiguiente, Anastasia aún vivía en Londres cuando su madre los había adoptado y Kolya estaba seguro de no haberla visto nunca. No obstante, esa explicación no la obtuvo. 
 
    Al llegar a Torre Eurasia, mientras el ascensor ascendía treinta y ocho plantas, Kolya siguió meditando sobre la aventura en la que estaba a punto de embarcarse y en todo lo que había conversado con su madre. 
 
    Unas horas antes, Kolya estaba hecho un lío, y aseguraba que no sabía qué sentía por Anastasia. Sin embargo, tras compartir sus pensamientos con su madre, era evidente que ella no era para él lo mismo que habían sido el resto de las mujeres, de las cuales, ni siquiera era capaz de recordar el color de su pelo. 
 
    El sexo o la atracción, tan relevantes en su vida, pasaban a un segundo plano con Anastasia, dejando que Kolya contemplase cómo se formaba, crecía y se asentaba un nuevo sentimiento en el centro de su pecho que lo tenía fascinado, pero al que aún no le quería poner nombre. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
    Necesidades 
 
    Anastasia se arrepentía de muchas cosas en su vida, pero no de lo que había hecho el día anterior. Conversar con Chantal sobre lo sucedido, disculparse y eliminar el sentimiento de traición que llevaba cargando desde hacía dos años, consiguió que se reconciliara con ella misma, y que esa noche alcanzara un sueño tranquilo. 
 
    Se levantó, se estiró y bostezó. Cogió la bata de raso blanco a juego con su camisón y que siempre dejaba a los pies de la cama, y se la puso mientras salía de la habitación pensando en el desayuno que iba a cocinar esa mañana para Anoushka. Sin embargo, antes de que se decidiera por algo, llegó hasta ella el olor dulzón de unas tortitas.  
 
    Frunció el ceño. Anastasia, quedaba habitualmente con Roman para desayunar y lo normal era que él se adelantara a ellas, pues era más madrugador y no vivía lejos, concretamente un par de plantas por encima. Pero no recordaba que hubieran hablado de desayunar esa mañana juntos. 
 
    —Roman, los años están causando estragos en tu memoria o en la mía, no sabía que hoy hubiéramos quedado. 
 
    —¿Roman? —preguntó una voz masculina que Anastasia reconoció inmediatamente, pero que no pertenecía a su amigo de toda la vida. 
 
    Anastasia permaneció inmóvil mientras observaba cómo Kolya se encontraba tranquilamente en su apartamento, terminando de preparar el desayuno, con la mesa puesta y la cafetera lista, como si hubiera estado esperando a que ella se despertara para hacer el café. 
 
    —Si sé que me vas a recibir así, te hubiera visitado antes. —Kolya sonrió ladino y la miró de pies a cabeza, recreándose.  
 
    Anastasia cerró la bata y tiró con fuerza de las solapas, tapándose aún más el pecho, mientras reculaba un poco. 
 
    —¿Cómo has entrado?  
 
    —El sistema de seguridad está programado para que puedas entrar solo tú con tu clave, así que, no te preocupes. 
 
    —¡¿Cómo que no me preocupe?! —dio otro paso hacia atrás—. Tú has entrado, así que, no soy la única. 
 
    —Nunca se sabe qué puede pasar, tú imagínate que te pones enferma y necesitas ayuda, necesitarías que alguien pudiera entrar —explicó con tranquilidad—. Es por eso, que todo sistema de seguridad tiene una forma de desbloqueo —sonrió con inocencia, intentando expresar su buena voluntad. 
 
    —Kolya, no puedes... 
 
    —Creí que querías hablar conmigo —interrumpió. 
 
    —¡Sí! Pero no puedes entrar a hurtadillas en mi casa, sin avisarme —habló un poco más alto de lo normal. 
 
    —Solo quería darte una sorpresa —Kolya relajó su tono y su postura, buscando que ella se tranquilizara. 
 
    —¡Pues me has sorprendido! —dio otro paso hacia atrás. 
 
    —¡Vale! —Kolya apretó el botón de la cafetera y la encendió antes de alzar los brazos en un gesto de rendición—. No quiero joderla. ¿De acuerdo? —En esa ocasión reculó él—. Solo quería hablar contigo y hacer las paces. El desayuno era como una especie de ofrenda. No era mi intención asustarte ni molestar. Será mejor que me vaya —habló con suavidad. 
 
    Kolya se retiró caminando despacio y hacia atrás, deseando que ella le dijera que se quedara. Ambos se miraban fijamente a los ojos. Anastasia estaba tensa, y no porque desconfiara de él, sino por lo sucedido la última vez que habían estado solos.  
 
    Desde el regreso de Kolya, la sensación de que no se entenderían aumentaba con cada acción por parte de él. Por ese motivo, Anastasia prefería que, cuando se tuvieran que ver, hubiera alguien entre ellos que pudiera mediar y ayudarla a mantener a raya el temperamento de Kolya; ya que ella se veía incapaz de controlar su respuesta a ese carácter, aunque estaba segura de que, en realidad, él nunca le haría nada.   
 
    Al oír cómo se cerraba la puerta de la entrada, asumió que Kolya se había marchado y se relajó. 
 
    Kolya suspiró con la puerta a su espalda, la visita no salió cómo él esperaba, pero, al menos, la había sorprendido. Por lo que, satisfecho consigo mismo, bajó a Industrias Lazarev con la idea de encontrar a alguien que lo invitara a desayunar. 
 
    Era temprano y no había mucha gente. Algo lógico si se detenía a pensar que, a esa hora, la mayoría estaría en sus casas desayunando o incluso despertándose, igual que Anastasia.  
 
    Pensar en ella instaló una sonrisa bobalicona en su rostro y, después de pasar su mano en el detector de huellas y saludar a los vigilantes que se aseguraban de que no se colara nadie, recorrió el camino hasta el despacho de su primo, con Anastasia haciendo papilla cualquier idea que pudiera llegar a tener en ese momento.  
 
    Se torturaba imaginándose con ella al mismo tiempo que se flagelaba con el pensamiento de que jamás podría tenerla, para después elucubrar cientos de teorías sobre su comportamiento libertino, y al final, nada de lo que él desarrollaba era acertado.  
 
    —¿Duermes? —preguntó Kolya tras abrir la puerta del despacho de su primo y comprobar que Vadim ya estaba trabajando. 
 
    —A veces —respondió Vadim sin apartar los ojos de su ordenador. 
 
    Se dirigió directamente hacia la pequeña zona de relax que Vadim tenía en su oficina. Un espacio con sofás, mesa y un mueble auxiliar que contenía todo lo necesario para el uso y disfrute del director de Industrias Lazarev. Desde allí, observó la amplitud del lugar y, como de costumbre, respiró la frialdad del ambiente y lo vacío que se percibía, a pesar de que al despacho no le faltaba ningún detalle, al menos en decoración y mobiliario. 
 
    —¿Qué te parece si desayunamos juntos? —sugirió Kolya sirviéndose café y mirando la bandeja con dulces y fruta que, probablemente, alguna de las asistentes de su primo preparaba a primera hora. 
 
    —Creí que te habías mudado a los apartamentos del clan. —Vadim observó a Kolya—. Si no quieres cocinar, puedes ir al comedor al que van los chicos. 
 
    —Bajé hasta la pastelería que se encuentra junto a la entrada principal de la torre, y compré el desayuno para Anastasia y Anoushka, pero me olvidé de mí. 
 
    —Por lo que sé de Anastasia, puedo asegurar que si te presentas en su puerta con el desayuno en la mano, ella te diría que la acompañaras —Vadim respondió con seguridad. 
 
    Kolya sonrió y observó a su primo con gracia.  
 
    —Creo que ya sé cuál fue el problema… 
 
    —¿Qué has hecho? —Vadim cabeceó. 
 
    —No me detuve en la puerta. —Aclaró, tras tomar un trago de su café y acomodándose en uno de los sofás—. Entré en el apartamento y coloqué una magnífica mesa con todos los dulces que compré. Luego, como vi que Anastasia no tiene infusiones, preparé la cafetera. En ese momento se levantó y me pilló.  
 
    —Kolya, no puedes entrar sin invitación. —Vadim cabeceó con gracia. 
 
    —Ya lo sé, pero se me ocurrió y necesitaba hacerlo… 
 
    —Si Anastasia fuera como Vica, no tendrías ningún problema, vería la comida y se olvidaría de que te has colado en su casa, pero… —Vadim se acercó al sofá—. Creo que debes ser más sutil, no ir a saco, y ser más conquistador. Recuerda cómo hizo el Coronel con tu madre. 
 
    —Detallista e insistente. —Volteó los ojos. 
 
    —A las mujeres les gustan esas cosas —Vadim se encogió de hombros. 
 
    —Lo tendré en cuenta —sonrió desganado—. El problema es que no tengo paciencia. 
 
    —Si quieres a Anastasia, deberás tenerla. 
 
    *** 
 
    Combinar romanticismo con una vigilancia no era algo que entrara en sus planes; sin embargo, estaba haciéndolo. Por lo que, mientras veía a través de su mira al calvo que Vadim le pidió que controlara, Kolya trazaba un plan de ataque contra los muros de Anastasia. Dado que, al contrario de lo que pensaba a su llegada a Moscú, ya no quería una noche con ella atada a la cama, Kolya deseaba muchas noches, mañanas y tardes. Cada uno de los días que Anastasia estuviera dispuesta a darle.  
 
    Observó el ojo que Utkin tenía tatuado en el pecho. No lo había visto hasta ese momento, pero si repasaba lo aprendido, aquello significaba que era un vigilante o controlador, aunque también cabía la posibilidad de que se lo hubiera tatuado por gusto. Ya que los clanes y las familias hacía tiempo que no se regían por las antiguas normas del Hampa y los símbolos estaban perdiendo su valor. Además, basándose en los hechos que conocía y en lo que le decía su instinto, Kesar Utkin no se enteraba mucho de lo que sucedía a su alrededor.  
 
    Miró la hora y observó con atención el lugar en el que se encontraba. El distrito de Ramenki estaba demasiado lejos de la zona de trabajo de Utkin, aunque tampoco lo había pillado haciendo nada del otro mundo, salvo comer en compañía de algunos de sus hombres.  
 
    «Mientras tú comes pollo, ella come polla», pensó en un tono burlón. Aunque, desde su punto de vista, allí había algo más que se le escapaba de las manos, Kolya no se tragaba la idea de que ese hombre ignorara por completo qué ocurría entre las paredes de su hogar.  
 
    Una suave vibración en su teléfono móvil lo avisó de que tenía un mensaje. Al leerlo, buscó a Dmitry a través de su mira y localizó su coche aparcado frente a una floristería que se encontraba a escasos metros del restaurante en el que Kesar acababa de entrar. Alternó la vista un par de veces entre Dmitry, la floristería y el restaurante, pensando qué hacer.  
 
    «Tengo hambre», pensó bajándose del coche. 
 
    *** 
 
    Anastasia salió de la oficina con la idea de comer algo en compañía de las chicas que estaban internas en el refugio. Le gustaba pasar tiempo con ellas, conocerlas, saber de sus inquietudes y escuchar sus experiencias.  
 
    A lo largo de los años, aprendió que soltar el pasado y compartirlo con las personas adecuadas, era sanador, y, aunque su propia vida se la guardara para sí misma, ella se prestaba voluntaria para ayudar a esas mujeres en ese recorrido que tanto le recordaba a su comienzo en Moscú, cuando Kiryl convivía con esa mitad de sí misma que guardaba en lo más recóndito de su alma. 
 
    Anastasia caminaba distraída en su recorrido por el pasillo, como casi siempre que pensaba en aquel tiempo pasado. Por ese motivo, no iba atenta al recorrido y, al girar la esquina, chocó contra algo demasiado duro. 
 
    —¡Auch! —se quejó. 
 
    —Lo siento, señorita Talnikova. No era mi intención molestarla. —Marat, uno de los chicos que Vadim enviara al refugio para trabajar en la seguridad, se disculpó por haber chocado con ella. 
 
    —No te preocupes. —Dio un pequeño paso hacia atrás, elevó el rostro y observó a Marat—. ¿Me buscabas a mí o ibas al almacén? 
 
    —Iba al almacén. —Sonrió afable. 
 
    Anastasia se hizo a un lado y lo dejó pasar para que pudiera continuar con su trabajo, y ella se dirigió hacia el comedor, donde todas estaban preparando la mesa para empezar a comer. 
 
    La comida transcurrió sin conflictos, al menos externos, que eran los que más la preocupaban a ella. El refugio acababa de abrir y lo último que necesitaba en ese momento era un escándalo. Sin embargo, los asuntos que Anastasia tuviera en su mente y que necesitaba aclarar, no eran lo mismo.  
 
    Anastasia pasó una gran parte del día pendiente de su móvil, al mismo tiempo que se preguntaba cuál sería el mejor momento para quedar con él. Dado que, después de lo ocurrido entre ellos y con los cambios de humor que mostraba Kolya, tenía cierto pánico a la respuesta que pudiera darle él cuando ella le pidiera mantener esa conversación que tenían pendiente. No obstante, cuando llegó la hora de irse, consciente de que lo mejor era zanjar el tema lo antes posible para que no volviera a presentarse en su casa de sorpresa, decidió enviarle un mensaje. 
 
    Anastasia Talnikova:  
 
    Hola, Kolya. Si estás libre esta noche, podemos hablar. 
 
    Envió el mensaje y bloqueó el teléfono sin mucha esperanza de recibir una respuesta rápida, pero antes de que lo hubiera guardado en el bolso, la sorprendió un suave pitido. 
 
    Kolya de Vries:  
 
    Esta noche se me pone mal hablar. Tengo planes ♥. 
 
    Anastasia volvió los ojos al ver su respuesta, aunque no por sus planes, porque para ella era evidente que un chico como él podía ocupar sus noches de la forma que más le gustara, pero el corazón la dejó un poco descolocada. 
 
    Anastasia Talnikova: 
 
    Está bien. ¿Cuándo puedes? 
 
    En aquel momento, al ver que se encontraba en línea, se mantuvo a la espera de su respuesta. 
 
    Kolya de Vries: 
 
    Puedo ahora😊. 
 
    Los ojos se le abrieron de par en par al leer y resopló. «Bendita juventud sin responsabilidades», pensó Anastasia mientras recordaba las palabras de su amiga Chantal: «Kolya es un chico comprensivo, siempre piensa en el resto, aunque a veces las hormonas le ciegan». 
 
    —Pues ahora mismo, tu hijo, no está pensando mucho. 
 
    Murmuró en alto para Chantal, aunque nadie la escuchaba, ya que estaba sola en su oficina, terminando de prepararse para ir a casa y compartir la tarde con su hija. Por lo que, sin perder un tiempo que no tenía, salió del refugio mientras escribía la respuesta para Kolya. 
 
    Anastasia Talnikova: 
 
    Lo siento, pero yo ahora no puedo. Roman estará recogiendo a Anoushka del campamento y me voy a casa a compartir la tarde con ella. Ya sabes, igual que tu madre hacía contigo. 
 
    Añadió la coletilla para recordarle que, aunque él fuera un veinteañero con todo el tiempo del mundo, ella era una mujer muy próxima a la edad de su madre y que, al igual que Chantal había hecho con él, ella también tenía una hija a la que cuidar. 
 
    Kolya de Vries:  
 
    Estás preciosa. 
 
    Anastasia frunció el ceño al leer la respuesta de Kolya y se apresuró a responder para guardar el teléfono en el bolso e irse a casa tranquila, ya que sabía que ella había intentado quedar con él, pero que él no se tomaba nada en serio. 
 
    Anastasia Talnikova:  
 
    No sé qué quieres decir con eso... Cuando puedas quedar, me avisas. 
 
    —Eres imposible —farfulló hacia el teléfono—. Hasta mañana, Mikhail. —Se despidió del chico de seguridad que vigilaba la entrada y que, en ese momento, le abría la puerta a ella mientras Anastasia iba concentrada en su bolso. 
 
    —Con eso quiero decir que: estás preciosa. —La abordó Kolya, asustándola. 
 
    —¡Señor! —elevó la voz al mismo tiempo que se llevaba la mano al pecho.  
 
    Anastasia lo observó, entre sorprendida y sobresaltada, mientras intentaba recuperarse del susto que le acababa de dar.   
 
    —Lo siento —susurró Kolya tan cerca de su oído, que se le puso el vello de punta al sentir la calidez de su aliento en el cuello—. Tengo la impresión de que se me da muy mal sorprenderte. 
 
    En aquella proximidad, Kolya aspiró su aroma y se deleitó en lo natural de su perfume dulzón; disfrutó de la suave caricia de los rizos de Anastasia en su rostro, y, a pesar de que se contuvo de abrazarla para poder sentirla contra su cuerpo, sucumbió al placer de acariciarla en el rostro, al tiempo que la besaba en la mejilla de forma suave, lenta y casta; aunque Anastasia sintió el pecado en el roce de sus labios tan cerca de su boca. 
 
    —Rosas. —Kolya le mostró el ramo que compró para ella después de comer y justo antes de ir a buscarla. 
 
    —Pero… —Anastasia hundió la nariz entre las flores e inhaló profundamente, buscando recuperarse de ese momento en el que, por unos segundos, quiso no tener conciencia y permitir que el deseo que le producía la cercanía de Kolya la arrastrara hacia él, olvidando el resto del mundo—. ¿Cuándo quieres que quedemos? —preguntó, cerrando los ojos con fuerza y apartando un poco el rostro. 
 
    Anastasia esperó un minuto y, ante la ausencia de respuesta de Kolya, quien continuaba sujetando las rosas delante de ella creyendo que las cogería, empezó a caminar dispuesta a llegar a la parada de taxis e irse a su casa. 
 
    —Anastasia, ¿a dónde vas? —preguntó Kolya, siguiéndola.  
 
    —A casa, ya te he dicho que… 
 
    —¿Para qué crees que he venido? —señaló su coche. 
 
    Anastasia se detuvo y lo miró. 
 
    —Kolya, nosotros… 
 
    —Son para ti. —Le entregó el ramo de rosas rojas e insistió hasta que Anastasia lo agarró—. Sé que eres madre y que ahora quieres irte y estar con Anoushka. No pretendo entretenerte, pero si quieres podemos hablar de camino a casa. 
 
    Anastasia volvió a hundir la nariz entre las rosas y sonrió al rememorar la sensación de sentirse apreciada hasta ese punto; aunque después recordó que las flores siempre las recibía como un compromiso, ya que, por ella, nadie había tenido esa voluntad. 
 
    —No las necesito… 
 
    —Es obvio. —Kolya volvió a interrumpirla, apoyando la mano en el centro de la espalda de Anastasia y guiándola con cuidado hacia su coche—. Nadie necesita flores. 
 
    —¿Entonces…? —Se detuvo y lo observó. 
 
    —Estoy convencido de que solo necesitas disfrutar del significado de que yo te regale un ramo de flores. —Volvió a comenzar a caminar arrastrándola con él. 
 
    —¿Y qué se supone que significa? 
 
    —Que no puedo dejar de pensar en ti. —Kolya sonrió y Anastasia lo observó durante unos segundos. 
 
    —Yo también he pensado en ti. —La sonrisa de Kolya se hizo más amplia al escucharla. 
 
    *** 
 
    «Di todo lo que quieras», pensó, dando la vuelta número cincuenta y seis en la cama, mientras en su mente se repetía lo que Anastasia le había dicho en el coche. Ya que, lo que Kolya tenía planeado como una conversación de dos participantes, ella lo convirtió en un monólogo.  
 
    —No voy a ponerte excusas ni decirte que aquella noche me fui contigo porque había bebido un poco de más, que también influyó —ella sonrió con timidez—. Simplemente, me equivoqué. Necesitaba sentirme especial y allí estabas tú, prestándome atención. Me dejé llevar pensando que podría lidiar con ello y que no tendría que enfrentarme a ti, pero… ¡Aquí estás! ¡Esa es mi suerte! ¿Entiendes?  
 
    —Eres especi… —intentó intervenir.  
 
    —Supongo que ya sabes que la amistad entre tu madre y yo no es algo que haya surgido recientemente, así que, cuando me dijiste quién eras… Tuve pánico, Kolya; no eras cualquier chico, eras el hijo de la única amiga que tengo, y yo… ¡El miedo es irracional, así que, hui! 
 
    Después de decir aquello, Anastasia se quedó en completo silencio, mirando hacia la ventanilla. Se había distraído durante unos minutos y, aunque daba la impresión de que miraba el movimiento de la ciudad a su paso, Kolya estaba seguro de que no. Que sus ojos estaban clavados en un punto fijo.  
 
    —Es como si todo se repitiese —murmuró reflexiva—. Vadim me explicó que pensaste que tenía un montón de amantes. —Sonrió y miró al frente, apoyando la cabeza contra el asiento—. Kiryl creyó que si decía que éramos pareja todo sería más fácil. —Anastasia se encogió de hombros—. Pero ya lo sabes, ¿no? Ni estoy con tu tío ni con el resto —suspiró—. Estaba segura de que yo para ti no era nada y supuse que, por una vez, tendría un poco de suerte y acabarías olvidándome, pero, de nuevo, me equivoqué —sonrió con tristeza. 
 
    —¿Por qué estabas segura de que te olvidaría?  
 
    —Porque eres un chico joven y guapo, y puedes tener a la mujer que quieras…  
 
    —Eso no es cierto —respondió Kolya hacia la oscuridad de la habitación insulsa que ocupaba en uno de los apartamentos compartidos que tenían los chicos del clan en Torre Eurasia.  
 
    Aunque la respuesta llegaba tarde, porque Anastasia no se detuvo al decir aquello. 
 
    Anastasia contaba con mil y una razones que la ayudaban a autoconvencerse de que no se equivocaba, y unas cuantas más para reafirmar su teoría contra cualquier forma que Kolya pudiera encontrar para rebatirla a ella y a sus ideales. 
 
    Por lo tanto, terminó acompañándola en completo silencio hasta su apartamento, pensando en qué punto del recorrido había perdido la facultad de palabra, dándose cuenta, también, de lo bien estudiado que Anastasia tenía su alegato, y de lo mal armado que él había acudido a esa contienda.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
    Contienda 
 
    Armarse hasta los cimientos de su ser, y no solo de valor, sino también de constancia, calma, firmeza y, sobre todo, llevar por delante la verdad de sus deseos, mostrándose ante Anastasia como era; fueron algunas de las herramientas que Kolya decidió portar cada día en aquella contienda por Anastasia. 
 
    Esa mañana, después de pasarse la noche en vela, dando vueltas y meditando, Kolya supo que le daba igual el pasado de Anastasia, su nombre real le importaba más bien poco y que lo único que valía entre ellos dos era lo que él sentía y lo que percibía que sentía ella. Kolya tenía sus ánimos en ascenso y no iba a permitir que Anastasia, y sus notables ganas de negar todo lo que él le provocaba, destruyeran aquello que él deseaba construir para ambos. 
 
    El día comenzó con el desayuno en casa de Anastasia, aunque esa mañana, a diferencia de la anterior, decidió dejarlo en la cocina e irse. Continuó con una visita a Industrias Lazarev, donde compartió el café con Vadim, y después salió a sus quehaceres. 
 
    Hasta ese momento, Kolya enfocaba sus esfuerzos en averiguar las rutinas de los hombres que Vadim quería tener controlados; sin embargo, las últimas horas se las había dedicado a la esposa de Utkin, quien convirtió la jornada laboral en un chisme muy interesante.  
 
    A todas las mujeres les gusta un capricho. Un dato que Kolya sabía por su madre: «Nos importa más el corazón de quien amamos que su cartera, pero un diamante es para toda la vida». 
 
    Recordó las palabras de su madre el día en que Gerlof la había llevado a comprar su anillo de compromiso.  
 
    La mujer Utkin no era menos que el resto y tampoco más; ella era un caso especial. A lo largo de esa mañana descubrió que disfrutaba de una vida de lujo en la que verse perfecta estaba entre sus prioridades, algo que deducía de sus visitas al salón de belleza y al centro de spa. Por lo tanto, ella no era de un capricho, sino de la opulencia en cualquiera de sus formas, desde la ropa que vestía hasta las joyas que adquiría, y las que no, también. 
 
    No la consideraba una ladrona de guante blanco, porque lo que se había llevado de una de las tiendas que Vadim tenía en los hoteles del Grupo Matrioska, no era de gran valor; aunque sí de un coste considerable, por lo tanto, la veía más bien como una choriza de manos largas. 
 
    El descubrimiento de aquello, entre otras cosas que ya conocía de Sobol, le hizo llegar a la conclusión de que los amantes vivían o pretendían vivir a costa de la familia Belov Lazarev, ya que ambos se dedicaban a robar y trapichear en los dominios del clan. 
 
    Tras eso y, convencido de que su día laboral podría finalizar, porque empezaba a encajar las piezas, Kolya había conducido hasta la mansión, buscando una excusa que no necesitaba, para volver a entrar en la vida de Anastasia.  
 
    Por lo tanto, fue a Rublevka y regresó al distrito de Presnensky en una carrera contrarreloj. Cuando por fin llegó al refugio, Kolya bajó del coche con un ramo de rosas en la mano. No estaba nervioso, pero sí ansioso por la reacción que pudiera tener Anastasia; así que, con los ojos puestos en el lugar por donde estaba a punto de salir, cogió aire en profundidad, y se apoyó en el coche, esperándola. 
 
    Anastasia sonrió de forma automática al verlo. Sabía que Kolya era insistente, porque ese era un rasgo que había descubierto dos años antes cuando él se propuso pasar la noche con ella. Pero ni en aquel entonces ni después de lo ocurrido entre ellos, con malentendidos y enfrentamientos incluidos, ni mucho menos después de la conversación que habían tenido la tarde anterior, se pensó que se mostraría incansable. Aunque admitía que le hacía ilusión descubrir que esa mañana él las había visitado con el propósito de sorprenderlas, de nuevo, con el desayuno. 
 
    —La está esperando el señor De Vries. —La informó Mikhail.  
 
    —Parece que sí. —Su sonrisa se hizo más amplia. 
 
    —En confianza, le diré que siempre fue un chico con mucho carácter y un bocazas inconsciente, pero también el más fiel, un rasgo que lleva demostrando desde niño —puntualizó el hombre agarrando la manilla para abrirle la puerta a Anastasia. 
 
    —¿Lo conocías de antes? —Anastasia apoyó la mano en la suya para que aún no abriera. 
 
    —Los gemelos eran demasiado pequeños cuando llegaron a Torre Eurasia, y poco después se marcharon con la señora De Vries, quien para nosotros era un miembro más de la familia. 
 
    —Esa parte me la contaron —dijo Anastasia. 
 
    —Pues de su época con nosotros, lo que puedo decirle es que era un niño travieso e inquieto que se dedicó a retar a sus mayores.  
 
    La sonrisa de Anastasia se hizo más amplia al oír aquello.  
 
    —Aún lo hace, porque no me hace caso. —Miró hacia fuera y lo observó—. Le he pedido que no venga a buscarme, y ahí está. 
 
    —Siempre hizo lo que quiso, así que, dudo mucho que usted logre enderezarlo —respondió con franqueza. 
 
    —No quiero enderezarlo, solo que haga su vida. —Miró a Mikhail, pensando que Kolya era perfecto tal como era, aunque con ella hubiera demostrado una posesividad y unos celos que, por un momento, la habían asustado. 
 
    —Le deseo suerte en esa tarea, señorita Talnikova; porque entre sus rasgos, el señor De Vries también cuenta con la cabezonería. Nunca se detiene hasta que logra lo que se propone. 
 
    —¡Pues mira! Creo que voy a arrimarme a él para ver si se me pega algo, ya que me encantaría que me trataras de tú y me llamaras Anastasia, pero no lo consigo. 
 
    —No sé si usted conseguirá su propósito, pero si se arrima al señor De Vries, él sí logrará lo que pretende. —Una sonrisa asomó en el rostro de Mikhail al mismo tiempo que abría la puerta—. Le deseo una buena tarde, señorita Talnikova. 
 
    Anastasia observó a Kolya desde la seguridad que le proporcionaba la distancia, y, aunque no lo admitiera, la ilusionó ver que de nuevo le traía rosas. Dado que aquel gesto la hizo recordar lo que él mismo le dijo la tarde anterior, cuando, sin cortarse ni un pelo, le confesó que no le llevaba flores, sino la demostración de que pensaba en ella. 
 
    Al asentar la idea de que un chico como él pudiera mantenerla a ella todo el día, rondando por su cabeza y, sobre todo, disfrutando de tenerla presente, notó un calor suave en el pecho. Ese mismo pensamiento la inspiró a soñar dulce en la perspicacia de estar despierta, y se vio con veinte años menos, paseando de la mano de Kolya por el estrecho sendero de un bonito parque, mientras sus miradas, igual de jóvenes, se cruzaban tímidas durante el enamoramiento de sus almas. 
 
    Kolya levantó el rostro y la observó. Anastasia cambió su expresión risueña por una más seria, sosteniendo firmemente que debía lograr que Kolya comprendiera que, cuanto antes se alejaran, menos sufrirían. 
 
    —Hola —saludó intentando mostrarse apática. 
 
    Él extendió aún más su sonrisa y se agachó hasta que sus ojos se encontraron. La observó durante un minuto escaso, y como ella no contaba con su impulsividad, Kolya la sorprendió con un tierno beso en la frente.  
 
    —No es necesario que te pongas toda ceñuda cada vez que me ves —soltó con gracia tendiéndole las rosas—. No voy a desaparecer, y si lo haces siempre, acabarás con un montón de arrugas en la frente. 
 
    —Ya tengo una edad —respondió cogiendo el ramo—. Sí, o sí, me saldrán arrugas. Así que, si no te gustan, ya sabes, puedes seguir tu camino sin sentirte obligado a verlas. 
 
    —¿Y puedo saber qué edad tienes? —Kolya se mostró curioso y Anastasia arrugó aún más su ceño al tiempo que olía las rosas en un vago intento de esquivar la pregunta—. ¡No hay problema! No me lo digas —manifestó abriendo la puerta del coche para ella—. Igual me equivoco, pero creo que ya te dije que la madurez es sexi. 
 
    Anastasia sonrió abiertamente, sabiendo que Kolya no podía verla porque estaba a su espalda, sujetando la puerta mientras ella entraba en el coche; y recordó aquella noche en la que se había lanzado, creyendo que todo lo que iba a suceder entre ellos sería una aventura divertida. 
 
    —También me dijiste que solo querías hablar —respondió, acomodándose en el asiento. 
 
    Kolya se acercó a ella, cogió el cinturón de seguridad y, muy despacio, disfrutando de la cercanía, del aroma a fruta dulce y del calor que desprendía su cuerpo, se aseguró de abrochárselo para que Anastasia quedara bien protegida en su lado del coche. Porque Kolya, en su cabezonería, ya había decidido que, en su Porche, el único vehículo con el que él había soñado, no entraría otra mujer que no fuera Anastasia, que era con la que él soñaba. 
 
    —Y en el tiempo que compartimos, yo no dejé de usar la lengua —Susurró pegado a ella y acompañó sus palabras con una sonrisa seductora. 
 
    Anastasia advirtió el rubor subiendo por sus mejillas, y cómo la vergüenza se apoderaba de ella, obligándola, de alguna forma, a apartar los ojos de la mirada lasciva que Kolya le dedicaba.  
 
    —Yo no te pedí… 
 
    —No necesitas pedirme nada, porque yo te lo quiero dar todo —dijo en un tono ronco, con los labios tan pegados a ella, que experimentó el calor de su aliento sobre la piel de su cuello, igual que lo había disfrutado en otra zona de su cuerpo años atrás.  
 
    —Kolya… —jadeó a modo de súplica. 
 
    —Hablando de dar, tengo unas cosas para Anoushka. —Kolya se separó de ella, notando la presión que producía en su cuerpo.  
 
    Teniendo a Anastasia tan cerca, no solo experimentaba esa lujuria que lo llevaba a sufrir unos leves latigazos de dolor en el pene debido a la opresión que su pantalón ejercía cada vez que se empalmaba. Con ella tan próxima, era la ambición en la punta de sus dedos por reconocer su cuerpo, la gula de su lengua por saborearla, el júbilo de sus ojos por admirarla, la calma de su mente por saber que ella era suya y la pasión que ardía en su corazón por Anastasia.  
 
    A Kolya le agradaba escucharla y disfrutaba de los intentos que hacía por esquivarlo, pero no quería que entrara en el mismo bucle que había caído el día anterior e iniciara, otra vez, el sermón de las edades, las diferencias y un sinfín de motivos que él veía tontos. Por esa razón, decidió sacar un tema de conversación para el trayecto.  
 
    Anastasia se mantuvo en silencio mientras Kolya contaba qué había hecho en el viaje a San Petersburgo y qué era lo que llevaba para Anoushka.  
 
    —No tenías que comprar nada —manifestó ella cuando él terminó de hablar. 
 
    —No he sido yo, como te dije, estábamos los tres y ellos fueron los que tiraron de mí, porque yo estaba un poco cegado en ese momento. —Sonrió mirándola de soslayo—. No voy a adjudicarme algo que yo no hice ni a negar lo tonto que me sentía, además de no tener ni idea de cómo arreglarlo, aunque después lo estropeara aún más. 
 
    —Está bien, entonces solo me queda darte las gracias por contarme todo, aunque solo cuentes lo que te interesa… —refunfuñó Anastasia. 
 
    —No sé a qué te refieres. —Redujo la velocidad antes de girar hacia la entrada del parking de Torre Eurasia. 
 
    —A nada. —Anastasia se sentó más recta en el asiento y se sacudió unas pelusas invisibles de su ropa. 
 
    —Será nada, pero destila reproche… 
 
    —No es reproche —se mostró resignada—. Es solo que has dicho que acompañasteis a unas chicas y te quedas en eso como si yo fuera tonta y no supiera que pasaste la noche con alguna. 
 
    —¿Estás celosa? —curioseó con gracia. 
 
    —No. 
 
    —¿Y si te digo que no pasé la noche con alguna, sino con todas? —preguntó divertido y la escuchó resoplar—. Y ni entre todas lograron tumbarme —añadió. 
 
    —Pues deberías centrarte en buscar chicas que puedan seguirte el ritmo… 
 
    —¿Cuántos años tienes? —preguntó de sopetón. 
 
    —¿Para qué quieres saber mi edad? 
 
    —Para ser consciente de cuáles son las que tengo que buscar, hace dos años casi me tumbas, un chupito más y… 
 
    —No voy a decírtela —zanjó el tema, queriendo interrumpir a Kolya y que no entrara en los detalles de aquella noche de hace dos años que provocaban que su cuerpo ardiera lento y exquisito en ciertas zonas.  
 
    —Anastasia, nos pasamos la noche bebiendo. —Kolya observó como ella forzaba aún más la postura y miraba hacia el exterior—. Te digo la verdad, entre esas chicas y yo, solo hubo alcohol, ni siquiera me froté contra sus culos y me mantuve lo más lejos que pude de ellas… 
 
    —¡Sí, claro! 
 
    —Mi hermano y su moral intachable podrán corroborarte mi versión… 
 
    —Kolya, no tienes que darme explicaciones. Eso es lo que debes hacer. Salir, divertirte y buscar cada día una distinta hasta que encuentres la definitiva. 
 
    —Eso ya lo hice… —dijo Kolya y Anastasia bufó al oírle. 
 
    —Tengo los suficientes años y experiencia como para no tragarme ese tipo de mentiras ni promesas, y mucho menos, voy a dejar que nadie me construya castillos en el aire. Kolya, soy realista; los príncipes azules no existen y los mundos ideales de los cuentos se derrumban, y por desgracia, cuando aterrizamos en la realidad, los golpes duelen demasiado y salir de esa fortaleza es muy difícil y… y… ¡Deberías irte! —chilló con dolor.  
 
    Kolya mantuvo la calma, percibiendo el resquemor en esa reclamación que Anastasia había iniciado con serenidad y concluido en un grito agónico. Supo leer en sus palabras las muchas promesas incumplidas y vio en su voz un alma rota por la dureza del engaño. Y Kolya no supo identificar qué se rompió en él escuchándola a ella, pero permitió que ese sufrimiento entrara en él, para padecerlo como si fuera propio. 
 
    Aparcó el vehículo en las plazas destinadas al clan y, sin permitir que Anastasia se moviera, le desabrochó el cinturón de seguridad y la arrastró hasta abrazarla.  No estaba seguro del motivo, pero estaba convencido de que Anastasia ni siquiera lo escucharía, por lo que se limitó a tranquilizarla de forma que comprendiera que estaría allí, con ella. 
 
    Se había roto en llanto. Anastasia quería creerle, pero confiar era un lujo que no podía permitirse. Ella, mejor que nadie, sabía que no existía esa perfección, y, sin ir más lejos, él mismo le había demostrado que no era perfecto; por ese motivo, no podía dejarse llevar otra vez.  
 
    *** 
 
    Anastasia le permitió compartir la tarde con ellas, y Kolya disfrutó de la ilusión de Anoushka abriendo los paquetes que compraron para ella en San Petersburgo. Unos regalos que no llegó a recibir porque Kolya había arrastrado a todos a padecer las consecuencias de sus celos. 
 
    Pudo observarla en su rutina y la vio, por primera vez, vestida con unas simples mallas y una camiseta de tirantes. La imagen le resultaba tan hermosa que solo pensaba en la posibilidad de vestirse con un pantalón deportivo y poder compartir la intimidad de un hogar con ella y ambos igual de cómodos. 
 
    En un pensamiento arcaico, Kolya renunció a su ritmo de vida anterior, y deseó que Anastasia le concediera el antojo de compartir con ella la tranquilidad que respiraba cuando la tenía cerca. Dándose cuenta de que la sensación que percibía estando a su alrededor, la forma de acelerarle el corazón, al tiempo que le infundía una paz encantadoramente atractiva, que no solo activaba el mimo y el cariño, sino también las ganas de seducirla lento y a lo largo de las horas, era amor. Ese amor que había reclamado para él en infinidad de ocasiones. 
 
    —Tito Kolya. —Anoushka captó su atención y él dejó de mirar a Anastasia para girarse y observar a la pequeña—. ¿Para mami habéis comprado algo?  
 
    —Sí, pero está enfadada conmigo e igual no lo quiere, así que, esperaba que se lo dieras tú por mí. 
 
    —Antes me dijiste que solo eran cosas para…  
 
    —Mami, ¿por qué estás enfadada con el tito?  
 
    —Yo no estoy enfadada con él… 
 
    —¡Oh! ¡Sí, sí lo está! —interrumpió Kolya—. Pero no es su culpa, es mía. He sido tonto y me he portado mal. 
 
    —Si tú eres muy bueno. —Anoushka se abalanzó sobre él y lo abrazó con delicadeza por el cuello—. Siempre tienes tiempo para mí y juegas conmigo.  
 
    —Ya, pero es distinto. Creo que he molestado mucho a tu madre.  
 
    —Pues no puede ser tan gordo como desobedecerla, porque eso sí que la enfada —Anoushka puso los ojos en blanco.  
 
    —¡Ha sido peor que eso! —exageró Kolya. 
 
    —Pues no la veo tan enfadada…, porque cuando se enfada de verdad hasta grita. 
 
    —¿Tu madre grita? 
 
    —No mucho, pero a veces, cuando no le hago caso, me grita —cuchicheó Anoushka como si aquel fuera un gran secreto. 
 
    —¿Me estáis criticando? 
 
    —No —contestó rápido Kolya—. Solo intento conocerte un poco mejor… 
 
    —¿A través de mi hija? 
 
    —Usando todos los medios que tengo a mi alcance. —Kolya dedicó un segundo a Anoushka y le señaló una de las cosas que le había dado; cuando vio que la pequeña ponía su atención en el juego, él se levantó y se acercó a Anastasia, quien permanecía pendiente de ellos—. Quiero conocerte, y me encantaría que fueras tú quien me mostrase cómo es la Anastasia que escondes en tu interior, pero no lo haces. —Kolya acarició su rostro con delicadeza y deslizó los dedos con suavidad por su mandíbula hasta llegar a sus labios—. No permites que la niña de risa alegre, la misma que hace dos años se dejó llevar por mí, salga y disfrute de la vida —susurró frente a ella. 
 
    —Ya te lo dije, Kolya. No necesitas conocerme, no a mí. —Anastasia se apartó de él, dándole la espalda. 
 
    —Antes, en el coche, dejé que lloraras y te abracé mientras lo hacías —musitó, pegándose a ella, obligándola a sentirlo. Kolya advirtió el escalofrío que recorrió a Anastasia y la rodeó por los hombros—. Por si no te has enterado, te lo repetiré: no estoy de paso, quiero estar aquí y contigo. He venido para quedarme.  
 
    El silencio se hizo entre ellos. Kolya esperaba una respuesta y Anastasia no sabía qué decir, sobre todo, después de haberse dejado llevar por los recuerdos de una mujer enterrada. Agachó la cabeza y observó el suelo, pensando en una historia que justificara su interior dañado. 
 
    —Mami, ¿el tito Kolya puede cenar con nosotras? 
 
    La pregunta llegó como una balsa de salvamento para Anastasia, y se agarró a ella ante la necesidad de mantenerse a flote. 
 
    —Supongo que no, tu tío Kolya seguro que tiene una cita con alguna chica joven y guapa… 
 
    —En este momento solo hay una chica en mi mente, muy joven y muy guapa. Tan guapa, que no soy capaz de ver más belleza que la suya —se giró y miró a la pequeña—, y por suerte acaba de invitarme a cenar. Estoy encantado de cenar con vosotras y lo haré siempre que quieras. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
    Paciencia 
 
    Anastasia reflexionaba sobre ese primer momento del pasado en el que permitió que Kolya entrara en su vida y cómo el encuentro cambió su presente. Al mismo tiempo, se asombraba con la capacidad que él poseía para invadir el espacio que ella tenía libre, presentándole un futuro en el que veía cómo él abordaba un interior que Anastasia planeaba mantener vacío durante el resto de su vida.  
 
    Desde que Anoushka lo había invitado a cenar, Kolya pasaba más tiempo con ellas; lo cual hacía que todo entre ellos ocurriera de forma natural, sin tener que forzar el contacto. Anastasia se sorprendía al darse cuenta de que Kolya llevaba desayunando tres mañanas y cenando cinco noches en su apartamento, como si esa rutina fuera la habitual. 
 
    No obstante, su mundo no se quedaba ahí. Porque empezaba a percibir cada detalle entre ellos extraño y hermoso, dos sentimientos dispares que caminaban de la mano entre su mente y su corazón. 
 
    Sonreía como una boba al comprender que adoraba el beso que Kolya le daba cuando se despedían en la puerta del apartamento; ya que, el suave y tierno roce de sus labios en su frente era una caricia demasiado hermosa que ella trasladaba hasta su cama para tenerla presente en sus sueños. Aunque, el que recibía cada mañana no tenía nada que envidiarle a ese, puesto que ella lo atesoraba durante todo el día, recordando que, a cada hora que transcurría, quedaba menos tiempo para volver a verlo. Además, no solo eran esos los mimos que tenían a Anastasia embelesada, sino el conjunto de todo lo que surgía entre ambos.  
 
    La forma en la que Kolya se acercaba a ella, cómo la agarraba de la cintura o apoyaba la mano en el centro de la espalda. 
 
    Cuando le hablaba en un susurro con voz ronca, y lo que causaba en sus sentidos al percibir la calidez de su aliento tan cerca de su piel, provocando que sus emociones se excitaran. 
 
    O simplemente, cada vez que lo veía sentado en el suelo jugando con Anoushka antes de que ella tuviera la cena lista; y también su mirada ilusionada cuando lo llamaba para que pusiera la mesa, como si fuera uno más de la familia. 
 
    Anastasia, en ocasiones, se veía como una madre con un hijo adolescente que compartía su tiempo y espacio con una niña de siete años. Sin embargo, cuando Kolya se alejaba de Anoushka y se acercaba a ella, se convertía en un hombre sumamente sexual que reclamaba cada una de las atenciones que podía darle como mujer. En esos momentos, ella se volvía loca, porque se decía a sí misma que debía encontrar la forma de alejarlo mientras se acercaba a él buscando el calor de su contacto. Igual que una adolescente deseosa del chico que le hace tilín y que la pone tonta con una sonrisa ladeada.  
 
    También estaba acostumbrada a que Kolya la recogiera del trabajo, y, como una niña malcriada, observaba la hora impaciente porque llegase el momento de volver a verlo y, cuando finalmente lo tenía enfrente, miles de ilusiones la embargaban pensando en pasar el tiempo a su lado.  
 
    Anastasia no quería detenerse a reflexionar cómo sería volver a la soledad de su vida anterior a él, porque ella seguía empeñada en que Kolya debía olvidarla y centrarse en hacer su vida con una chica mucho más joven.  
 
    Para ella, todo aquello era muy simple. Kolya aparentaba una seguridad y sensatez inmensa en sus decisiones, pero seguía siendo un niño de veinticuatro años que podía cambiar de opinión de un día para otro, y, por mucho que ahora fuera ella su objetivo, mañana lo sería otra, con veinte años menos que él. 
 
    Estaba segura de que Kolya iría madurando hasta convertirse en un hombre atractivo, tanto física como mentalmente, e increíblemente excitante en lo sexual. Cumpliría años como si su vida fuera un ascenso al edén masculino, un punto en el que él tendría cuarenta y cuatro años y ella sesenta y cuatro. Ese instante en el que Kolya, al igual que cualquier otro hombre, empezaría a buscar a una chica de veinticuatro años, que tuviera todo bien colocado en su lugar.   
 
    Anastasia era plenamente consciente de que ella, más pronto que tarde, empezaría a decaer y, a pesar de que en ese momento se veía bien, notaba cómo la gravedad hacía sus pinitos en su cuerpo. Costándole, cada vez más, mantener a flote unos atributos que aún se veían atractivos, pero que algún día ya no tendrían la tersa gloria de la juventud. 
 
    Asimismo, le añadía que su mente estaba dañada y que tenía la impresión de que nunca podría superar su pasado. Sumando a esos pensamientos las múltiples formas en las que lo imaginaba, engañándola cuando ella ya no pudiera satisfacerlo. 
 
    —Si me dices qué piensas, después friego yo —susurró Kolya desde atrás. 
 
    —En el sexo —respondió ella con el mismo tono. 
 
    —Precioso e interesante tema —mostró interés. 
 
    —Me preguntaba a cuál de todos los Seks acostumbras a ir… 
 
    —A ninguno —respondió, moviendo las cejas con diversión. 
 
    —Ni tú te crees tus mentiras —insistió Anastasia—. ¿Vas al del centro? ¿Tienes allí alguna chica que te guste?  
 
    —Te refieres al club en el que tú y yo… —sonrió travieso—. Porque estoy deseando repetir todo lo que pasó en ese lugar. 
 
    —Estoy hablando en serio. —Lo interrumpió. 
 
    —Y yo también. —Kolya se pegó a ella y, como tantas otras veces, dejó que Anastasia sintiera su presencia sin llegar a presionarla—. Me encantaría volver contigo, bebernos una botella de Beluga, emborracharnos y subir a esa habitación para devorarte el clítoris y terminar la noche con un final más divertido y menos traumático —gimió suave al terminar de hablar. 
 
    —No me gusta que me mientan. —Anastasia soltó lo que tenía en la mano y se giró para poder mirarlo. 
 
    —No te miento, por muy extraño que te parezca. —Agarrando a Anastasia con una mano a cada lado de su rostro, Kolya fijó sus ojos en los de ella y suspiró sonoramente antes de hablar en un susurro—. La última vez que me acosté con alguien fue en Ámsterdam, y no la recuerdo como una buena experiencia. Desde que te conozco, estás en mi mente controlando cada una de mis reacciones y, aunque no me creas, también mis ganas de follarme a alguien. Anastasia, solo quiero estar contigo, y a ti no solo deseo follarte, pretendo degustarte lentamente.  
 
    Anastasia no pudo hacer otra cosa que observar el movimiento hipnótico de sus labios, mientras intentaba rememorar qué había sentido cuando Kolya la besó. Se mordió el labio con suavidad y pensó en sucumbir a la tentación de volver a probarlo. Anastasia creía que también merecía olvidarse de la opinión general del mundo, ignorar el «qué dirán» y simplemente dejarse llevar por lo que le apetecía.  
 
    —Tito Kolya. —Anastasia se alejó de Kolya al oír a Anoushka—. ¿Estás muy ocupado ayudando a mamá con la cena? —preguntó la niña con inocencia. 
 
    —¿Me necesitas? —Kolya se puso de cuclillas para estar a la altura de Anoushka. 
 
    —¿Quieres jugar conmigo? 
 
    —Siempre —contestó Kolya con seguridad.  
 
    Cuando terminó de recoger la cocina, lo único en lo que podía ayudar porque no sabía cocinar, Kolya observó a Anastasia, quien disfrutaba con Anoushka de una película infantil en el salón. Madre e hija reían mirando la televisión, mientras él sonreía al oírla así de feliz y relajada. Deseó unirse a ellas y ser parte de su alegría, sin sentir que forzaba a Anastasia a aceptarle. Un sentimiento que lo atormentaba cuando observaba en sus ojos la sombra de un pasado que él desconocía y que, a pesar de que había decidido que no le importaba, empezaba a ver que, quizá, se estaba equivocado. 
 
    Contempló el amplio espacio del apartamento que había pertenecido a sus padrinos y que recordaba frío y desolado; sin embargo, no era así en ese momento. Anastasia le aportaba una luz cálida que llenaba el ambiente de vida, juegos y risas.  
 
    Kolya admiró su dedicación, ya que, convertir un lugar de recuerdos tristes en un hogar donde se respiraba el amor de una familia, aunque fuera solo de dos, le hacía ver lo fuerte que era ella. 
 
    Se acercó a Anastasia con la única intención de poder contemplarla de cerca, embeberse del brillo inocente de su mirada, y apreciar mejor los hoyuelos que enmarcaban su sonrisa cada vez que se formaba sincera. Al estar a su lado, Anastasia lo observó con atención, elevando sus ojos desde su posición en el sofá. Kolya sonrió al apreciar la invitación implícita en su expresión y se sentó pegado a ella.  
 
    Deseaba pasar su brazo por sus hombros y arrastrarla hasta sentir su cabeza en su pecho. Codiciaba que ella lo abrazara y se relajara con él, pero se conformó con sentirla tranquila en su presencia, disfrutando de un sencillo momento de paz. 
 
    La miró y comprobó que ella no había apartado del todo la atención de él, pues lo observaba con miradas fugaces, alternando sus ojos entre la televisión, él y Anoushka, quien estaba apoyada en su costado.  
 
    La pequeña parecía distraída y centrada en lo que sucedía entre una chica de fuego y un chico de agua, y, aunque a Kolya le encantaban ese tipo de películas, no era capaz de pensar en otra cosa que no fueran ellos tres ocupando un sofá. Sin poder apartar su mente de esa percepción de unidad, como si realmente fueran una familia. 
 
    «Paciencia», se dijo a sí mismo sin necesidad de usar la voz, al mismo tiempo que notaba un suave peso sobre su brazo.  
 
    Sonrió al verla apoyarse y se maravilló al darse cuenta de que no solo a los niños se les hacían realidad los sueños.  
 
    Levantó el brazo y se ladeó un poco para que Anastasia se pusiera más cómoda, y apreció la discreta sonrisa que se formó en su rostro, mientras se encajaba en el hueco que él había hecho para ella. 
 
    Kolya la besó en la cima de sus rizos alborotados y aspiró el aroma dulzón que la caracterizaba y que él reconocía como suyo. Anastasia se revolvió un poco y él sonrió pícaro al percibir cómo su cuerpo se activaba a la cercanía de ella. Se apretó un poco más a la que ya consideraba su mujer, ya que desde su punto de vista solo faltaba que ella dejara de resistirse a unos cánones con los que él no estaba de acuerdo, y, con su movimiento, provocó que ella se viera obligada a medio recostarse sobre su cuerpo. 
 
    Notó las manos de Anastasia en su pecho e inmediatamente dejó de sentirlas. La observó y percibió en ella la duda de dónde colocarlas, como si él, por completo, no fuera de ella y no tuviera el derecho de tocar lo que quisiera. 
 
    —Si las colocas en la entrepierna, te darás cuenta de lo que me haces solo con acercarte —balbuceó y miró a Anoushka para comprobar si ella continuaba en su mundo o estaba más atenta a ellos dos. 
 
    —No deberíamos…  
 
    —… resistirnos el uno al otro —terminó la frase por ella manteniendo el tono bajo—. Aunque lo correcto sería decir que deberías dejar de resistirte a mí, porque yo estoy rendido a ti por completo.  
 
    —A mis años, el sexo no es lo más importante —cuchicheó Anastasia. 
 
    —Y yo no hablo solo de… —Volvió a observar a Anoushka, quien acababa de moverse recostándose sobre Anastasia, pero sin apartar los ojos de la televisión—. Lo quiero todo de ti —susurró alzándole el rostro para que pudiera ver que no mentía—. Quiero lo bonito y lo menos bonito. Dormirme contigo y despertarme a tu lado. Abrazarte en las buenas noches y amarte en las malas. Anhelo poder cuidarte y que tú cuides de mí. Anastasia quiero… 
 
    —Eres un poeta. —Lo interrumpió—. Recuerdo una noche de hace mucho tiempo en la que, con una perfecta declaración, me embelesaste. 
 
    Kolya sonrió rememorando aquella noche que tanto lo había torturado, pero que en ese momento recordaba más como un buen presagio de su futuro.  
 
    —No recuerdo qué dije, pero estoy seguro de que era un adelanto de nosotros dos —respondió satisfecho. 
 
    —Sonaba como algo perfectamente ensayado —refunfuñó Anastasia. 
 
    —No —respondió tajante—. Cuando hablo contigo, lo hago desde lo que despiertas en mí, así que, cómo me sale es cómo lo percibo; por lo tanto, no puedo decir de memoria lo que me haces sentir en el momento —suspiró—. Anastasia, has encendido en mí cosas que antes no funcionaban, por eso te aseguro que no solo es sexo, porque desde que te conozco, a mi polla la acompaña el corazón y la mente. 
 
    —Muy romántico —respondió con una sonrisa tímida. 
 
    —Desde que te vi por primera vez, vivo sexualmente obsesionado con ocupar todo tu interior, no solo tu vagina. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 
 
    Conquista 
 
    En las relaciones, quien primero conquista el corazón del otro es el vencedor, y Kolya estaba encantado sintiendo cómo Anastasia correteaba a sus anchas en el centro de su pecho. Debido a eso, deseaba sentarse con ella, dar por concluida aquella batalla, firmar un acuerdo de paz y empezar a practicar lo que las parejas llaman hacer el amor. 
 
    Kolya estaba cansado de tener orgasmos inspirados por la imagen de Anastasia y producidos por su mano. Deseaba dejar de añadir pólvora a su imaginación, porque prender la mecha y que todo terminase estallando en una realidad tan breve como la de los fuegos artificiales, era una acción cansada. Dado que todas esas luces de colores resultaban hermosas durante unos minutos, aunque las sentía completamente insulsas al desaparecer, igual que cuando se hacía una paja, momento en el que su cuerpo recibía un alivio efímero. 
 
    Él ansiaba alimentar un pequeño fuego en una apacible cocina de leña, en donde sus cuerpos serían los troncos prendidos en una llama de besos suaves y caricias tiernas. Kolya aspiraba a avivar las brasas con suspiros cómplices, a hacer saltar chispas con la calidez de sus miradas y, con el roce de sus pieles, prender una gran pira de deseo y pasión. Lo que más codiciaba, era convivir con ella y ver cómo, día a día, hacían arder esa hoguera con más fuerza, ya que estaba seguro de que el amor correspondido era un buen combustible; sin embargo, el avance lento entre ellos hacía que la frustración dominase su ánimo cada una de sus noches desde que había iniciado su camino a la conquista. 
 
    En ese tiempo, comprobó que no era lo mismo conseguir sexo que amor, puesto que, aunque él aspiraba a todo, le apremiaba más su aceptación. Algo que no lograba, porque Anastasia insistía en que nunca habría nada entre ellos. Por lo tanto, Kolya se veía obligado a recordarse que debía tener esa paciencia de la que le había hablado su madre y mantenerse a su lado de forma incansable, demostrándole con pequeños detalles que siempre la tenía presente. 
 
    Flores, bombones, mensajes y recogerla en el trabajo para llevarla a casa se convirtieron en su rutina, aunque en su mente rondaba la idea de que faltaba un pequeño esfuerzo más. 
 
    Kolya disfrutaba de sus pequeños cambios. Desde aquel primer momento en el que ella se asustó, pasando por las malas caras con el ceño fruncido, hasta llegar a ese punto en el que Anastasia salía del Matrioska Priyut buscándolo y reaccionaba a su presencia con una sonrisa que a Kolya le levantaba todo. 
 
    Le tendió el ramo y ella lo cogió sin rechistar, hundiendo la nariz entre las rosas sin disimular y regalándole a Kolya el gusto de ver el brillo en sus ojos.  
 
    —Me ha dicho la chica de la floristería que el blanco significa inocencia. 
 
    —Pues deberías habérselas dado a ella —Anastasia lo miró directamente a los ojos—. Ya sabes que te agradezco mucho todo lo que haces por mí, pero deberías estar conociendo a alguna chica joven, guapa e inocente. —Sonrió, aunque la felicidad no era completa, ya que, ni el brillo, ni los hoyuelos habían hecho acto de presencia. 
 
    —Creo que ronda los cincuenta, así que, sí; debería habérselas regalado a ella, seguro que se mostraba más ilusionada. —Caminó hacia el coche. 
 
    —Ya lo hemos hablado. 
 
    —Sí, sí… —abrió la puerta del Porche para que Anastasia entrase—, ya me aprendí la lección: no está bien que una mujer de tu edad salga con un chico de la mía, tengo que buscar a una chica que me siga el ritmo, ¿qué pensará la gente? —enumeró algunas de las muchas razones que ella repetía continuamente. 
 
    —Sabes que tengo razón. 
 
    Kolya agarró el cinturón de seguridad y, como si ya fuera una tradición entre ellos, se lo puso Anastasia. Además, estaba encantado de hacerlo solo para poder quedarse a escasos centímetros de sus labios mientras se lo abrochaba.  
 
    —Yo solo sé que esta noche tenemos una fiesta en la mansión. —Sonrió ladino—. ¿A qué hora quieres que te recoja? 
 
    —Irá Anoushka, yo no… 
 
    —Está bien —interrumpió Kolya antes de que pudiera añadir la coletilla «yo no soy de la familia»—. Ahora te dejo en casa y, cuando quieras, recojo a Anoushka, la llevo y regreso para estar contigo —concluyó, cerrando la puerta del coche y yendo hacia su lado. 
 
    —¿Pretendes no ir al cumpleaños de tu primo? —inquirió Anastasia cuando Kolya ocupó el asiento del conductor.  
 
    —Si tú puedes elegir, yo también. Y elijo quedarme contigo. —Arrancó el vehículo. 
 
    —Kolya, no puedes tomar decisiones que afecten a tu familia, a tu vida y a tu futuro basándote en mí y en lo que yo quiero. —Negó con suavidad y constancia mientras hablaba. 
 
    —Y no lo hago. 
 
    —Sí, lo estás haciendo. Yo digo que no voy y, de repente, tú tampoco quieres ir. ¿Qué crees que dirá tu familia? 
 
    —Mi familia no tiene nada que decir. Tomo mis decisiones, y seguiré haciéndolo, pensando únicamente en lo que siento. 
 
    —¡Ahhh! —protestó Anastasia—. ¡Eres imposible!  
 
    —Y tú, cabezota —respondió cómico—. Llevas demasiado tiempo hablando siempre de lo mismo: deberías…, ¿qué pensarán…?, ¿cómo se sentirán…? —canturreó con gracia. 
 
    —No vivimos solos en el mundo, y nuestras decisiones afectan a más gente —lo interrumpió ella. 
 
    —Por supuesto, si no sería muy aburrido. —Kolya le dio la razón—. Pero estoy cansado de que me hables de la opinión del mundo, cuando a mí, lo que diga el mundo me da igual. —Anastasia lo miró con sorpresa—. Solo me importas tú. 
 
    —Kolya, yo no te quiero —respondió en un hilo de voz y él sonrió al oírla. 
 
    —Lo sé. Si me dijeras que me quieres, sería de locos, pero me deseas y con eso me vale. Terminaré ganándome tu amor.  
 
    —Tú tampoco me quieres —se cruzó de brazos y miró por la ventanilla. 
 
    —Tampoco. —Kolya le dio la razón y captó la atención de Anastasia—. Querer, significa posesión y yo no quiero que seas mía. Cuando he querido algo y lo he conseguido, he perdido el interés; así que, a ti te deseo de muchas formas, pero siempre siendo tuya. 
 
    —Tú quieres sexo. Resarcirte de aquella noche y si te he visto no me acuerdo —Anastasia intentó zanjar la conversación. 
 
    —No te equivocas, al menos, no mucho —puntualizó—. Cuando desees, comprobamos en qué parte tienes razón.  
 
    —¿Crees que soy tonta?  
 
    —No, y ya te dije que te deseo de muchas formas y, por supuesto, esa es una de ellas. 
 
    —Por favor, no soy una niña. 
 
    —Pues yo te veo como una —sonrió mirándola—. Tengo la sensación de que por ti no pasa el tiempo. ¿Qué edad tienes? 
 
    —¿En serio? —Lo miró incrédula. 
 
    —Sí, en serio. 
 
    —No se le pregunta la edad a una mujer —respondió exasperada.  
 
    —No sé qué clase de problema tenéis las mujeres con los años. 
 
    —Déjalo. —Anastasia volvió a cruzarse de brazos con la indignación que sentía en ese instante, mostrándose en su rostro—. Es imposible hablar contigo. Sois todos iguales. Kiryl, Roman, Vadim, tú… incluso Syaoran tiene algo de mandamás. Ni siquiera sé cómo sois capaces de llevaros bien. 
 
    —Porque entre nosotros tenemos claro quién manda. 
 
    —¿Tú? —habló burlona. 
 
    —En serio, te ves como una niña y eso me encanta. 
 
    *** 
 
    Esa noche, acudieron a la cena de cumpleaños de Vadim, y lo hicieron como si fueran una familia, ya que, Roman desapareció en el mismo instante en el que ellos llegaron al apartamento. Por lo tanto, cuando Kolya pasó a recogerlas, a ella no le quedó más remedio que aguantarse y dejar que las llevara.  
 
    La llegada a la mansión era una alegría para Anoushka, quien siempre entraba corriendo y con un único objetivo en su mente: ver a su papi. 
 
    Estaba acostumbrada a no protestar, pero era una niña observadora que se fijaba en todo, y, a veces, cuando tenía alguna duda, preguntaba a su mejor amiga, Inga, y entre las dos trataban de encontrar la explicación a cualquier cosa. 
 
    Entre todas esas cuestiones, se encontraba la posible separación de sus padres. No sabía muy bien de qué se trataba, pero era consciente de qué era lo que ocurría cuando eso pasaba en una familia. Primero, sus padres discutirían mucho; segundo, dejarían de dormir juntos; tercero, su padre se marcharía de casa, y cuarto, empezaría a verlos por separado. 
 
    Anoushka no sabía en qué fase estaban; ya que sus padres no discutían y cuando ella veía a su papi, su mami siempre estaba con ellos. Además, se reían y se divertían mucho al estar juntos. No obstante, los de su amiga pasaron por todo eso y en ese orden. En consecuencia, de todo lo que debería suceder, solo cumplían con lo de no vivir juntos, aunque Anoushka ni siquiera recordaba si lo habían hecho alguna vez. 
 
    Asimismo, dentro de aquella normalidad, veía cómo el tito Kolya pasaba más tiempo con ellas y, en especial, muy atento a todo lo que hacía su madre. Además, por más que lo intentara ocultar, su madre también estaba muy pendiente de él y sonreía de forma especial cada vez que el tito Kolya le dedicaba algún gesto cariñoso, que para nada se parecían a los mimos que le daba a ella. Y según su amiga, eso era porque su mami y él eran novios, igual que su padre y la niñera.  
 
    En definitiva, Anoushka sentía que no entendía a los mayores y su comportamiento extraño. Aunque tampoco comprendía a su amiga Inga, que se empeñaba en comparar a sus padres, cuando, por lo que veía, no se parecían. No obstante, lo más raro de todo, era lo que le apetecía a ella. Anoushka quería estar con su padre, con su madre y con el tito Kolya. Lo que no deseaba era una niñera, ya que, por Inga, estaba convencida de que sería una bruja y se llevarían mal.  
 
    Kiryl abrió los brazos para recibir a Anoushka y ella se refugió en la fuerza cálida y amorosa de su padre, consciente de que aquel era su lugar seguro. 
 
    —Papi, si te hago una pregunta, ¿te enfadas conmigo? 
 
    —Jamás podría enfadarme contigo. —Isaev apretó a su hija contra su pecho. 
 
    —¿Tenemos niñera? 
 
    —No. Nunca has tenido —contestó con más curiosidad que la que tenía Anoushka por saber. 
 
    —ElpapádeIngaesnoviodesuniñera ysuspapásestánseparados ygritanytú ymaminoestáisjuntos yyopenséquetemarcharasconlaniñera —habló de carrerilla y cogió aire al terminar—. Por eso pregunté.  
 
    —Anoushka, yo jamás os dejaría por una niñera. 
 
    —Entonces… ¿Por qué no estáis juntos? 
 
    —A veces, los padres no están juntos, aunque se quieran. —Kiryl sonrió hacia Anoushka. 
 
    —Pero papi, el tito Kolya… —Anoushka empezó a hablar, pero al mirar hacia Kolya y al verlo pendiente de ella, le dio apuro acusarlo de algo que podía no ser cierto, en cambio, Kiryl la entendió perfectamente.  
 
    —Yo quiero mucho a tu mami, pero entre nosotros no hay un amor de papás como el que tiene la mayoría. 
 
    —Entonces… 
 
    —Entonces, yo te quiero porque me enamoré de ti el día que naciste y quiero a tu mamá porque ella es una mujer especial, sin embargo, creo que el tito Kolya os quiere de forma muy distinta que yo y que el resto de la familia. 
 
    —El tito Kolya me quiere más que tú… —Anoushka se quedó pensativa. 
 
    —Sabes que mi amor por ti es especial, ¿no? —Anoushka asintió—. Pues con Kolya es lo mismo, nadie te querrá igual que lo hace él.  
 
    Kiryl sonrió al pensar en su sobrino y en las emociones que estaban bullendo en su interior. Él, al igual que todos, sabía que el dolor, el rechazo y los celos que padecía Kolya, y que lo llevaban a equivocarse, se debían a un sentimiento muy contrario a los que mostraba, y eso era porque el amor, por muy maravilloso que fuera, también tenía una cara mala. Isaev era consciente de ese hecho mejor que nadie. No obstante, después de todo lo ocurrido, Kiryl no quería pensar en nada de eso y disfrutaba viendo cómo Kolya, el más especial de los gemelos, y, por supuesto, el más pequeño, había encontrado a alguien digno de su afán de protección.  
 
    *** 
 
    En el instante en que cruzaron el umbral de la entrada, Kolya perdió de vista a Anastasia, al ser arrastrada por Chantal. No estaba preocupado por la idea de que las dos mujeres de su vida pasaran tiempo a solas, ya que su madre era consciente de cada uno de los sentimientos que él tenía por Anastasia y sabía que Chantal, de hacer algo, estaría exagerando maravillas sobre él con el propósito de echarle una mano. Sin embargo, le fastidiaba un poco que su madre le quitara a la mujer que él deseaba constantemente a su lado y, sobre todo, porque él aún no la tenía. A pesar de ello, comprendía que la amistad entre ellas era más longeva que su amorío; por esa razón, era normal que quisieran compartir tiempo; además, se alegraba de que Chantal no fuera a caer bajo el desagradable título de suegra odiosa. 
 
    Siguiendo el rastro invisible que había dejado Anoushka en su carrera, se dirigió directamente al jardín. 
 
    Sin llegar a sufrir celos tontos, Kolya observó la forma en la que su tío Kiryl interactuaba con la pequeña, entendiendo por qué Anoushka reconocía a Isaev como a su padre. La relación de confianza entre ellos era igual que la que él tenía con Chantal, una complicidad que esperaba compartir algún día con Anoushka. Sonrió al ver cómo la pequeña lo miraba.  
 
    Podría parecer una tontería, pero que ella le hiciera caso y lo eligiera en ocasiones para jugar, le hacía sentir que él era alguien especial para ella. 
 
    —¿Cómo van las cosas con Ana? —Gerlof lo sorprendió con la pregunta. 
 
    —No avanzo mucho —chasqueó la lengua—. Entiendo que no empezamos con buen pie y que lo que hice a mi vuelta la alejó aún más. 
 
    —Fuiste un capullo con ella.  
 
    —A ti con mamá no te costó tanto, a pesar de lo capullo… —El Coronel empezó a reírse—. Sabes que tengo razón —insistió Kolya. 
 
    —Tu madre y yo nos conocíamos de antes, y eso se nota. A diferencia de Ana, tu madre rebosaba seguridad, y esa confianza en sí misma le indicaba que todos mis miedos no la afectarían como lo habían hecho en el pasado. Por eso, me abrió las puertas y me dejó entrar en vuestras vidas. 
 
    —¿Insinúas que Anastasia necesita conocerme mejor para saber si me quiere en su vida? —preguntó Kolya—. Porque yo creo que está influenciada por demasiados tabúes sociales. 
 
    —Creo que todo eso son excusas para autoconvencerse de que está haciendo lo correcto. Está aquí, ha convivido con Kiryl, trabajaba en los clubes… Estoy convencido de que, en ese aspecto, le pasa lo mismo que a mí, la vida la ha enseñado a no juzgar —concluyó Gerlof.  
 
    —Sé que hay algo que no estoy haciendo bien, pero vuestro secretismo no ayuda. 
 
    —¿Realmente importa su pasado? Porque yo no te estoy hablando de eso. 
 
    —Si no hablas de su pasado, no sé de qué… 
 
    —Te diré que mi prueba de fuego no fue con tu madre. —Gerlof sonrió—. El miedo que tenía Chantal erais vosotros dos. 
 
    —Nosotros no te necesitábamos… ¡Auch! —protestó cuando Gerlof le dio una colleja. 
 
    —Eres don listillo, ¿no? 
 
    —¡Es la verdad! —Kolya se frotó la nuca. 
 
    —Yo no he dicho que necesitarais algo, solo que a ella le preocupabais vosotros. —Kolya lo miró sorprendido—. Como hombre, cuando intentas entrar en la vida de una mujer con hijos, debes comprender que el bienestar de esos niños, sin importar su edad, es su prioridad, aunque cuando son pequeños, toda seguridad es poca. Así que, creo que lo que más le preocupa a Anastasia, es cómo estaría Anoushka contigo.  
 
    —¡¿Cómo va a estar?! Genial, siempre que me lo pide, juego con ella. 
 
    —Todos sabemos que contigo está genial, pero creo que Anastasia también necesita saber que puedes ejercer un papel más serio y no solo ser el tito divertido.  
 
    —Pero… —Se mantuvo en silencio observando a la pequeña. 
 
    —Cuando os conocí, pensé que estaría genial ser vuestro colega; sin embargo, tu madre me mostró que los niños precisan una figura que los haga sentir seguridad y que sea, más un ejemplo a seguir, que alguien con quien reírse, aunque eso también lo necesitáis. Por lo tanto, tienes que demostrar que serás ese hombre en el que se puede apoyar para educar a su hija, en quien puede confiar la seguridad de ambas y que, pase lo que pase, igual que lo es para ella, Anoushka será siempre tu prioridad. 
 
    —Entonces tengo que demostrar que… —Tragó con fuerza, sabiendo que lo que estaba a punto de decir era un nivel más que el que él pretendía—. ¿Qué puedo ser su padre? 
 
    —Que puedes ser no, más bien que quieres serlo y que vas a ejercer de padre, aunque jamás llegue a llamarte papá. 
 
    En Kolya, toda aquella comprensión cayó como un jarro de agua fría, porque Gerlof le hablaba de él y su experiencia con ellos, al tiempo que le decía cómo debía actuar con Anastasia. 
 
    *** 
 
    Vadim percibía que la sombra del fracaso se cernía sobre él mientras su familia le cantaba el cumpleaños feliz bajo la atenta mirada de sus padres, y todo eso lo sentía igual que la tormenta que amenazaba con estropear esa noche de verano. 
 
    Observó el cielo y buscó en él la luna y las estrellas, pero el manto de nubes negras que lo cubría no le permitió ver ni un mísero astro, por lo que intentó recordarla en esa oscuridad. Ella siempre había sido su noche. Sin embargo, la vaga imagen que logró evocar, después de más de dos años sin verla, no fue suficiente para hacerlo sentir pleno. 
 
    Cuando dejaron la tarta frente a él y le dijeron que cerrara los ojos, lo inundó el recuerdo de sus padres haciendo eso mismo, siendo él un niño. Hizo lo que le pidieron y, tras sus párpados, contempló la estela del amor en la expresión de su madre y el orgullo en la de su padre mientras ambos lo miraban. Ellos eran su ejemplo de perseverancia. Intentó invocarla de nuevo al tiempo que oía cómo le decían que soplara las velas y pidiera un deseo, y, aunque no creyera en esas cosas, quiso hacerlo.  
 
    Vadim sopló las velas y le dedicó aquel pensamiento a ella, pero, ni siquiera siendo su deseo de cumpleaños, fue capaz de verla; en cambio, otro rostro, con unos ojos y una sonrisa completamente distinta, ocupó su lugar. El sentido de la responsabilidad lo llamaba. 
 
    Esbozó una mueca hacia su familia y, con ella, pretendió simular una alegría que no sentía. Sopló las ansiadas velas, recibió las felicitaciones y se propuso que, a partir de ese momento, podía dejar de hacer lo que se esperaba de él, y comenzar a hacer lo que creyera oportuno y le apeteciera. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
    Cliente impuntual 
 
    En el coche, Kolya y Anastasia viajaban solos a su regreso del aeropuerto privado de Myachkovo, donde acababan de dejar a Chantal y a Gerlof, que se les habían acabado las vacaciones y debían regresar a su casa, en Ámsterdam.  
 
    Los dos iban en silencio y cada uno centrado en sus cosas. No obstante, si llegaran a cruzar pensamientos, podrían darse cuenta de que, en realidad, pasaban una gran parte de su tiempo dando vueltas a los mismos temas. 
 
    Anastasia lo miró de soslayo durante unos segundos y desvió los ojos en dirección opuesta cuando Kolya detuvo el vehículo en un semáforo que estaba en rojo. Él aprovechó ese momento para observarla con descaro, mientras apartaba unos pocos rizos que no le permitían apreciar, en su totalidad, la expresión ceñuda de Anastasia. Un gesto que Kolya reconocía más como reflexivo, que como un enfado. 
 
    —Cuéntame qué estás pensando y esta noche invito a la cena —soltó Kolya a modo de pulla.  
 
    —¿Si me callo, cenaré tranquila en casa y tú buscarás a otra que te acompañe? —preguntó Anastasia sin mirarlo. 
 
    —No. 
 
    Seguían con sus rifirrafes de rutina. Anastasia mantenía la idea de que Kolya debía buscarse a otra, por lo tanto, intentaba que él se fijara en alguna chica joven y guapa de las que se cruzaban en su camino, y Kolya, que ni siquiera las miraba por más que ella las señalaba, estaba a punto de subir la apuesta en la relación. 
 
    —¿Puedo saber qué es lo que piensas tú? 
 
    —Sí. Tengo que hacer una cosa que me ha pedido Vadim, así que hoy llegaré un poco tarde… —«… y puedes preguntar todo lo que quieras, que no voy a decir nada más», terminó la frase en un pensamiento y mostrando a Anastasia, una sonrisa descarada. 
 
    —¿A dónde vas a llegar tarde? 
 
    —A recogerte, ¿a dónde, si no? —La miró un segundo justo antes de arrancar. 
 
    —Puedo coger un taxi… 
 
    —Ni se te ocurra, pueden ser como mucho… —cabeceó con suavidad—, quince minutos.  
 
    —No tienes la obligación de ir a buscarme al trabajo. —Apoyó la cabeza contra el asiento y cerró los ojos. 
 
    —Esa es la cuestión —habló con suavidad, buscando la mano de Anastasia en algún punto de sus piernas e intentando que sus ojos no se desviaran de la carretera—.  No tengo la obligación de hacerlo, pero lo hago porque quiero y porque es la única forma en la que puedo estar contigo.  
 
    Kolya encontró la mano de Anastasia, la atrapó con la suya y se la llevó a los labios para, con ternura y mucha delicadeza, dejar un beso en el interior de la muñeca y, sin soltarla, agarró la palanca de marchas.  
 
    Anastasia observó sus movimientos, tragó un suspiro que pretendía mostrar lo mucho que la cautivaba el gesto, y reflexionó sobre la petición que Chantal le había hecho unos minutos antes, mientras se despedían en el aeropuerto.   
 
    —Sé que puede parecer un niño malcriado y caprichoso que acaba de salir de su casa y que está acostumbrado a que le hagan todo, pero no es así. Ninguno ha tenido una infancia normal, por lo tanto, no son adultos normales. —Chantal sonrió con tristeza—. Creo que, hasta nuestra infancia, la tuya en el orfanato y la mía, con el abandono de mi padre, han sido mejor que la suya. 
 
    —Pero tú lo adoptaste, Kolya creció a tu lado. 
 
    —Mis hijos tenían ocho años cuando los conocí. Víktor era muy retraído y Kolya desbordaba energía. 
 
    —Sigue siendo igual —dijo Anastasia y Chantal sonrió. 
 
    —Es un hombre que reclama el mismo mimo que recibe un niño, y es un niño que te dará más que cualquier otro hombre, sin necesidad de que lo pidas. Así que, si crees que sientes algo por él, aunque sea mínimo, déjale quererte y permítete recibir un amor que te mereces. 
 
    Volvió a mirarlo, aunque en esa ocasión lo hizo sin disimular y moviendo un poco la mano que Kolya tenía apresada con la suya para captar su atención.  
 
    —Está bien, esperaré.  
 
    Anastasia se dio cuenta de que acababa de sorprender a Kolya con su respuesta al ver su expresión y, no estaba segura de si eso le gustaba o no, sin embargo, decidió no darle demasiadas vueltas al tema, suplicó por no estar equivocándose otra vez y pidió al universo que le mostrase, pronto, si aquello era lo correcto o no.  
 
    Mientras ella se relajaba en el asiento del acompañante, Kolya disfrutaba de la concesión y se decía a sí mismo que lo mejor que podía hacer era cerrar el pico y no celebrar una victoria, aplicando así el consejo de su madre:  
 
    —Mantente siempre a su lado, pero dale su espacio. Proporciónale seguridad y llévala de tu mano, aunque siempre libre. Ambiciónala de forma que sienta que es importante, sin embargo, no la hagas verse como un objeto. Ámala incondicionalmente y, al mismo tiempo, le pones la condición de que te ame a ti. 
 
    Kolya empezó a darle cariño a Anastasia a través de una suave caricia en la mano, haciendo de aquella unión un momento especial, aunque él no se percatara de ello.  
 
    Anastasia intentaba convencerse de que la edad, el qué dirán y, sobre todo, el hecho de que él fuera el hijo de Chantal, eran prejuicios que solamente estaban en su mente. Además, era su propia amiga, Chantal, la madre de Kolya, la primera que le decía que se lanzara y que se dejara llevar por su hijo. 
 
    Al llegar al refugio, ella le dio un beso rápido en la mejilla, y luego se escapó impidiendo que Kolya pudiera decirle algo. Él se quedó observando cómo Anastasia cruzaba aquella puerta acristalada que Mikhail, el chico de seguridad, mantenía abierta para ella. 
 
    —Mi muñequita —murmuró al mismo tiempo que una sonrisa tontorrona se extendía en su rostro. 
 
    Pasados unos minutos y cuando ya estaba seguro de que no podría verla desde allí, arrancó. Esa era una mañana complicada para Kolya; que tanto se pasaba el día haciendo nada, como se le amontonaba el trabajo. 
 
    *** 
 
    Ese día, Anastasia empezó a trabajar sintiéndose distinta. Ver cómo Kolya esperaba que ella entrara en el edificio y comprobar que él se quedaba observando en su dirección, a pesar de que ya estaba en el interior, la elevó hasta recostarla en una nube encantadoramente esponjosa y suave.  
 
    No obstante, por muy bueno que fuera el día, que Niurka entrara en su despacho con sobres y un montón de carpetas negras, la entristecía.  
 
    Aquellos expedientes que llegaban hasta la abogada a través de diferentes medios, eran capaces de arrastrar a Anastasia hasta momentos de una vida que le hubiera gustado olvidar, pero que, después de todo, no conseguía borrar de su memoria. 
 
    —Tengo más en mi oficina —cabeceó Niurka—. Es impresionante el número de informes que recibimos desde los hospitales y las comisarías, sin hablar de las mujeres que se han enterado de nuestra existencia y solicitan entrar en el programa. 
 
    —¿Los has revisado todos? 
 
    —Estos sí —señaló las carpetas negras—; verás anotaciones mías, pero no logro decidir cuáles sí y cuáles no, y, aunque sé que no podemos, por mí las ayudaría a todas —respondió Niurka al tiempo que negaba—. El sobre no lo miré, lo dejó Miroslav esta mañana, por lo que asumí que era para ti.  
 
    —Yo tampoco soy una experta, leo lo que pone el informe y me dejo guiar por mi instinto —indicó al mismo tiempo que cogía el sobre que acababa de traer Niurka y, mientras miraba su contenido, continuó hablando—. Valoro si tienen familia y si cuentan con su apoyo. Su situación laboral o sus estudios, porque a veces ni siquiera tienen una formación básica. Pero, sobre todo, miro si tienen hijos y la edad —Anastasia cabeceó—, hay veces que con los hijos están peor.  
 
    Anastasia mostró a Niurka los documentos que le hizo llegar Miroslav, quien, de alguna manera, era el investigador del refugio. La abogada se concentró en los aspectos que Anastasia señalaba. 
 
    —¡Es de mi edad! —observó la abogada. 
 
    —Yelizabeta se ha casado hace un año, y tanto ella como su marido son de la misma localidad. La diferencia de edad entre ellos es notable, por lo que deduje que era un matrimonio pactado. No tiene hijos, no trabaja y tampoco terminó sus estudios de grado medio. Su marido es ingeniero en la fábrica de tecnología que hay en el polígono de Rudnevo… 
 
    —… que trabaja directamente con el Ministerio de Defensa —puntualizó Niurka. 
 
    —Eso es, por lo tanto, supongo que él tiene contactos y una buena posición. —Anastasia guardó silencio mientras buscaba algo en la documentación—. ¡Aquí está! 
 
    —¿El qué?  
 
    —Esto fue lo que me hizo desconfiar. —Niurka observó lo que le señalaba Anastasia—. Este expediente nos lo enviaron desde el Hospital Universitario. Acudió a urgencias por un dolor en el hombro izquierdo y vieron que estaba dislocado, cuando le preguntaron cómo se lo había hecho, dijo que se había caído en la bañera… 
 
    —Pero… —intentó hablar Niurka. 
 
    —Lo normal sería que se hubiera fracturado alguna costilla, la muñeca e incluso la cadera —retomó Anastasia—, son las lesiones más comunes si te resbalas durante el baño. Además, del lado del que se cayó, no tenía ni un solo cardenal, solo esto. —Señaló una imagen. 
 
    —¿Qué es? —Niurka la cogió para verla mejor. 
 
    —Es una quemadura por fricción. Cuando dijo lo de la caída, la enfermera de guardia desconfió y le sacó una foto a su brazo antes de que se fuera —aclaró. 
 
    Niurka dio la vuelta a la hoja en la que estaba impresa la fotografía y leyó lo que la enfermera había escrito para ellas: «Es una quemadura provocada por un roce brusco y fuerte. Deduzco que forma parte de su hombro dislocado, que estaba inflamado cuando llegó a urgencias. Las lesiones no son recientes, así que, asumo que estuvo aguantando el dolor hasta que se dio cuenta de que no era un simple golpe y que no se iba a curar solo. La trajo su marido». 
 
    —Sé exactamente qué pasos seguir si decide denunciar y solicitar el divorcio —dijo Niurka. 
 
    —Ese es el problema. Dijo que fue una caída; y cuando el personal del hospital logró quedarse a solas con ella, insistió en que no existían motivos para denunciar a su marido. 
 
    —Tiene que existir una forma legal en la que podamos intervenir en este tipo de casos, aunque la víctima no lo denuncie. Quizá, si conseguimos reunir suficientes pruebas… —Niurka se quedó pensativa—. Se lo comentaré a Víktor. Estoy segura de que entre los dos lograremos encontrar una solución factible para la mujer, porque no podemos permitirnos que algo salga mal.  
 
    —Niurka —Anastasia se mostró reflexiva—, ¿sabes qué pasaría si el resultado de la denuncia no es el que queremos? 
 
    —Legalmente, cualquier daño que tenga la mujer se trataría como el resultado de una agresión leve, puesto que ha ocurrido dentro del núcleo familiar y no está mal visto que el marido aplique un correctivo a su esposa; es más, la ley lo acepta. Sin embargo, la denuncia conlleva unos trámites burocráticos que él deberá compensar económicamente a través de una sanción de cincuenta mil rublos[13], obviamente, esto genera un conflicto en el hogar y, por norma, quien paga las consecuencias es ella, por eso no hacen nada, ni denuncian ni se divorcian. 
 
    —No sé por qué el gobierno se empeña en decir que existe una ley contra la violencia de género y que las mujeres tienen exactamente las mismas oportunidades de prosperar que los hombres; cuando la realidad es que no existen leyes que las protejan.  
 
    Anastasia se acomodó contra el respaldo del sillón en el que estaba sentada y reflexionó sobre las diferencias entre ambos países. Debía admitir que, aunque en su caso cualquier ley habría sido inútil, al menos, en Londres existían leyes y muchas organizaciones que trataban de proteger a las mujeres que eran víctimas de violencia por parte de sus parejas. 
 
    *** 
 
    Kolya miró la hora con desesperación, como si llegara tarde a una cita, aunque la verdad era que llevaba en su coche toda la mañana y estaba cansado de esperar a que Jasha asomase la cara en la calle y entrara en el hogar de Kesar para cumplir con la tarea diaria de follarse a la mujer de este.  
 
    Se tocó el pecho en el costado izquierdo, donde siempre, excepto cuando estaba en casa, llevaba un arma. 
 
    Kolya recordó la tarde en la que su padrino los reunió en el gimnasio para una clase de defensa, y cómo, en un descanso, al mismo tiempo que les mostraba una navaja mariposa con mango rojo, les explicaba que, en ocasiones, un hombre necesitaba un objeto para sentirse más valiente o seguro. «Un regalo de Ivanna», había expresado Ilya; «Ella hace que yo me sienta fuerte y capaz de todo, por eso está siempre conmigo», terminó después de un suspiro. A raíz de aquello, Kolya decidió que, aunque él no poseía ningún objeto especial que lo ayudara a verse así, al menos tenía sus armas para sentirse protegido.  
 
    A través del espejo retrovisor registró movimiento. Se volvió el asiento para tener una mejor perspectiva y se fijó en el vehículo que acababa de detenerse en la entrada de la calle.  
 
    Jasha Sobol se bajó de él y, tras una rápida revisión a su alrededor, que provocó que Kolya se inclinara hacia el asiento del acompañante para evitar que lo viera, caminó hacia la casa, concentrado en la mujer que le abría la puerta.  
 
    Al percatarse de lo estúpido de su reacción, sonrió pensando que, quizá, por eso funcionaba aquello de esperar a alguien encerrado en un coche aparcado cerca de la puerta de su vivienda, como hacían en las películas; porque a veces, la clave estaba en lo más absurdo, y eso era esperar a vista de todo el mundo. 
 
    Se incorporó tras un tiempo prudencial y comprobó que la pareja estaba en el interior de la vivienda mientras recordaba la única indicación de Vadim: «Necesito que parezca algo pasional». 
 
    Abrió la guantera y, de ahí, cogió unos guantes, que se puso, y las dos únicas cosas que necesitaba: un arma y el estuche de ganzúas. 
 
    Sabía que aquel asunto podía traer problemas a la paz recién estrenada en el sindicato y que tanto les costara instaurar, así que, entendía perfectamente por qué Vadim deseaba acabar con un lío de faldas que no aportaba nada. Después de unos pocos minutos en los que Kolya calculó que les había dado tiempo a saludarse y encenderse hasta entrar en una fase de no retorno para un agradable y fascinante encuentro sexual, decidió que era su momento para intervenir. 
 
    Salió del vehículo y ajustó la gorra para que ocultara bien su rostro, y por si eso fuera poco, también subió la capucha de su sudadera.  
 
    Recorrió aquella calle, giró en el cruce y caminó hasta llegar a la parte trasera de aquellas viviendas unifamiliares construidas en barrios destinados a los nuevos adinerados de Moscú, aunque solo en apariencia; porque Rublevka seguía siendo el punto de la ciudad donde residían las fortunas del país. 
 
    Abrió la puerta trasera con las ganzúas y se adentró en la vivienda sin dejar rastro de haber forzado la cerradura; una tarea que resultó fácil para Kolya, que llevaba usando las ganzúas desde niño para colarse en la armería que su padrino tenía en el sótano de la mansión. 
 
    Al entrar en la vivienda, Kolya escuchó los ruidos de placer que se extendían a lo largo de la casa; prestando especial atención a cualquier cambio que ocurriera entre jadeos y gemidos que se combinaban con una voz estridente que repetía: «más», «sí» y «no pares», al ritmo del golpeteo de una cama contra la pared. Por lo menos, de ahí dedujo Kolya que provenía el dichoso: «plas, plas, plas…», que sonaba haciendo los coros. 
 
    Cogió la Makarov que Vadim le entregó para que usara en ese trabajo y que, sin duda, tenía el número de serie borrado, y subió las escaleras con el arma en la mano, lista para ser usada si se encontraba con alguien de camino al dormitorio. Aunque en sus vigilancias nunca había visto personal de seguridad protegiendo a la mujer. 
 
    Solo necesitó perseguir las muestras sonoras del placer que se extendían a lo largo de la vivienda para llegar a la habitación principal.  
 
    La puerta estaba entreabierta y sonrió para sí mismo, sabiendo que aquel par de ilusos le estaban facilitando el trabajo. 
 
    Entró en el cuarto, apuntando hacia la pareja. Kolya no necesitó más que su presencia para captar la atención de la mujer, quien en ese momento estaba tumbada disfrutando de los embates de Jasha Sobol.  
 
    Kolya observó la sorpresa en los ojos de la mujer de Utkin, mientras intentaba, en vano, que su amante se parara y viera lo mismo que ella estaba contemplando. 
 
    Aquel era el momento del cual Kolya siempre disfrutaba. Cuando el pánico se hacía presente en quienes enfrentaban el cañón de un arma y comprendían que su vida ya no dependía ni del azar ni de ellos mismos, sino del psicópata que tenía el índice sobre el gatillo. 
 
    Con firmeza y sin remordimientos, disparó. Kolya fue certero y la mujer perdió la vida al mismo tiempo que el orgasmo de Jasha se hacía presente. Sin detenerse, apretó de nuevo el gatillo a la vez que el extasiado se daba cuenta de lo que acababa de suceder; y justo después de que la bala entrara en el cuerpo de Sobol a través de su nuca, cayó desplomado sobre la mujer de Kesar Utkin. 
 
    En cuestiones laborales, Kolya nunca dudaba de las decisiones de Vadim. Su primo consideraba que el mundo era un negocio en el que todo tenía un precio, solo se necesitaba encontrar el coste correcto, y, aunque Kolya siempre lo ponía en entredicho, intentando llevarle la contraria, era de la misma opinión que él. Los problemas se solucionaban con pensamiento frío, ideas firmes y sin perder de vista nunca el objetivo. 
 
    Tiró la pistola al suelo y salió de la vivienda, asegurándose de no dejar nada suyo en el lugar. Se subió al coche y arrancó al mismo tiempo que llamaba a Dmitry. 
 
    —Dime —respondió directamente. 
 
    —Estoy fuera —fue lo único que dijo. 
 
    Él había hecho su parte y ahí empezaba la del resto. Dmitry debía seguir el rastro de su localizador y eliminar cualquier indicio de su presencia en la zona.  
 
    El tiempo continuaba su curso, y él no debía involucrarse más. Cualquier cosa que ocurriera a partir de ese momento, era problema de las autoridades que iban a investigar el homicidio, al menos de cara al público, y de Vadim, que tendría que resolver el asunto en el sindicato. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
 
    El viaje 
 
    Todos los miembros de la familia eran conscientes de los sentimientos de Kolya, ya que él, desde que había aceptado que Anastasia era algo más que una obsesión, no se molestaba en ocultar el revoltijo de emociones que tenía cuando estaba con ella y, sobre todo, la ansiedad que sufría cuando se alejaba. 
 
    Kolya era directo y sincero, con un humor vacilón y un sarcasmo que podía reconocerse como su sello personal, pero el rasgo más destacado en él era su sonrisa eterna. La misma que se instaló en su rostro el día en que se convirtió en un miembro de la familia Lazarev Belov, aunque portase el apellido de su primer amor, De Vries. 
 
    Pensó en Chantal y en el recuerdo que tenía de la primera vez que la vio; ella solo había necesitado sonreír para que Kolya cambiara su visión de lo que era una madre, y con Anastasia le pasaba algo muy parecido. Ya que, con su sola presencia, le mostraba una nueva versión sobre la pasión, el deseo y el amor, y, ante todo, lo hacía partícipe de otro tipo de placer. Por ella, Kolya empujaba al sexo hacia un plano no tan importante y estaba disfrutando de un periodo de conquista que ya duraba más de tres meses. 
 
    Aquella mañana, se entretuvo en el trabajo un poco más de la cuenta y tuvo que recordarse a sí mismo que debía estar más atento al tiempo, especialmente si deseaba cumplir con esa parte de la vida de Anastasia que él estaba deseando agarrar. 
 
    Llegó a recogerla con el tiempo justo. Detuvo el coche sin llegar a aparcarlo correctamente y se bajó de él, no sin antes acordarse de coger el pequeño ramo de rosas que había comprado para regalarle.  
 
    Se acercó a la puerta, ocultó las flores a su espalda y se apoyó en el poste de una señal, a la espera de verla salir.  
 
    Kolya resultó ser una estampa atractiva en aquel ambiente donde, por norma, no veían a un veinteañero esperando a la salida, salvo que fuera el hermano de alguna de las alumnas, y tal como acababa de cuchichear el grupo de mujeres que estaban en corrillo a la derecha de Kolya, estaban seguras de que ese chico no era conocido. Pasaba lo mismo con los padres, que lo observaban con recelo, pues alguno de ellos tenía estudiando en aquella escuela a su hija adolescente.  
 
    Entre esos grupos que claramente eran de buenas familias, ya que el coste de la escuela no era apto para todos los bolsillos, se encontraba el de los guardaespaldas, aunque ellos no se mezclaban con nadie. Llegaban allí, aparcaban de forma ordenada y recogían a los niños como quien iba a buscar una reliquia única y valiosa; siendo para ellos una realidad, pues les pagaban por proteger a esos niños.  
 
    Kolya los observó sin que sus ojos se apartaran de la puerta principal del recinto escolar. Reconoció a varios hombres que trabajaban en la seguridad de la cúspide política, de grandes empresarios y, sobre todo, de gente que pertenecía al sindicato y que habitualmente ocupaban un puesto en la mesa que presidía Vica. 
 
    *** 
 
    La tutora de Anoushka salió con la pequeña de la mano, acompañándola. Aquella mañana, se le notificó que Kiryl Isaev, el padre de Anoushka Talnikova, una de sus alumnas, autorizaba a un tal Kolya de Vries para recoger a la niña. 
 
    Ella, como buena maestra, necesitaba asegurarse y conocer al hombre que iba a sustituir a Roman Evanoff, el guardaespaldas que recogía a la señorita Talnikova desde infantil. Examinó atentamente la puerta y el lugar en el que siempre esperaba aquel hombre fuerte, con cara de pocos amigos y una voz de ultratumba que la hacía comprender por qué se dedicaba a proteger, ya que podría asustar a quien quisiera, y no vio a nadie.  
 
    Por lo tanto, se quedó a la espera de localizar a alguien en el mismo estilo.  
 
    —¿Tú lo ves por algún lado? —preguntó a su alumna. 
 
    —No. Pero estoy segura de que está esperándome —respondió la pequeña. 
 
    —Más le vale, porque si no tus padres… —dejó la frase inconclusa.  
 
    —Allí… —La pequeña tiró de su mano al mismo tiempo que señalaba hacia una zona al otro lado de la verja. 
 
    —¿Dónde? —La maestra estiró el cuello buscando—. Yo no veo a nadie… 
 
    —Pero yo sí —insistió la pequeña, soltándose de su mano y echando a correr. 
 
    —¡Anoushka…!  
 
    La profesora alzó la voz y corrió detrás de ella mientras contemplaba a un chico joven, guapo, moreno, fuerte, apuesto y cientos de cualidades magníficas que atinaba a ver, pero que si empezaba a catalogar no le llegarían los adjetivos que conocía.  
 
    Observó cómo la pequeña se abalanzaba sobre él y la seguridad con la que el hombre de sus sueños, presente en carne y hueso, la agarraba con una sola mano porque la otra estaba oculta tras su espalda. 
 
    Anoushka lo abrazó por el cuello, le dio un beso al guardaespaldas y él la miró con una ternura tan bonita, que la maestra decidió que, con un hombre así, se lanzaría a la maternidad sin dudarlo. 
 
    No obstante, como si toda aquella muestra de caballerosidad no hubiese sido suficiente, Kolya de Vries, alias el hombre perfecto, mostró lo que con tanto esfuerzo ocultaba, y a Anoushka se le iluminó la mirada al ver las rosas, y a su profesora el corazón. Ella necesitaba un hombre así en su vida. 
 
    —¡Buenas tardes! —saludó con alegría y una sonrisa encantadora que, según le decían, era capaz de enamorar. 
 
    —Hola, ¿necesita que le firme algún tipo de documento? —respondió Kolya sin llegar a prestarle más atención de la que él consideraba pertinente. 
 
    —No, ¿eres Kolya De…? 
 
    —Entonces nos vamos. —El futuro padre de sus hijos se despidió sin otorgarle a ella la oportunidad de presentarse, aunque no le importó, pues estaba segura de que lo vería cada día. 
 
    *** 
 
    La mañana de Anastasia resultó excesivamente pesada. Los días en los que debía centrar su trabajo en revisar expedientes, las horas siempre pasaban lentas y la dejaban con un regusto amargo que la llevaban de regreso a una vivienda unifamiliar que recordaba más como una cárcel que como un hogar. La hora de la comida la compartió con las mujeres que ya estaban a salvo en el refugio, y el tiempo restante se le antojó eterno mientras realizaba un pequeño recorrido mental por los casos que tenía pendientes.  
 
    Anastasia necesitaba hacer algo por Yelizabeta que, sin que ella lo buscara, le recordaba a su yo más joven, a la Daisy que, una y otra vez, se decía que todo se arreglaría. 
 
    Suspiró y se frotó el rostro al mismo tiempo que apoyaba los codos sobre el escritorio. Cerró los ojos y, por un momento, se imaginó un mundo perfecto en el que cada mujer tuviera a alguien que la quisiera, que la ayudara y que la respetara. Deseó que dejaran de tratarlas como abalorios de los que presumir en grandes fiestas y eventos, al igual que si fueran el alfiler de una corbata, un par de gemelos o un reloj de muñeca. 
 
    Cruzó los brazos apoyados sobre la mesa y apoyó la cabeza en ellos, mirando hacia la ventana que daba a la parte trasera del refugio. Recordó a Philip y lo que había hecho con ella. En aquel entonces, Daisy era como el pañuelo que decora un traje; algo sencillo y sin más uso que el de adornar el bolsillo de la chaqueta; por lo tanto, siempre se consideró alguien prescindible. Hacía tiempo que había comprendido que entre otras cosas mucho peores y que no quería recordar, para él, ella era un objeto que podía lucir sin preocuparse de que le robara el protagonismo. 
 
    —¡Bufff! —resopló. 
 
    *** 
 
    Fuera del refugio, Kolya y Anoushka esperaron unos minutos a que Anastasia saliera de trabajar. Ambos estaban nerviosos por la sorpresa que le iban a dar. Anoushka pensaba si su madre estaría contenta con que ella le regalara flores y Kolya bombones, ya que, dentro de su lógica infantil, ella no podía regalar bombones a Anastasia porque quedaba feo que se comiera su propio regalo. Kolya suplicaba que no le diera una patada en el culo y lo enviara al quinto infierno, por lo que acababa de hacer. Aunque él, en lo único en lo que pecaba, era en seguir las instrucciones de su tío Kiryl, quien le había solicitado que las cuidara; algo que Kolya iba a hacer, quisiera o no Anastasia. 
 
    La impaciencia de los dos, una por niña y el otro por ansioso, pudo más y acabaron entrando a buscarla. Saludaron a Mikhail, quien, como siempre, estaba en la puerta controlando que no entrara nadie ajeno al lugar, y recorrieron el largo pasillo que los llevó hasta el despacho de Anastasia.  
 
    —Mami… —Anoushka abrió un poco la puerta para poder ver a Anastasia. 
 
    Desde donde estaba, Kolya pudo apreciar que Anastasia estaba dormida; y antes de que la pequeña entrara y la despertase bruscamente, le susurró para que fuera suave y le hiciera el momento más dulce. 
 
    Abrió un poco más para que Anoushka pudiera acceder a la oficina, y observó cómo la niña se acercaba a su madre. Kolya adoró la estampa que se formó ante sus ojos. Madre e hija eran como dos gotas de agua y, al verlas juntas, se le antojaron como dos hermosas y raras gemas a las que salvaguardar de ojos curiosos y de hombres caprichosos. 
 
    —Mami… —La pequeña acarició el brazo de su madre con suavidad.  
 
    Anastasia percibió el contacto cálido y suave de su hija, y tuvo la impresión de que le hablaba desde muy lejos. Se revolvió un poco en la postura en la que estaba y notó el cuerpo agarrotado.  
 
    —Mami, despierta. Te has quedado dormida —volvió a escuchar.  
 
    Se centró en lo que Anoushka acababa de decirte y remolona, abrió medio ojo.  
 
    —Estoy cansada —masculló mirando hacia Anoushka, sin ver más allá del rostro dulce de su niña—. Métete en la cama y duerme un poco más.  
 
    —Mami, estamos en tu trabajo —respondió Anoushka.  
 
    —Como iba a dormirme en…  ¡Oh, no! Me quedé dormida. —Anastasia se levantó de golpe y abrió mucho los ojos, señalando a Anoushka—. Espera, ¿qué haces tú aquí? 
 
    Anastasia giró la cabeza en un movimiento más probable en algún ser maligno que en un ángel, tal como la veía Kolya. Él la saludó con un gesto discreto y le dedicó una sonrisa. 
 
    Ella volvió a observar a Anoushka y, de nuevo, dirigió la mirada a Kolya. Se mantuvo alternando los ojos entre su hija y Kolya durante un rato, hasta que estuvo en una postura más natural y factible para poder conversar.  
 
    —¿La has recogido tú? —preguntó Anastasia con un tono de voz que Kolya no supo interpretar. 
 
    —Sí. —Entró en el despacho con cuidado. 
 
    —¿Roman no podía? —continuó Anastasia. 
 
    —No quiero dar rodeos contigo, Anastasia. Mi tío Kiryl me ha echado un cable y ha llamado al colegio para comunicarles que, a partir de hoy, seré yo quien recoja a Anoushka. 
 
    —Y yo, ¿qué? —Agitó la mano con energía, como si quisiera demostrar algo, que ni siquiera ella sabía de qué trataba.  
 
    —Creo que a mami le ha sentado mal la siesta —expuso Anoushka. 
 
    —Pues yo estoy seguro de que lo que le pasa a mami es que trabaja mucho y merece un descanso. —Kolya se detuvo al lado de Anastasia—. Lo siento, no quería molestarte. La idea era darte una sorpresa agradable y que supieras que me gustaría pasar más tiempo con vosotras, con las dos —susurró mientras guardaba los papeles que Anastasia tenía extendidos sobre la mesa en el archivador que tenía allí—. Anoushka, ¿qué te parece si recogemos todo esto, os llevo a casa y jugamos a algo allí? 
 
    —Pero no tengo deberes y quería ir a comer un helado y tú… —Un puchero enorme empezó a asomar en el rostro de la pequeña, haciendo que a Kolya se le partiera el alma; sin embargo, recordó el consejo de Ger y decidió ser responsable. 
 
    —Anoushka, tu madre… 
 
    —¿Helado? —interrumpió Anastasia y Kolya asintió—. Creo que yo también necesito un helado —concedió Anastasia observándolos. 
 
    *** 
 
    Fueron al parque Gorky, uno de los más grandes de la ciudad, y el favorito de Anoushka. Además, estaba muy cerca del refugio y, a Anastasia también le gustaba, porque allí tenían todo lo necesario para pasar una jornada tranquila y divertida. 
 
    Disfrutaban mucho en cualquiera de sus jardines, pero sin duda, su área favorita era la Vorobyovy Gory[14], una reserva natural donde podían escuchar el precioso canto de las aves al mismo tiempo que contemplaban una parte de la urbe. Aunque la pequeña siempre quería pasar primero por el Jardín Neskuchny[15], ver la antigua casa de verano del Conde Orlov y allí, dar de comer a las ardillas en su propia mano. 
 
    En algunas de sus visitas, también habían recorrido los museos al aire libre que estaban repartidos por el terreno. Anastasia no era muy aficionada a la historia, pero Kiryl le había explicado que allí se hallaban las esculturas que representaban diferentes momentos y personajes de la Rusia soviética, y que se retiraron de la ciudad tras la caída del comunismo.  
 
    No obstante, no eran aquellas las cosas que más llamaban la atención de Anoushka, sino los espacios con columpios y la gran variedad de actividades que se organizaban para los niños, y, por supuesto, la superficie dedicada a atracciones que se extendía a lo largo de una zona próxima al transcurso del río Moscova, que podía contemplarse desde algunas de las terrazas de los muchos restaurantes y cafeterías que se encontraban en el parque.  
 
    Se sentó en un banco y los observó. Anoushka apuraba lo que le quedaba de cucurucho mientras esperaba a que Kolya le comprara una entrada para subirse en el tiovivo. La vio tragar el pico final de la galleta y recibió la ansiada ficha. Anastasia sonrió al ver a su hija feliz con Kolya, y pensó en que, por más que lo miraba, seguía sin poder apreciarlo como lo que era, un niño. A mayores, comprobaba que él actuaba con Anoushka como un hombre adulto y responsable, aunque nadie se lo hubiera pedido. Suspiró y se levantó para acercarse a ellos. 
 
    Anastasia sentía algo por Kolya; algo que iba más allá del deseo o de que él la hiciera sentirse deseada. Sin embargo, a pesar de los sentimientos que nacían en ella, la condición que había sido esencial para que dos años antes pensara que podía lanzarse, porque no volvería a verlo, era en aquel momento lo mismo que la impedía dar un paso, de esos que se sentían grandes, con él. La diferencia de edad entre ellos pesaba en su conciencia como una losa, convirtiéndose en una carga para Anastasia. Dado que, mientras todos a su alrededor aseguraban que Kolya no era como el resto de los chicos de su generación, ella no hacía más que recordar que cuando hubieran transcurrido veinte años, él sería un apuesto hombre en su mejor época y ella estaría pensando en jubilarse. 
 
    —Gracias —susurró Anastasia, observando cómo el tiovivo, empezaba a girar con Anoushka subida en uno de sus caballitos.  
 
    Una vez que saludó a su hija con la mano, se giró hacia Kolya, quien la miraba con la sonrisa anclada en sus ojos negros, atrayéndola con un magnetismo tan fuerte, que la hacía ver, en ese brillo tan llamativo que tenía en su mirada, demasiadas cosas en las que una mujer, de cualquier edad, merecía perderse. 
 
    Se apoyó en Kolya, se puso de puntillas y, estirándose al máximo que le permitía su cuerpo, le dio un tierno, suave y casto beso bajo la mandíbula. Anastasia no sabía qué hacía, pero tenía clara una cosa: estaba cansada de luchar. Por esa razón se iba a dar el mayor capricho de su vida, aunque estaba segura de que la fecha de caducidad estaba demasiado cerca y que pronto, todo se volvería amargo.   
 
    Kolya disfrutó del contacto, de lo esponjoso de sus labios y de la calidez que no solo le transmitía el gesto, sino también el cuerpo de Anastasia en contacto con el suyo. La agarró de la cintura y no le permitió que se alejara.  
 
    Había perdido la cordura en un momento en el que la deseaba y pensaba que jamás la tendría, pero no quería obligarla a nada y mucho menos perderla, por eso iba tan despacio como ella quería, mentalizándose para entregarle a Anastasia el tiempo y el espacio que necesitara. 
 
    —No me dejes —respondió a todo aquello que estaba sintiendo con ella a su lado—. Solo no huyas.  
 
    Suplicó, alternando la mirada entre Anoushka, que seguía en el tiovivo, y Anastasia. 
 
    —Kolya, debemos hablar antes de… seguir adelante con un nosotros.  
 
    En el centro de su pecho, un latido fuerte tomó el control de su pulso y dio paso a un repiqueteo acelerado de su corazón.  
 
    —Si quieres que hablemos, lo haremos, pero no creo que sea necesario, porque aquí, ahora, en este segundo de nuestra vida, todo es perfecto. ¿No lo ves? —La apretó más contra su cuerpo—. No hay nada que hablar. Acabas de darme un beso, te tengo agarrada, estamos juntos y Anoushka está ahí, mirándonos. Todo es perfecto —susurró—. Las cosas llevan su ritmo y entre nosotros todo está bien. 
 
    —Así que… ¿las cosas llevan su ritmo? —preguntó ella con gracia. 
 
    —Sí, aunque en alguna que otra cosa hay que estar tirando de ti, van bien. —Kolya sonrió al ver su mirada aniñada y juguetona. 
 
    —Sigo pensando que… que… —Apartó la mirada de él, cohibida. 
 
    —¿Qué soy el hijo de tu amiga? —preguntó Kolya y Anastasia negó—. Si no es eso lo que te impide estar conmigo… —se mostró pensativo—. No sé qué puede ser. 
 
    —Soy demasiado mayor para ti y… 
 
    —Detente. Para… —La agarró por los hombros y la miró de frente—. ¿Te preocupan unos años de nada? 
 
    —No son unos años… 
 
    —¿Qué edad tienes? —preguntó Kolya interrumpiéndola. 
 
    —¡¿Sigues sin saber qué edad tengo?!  
 
    —Sigo sin saberlo —confirmó. 
 
    —¿No te lo han dicho? —preguntó insistente. 
 
    —Anastasia, no me han dicho nada de ti. 
 
    —¿Nada? 
 
    —Sé que eres de Londres y amiga de mi madre. Entiendo que saliste de allí por algún motivo, aunque lo desconozco. —Kolya inhaló en profundidad—. No quiero investigar cosas que en realidad no me importan. Tu pasado no es tu presente ni tampoco tu futuro.  
 
    —No me conoces… —murmuró—. ¿Cómo puedes decir que me quieres si no me conoces? 
 
    —Eres buena, dulce y tierna. Cariñosa con quien quieres y mimosa con quien amas. Te encanta el contacto con la gente y odias sentirte ignorada, pero, de entrada, eres más bien callada y observadora. Te fijas en los pequeños detalles y te ilusionas con todo, igual que una niña con un simple helado y una vuelta en el tiovivo. —Kolya le guiñó un ojo—. Transmites inocencia y confías rápido, porque te gusta creer que todo el mundo es bueno, aunque te acercas con pies pesados, porque te han hecho daño. Eres inquieta y siempre estás haciendo algo. Hasta cuando estás sentada cambias de postura cada cinco minutos. Juegas con tu pelo cuando te concentras, y si algo te gusta, sonríes consiguiendo que te salgan unos hoyuelos preciosos. Además, tu risa la relaciono con una melodía alegre. —Kolya acarició su rostro y sonrió hacia ella con dulzura—. Tu prioridad es Anoushka, y centras en ella todos tus esfuerzos. Y, aunque no lo necesitas, sé que a veces te gustaría que alguien estuviera para ti en la misma medida que tú estás para Anoushka. —Kolya suspiró—. Anastasia, yo soy esa persona. Deseo estar para ti y ser en quien te apoyes cuando lo necesites, y también espero que me dejes estar para Anoushka.  —Respiró profundamente al mismo tiempo que cerraba y abría los ojos despacio, con calma—. Solo te pido una cosa: no me veas como alguien pasajero. 
 
    Kolya agarró por el mentón a Anastasia y observó lo hermosa que se veía con su puchero, y se fijó en que, al igual que a Anoushka, le temblaba el labio inferior mientras contenía sus emociones que, por lo que expresaba su mirada, intuyó que eran bonitas. 
 
    —¿Vas a llorar? —Anastasia negó con un suave cabeceo—. ¿Eres feliz? —Anastasia asintió—. ¿Puedo besarte, aunque nos esté mirando Anoushka? 
 
    Anastasia lo abrazó por el cuello, apoyándose en ese agarre para ponerse de puntillas y llegar mejor hasta los labios de Kolya, quien los acarició con los suyos. Fue un beso corto, un pequeño aperitivo que Kolya hubiera degustado más lento e intenso; en cambio, dejó que fuera ella quien decidiera el ritmo. Acompañaría a Anastasia de todas las formas posibles y le mostraría el amor que tenía para ella en cada lugar que se lo permitiera, pero jamás la forzaría a hacer algo que no deseara. La haría sentir esa seguridad que necesitaba, aprovechando cada instante para enamorarla. 
 
    Kolya ansiaba volver a besarla, pero se conformó con retenerla entre sus brazos, recreándose en lo cálido de su cuerpo pegado al suyo. Anastasia se quedó abrazada a él con la cabeza apoyada en su pecho, sintiendo lo acompasado de la respiración de Kolya y disfrutando de la suave y firme protección que le regalaban sus brazos alrededor de su cuerpo. 
 
    —Creo —susurró ella sin moverse—… creo que te mereces saber que me gustan las peonias y que mi color favorito es el rosa. 
 
    Aunque al principio le costó asimilar de qué hablaba Anastasia, Kolya supo asimilar la concesión que ella acababa de hacerle, porque aquello no era solo una flor y un color, sino una aceptación de él y lo que él estaba dispuesto a darle.  
 
    —Gracias —respondió apretándola aún más contra su pecho. 
 
    Era un niño, sí. Kolya era un chico de veinticuatro años que la estaba volviendo loca y que la hacía sentir cosas que nunca había sentido. Él la estaba guiando hacia un lugar en el que, a cada paso, se encontraba mejor. 
 
    Al advertir que el tiovivo empezaba a frenar, Anastasia intentó separarse de Kolya, sin embargo, él entrelazó sus dedos y no permitió que ella se soltara. Por lo que, al final, se acercaron a la atracción para ayudar a Anoushka a bajarse del caballito, igual que cualquier otra pareja de las que estaban en el parque, agarrados de la mano. 
 
    La pequeña los observó durante unos segundos que a Anastasia se le hicieron eternos.  
 
    No tener una idea de cuál sería la reacción de su hija ante lo que acababa de ver, la preocupaba e intrigaba. Jamás se había sentado con ella para hablar de la posibilidad de que alguien que no fuera su papi, entrase en su casa y familia de forma íntima y permanente. Aunque Anastasia mantenía la idea de que Kolya saldría pronto de sus vidas, a pesar de que él le pedía que no lo pensara.  
 
    No obstante, la reacción de Anoushka la sorprendió, pues ella, simplemente, se aferró a la mano que Kolya tenía libre y señaló la noria. 
 
    —¿Podemos subir los tres ahí? —preguntó con inocencia. 
 
    Por supuesto, Kolya, en su incapacidad de negarle algo a una mujer, se lo concedió, y de esa forma, los tres acabaron juntos en una cesta; ellas dos compartiendo un lado y Kolya observándolas de frente, embelesado con Anastasia y con la ilusión que brillaba en sus iris del color del chocolate. A pesar de que Kolya no era goloso, en ese instante estaba empezando a pensar que el dulce cacao podría convertirse en su capricho diario. 
 
    —No es tan alta como la noria de Londres, pero tiene mejores vistas —dijo él. 
 
    —No importa su altura ni lo que ves —sonrió Anastasia, mirándolo—. Importa con quien compartes el viaje —añadió. 
 
    Kolya asintió con una expresión suave y estiró el brazo para volver a agarrar la mano de Anastasia. No sabía qué le pasaba, pero no quería alejarse de ella, no después del avance, ya que, para él, el beso que ella le había dado era una gran concesión. 
 
    —Tienes razón, porque ni siquiera estoy mirando hacia fuera —soltó con los ojos clavados en ella. 
 
    Anastasia lo miró sonriente y dejó que él tuviera su mano apresada con la suya, comprendiendo que el contacto continuo formaba parte de la forma en la que Kolya amaba. Un detalle de él que había notado y que, siendo sincera con ella misma, admitía que la fascinaba. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 
 
    La deuda 
 
    La noche resultó redonda, sobre todo para Anoushka. Kolya las llevó a uno de los restaurantes del parque y disfrutaron de una agradable cena mirando hacia el río Moscova. Aunque Kolya no llegó a centrarse mucho en las vistas, sino que estuvo pendiente, en todo momento, de sus dos chicas.  
 
    Entre todas las emociones que estaba experimentando, se encontraba la de ser inmensamente feliz, y, además, se sentía afortunado, como si le tocara un premio. No solo tenía a la mujer con la que llevaba dos años soñando, aunque la hubiera negado con todas sus fuerzas, sino que también tenía el cariño de su hija. Anoushka era una niña dulce, mimosa y juguetona que no dudaba en abrazarle, darle besos y regalarle carantoñas a cada segundo que podía.  
 
    La pequeña no estaba estigmatizada en ningún aspecto y veía de lo más natural correr hacia él y pedirle permiso para todo, y, aunque por él hubiera dicho que sí a cualquier cosa que ella quisiera, recordaba las palabras que Gerlof le regalara en referencia a su relación con la niña. Por lo que, en algunas cosas, era condescendiente entregándole el capricho, y en otras se impuso diciéndole que no.  
 
    No sabía si había empezado bien, pero la suavidad de su voz medio dormida al decirle: «Gracias, Kolya», cuando la cargaba hasta su cama, le sonó igual de tierna que los momentos en los que lo buscó para agarrarlo y pasear, los tres juntos de la mano, como una familia.  
 
    Desde la entrada de la habitación observó los movimientos de Anastasia, quien se afanaba por poner más cómoda a su hija para que durmiera. Cuando terminó y, tras darle un beso en la frente, salieron del cuarto con mucho cuidado de no despertarla. Una vez a solas, aunque en el pasillo y junto a la puerta del dormitorio de la pequeña, Kolya y Anastasia se miraron durante unos segundos y, a pesar de que ni se hablaron ni se movieron, en sus rostros empezó a formarse una sonrisa cómplice. El gesto de Kolya lucía promesas de un futuro apacible al mismo tiempo que mostraba intenciones más morbosas a corto plazo, en cambio, la expresión de Anastasia se veía tímida y dudosa. 
 
    Se acercó a ella y, con una mano, la agarró por la cintura, pegando sus cuerpos, mientras que, con la otra, acariciaba su rostro con un mimo cargado de admiración, que ostentaba el placer de dar a entender a Anastasia todo lo que Kolya la adoraba.  
 
    Quería venerarla en todos los sentidos, sentirla de mil formas distintas y no volver a separarse de ella jamás. 
 
    Anastasia temblaba bajo su tacto, sin saber qué hacer con sus propias manos, que colgaban a cada lado de su cuerpo. 
 
    Se sentía nerviosa como si fuera la primera vez que estaba con un chico a solas, aunque ni siquiera fuera la primera vez que compartía intimidad con Kolya. Sin embargo, ese instante no se parecía en nada al anterior.  
 
    Mientras lo observaba y recibía su suave y tierno roce, que percibía como un mimo que buscaba regalarle ese amor que él proclamaba, incansablemente, que tenía para ella, por su mente danzaba una duda: ¿Le gustaba? Sí. ¿Quería estar con él? Por supuesto. ¿Disfrutaba con su contacto? También. Entonces, ¿por qué le costaba tanto lanzarse a esa aventura con Kolya? 
 
    Para Anastasia fue sencillo encontrar la respuesta. No era lo mismo una noche de valentía, en la que el calor del alcohol la ayudó a lanzarse a un momento loco y sin compromiso, que una noche loca que daría inicio a un compromiso más prolongado y que debían calentar sin alcohol. 
 
    Anastasia suspiró cuando Kolya estaba a un par de centímetros de sus labios. Él se apartó un poco y la miró con sorpresa. 
 
    —¿Estás segura? —preguntó al sentir indecisión en su exhalación. 
 
    —Es solo… —Desvió la mirada al suelo, juntó las manos delante de su vientre y volvió a mirarlo sin dejar de jugar con sus dedos—. No recuerdo cómo se hacía esto.  
 
    Se extendió una sonrisa cargada de encanto en el rostro de Kolya, mientras en ella se respiraba una vergüenza maravillosamente angelical; la misma que dos años antes lo cautivó. Idéntica en ese brillo cargado de inocencia que, sin saberlo en aquel instante, lo hechizaba de tal forma que solo existía ella en su mundo. 
 
    Kolya impidió que Anastasia apartara la mirada de nuevo, acunando su rostro con las manos. Con suavidad, la obligó a alzar la cabeza hacia él y, sin darle tiempo ni a coger aire para soltar un nuevo suspiro, se inclinó hacia ella y rozó sus labios. 
 
    Le dio un beso tierno, lento y dulce; a ese roce de sus labios le siguió otro beso y otro más, como si estuviera degustando el paraíso en bocados diminutos. Kolya continuó cazando momentos de gloria sin detenerse, y acarició sus labios con delicadeza, hasta que llegó la respuesta de Anastasia en la misma forma, aunque sumándole un nivel.  
 
    Anastasia entreabrió los labios para él y lo recibió. Kolya se perdió en la humedad de su boca, embriagado por el elixir dulce de su aliento, mientras que el atrevido recato de su lengua le mostraba que, en su interior, ella guardaba a una pequeña mujer cargada de picardía, que solamente esperaba al hombre perfecto para dejarla salir. Así que, Kolya la azuzó, porque él quería ese más que ella tenía oculto en su alma. Kolya la codiciaba completa y sin tabúes. 
 
    Ella lo abrazó por el cuello e intensificó los besos. Provocando una sonrisa en él, quien no dudó en avivar el asedio invadiendo su boca con la lengua. 
 
    Era una batalla de seducción. Un delicado tira y afloja que anhelaba demostrar que Anastasia era mucho más que el simple gozo de una noche de sexo, que, para él, ella era la esperanza de una eternidad llena de deseo y pasión, de lograr, en la totalidad de sus días, conquistar su corazón.  
 
    Anastasia no solo merecía amor, sino también la adoración, los cuidados, la protección y el sacrificio que él estaba dispuesto a hacer por ella, ya que su mayor objetivo era ver su sonrisa y cargar su mochila.  
 
    Una carga que difería mucho de la común entre las madres que estaban solas en el mundo, porque Anoushka no era ese peso que ella portaba cada día. Anastasia arrastraba una inseguridad que alimentada a lo largo de su vida y que forjada por cada una de sus vivencias. 
 
    La agarró de los muslos y la alzó sin permitir que se alejara de él. Ella entendió lo que quería y le rodeó la cintura con las piernas. La cargó y, sintiéndola como una piedra preciosa, admiró lo asombroso de su belleza, la ligereza de su peso y, sobre todo, lo incalculable de su valor.  
 
    La habitación de Anastasia estaba a dos pasos de donde se encontraban ellos, aunque no quería asustarla con una maniobra tan rápida, a pesar de que la necesidad era tanta como para penetrarla en aquel lugar si fuera preciso. Sin embargo, su erección se peleaba con su empalme mental, pues uno anhelaba entrar y el otro deseaba reconocer cada rincón de su cuerpo, al tiempo que con su lengua la degustaba. 
 
    Kolya quería acariciar cada centímetro de su piel con las manos y memorizar cada detalle de su anatomía a través de los ojos. Pero para hacer todo eso con la calma que pretendía, dependía de que ella dejara de contonearse para que su pene se amansara. A pesar de que también le encantaba sentir el roce de su trasero sobre el bulto de su entrepierna que clamaba a vítores, una atención que llevaba soñando más de dos años. 
 
    —Te deseo —ronroneó Kolya—. Pero… —Al sentir cómo ella capturaba su labio inferior con la boca y tiraba de él, Kolya gimió sin ser capaz de continuar hablando.  
 
    —Pero… —Ella balbuceó con ternura y con su expresión más casta, y él no pudo hacer más que rendirse a Anastasia. 
 
    —Llevo tanto tiempo deseándote, que tengo la sensación de que me voy a correr sin que me hayas tocado.  
 
    Anastasia gimió como respuesta a su confesión libre de pudor y hecha con el descaro que él llevaba por bandera. Kolya no sentía vergüenza y no iba a empezar a tenerla por estar con Anastasia, especialmente, si veía que ella se soltaba y jugaba pícara.  
 
    Volvió a besarla y la apretó contra la pared, logrando que ella sintiera mejor su erección. 
 
    —Y con eso no estoy diciendo que no vayamos a follar, solo que espero que tengas en cuenta que no soy capaz de controlarme contigo. Me duele la polla de lo duro que estoy, así que no sé cómo será cuando te tenga… —guardó silencio sin haber acabado de hablar—. Necesito hacerte mía.  
 
    —En mi habitación —respondió ella. 
 
    No tenía mucho más que pensar. Anastasia prefería no plantearse cómo sería la vida y de qué forma continuarían al día siguiente, o, yendo más lejos aún, cómo estarían cuando hubieran pasado meses o incluso años. Tenía que empezar a hacer caso a su corazón, a lo que latía en él y por quién latía. Una lógica que le había explicado Chantal. 
 
    La vida debía disfrutarla en el momento, no pensar en el pasado ni mucho menos en el futuro. 
 
    El ayer estaba en esa posición de su vida y, aunque lo experimentado la había marcado y cambiado, en su mano estaba no permitir que la condicionara, sino aprender de ello para no volver a equivocarse. El error no estaba en caer de nuevo, porque errar era el verbo más humano; el fallo era no ver la equivocación y buscar corregirla. 
 
    El mañana estaría eternamente ahí y jamás lo alcanzaría, porque siempre sería mañana. Un futuro que, por norma, nunca sucedía como se lo imaginaba, por lo que, vivir en él era imposible y lo más caótico que le podía suceder a una persona, porque se pasaba las horas en el “y si…”, sin disfrutar de los “sí”. 
 
    Atravesó el umbral de la puerta de su dormitorio, colgada del cuello de Kolya y aferrada a su cintura. Se adentró en la oscuridad de su mirada, y en su interior brillaron miles de promesas placenteras acompañadas de susurros nobles que, en el silencio de sus actos, le hablaban de serenidad. 
 
    Kolya cerró la puerta y caminó hasta la cama donde, sin soltar a Anastasia, se sentó en el borde con ella a horcajadas sobre él.  
 
    La escasa colaboración de Anastasia, que se enfocaba en el roce de sus cuerpos y en la estimulación de sus sentidos, a pesar de que aún estaban vestidos, no colaboraba en los esfuerzos que Kolya llevaba a cabo para reducir una marcha en la velocidad de su sangre bombeando hacia su pene, lo cual imposibilitaba que lograra ir más despacio.  
 
    Ella no dejaba de moverse y de besarlo, y a él le urgía todo. Kolya aspiraba a aguantar para poder disfrutar, penetrar y descargar con la calma que se merecía el momento. No obstante, estaba seguro de que se quedaría en Anastasia rozando su erección por encima de los pantalones y en él corriéndose en el interior de su bóxer. Se convertiría en la experiencia perfecta para ganarse el mote de eyaculador precoz debido a que era incapaz de contenerse con ella. 
 
    Anastasia enredó las manos en su pelo, aferrándose a él con fuerza, provocando que Kolya se excitara, aún más, pensando en ese ímpetu aplicado a facetas de su vida que iban a empezar a practicar.  
 
    Kolya gimió en su boca al sentir las manos de Anastasia descendiendo por su cuerpo, y sufrió más presión dentro de los pantalones cuando ella tiró de su cinturón para desabrocharlo.  
 
    Comenzó por su camisa para desnudarla y, tras un pequeño lío de brazos, logró retirarle la prenda dejando a la vista un precioso sujetador triangular de encaje que hizo sonreír a Kolya cuando vio que era de color rosa. Desabrochó la prenda con una sola mano y se relamió al contemplar sus pechos redondos, elevados y con unos maravillosos pezones exaltados y pidiendo atención. 
 
    No quería dejar que en la mente de Anastasia surgiera alguna idea que se alejara de la necesidad de recrearse en el placer de sus cuerpos, y eso lo llevó a acosar el botón de su pantalón. Kolya no iba a darle tiempo para reflexionar o arrepentirse sobre lo que estaba haciendo, ni permitirle un solo segundo en el que pudiera nacer en ella, un plan de huida igual que la última vez.  
 
    Al recordarlo, gruñó y la agarró de las nalgas, levantándose con ella aún sobre su pelvis. Se dio la vuelta y la dejó sobre la cama. Le quitó los zapatos de tacón y los arrojó hacia una esquina, y luego, terminó de desnudarla con prisa y lanzó el pantalón al otro extremo. Él apoyó las manos en sus rodillas y apretó con vigor su carne mientras contemplaba el cuerpo de Anastasia cubierto por una braguita de licra que estaba deseando eliminar.  
 
    Kolya alzó los ojos y la miró fijamente. Suspiró ante la atenta mirada de Anastasia, quien no se perdía detalle de sus movimientos, y ella le sonrió. 
 
    —Prométeme que no te vas a ir. Que no vas a salir corriendo en cuanto te suelte. 
 
    La escena entre ellos volvió a su memoria para recordarle que no debía olvidarla, pues había entregado dolor con ella. Un daño que Kolya, dos años después, aún continuaba padeciendo y que Anastasia era capaz de ver en su vulnerabilidad. Un rasgo que difería demasiado de la arrogancia que reconocía en Kolya.  
 
    Anastasia acarició su rostro y se deleitó en el suave placer que entregaba la incipiente barba que notaba en la palma de sus manos. Le dio un casto beso en los labios y le entregó el amor, que no reconocía aún como amor, en una mirada.  
 
    —No voy a irme.  
 
    Kolya exhaló el aire contenido mientras esperaba su respuesta, y la besó con la desesperación y la urgencia de hacerla suya, reflejadas en el acto.  
 
    Anastasia tiró de él y Kolya la dejó hacer a su antojo. Retiró su camiseta y lo miró con gracia, paladeando en su boca el gusto de su piel, mientras sus labios formaban una sonrisa de anticipación. Anastasia no lo recordaba así de fuerte, y ninguna mujer podía imaginar lo que Kolya ocultaba bajo sus holgadas y deshilachadas sudaderas. Aunque cuando se ponía traje, a ella se le aceleraban ciertas partes de su cuerpo, porque lo ajustado de sus camisas, unido a la tela suave que permitía dejar volar la imaginación, le generaban una imagen mental muy próxima a lo que estaba comprobando y tocando. 
 
    Se mordió el labio y Kolya la miró fanfarrón. Tiró de su cinturón que ya estaba desabrochado y lo obligó a dar un paso hacia ella. Anastasia se afanó con sus pantalones y los cinco botones que le impedían llegar al punto de su anatomía que deseaba alcanzar, y Kolya la detuvo en el instante en que ella tiró del vaquero y el bóxer, impidiendo que avanzara más allá del vello que precedía a su pene. 
 
    —Me toca… —habló con la voz ronca. 
 
    —No. —Anastasia se negó con capricho y se aferró a sus pantalones. 
 
    —Sí —respondió él alejándose un paso. 
 
    —No —insistió ella—. Antes me has dicho que estás a punto… y te debo un orgasmo —sonrió con su conclusión. 
 
    —No tiene nada que ver… —la excusó. 
 
    —Necesito hacerlo —habló con decisión. 
 
    —Anastasia yo… —empezó a hablar pensando en no asustarla, como si ver primero su pene fuera un tabú que pudiera provocar que ella se acobardara, como le había sucedido en alguna ocasión. 
 
    —Quiero pedirte perdón y que después me hagas el amor con calma. No quiero que me tomes por un objeto para… 
 
    Anastasia ocultó su rostro y cerró los ojos con fuerza. Ese pensamiento la condujo hacia un ayer que se presentaba cuando menos lo necesitaba. Revivió la ansiedad de sentirse un consolador de carne y hueso, y el asco que experimentaba porque, en el pasado, ella misma se degradó a ese punto, convirtiendo un acto de placer mutuo en un medio para que él descargara su frustración y, con suerte, satisfacerlo lo suficiente como para que la dejara tranquila y no sufrir ningún daño físico.  
 
    Había sido joven e idiota y se creía que el cuerpo dolía más que la mente; sin embargo, el miedo y los recuerdos la convirtieron en una adulta disfuncional.  
 
    Kolya percibió el estallido de su interior y cómo algo en Anastasia se quebraba dolorosamente, haciéndolo partícipe de su autorrechazo.  
 
    —¡Ehhh! —Kolya tiró de ella hasta sentirla pegada a su pecho y protegida entre sus brazos, abarcó su mentón con la mano y la instó a mirarlo. Al ver sus lágrimas, atisbó un poco más de aquel dolor que, por desgracia, existía en ella; no obstante, Kolya lograría que cualquier sufrimiento que anidara en su alma, sanara con lo bueno que él iba a entregarle—. Aunque hable de follar, siempre te estaré haciendo el amor, porque eso es lo que siento por ti. —Primero sonrió con dulzura y después le mostró un gesto cómico—. Y yo resistiré más o menos, porque me vuelves loco y no puedo controlar mi polla, pero tú siempre tendrás la dedicación que desees. Así que, ten seguro que te haré el amor con calma en cada suspiro de mi vida. 
 
    La ternura que mostró la expresión de Anastasia derritió a Kolya, quien no pudo resistirse a su boca, a su puchero y a todo su gesto. La besó con cuidado, acariciando lentamente la carne de sus labios con la lengua. Jadeó en su aliento al sentir sus pechos más apretados contra su torso, y al mismo tiempo gozó de la sintonía de sus respiraciones como si fueran una sola.  
 
    Ayudó a que sus pantalones terminaran de caer a lo largo de sus piernas, y deslizó el bóxer hasta que su pene golpeó, duro y húmedo, el vientre de Anastasia.  
 
    Ella sonrió dentro de la estimulante pasión que él mostraba en el dominio de su lengua y, en aquel instante, segura de que no era igual de habilidosa que Kolya, pero hallándose consentida por él, supo que tendría la suficiente valentía como para lanzarse a cualquier experiencia siempre que fuera a su lado. Debido a eso, al apreciar la goteante excitación de Kolya sobre su ombligo, no tuvo miedo de hacerlo mal, porque sabía que para él estaría bien solo por ser ella quien lo hacía. Anastasia abrazó el pene de Kolya con la mano y jadeó al no creerse la realidad de lo que estaba rodeando. Abandonó la boca de Kolya para poder contemplar lo que tenía en la palma y, boqueó sin pronunciar palabra.  
 
    Abrió los ojos de par en par y observó el miembro erecto que se mostraba vigoroso para ella. Mentalmente, intentó alegar que lo veía muy grande porque tenía la mano demasiado pequeña, aunque Anastasia sabía que no lo era tanto como para que no fuera capaz de cerrarla alrededor de su pene; sin embargo, ese no era el problema, ya que el asunto estaba en que sus dedos ni siquiera se acercaban.  
 
    —¡Oh, Señor! —Manifestó de pronto, como si aquello fuera una plegaria al cielo. 
 
    Se mordió el labio pensando si aquel tremendo falo sería algo bueno o malo. No era el primero que veía, eso era algo obvio, pero después de lo que había conocido podía afirmar que era como si no hubiera visto nada, al menos hasta ese momento. Alzó la cabeza y miró a Kolya a los ojos. 
 
    —No tienes que hacerlo —susurró él. 
 
    Anastasia celebró que Kolya la hiciera esa concesión; sin embargo, la convicción de que él le daría todo, la azuzaba para que, por él, ella también diera lo máximo. Elevó una ceja y una sonrisa traviesa asomó en su gesto pícaro. «Me voy a empachar», pensó sin querer decírselo a él. 
 
    —Quiero hacerlo. 
 
    Movió la mano entre sus cuerpos, lento y apretando el falo, presionando un poco más en la punta. Anastasia lo masturbó, observando la expresión de su placer, y se deleitó en saber que todo lo que Kolya exteriorizaba era ella quien se lo estaba entregando.  
 
    Mientras descendía acariciando su cuerpo, Anastasia dibujó en su torso un camino de besos y paladeó con la lengua el sabor de su piel, sin detenerse hasta quedar en cuclillas a sus pies, donde se puso bizca al tener la punta de su pene en el centro de sus ojos. Anastasia no mentía, estaba dispuesta a probar a Kolya de la misma manera en que él la había saboreado a ella, y todo mejoró al descubrir lo suculento de su plato, pero necesitaba calcular cómo iba a probar tremendo ancho sin ahogarse en el intento.  
 
    Pasó la lengua por la punta y recogió la humedad provocada por su roce. Degustó el sabor de la excitación de Kolya con una pequeña succión y, de nuevo, relamió el glande. A pesar de tener que forzar un poco su circunferencia bucal, abarcó todo lo que pudo de la erección de Kolya, intentando no causarle daño con los dientes. Confirmó que lo estaba haciendo bien al escuchar su gemido profundo y ronco, al mismo tiempo que enredaba la mano entre sus rizos. Aunque para Anastasia, lo más gratificante fue ver que ella también disfrutaba de ese primer contacto.   
 
    Succionó y masturbó la punta del pene con la boca, acariciando el frenillo con la lengua. Anastasia gimió de placer al moverse adelante y atrás, imitando el movimiento de la penetración. Kolya jadeó con más fuerza. 
 
    Miró hacia arriba y encontró los ojos negros de Kolya observándola con admiración. Un latigazo de calor la atravesó en la parte baja del vientre, al percibir el vicio en su rostro. No era su primera felación, pero era la primera vez que se excitaba mientras la hacía.  
 
    Volvió a balancear la cabeza y tragó todo lo que pudo el pene, ayudándose de las manos para que él pudiera alcanzar el clímax. Sintió el cosquilleo generado por el placer que estaba entregando, al mismo tiempo que la libido inundaba su mente y recorría sus terminaciones nerviosas. Las sonoras respiraciones de Kolya, acompañadas de los suaves reclamos en los que continuamente la animaba a seguir, provocaban que se le erizara el vello al ser consciente del goce de Kolya.  
 
    Volvió a balancear la cabeza sin apartar la mirada de los ojos de Kolya. No quería detenerse a pensar, solo deseaba sentir su propia satisfacción mientras, con los ojos, recogía el éxtasis del gesto de Kolya en su entrega a ella. Tragó todo lo que pudo y gimió de placer al sentir cómo él entraba en su boca hasta el límite.  
 
    El erotismo de tener a Anastasia a sus pies, haciéndole una mamada, lo transportó al extremo del placer. Kolya no podía apartar los ojos de la escena ni de la lujuria que brillaba en su mirada. Anastasia buscaba darle más cabida, aunque no tuviera la capacidad necesaria para cobijarle, y solo con su esfuerzo era suficiente para que él sintiera ese goce en plenitud. 
 
    Deseaba abandonar la protección de su boca al percibir que el candor del orgasmo se acumulaba en sus venas. Pero Anastasia barrió con el pensamiento que Kolya tenía de correrse fuera al aferrarse a él con fuerza y al aumentar la presión de su mano en el tallo. Por lo que le fue imposible detenerse y terminó vaciándose en su boca, rendido al amor libidinoso que cubría el chocolate de sus ojos clavados en él, mientras contemplaba cómo lo exprimía. Al final, ella liberó su pene lentamente y él se regodeó al verla relamerse los labios.  
 
    Kolya era consciente de la perfección de Anastasia como mujer. Así que, al verla en su faceta más carnal, se reafirmó en la idea de que estaba hecha a su medida y le hizo comprender que ella era esa pieza faltante en su vida, que llegaba a él para hacerlo sentirse completo. Por lo que él, como hombre, debía cuidarla, protegerla y hacerla sentirse especial y amada.      
 
    La ayudó a levantarse y sus ojos se encontraron a escasos centímetros.  
 
    —Ahora, ¿dejarás qué te demuestre cuánto te amo?  
 
    

  

 
   
    Capítulo 27 
 
    Salud 
 
    Anastasia se despertó más cansada de lo que estaba cuando se había dormido. La idea de no levantarse de la cama se asentó en su mente, y su cuerpo, que en ese instante lo percibía más pesado que nunca, celebró el pensamiento. Se movió un poco y notó dolor en partes de su anatomía en las que nunca imaginó que se pudiera sentir algo. Se arrebujó bajo las sábanas, pensando en alguna buena excusa que le sirviera para no ir a trabajar, pero recordó que no estaba sola, aunque, en ese momento, no la acompañara nadie en la cama. 
 
    Sacó la cabeza y abrió los ojos. Como cada mañana, Anastasia vio en su mesilla de noche el despertador que le indicaba que aún era temprano y que podía dormir una hora más.  
 
    Cerró los ojos al darse cuenta de que alguien se movía a su espalda, y, aunque le resultaba difícil no sonreír, puso todo su esfuerzo en quedarse con una expresión neutra y parecer dormida mientras las sábanas se levantaban y el colchón se hundía. 
 
    La calidez del cuerpo de Kolya llegó a ella, y Anastasia aprendió una nueva forma de demostrar cariño cuando él entrelazó sus piernas. A continuación, pasó uno de sus brazos bajo su cuello y el otro sobre su cintura, y terminó abrazándola y arrastrándola hasta pegarla a su pecho. 
 
    —Sé que estás despierta —susurró Kolya justo antes de besarla en la nuca, continuar por el cuello, la clavícula y llegar hasta su hombro.  
 
    Anastasia se acurrucó aún más contra la desnudez completa de Kolya y jadeó al sentir en las nalgas la vitalidad de su verga izada que reclamaba atención, como si no hubiera demostrado durante la noche lo lento y bonito que la iba a amar. 
 
    Kolya continuó besando las partes de su cuerpo que era capaz de alcanzar en aquella postura, y ella se frotó contra él sin saber por qué lo hacía, pero queriendo provocarlo.  
 
    El pene tembló pegado a su trasero, al igual que si fuera una parte de su cuerpo con espíritu propio, y Kolya siseó en respuesta a su movimiento. 
 
    —Tranquila —habló con un tono contenido y ronco—. De noche te amo con calma, y por la mañana te follo, pero no voy a entrar a pelo. 
 
    Anastasia expulsó todo el aire de golpe, al mismo tiempo que Kolya colaba una mano entre sus piernas. 
 
    A pesar de que le había costado adaptarse y de las punzadas de dolor que sentía tras haberlo cobijado durante la sesión sexual más larga de su vida, su interior palpitó expectante al saber que iba a volver a disfrutar de los embates más precisos y gustosos de su existencia. El miembro de Kolya, o la bendición que poseía entre sus piernas y que Anastasia aún no sabía cómo lograba disimular en el interior de sus pantalones, porque ese grosor no era nada normal, conseguía llenarla de forma exquisita. Además, Kolya le mostró que nada tenía que ver lo que él hacía con el sexo, y que era indiferente cómo lo llamara, ya que ella lo sentía como la más maravillosa demostración de amor.  
 
    Gimió de placer por las habilidades manuales que Kolya demostraba sobre su clítoris, al tiempo que con su boca recorría su cuerpo y con su lengua acariciaba ciertas zonas que él había descubierto en ella como erógenas, aunque ella no supiera ni que existían. Advirtió un escalofrío que recorrió su piel y se adentró en su cuerpo hasta llegar al centro de su sexo.  
 
    Era una locura tan hermosa que prefería vivir eternamente en aquel universo paralelo en el que ella era un amasijo de carne que reaccionaba a Kolya de la manera en la que él, con su lujuria, la reclamaba, a terminar cuerda. 
 
    —Dámelo, Anastasia. No te lo guardes para ti. 
 
    Kolya se embriagaba con la respuesta de ella a sus caricias y de cada uno de sus murmullos, que le indicaban que continuara justo con lo que estaba haciendo. No era ruidosa, pero gimoteaba suavemente mientras se movía inquieta, igual que una culebrilla, lo que provocaba que Kolya deseara prolongar el sexo con ella para regodearse en la sensualidad que le transmitía. 
 
    Anastasia era impaciente incluso para recibir placer, pues Kolya estaba comprobando que sus movimientos buscaban más roce, más fricción y más de él, quien, fascinado por el vaivén de su pelo, sus pechos, sus caderas y cada parte de su cuerpo excitado, le permitía encontrar lo que ella deseara.  
 
    La penetró con dos dedos y, con el pulgar, continuó estimulando su clítoris. Con su mano, Anastasia lo espoleó a intensificar la masturbación, y todo en él se agitó ante el travieso comportamiento de ella en la cama.  
 
    Era tanto lo que sentía estando con Anastasia, que se veía solicitando residencia permanente, porque después de lo que le había costado entrar, solo existía una forma de obligarlo a salir.  
 
    Deseaba abarcarla, poseerla y hacerla suya hasta agotar todas sus fuerzas. Kolya se incorporó con impaciencia y, agarrándola de las caderas, la alzó sin esfuerzo hasta dejarla con el culo en pompa y su sexo expuesto a él, mostrando su entrada empapada de una intensa excitación que lo incitaba a embestirla. 
 
    Ella jadeó y lo miró desde su posición sumisa a cuatro patas sobre la cama, con sus ojos cargados de deseo y meneando el trasero de forma provocadora, con un contoneo lento y discreto que resultaba sexualmente hipnótico. 
 
    Sin resistirse al impulso de invadirla y erecto cómo estaba, porque Kolya solo necesitaba la presencia de Anastasia para ponerse duro y sentirse el semental del año, se puso uno de los condones que la noche anterior dejó en la mesilla y entró en ella acompañando la estocada con sus jadeos. Se movió paulatinamente, con una penetración suave y duradera, sin mucho retroceso y con ganas de alcanzar lo más profundo. 
 
    Kolya se quedó prendado de cómo lo recibía y de la forma en la que se perdía dentro de Anastasia. Ella lo acompañaba con sus ruiditos de goce, naciendo en lo inmenso de una garganta capaz de recibirlo, y con su expresión juguetona mientras se mordía el labio y lo miraba con sensualidad. 
 
    Abarcó sus nalgas al máximo de sus manos y las amasó con deleite, permitiéndose con el acto observar sus entradas y dejarse llevar por la ilusión de hacerla suya en su totalidad.  
 
    La masturbó buscando más humedad y disfrutó de cómo Anastasia se retorcía bajo toda su estimulación. Al percibir la espesa excitación bañando sus dedos, sonrió mirando lo apretado de su entrada trasera.  
 
    Anastasia se encontraba tan expuesta que no podía pensar en ninguna otra acción que no fuera entrar en ella y otorgarle todo el placer que estuviera a su alcance. Kolya lubricó el pequeño y prieto agujero oculto entre sus glúteos con el fluido que impregnaba su mano. La penetró con un dedo y provocó que Anastasia jadeara en un tono sexualmente ronco, al tiempo que arqueaba la espalda ante su invasión. Con ese movimiento, ella levantó aún más su trasero y contrajo los músculos de su pelvis, arrancando a Kolya un gemido provocado por el gusto de sentirse suculentamente apretado por ella. 
 
    Para él, oponer resistencia a Anastasia y al placer que recibía de ella, era misión imposible. El erotismo que la acompañaba era una perdición para Kolya y su interior era el lugar donde deseaba perderse. 
 
    Aceleró sus embestidas y sintió cómo se ponía más duro y con el ardiente deseo de correrse. 
 
    —Mastúrbate —pidió con desesperación. 
 
    Anastasia lo apreciaba deliciosamente grueso en su interior y preciso en sus movimientos. Kolya la obligaba a contraerse y a notarlo con más sensibilidad durante la entrada, y en la salida, dejaba que se relajara. No obstante, no había mucho descaso para ella, pues se afanaba en penetrarla por detrás con un insistente dedo que estaba empeñado en mostrarle que a la fuerza no se disfrutaba nada, mientras que con él todo era júbilo. 
 
    Kolya siempre se mostraba pícaro, divertido y vacilón, sin importar dónde o con quién estuviera. Por lo tanto, que trasladara su forma de ser a la cama no fue extraño para Anastasia, quien sentía cómo un dedo inquieto estimulaba su esfínter con movimientos circulares al mismo ritmo que la embestía.  
 
    Él conseguía que ella se deshiciera entre sus manos y bajo la influencia de su pasión, buscando estallar no solo en un clímax sexual, sino también en uno emocional. 
 
    Gimió pensando en las palabras que Kolya le había dedicado esa noche: la súplica cuando le pidió que no se marchara, y su confesión de amor camuflada entre el deseo del sexo. Él era capaz de convertir una noche de aventura en algo demasiado hermoso para ser real, al menos, así lo sentía ella, que tenía la impresión de estar viviendo un sueño. 
 
    Los dedos de Kolya se tensaron sobre su nalga y ella aceleró el ritmo de la masturbación mientras él se afanaba en ir más rápido y profundo, como si fuera eso posible y Anastasia no tuviera fin.  
 
    Una ráfaga de calor atravesó su bajo vientre y llegó hasta su clítoris, al tiempo que le temblaban las piernas. Anastasia volvió el rostro y miró a Kolya, que estaba atento a sus propios envites.  
 
    La lujuria se apoderaba de la mente de Kolya mientras se encomendaba al pecado, porque santo no quería ser, ya que solo pensaba en arder con Anastasia en los confines de su pasión. 
 
    Los dos sucumbieron al cenit del vicio en forma de orgasmo, entre jadeos roncos y murmullos delicados, sabiendo que, aunque no lo hubieran dicho, se amaban como jamás habían imaginado que amarían a nadie. 
 
    *** 
 
    Anastasia nunca se detuvo a pensar en cómo debía verse la felicidad, pero estaba segura de que la estaba admirando esa mañana: con Kolya vistiéndose en su habitación, mientras observaba cómo pequeñas gotas se escapaban de su pelo húmedo por la ducha que acababan de compartir. 
 
    Sonrió de forma boba y disfrutó del panorama mientras él se ponía los pantalones. Se regodeó en la idea de que todo lo que asomaba era para ella y, finalmente, inclinó la cabeza al comprobar de qué manera se colocaba el pene para poder vestirse unos vaqueros tan ajustados. 
 
    —Eso no puede ser sano —soltó de golpe. 
 
    —¿El qué? —Kolya la miró. 
 
    —Eso —señaló—. Ir tan apretado… —Se mordió el labio. 
 
    —Lo que no es sano es que tú me provoques con un solo gesto —Kolya se acercó a ella—. Ladeas la cabeza y me miras con lascivia mientras te muerdes el labio, y todo eso lo haces con los ojos clavados en mi polla. Además, llevas unos veinte minutos contoneándote ante mí en… —La señaló mientras memorizaba cada detalle del conjunto liguero que tenía puesto, y sonrió con descaro—. Le voy a llamar ropa interior, aunque quiero que tengas claro que lo que llevas puesto es, más bien, una gran putada con la que llevar a cabo una de las peores torturas. Me voy a pasar el día cachondo, con dolor de huevos, y recreando en mi mente las diversas maneras en las que quiero quitarte eso o, directamente, follarte con las bragas puestas. 
 
    Anastasia elevó los ojos y lo miró a la cara. A pesar de que no lo conocía del todo, era consciente de que ese modo de hablar burdo era una forma más de expresar que la quería y la deseaba, tan válida como la caricia que tan hábilmente estaba dejando en su trasero, con la mano que acababa de colar por debajo de su braga. 
 
    —Está bien. Solo me preocupo por tu virilidad —respondió con gracia, acariciando su pecho con las uñas. 
 
    —¿Te preocupa que no pueda follarte por las mañanas o que no logre hacerte el amor por las noches? 
 
    —Me vas a gastar. —Sus labios fruncidos, tratando de mostrar un enfado que no sentía, a Kolya le resultaron preciosos y una tentación por la que deseaba pasar la lengua.  
 
    —A mí no me importaría que me gastaras la polla con la boca… —Deslizó un dedo muy cerca de su sexo, tanteando la humedad entre sus piernas. 
 
    —Me duele todo —protestó traviesa, alejándose de él. 
 
    —Entonces, tendremos que follar más. 
 
    —¡¿Más?! —Anastasia lo observó boquiabierta, intentando decidir si lo que escuchaba era bueno o malo. 
 
    Algunas zonas de su pelvis se quejaron, aunque con escasas peticiones de clemencia y descanso, y, al mismo tiempo, otras se alzaron en vítores cargados de alegría. Teniendo en cuenta, entre sus alteradas terminaciones nerviosas, a su clítoris, que al oír a Kolya, había empezado a bailar la conga con la esperanza de que pronto volviera a poner su atención en él. 
 
    —¿No quieres? —preguntó Kolya al ver su gesto. 
 
    —No lo sé. —Otro nuevo puchero asomó en su rostro, logrando que Kolya se enamorara un poco más de su ternura. 
 
    —Te lo voy a preguntar bien… —Kolya se acercó de nuevo a ella y la agarró por la cintura—. ¿Te ha gustado el sexo conmigo, muñeca? 
 
    —¿Muñeca? —Frunció el entrecejo y agachó la mirada—. Como si fuera un juguete al que manejar… —masculló. 
 
    —¡Oh, no! ¡No, no, no! —Kolya abarcó su rostro con las manos y, en vez de obligarla a mirarlo, se agachó hasta estar a su altura. En sus ojos, que en ese momento tenían la mirada perdida, Kolya vio confusión y tormento—. Anastasia, ¡no! —Buscó la dirección de su mirada para que se centrara en él—. Se manejan las marionetas, no las personas. Te lo dije, te quiero libre. ¿Sí? —Ella asintió, aunque él no la percibió muy convencida—. Aunque por fuera parezcas dura, eres igual de frágil que una muñeca de porcelana. ¿Me entiendes? —Anastasia volvió a asentir—. Eres mi preciosa y pequeña muñeca de porcelana, a la que deseo admirar, cobijar y proteger. Nada de manipular, no pienses así de mí, nunca.  
 
    —Me gustas, Kolya. Me gusta todo de ti. —Anastasia acarició su rostro y, él vio una sonrisa a medias. 
 
    Kolya pudo identificar sin dificultad el temor que, en la mayoría de los momentos, la impedía alcanzar la plenitud que anhelaba para ella durante las veinticuatro horas.  
 
    Se besaron de forma delicada y paulatina. Con pequeñas caricias de sus bocas y suaves succiones de sus labios. Adorándose con discretas incursiones de sus lenguas y nimios roces húmedos. Venerándose con un acto de pasión que, más que buscar el placer carnal, pretendía el goce del alma. 
 
    *** 
 
    Mientras pensaba en aquella conversación que había tenido con su padre durante el cumpleaños de su tío Vadim, de la cual, aún no comprendía una gran parte, Anoushka observaba a Kolya y a su madre, tratando de no perderse nada de lo que hacían e intentando descubrir por qué lo hacían. Más que nada, porque aquella mañana en su cocina se respiraba un aire dulzón que la hacía pensar en el amor. Y cuando su madre estaba amorosa, siempre cocinaba un desayuno dulce.   
 
    Suspiró feliz, viendo cómo Kolya deambulaba a su alrededor y preparaba la mesa para los tres. Anoushka no estaba segura del motivo, pero sus días le gustaban más desde que él compartía el tiempo con ellas. Aunque al principio de aquella rutina, su madre parecía incómoda, callada y distante, mientras que Kolya era la alegría que buscaba sus mimos y repartía besos y abrazos, sin dejar de hablar con ellas, como si hiciera mucho que no se veían y quisiera ponerse al día. Por suerte, también había presenciado cómo su madre cambiaba hasta llegar a ese momento.  
 
    A pesar de que Kolya acababa de dejar una taza de leche y una grenki[16] frente a ella, Anoushka ni siquiera las miró; porque se quedó aturdida observando el pelo mojado de Kolya y su ropa, que era la misma que llevaba puesta el día anterior. 
 
    Frunció el ceño y apoyó el tenedor sobre su tostada. Anoushka contempló a su madre, quien se acercaba a la mesa con el desayuno para ellos, y luego se dirigió a Kolya, que acababa de sentarse.  
 
    —Mamá dice que debemos cambiarnos la ropa todos los días. 
 
    Anastasia se quedó estática al escuchar a su hija, mientras que Kolya bebía un poco de su café con toda la parsimonia del mundo.   
 
    —Tiene razón —respondió dejando la taza sobre la mesa. 
 
    Anoushka se giró hacia su madre, esperando que ella le dijera algo un poco más extenso. 
 
    —Yo… Mmm… Ayer… Mmm… Kolya…  
 
    Aunque su madre hablaba mirándola a ella, Anoushka vio cómo en cada murmullo desviaba sus ojos hacia Kolya, como si él tuviera la respuesta exacta a la cuestión que acababa de plantearles sobre la higiene. 
 
    —Ayer te dormiste en el coche y tuve que subirte en brazos —Anoushka asintió a las palabras de Kolya—. Pues después de meterte en cama, me dormí yo, y como tu madre no puede conmigo como para cargarme en sus brazos, me dejó dormir aquí. 
 
    —Vale. 
 
    —¿Te molesta? —preguntó Anastasia. 
 
    —No. —Alternó la mirada entre ellos y se encogió de hombros, quitando al tema la importancia que le estaban dando—. Kolya duerme en casa y yo desayuno grenki. Puede quedarse siempre. 
 
    Iba a comer algo que le encantaba, por lo tanto, Anoushka sonrió con alegría. Anastasia se sentía orgullosa porque, en su mente, su hija hacía que todo fuera muy sencillo. Kolya las miró a ambas y sonrió pensando que, por fin, tenía a alguien especial en su vida, además de un objetivo valioso por el que luchar.  
 
    «Solo necesita sentirse a salvo y protegida, si consigues eso, te dará lo más bonito que puede llegar a poseer un hombre, una familia», recordó las palabras de Kiryl. 
 
    «Prometo que borraré todo lo malo que hubo en tu vida», decidió. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
 
    Raices 
 
    Para Vadim, portar el apellido Lazarev y convertirse en ese líder esperado por todos, haciendo honor a la memoria familiar y justicia total a sus padres, estaba resultando una carga demasiado pesada. Sobre todo, porque veía cómo su estabilidad racional flaqueaba buscando el equilibrio con la emocional, una parte de su mente que se estaba yendo al garete. 
 
    Pensaba cada día en Ilya e intentaba entenderlo sin caer en la comparación, pues sabía que, independientemente de su esfuerzo o de que su padre hubiera empleado dieciséis años para que él estuviera listo para desempeñar su papel en la familia, jamás llegaría a ser como él. Además, admitía, aunque solo para sus adentros, que jamás se había planteado que lo tuviera que hacer en la completa soledad en la que se encontraba. Y no solo porque no hubiera contemplado la idea de que su padre no lo acompañara cuando asumiera su posición en el clan, sino porque no encontraba ese lugar de paz tan necesario donde resguardar sus pensamientos. 
 
    Hizo memoria y reflexionó sobre aquella decisión tomada en Hong Kong hace ya unos cuantos años. Observó a la chica que iba con él en el coche y que se mantuvo pensativa y mirando por la ventanilla la mayor parte del camino. Vadim no sabía si el silencio de Danna Coghlan era por timidez o impresión, o si, simplemente, estaba esperando a que él dijera algo, aunque él no tenía nada que decir.  
 
    —¿Estás seguro de que somos familia? —preguntó de pronto. 
 
    —Sí —respondió en irlandés, idioma aprendido de su madre—. Te aseguro que, si no lo fueras, no estarías aquí. 
 
    Ella volteó los ojos y volvió la vista hacia la ventanilla, en cambio, Vadim mantuvo su atención sobre ella.  
 
    —Estoy aquí porque mi abuela me lo ha pedido y ha insistido en que, si todo hubiera salido como debería, yo tendría que tener el apellido O’Neil —soltó a bocajarro, dejándole claro que ella no había viajado por él, sino por la anciana.  
 
    —Tu abuela es una mujer esquiva.  
 
    Recordó aquel primer contacto y lo poco creíble que fue la señora Coghlan cuando le aseguró que no conocía a ningún Patrick O’Neil y mucho menos a su hermano Regan, especialmente, porque Vadim no había nombrado al hermano pequeño de su abuelo. 
 
    —Ya —suspiró—. Tienes que disculparla. 
 
    —Entiendo por qué lo hizo, así que, no hay nada que disculpar.  
 
    La mujer tuvo razones para ocultarse durante tantos años y sobrevivir sola, sin pedir ayuda a la familia O’Neil, desaparecida a manos de dos rusos vengativos: primero su bisabuelo, Pavel Belov, y después Karpov. Por esa razón, comprendía que la señora Coghlan negara cualquier relación con un apellido que consideraba maldito por los rusos, y más, cuando quien la llamaba preguntando era otro. No obstante, él insistió hasta que consiguió que lo escuchara.  
 
    —Entonces, ¿somos… primos? —La chica se revolvió en el asiento del acompañante y miró a Vadim. 
 
    —Nuestros padres eran primos y nuestros abuelos hermanos. 
 
    —Siempre me he liado con los términos familiares —confesó—, porque en casa somos la abuela y yo.  
 
    Vadim era consciente de ese dato y de que llevaban muchos años siendo solo ellas dos; ya que él mismo se había encargado de investigarlas.  
 
    Era necesario para él asegurarse de que aquella mujer que, en 1978, aparecía de la mano de Regan en unas fotografías que la prensa publicó en una noticia sobre los conflictos ocurridos a causa de un partido de fútbol entre las dos Irlandas, era algo importante para el pequeño de los O’Neil. Porque pocos meses después de aquel suceso, de la boda de sus abuelos y de la muerte de Regan, ella dio a luz a un niño inscrito en el Registro con sus apellidos, haciendo constar en el apartado del padre: desconocido.  
 
    Por supuesto, había confirmado que sí, que esa mujer era importante; por consiguiente, Danna Coghlan, que era la hija de ese niño, era la nieta de Regan, quien fue asesinado poco después de la boda de Patrick con Sasha por orden de Pavel Belov. Así que, no solo era una O’Neil, sino que, al igual que ellos, era heredera directa de la rama principal.  
 
    —Estamos llegando —anunció Vadim. 
 
    —¿Puedes decirme exactamente para qué he venido? —Frunció el entrecejo y carraspeó—. Mi abuela ha insistido en que debía conocer a mi familia, pero realmente… —Se mostró dudosa, mientras sus ojos se perdían entre el exterior y Vadim—. Mira, te soy directa. Si yo fuera tú, me preocuparía poco por la familia perdida en el camino… ya sabes, es remover el pasado tontamente y, no sé, cómo no quieras comprobar si soy compatible para donarte un riñón. Aunque viéndote, creo que tú estás más sano que yo. 
 
    Vadim rompió a reír al escucharla soltar aquello, decidiendo que su prima merecía toda su confianza por lo directa que era. Danna lo acompañó un minuto después, al darse cuenta de lo absurdo de sus palabras. 
 
    —Si necesitase un riñón, no te buscaría a ti. —Logró decir cuando controló las risas. 
 
    —Ya, irías al mejor hospital. Te lo puedes permitir. —Danna acarició el salpicadero del Lamborghini de Vadim. 
 
    —Tú también puedes —observó a Danna. 
 
    —Explícale eso al del banco —respondió con sinceridad—. Aún no sé cuándo terminaré de pagar el crédito universitario, aunque tampoco sé cuándo terminaré la universidad. 
 
    —No te preocupes por eso, ya está solucionado. —Vadim sonrió y cabeceó señalando hacia el exterior—. Hemos llegado. 
 
    Vadim abrió la entrada al terreno, más atento a Danna que a lo que estaba haciendo. A medida que avanzaban y se acercaban a la mansión, veía cómo su expresión iba cambiando, al igual que cuando lo había conocido a él y a su coche. 
 
    —¿Trabajas aquí? —preguntó ella.  
 
    —No, es la casa familiar —sonrió al ver cómo se le abrían los ojos por la impresión, que también se reflejaba en su gesto. 
 
    *** 
 
    La familia estaba completamente concentrada en Danna, y ella respondía a sus preguntas con una sonrisa encantadora y demostrando una gran paciencia. No obstante, Vadim se percató de que evitaba dar respuestas completas, algo que él comprendía y achacaba a la falta de confianza, un hecho más que razonable. 
 
    Desde hacía mucho tiempo, Danna esquivaba y daba largas a Vadim. Siempre le indicaba que iría, él le enviaba un billete de avión para viajar a Moscú en clase business y ella, simplemente, no aparecía. Sin embargo, por petición de su abuela, quien temía que su nieta se quedara sola, un momento que, como le había indicado a Vadim, veía más cercano que lejano, terminó por subirse a un avión. De este modo, se despidió del otoño irlandés por unos días, para llegar a Moscú, horas después, y contemplar el invierno, nieve incluida, aunque aún estuvieran en el mes de octubre. 
 
    —Es impresionante —Vica se acercó a él.  
 
    Vadim sonrió a su hermana y la cobijó bajo su brazo, agarrándola por los hombros.  
 
    —Se parece mucho a vuestro abuelo y a… —empezó a hablar Syaoran. 
 
    —… a la madrina —continuó Kolya. 
 
    —… a nosotros —terminó diciendo Vadim. 
 
    —Es como si tuvierais unos alelos clave en vuestra genética y estos fueran dominantes —apuntó Víktor.  
 
    —Que el rojo sangre domina a la familia es algo que todos sabemos —espetó Kolya, sin mirar a ninguno de sus primos, pero atento a Anastasia, quien en ese momento arrullaba a Ivanna. 
 
    Sonrieron al verlo irse detrás de ella, como si fuera un yonqui del amor con mono de cariño. Todos eran conscientes de que su primo era alguien capaz de ir a su aire. Sin embargo, desde que su relación con Anastasia se hizo oficial, buscaba la forma de estar con ella el máximo de tiempo posible y, aunque Kolya no era la sombra de su mujer, sí se había convertido en el centro de su vida. 
 
    Vadim se sentía feliz por Kolya y Anastasia. Los veía y recordaba ese amor puro y devoto que durante toda su vida presenció en las parejas de la familia. El mismo amor que ambicionaba para él y al que renunció después de mucho tiempo buscando una respuesta que llegó en forma de bloqueo, llamada tras llamada. Suspiró y los observó a todos, dándose cuenta de que algunas de las miradas se encontraban puestas en él. Estiró los labios de forma automática, imitando una sonrisa, y los observó a todos hasta que llegó a su prima. Ella, en el instante en que él la miró, desvió los ojos hacia los cuadros de la familia. 
 
    Se aproximó a Danna y le tendió una mano, a la que ella se aferró con fuerza. Se acercaron juntos a la pared y, durante unos minutos, observaron las fotografías en silencio. 
 
    —Me parezco mucho a ellos —susurró—. Mi padre… —Guardó silencio y tragó forzosamente—. No lo recuerdo porque yo era muy pequeña cuando murió, pero se parecía mucho a él. —Señaló una imagen de Patrick. 
 
    —Por lo que sé, todos se parecían mucho a su padre —explicó Vadim. 
 
    —Antes de venir, mi abuela me habló un poco de ellos. —Levantó la mirada hacia Vadim—. Pero ella solo conocía bien a Regan. 
 
    —Tengo fotos de la familia que mis padres guardaron y cosas que yo mismo he ido recopilando. Además, mi padre conocía bien a mi abuelo y mi madre a toda nuestra familia de Irlanda y se encargaron de hablarnos de todos. —En aquel momento, sonrió de forma sincera y afectuosa—. Tanto Vica como yo estaremos encantados de contarte lo que quieras saber. 
 
    —Gracias… 
 
    —Cuando queráis, podemos pasar al comedor —anunció Melanka, interrumpiéndolos.  
 
    *** 
 
    La comida transcurrió sin problemas. Como cualquier otra comida familiar, con mucho ruido, muchas risas y malogrados planes de boda, pues todos renegaban de la idea de pasar por el registro y, menos aún, por una celebración de dos días con toda la pomposidad que eso requería. 
 
    Vica siempre presidía la mesa, con Syaoran y Vadim a ambos lados. Sin embargo, aquel día, entre ella y él hicieron un hueco especial para su prima, cubriendo así su propia necesidad de llenar ese espacio que tenían guardado para esa parte de la vida de su madre. Pues sus raíces irlandesas siempre habían sido un orgullo para ella.  
 
    En el otro extremo de la mesa, presidiendo frente a Vica, se encontraba Kiryl. Un puesto ganado durante la ausencia de los hermanos, tras asumir el control de ambas familias. Dirigiendo al clan Lazarev, con todo lo que suponía y, al mismo tiempo, manteniendo sus propios negocios. Vadim se daba cuenta de lo mucho que su tío había sacrificado por ellos, y veía cómo ellos se lo estaban pagando. Ya que, dentro de su gloria, su tío Kiryl estaba siendo relegado a niñero, dedicando todo su día a su sobrina Ivanna. Mientras Vadim portaba la carga de ser un Lazarev y Vica la de un Belov que acababa de heredar todo lo que suponía ser la ahijada de Kiryl Isaev, aunque ella contase con Syaoran. 
 
    Se levantó de la mesa y alzó su copa, mirando a su tío. Solo había conversado con su hermana acerca de la cesión del Grupo Goblin Glas a Danna Coghlan, y ambos estaban de acuerdo con ese tema. No obstante, los casinos estaban desatendidos y carecían del esplendor que tenían cuando su abuelo Patrick vivía; por lo tanto, aunque Vadim entregaba una parte de sus esfuerzos a la cadena de ocio, buscando devolverle ese brillo de antaño, no lo conseguía. El Grupo Goblin Glas solicitaba dedicación y dinero; y Vadim tenía lo segundo, pero carecía del tiempo que demandaba. 
 
    Carraspeó y captó la atención de todos con los ojos puestos en su tío Kiryl. Isaev asintió hacia él, entregándole una sonrisa comprensiva con el gesto. Como si la experiencia adquirida con los años le indicara lo que iba a suceder. Miró a su hermana. Vica estaba atenta a él, pero ajena a todo.  
 
    Vadim no había preguntado, pero tampoco consideraba que tuviera que hacerlo, ya que ese tipo de decisiones formaban parte de sus quehaceres como Lazarev. Ella era la líder del sindicato; en contraste, él era quien dirigía a la familia. Una ordenaba y dictaba fuera, mientras que el otro lo hacía dentro. 
 
    —Todos sabemos que uno de los deseos de nuestra madre era recuperar lo que era de su familia y dar a los suyos su dignidad, y el de nuestro padre cumplir sus caprichos. —Unas risas cómplices, y llenas de cariño, relajaron el ambiente más de lo que ya estaba—. Hoy sé que, estén donde estén, están orgullosos de nosotros… 
 
    Vadim continuó su discurso, dictando un reparto entre sus primos, incluyendo en la familia a Dmitry, quien, a pesar de no haber crecido con ellos, se había entregado a su causa de la misma forma y corriendo los mismos riesgos.  
 
    Aquello no era más que un regalo que ambos hermanos creían que sus padres deseaban hacer a cada uno de sus ahijados y una forma de agradecer que se mantuvieran a su lado, apoyándolos. Incluso en su momento más complicado, difícil y peligroso, que no fue otro que su regreso a casa. 
 
    Vadim se guardó el Grupo Goblin Glas para el final y anunció que, dado que la cadena de ocio y entretenimiento había pertenecido siempre de la familia O’Neil, a ellos debía regresar. 
 
    Se quedaron unos instantes esperando una reacción por parte de Danna, quien permanecía sentada y cabizbaja, al igual que había estado durante todo el monólogo de Vadim. El primer gesto que se apreció en ella y que dio a entender que los estaba escuchando fue su ceño fruncido, y justo después, una total confusión. 
 
    —No —respondió en un susurro—. No puedo aceptar eso. — Danna levantó el rostro y observó a Vadim desconcertada—. Ni siquiera sé que es eso del Grupo Goblin Glas. No sé qué esperáis de mí. —Negó enérgica y apretó los párpados fuertemente—. Estudio en la Trinity por las mañanas y trabajo por las tardes. Soy camarera en un pub y mi máxima experiencia laboral es servir cervezas. —Los observó a todos con un deje de timidez—. No debería haber venido —cabeceó de nuevo—. Sabía que no tendría que haber salido de Dublín. 
 
    —No te preocupes. Entendemos que no tienes la experiencia ni los conocimientos para dirigir unos casinos. —Vica palmeó su mano, intentando tranquilizarla—. No pretendemos que dejes tu vida por esto. Solamente queremos darte lo que te corresponde.  
 
    —Además, no estarás sola —añadió Vadim—. Contigo viajarán Roman Evanoff y Kiryl Isaev, ambos… 
 
    —¡No! —gritó Vica ante la nueva noticia—. No puedes. No tienes ese derecho… 
 
    Vica se encaró hacia Vadim y, lo que unos segundos antes era una fiesta, pasó a ser un enfrentamiento entre los dos hermanos. Que discutían sobre quién debería, o no, ir a Irlanda. 
 
    Kiryl y Roman se observaron y, seguidamente, dirigieron su mirada hacia Danna. Ella estaba callada y, a cada minuto de discusión de los hermanos, ella se encogía un poco más en su sitio. 
 
    Lamentablemente, Vadim y Vica no se estaban enterando de la situación que estaban generando con su discusión. No obstante, ellos eran capaces de apreciar cómo aquella chica de pelo rojo, largo y ondulado; mirada azul claro, alegre y cristalina como las aguas de un mar en calma; sonrisa dulce, aunque tímida; de piel blanca y pecosa; delgada y bajita, al menos comparada con sus primos y que, aparte de un piercing en la nariz, ocultaba uno en la lengua, se sentía, a cada uno de sus reproches, más culpable. 
 
    —¡Silencio! —La voz de Kiryl, sin tener que moverse de su sitio, se alzó sobre la acalorada discusión de sus sobrinos. 
 
    Isaev extendió los brazos hacia Anoushka, y ella, quien no entendía muy bien qué sucedía, salvo que sus tíos estaban enfadados, corrió hacia su regazo mientras que Anastasia estrechaba su mano y Kolya esbozaba una suave sonrisa de comprensión. Con ese gesto, Kiryl tuvo la convicción de que sus dos chicas nunca estarían solas, ya que Kolya las iba a cuidar, y ellas eran lo que más lo preocupaba. 
 
    Kiryl miró a su ahijada y Vica lo miraba a él. La entendía. Cuando Ilya e Ivanna faltaron, ella se refugió en él como si fuera su padre, pero no lo era. Vica poseía su propia familia y debía centrar sus esfuerzos en su pareja y en su hija.  
 
    Sonrió hacia Vadim. Desde su llegada a la mansión en compañía de Danna, su sobrino tenía puesto el ojo en él como si estuviera tanteando de qué humor se había levantado, y hasta ese momento no sabía por qué lo hacía. 
 
    Kiryl agradecía que hubiera pensado en él para esa tarea. Además, Irlanda sería un buen lugar donde volver a sentirse útil y no el incompetente que se había despertado de un coma con la noticia de que acabaría postrado en una silla de ruedas; un futuro que se negaba a aceptar.  
 
    Apretó a Anoushka contra su pecho y la besó en la frente, muy despacio y con todo el amor que tenía para ella. 
 
    —Recuerda que Kolya te ama tanto como yo —susurró justo antes de girarse hacia Roman—. ¿Qué tal está tu irlandés? 
 
    —Oxidado —sonrió Evanoff. 
 
    —Pues habrá que practicarlo. —Asintió hacia Vadim y le hizo una señal a Vica para que se acercara a él. 
 
    Su ahijada recorrió la distancia que los separaba, a regañadientes y apretando las manos en puño.  
 
    —No quiero que te vayas. ¿Por qué soy yo la que tiene que perder a alguien? —protestó con mimo—. Puede irse Adrik y toda su familia, no los necesitamos —murmuró solo para ellos dos.  
 
    —¿Y qué va a hacer Adrik con los casinos? —Vica se arrodilló frente a Isaev y él la alzó del rostro—. ¿Operar en las mesas, apostar órganos y echar los dientes en la ruleta? —Vica estiró sus labios en un gesto malicioso—. Ya, ya, no es mala idea y tú te apuntas a arrancar los dientes —rio ante la mirada de todos, que los veían, pero no podían oír lo que decían solo para ellos dos—. Sabes que tu hermano solo hace lo mejor para la familia y, que me vaya y levante de nuevo los casinos, es lo correcto. Además, para mí es una forma de honrar a tu madre y… 
 
    —Lo sé —Vica interrumpió a Kiryl—, pero que lo sepa no quiere decir que me guste. 
 
    —Siempre puedes venir a verme. —Kiryl dio un beso en la frente a Vica y miró a Danna, que se mantenía silenciosa en su sitio—. Espero que hayas empezado a tramitar los visados de trabajo —Dirigió sus ojos a Vadim, quien confirmó con un asentimiento—. Pues iremos a Irlanda y haremos que esos casinos refloten. Espero que su heredera se aplique y aprenda a dirigir aquello que le pertenece —sentenció viendo la sorpresa en los ojos de Danna—. ¿Hay algo más que necesite saber? —Observó de nuevo a Vadim—. Tienes pinta de haberte quedado con las ganas de hablar. 
 
    —No tenía pensado decir nada, aún. —Vadim extendió una mano e hizo un gesto a alguien para que se acercara a él—. Pero como mi hermana ya me odia, un poco más no es problema.  
 
    Todos se fijaron en Svetlana, abandonando su lugar al lado de su madre y caminando hacia Vadim. Ella lo miró con adoración al mismo tiempo que le daba la mano, y él le dedicó una sonrisa. Las caras de sorpresa no tardaron en aparecer, pues nadie contaba con lo que estaba sucediendo. 
 
    —Hace tiempo que nos vemos, empecé ayudándola con sus asignaturas y… —Miró a Kolya—. No creo que deba explicaciones a nadie —concluyó—. Solamente quiero decir que estamos juntos. 
 
    —¡Eres un cabrón! —gritó Vica de nuevo, zafándose del agarre de Kiryl, aunque Syaoran logró retenerla antes. 
 
    Al mismo tiempo, algunos gestos de asombro se convertían en sonrisas acompañadas de felicitaciones. Aunque la realidad era que el desconcierto y el enfado dominaban la situación. 
 
    Anastasia quiso acercarse a ellos para felicitarlos, pero Kolya la agarró de la mano y la retuvo, cabeceando hacia Vica, quien, a los pies de su padrino, iba mutando su expresión desconsolada por un gesto de rechazo que, sin duda, dejaba entrever que si las miradas mataran, ella misma cavaría dos hoyos en el inmenso terreno de la mansión. 
 
    No obstante, no fue a ella a la que todos observaron en ese momento, sino al hombre que, sentado casi enfrente de Vadim, acababa de levantarse de su silla y lo miraba directamente a los ojos. Chen Osamu transmitía calma, y en él, aquel era un estado que infundía temor. 
 
    —Vadim Lazarev, nuestras familias siempre han estado en buenos términos. Tu padre y yo nos hemos considerado más hermanos que socios, y a tu madre la he querido más que a mi propia sangre. —Osamu tendió la mano a su mujer y Kumiko asintió hacia él mostrando su conformidad—. Kumiko y yo os amamos, a Vica y a ti, como a nuestros hijos, pero tus actos me dicen que no quieres pertenecer a mi familia. Así que, por respeto a la memoria de tus padres y por el amor que siempre nos hemos mostrado, voy a ignorar la ofensa que acabas de hacer a mi familia; sin embargo, no voy a quedarme aquí para aceptarla, tolerarla y, mucho menos, perdonarla. —Osamu miró a Adrik, consciente de que él lo comprendería, y luego se dirigió hacia su hijo y Vica, quienes se habían mantenido en silencio—. Sé que vosotros seréis felices y que no necesitaréis nuestra presencia en Moscú nunca más. —Sonrió con tristeza y contempló con amor a su esposa—. Kumiko, considero que es el momento perfecto para regresar con nuestra hija. 
 
    Kumiko sonrió con afecto hacia Osamu, entendiéndole, pues ella se sentía, al igual que él, traicionada. El matrimonio besó a su hijo y a Vica, se despidió de aquellos que consideraba que debía despedirse y, agarrados de la mano, abandonaron el comedor con los ojos de todos puestos en ellos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 29 
 
    Probando cosas 
 
    Anastasia se sentía como en una especie de paraíso cuando estaba con Kolya. El tiempo que pasaban separados lo sufría como un instante de locura en el que no lograba concentrarse, siendo capaz, únicamente, de contar los segundos de cada minuto que transcurría hasta que podía volver a compartir sus horas con él. 
 
    Oficialmente, llevaban juntos poco más de un mes, contado desde el beso frente al tiovivo. En ese tiempo, pasar de la soltería a ser una pareja como tal, fue sencillo para ella, puesto que, cada vez que Kolya decía: «Yo me encargo», tres palabras que a Anastasia le resultaban curiosas; podía dejar de preocuparse, porque, realmente, él se ocupaba de todo. Kolya cumplía con su palabra y hacía que ella se sintiera cuidada, valorada, querida y respetada; entre otras muchas cosas en las que prefería no pensar porque se ruborizaba. Ya que, como había prometido, él dedicaba cada noche a hacerle el amor y cada mañana a darle un revolcón que la dejaba saciada, con ganas de refugiarse entre sus brazos y descansando sobre su pecho, que era, entre otras, una de sus partes favoritas del cuerpo de Kolya. Además, se sentía dichosa con aquel movimiento rítmico que se producía en su interior, pues ese órgano maravilloso que él poseía y que le daba la vida, latía para amarla a ella sin preguntas y para querer a Anoushka sin límites.  
 
    Anastasia se cuestionaba si, aceptar que lo quería y que lo necesitaba en su vida, podía provocar que algo en su interior se reajustara. Pues tenía la impresión de que había regresado a ella, aquella niña del pasado que, recién cumplidos los dieciocho, salía al mundo con una maleta llena de ilusiones y confianza. A pesar de que, poco después, le robaron la esperanza y le enseñaron que vivía rodeada de seres humanos que carecían de humanidad.  
 
    No obstante, cuando estaba con Kolya, no tenía esa emoción de inseguridad que sí sufría antes. Porque su niña de cuarenta y cuatro años se sentía protegida estando con él, por eso solo pensaba en ser feliz con el chico que la quería, sin tener en cuenta sus enfados maduros e inmaduros y sus mimos con pucheros incluidos. Gestos que él provocaba en ella, para darse el gusto de complacerla más tarde.  
 
    *** 
 
    Anastasia lo miró de soslayo en el coche y sonrió coqueta. «Mi hombre», pensó al comprobar que él sostenía en sus labios una mueca de lo más chulesca. Anastasia se recreó en su pose tranquila y en la concentración que dibujaba su gesto, mientras sus ojos permanecían fijos en la carretera y atentos a todo el perímetro que abarcaba su visión. 
 
    Aunque Kolya no la mirara, Anastasia sabía que él estaba atento a ella, y que, a pesar de ir conduciendo, se daba cuenta de su admiración incondicional; única forma en la que sucedían las cosas entre ellos desde que ambos completaron el círculo de aceptación de sus sentimientos.  
 
    —¿Qué te apetece hacer esta noche? —preguntó Kolya sin apartar la vista de la carretera. 
 
    —Quiero que entres en casa y que no salgas de ella hasta el domingo. —Anastasia se mordió el labio de forma presumida y descarada, y al mismo tiempo deslizaba la mano por la parte interna de la pierna de Kolya, abriéndose camino hacia el centro de su cuerpo.  
 
    —¿Y tú? ¿Qué vas a hacer? —preguntó de forma despistada, como si no la hubiera entendido. 
 
    —Según tú, yo soy tu hogar. —Anastasia arrugó el ceño y respondió molesta porque Kolya no le seguía el juego. 
 
    —Y nunca supe lo necesitado que estaba de un hogar, hasta que me hipotequé de por vida. —Kolya se movió un poco al sentir la mano de Anastasia sobre el cierre de sus pantalones, dándole a ella un mejor acceso y disfrutando de la situación que se le presentaba—. ¿Estoy descubriendo una nueva faceta tuya? 
 
    —Estoy probando cosas… —confesó colando una mano por la abertura de la bragueta del pantalón.  
 
    —¡Joder, muñeca! ¡Prueba todo lo que quieras! Yo me dejo. —Se acomodó y abrió las piernas al máximo que le permitía el espacio que tenía en el asiento del conductor.  
 
    Anastasia, por supuesto, tenía claro qué iba a hacer de ese, su fin de semana perfecto. El primero que disfrutarían solos desde que estaban juntos, e intuía que pasaría mucho tiempo hasta que pudieran tener otro. 
 
    Todo había sucedido muy rápido en ese día, como si la llegada de la prima que Vadim y Vica tenían en Irlanda acelerara las cosas. La chica no iba a estar en Moscú muchos días y, en la comida, Vadim anunció que iba a devolver un grupo de empresas a la familia que les quedaba en aquel país tan cercano a su Inglaterra.  
 
    Kiryl también se sumaba a esa aventura, aceptando irse con la chica para ayudarla a lidiar con esa nueva parte de su vida y, como no podía ser de otra forma, Roman se iría con él.  
 
    Inicialmente, Anastasia se asustó al pensar en que ambos se marcharían y que ella se quedaría sola en Moscú, pero Kolya alejó sus miedos haciéndose notar.  En cambio, Vica y Anoushka sí se vieron afectadas por la repentina marcha de Kiryl. 
 
    Vica se aferraba a su padrino y se negaba a soltarlo, mientras que Anoushka no era muy consciente de lo que significaba que su padre se fuera a Irlanda. Por lo tanto, Anastasia terminó enterneciéndose con la mayor, porque era la primera vez que la veía vulnerable y empezó a prepararse para cuando llegara la parte complicada con su pequeña, que sería cuando Kiryl no estuviera. 
 
    Kolya arrimó el coche al borde de la carretera y subió un punto la calefacción. En aquel instante, se sentía incapaz de prestar atención a todo lo que se le estaba poniendo en bandeja, y a lo que le daba vueltas en su mente. Dado que, en ese día, había conocido un par de datos que daban un vuelco a todo lo que él sabía, así que, lo que él creía que iba a ocurrir, ya no iba a suceder.  
 
    En mayor o menor medida, Kolya siempre estaba de acuerdo con Vadim, no dudaba de su juicio, y, a pesar de que siempre le sacaba la puntilla a cada una de sus ideas, lo apoyaba incondicionalmente. Sin embargo, en ese momento de sus vidas, no podía ser así, porque, simplemente, no lo entendía.  
 
    Los verdaderos anhelos de su primo habían quedado al descubierto en San Petersburgo, y él sabía, sin necesidad de que quedaran a la vista, que Vadim no deseaba a Svetlana. En consecuencia, la cuestión que se formulaba giraba en torno a qué estaba ocurriendo en la vida de Vadim para que no pudiera ver más allá de la puerta de Moscú. Aunque, por más que se la repetía, no encontraba una respuesta que no estuviera protagonizada por el orgullo. 
 
    —¡Ah! —protestó al sentir el roce de los dientes de Anastasia sobre su miembro—. ¡¿Me has mordido?! 
 
    Ella negó con picardía y se relamió, observándolo de forma bastante obscena.  
 
    —Te he dado un toque de atención. No estás aquí, conmigo. 
 
    Kolya la adoraba en muchos sentidos, porque Anastasia era esa parte de su vida que deseaba desde siempre; ya que, de alguna forma, ella cubría cada uno de los aspectos de su vida adulta. El cuidador, protector, hombre y amante estaban plenos con ella a su lado. Además, le estaba haciendo ver que quería cosas sobre las que nunca había meditado. Él, que adoraba a los pequeños porque se sentía igual de niño que ellos, disfrutaba de Anoushka como si fuera suya. 
 
    Siseó del placer al disfrutar de la humedad de su boca sobre su miembro. Kolya recordó el rápido avance que había hecho Anastasia desde que estaban juntos y, cómo ella empezaba a cambiar; pasando de ser una mujer sumisa y pasiva; a tontear con él, a jugar, a manipularlo y, si hacía falta, a provocarlo; algo que Anastasia lograba con el simple vaivén de sus caderas al caminar.  
 
    Era feliz con ella. Esa parte de sí misma que estaba mostrando con él lo tenía ensimismado, porque era la mujer desinhibida que había conocido dos años antes. La de la risa cantarina. La de mirada inocente y sonrisa pícara o la de mirada traviesa y sonrisa de ángel. 
 
    Anastasia era un contraste continuo de emociones con el que disfrutaba lidiando. Ella era consciente de lo que quería, pero al mismo tiempo nunca lo pedía directamente y le dejaba a él la difícil tarea de descubrir qué deseaba su mente y qué anhelaba su cuerpo. Aunque a veces, Kolya podía jurar que ni ella misma sabía que necesitaba.  
 
    Estaba disfrutando demasiado de la mamada, y Anastasia estaba poniendo un énfasis especial en el asunto. Kolya la dejaba hacer a su ritmo y jamás la apuraba. Era consciente de que el grosor de su pene era un asunto complejo de abordar, sobre todo, con la boca. Por lo tanto, no se atrevía ni a enredar su mano en los rizos de Anastasia, no fuera a emocionarse y convirtiera el placer en algo molesto o doloroso. 
 
    Apreció el calor en el glande y estiró la pierna. Kolya era demasiado activo, y que Anastasia hiciera esas cosas y tomara la iniciativa en el sexo sin que él tuviera espacio suficiente para moverse, estirarse sobre ella, enredar sus piernas y lamer todo su cuerpo, lo ponía nervioso.  
 
    El apetito sexual del hombre maduro que se escondía en su mente le pedía hundirse en su mujer y llegar al clímax con ella. El caballero le decía que detuviera esa locura, porque cualquiera podría verlos y no quería que la pillaran a ella de aquella guisa. El chico de veinticuatro años silenció a todos y decidió que iba a correrse, y luego haría que ella asustara a los animalillos del bosque de Rublevka con sus gritos de pasión, aunque sus ruidos de placer fueran más bien los de una niña buena que no daba una voz más alta que la otra. 
 
    —Me corro, muñeca. —Kolya estaba a punto y no dudó en hacérselo saber.  
 
    Anastasia se mantuvo estoica y recibió el orgasmo sin dejar de masturbarlo, apretando hasta el último segundo de éxtasis. Se apartó cuando cesaron los gemidos y, lamiendo sus labios, observó la sonrisa de Kolya con picardía. Cuando ella despojó a su pene del calor que le entregaba siempre que ponía su atención en él y, aunque continuaba masajeándole los testículos, a Kolya le salió un puchero que indicaba que deseaba seguir con aquello más tiempo. Por ese motivo, la agarró de la cintura con el propósito de acercarla a él y avanzar en aquel momento de exhibición sexual; sin embargo, ella se apartó y cruzó los brazos sobre su pecho, mientras una sonrisa maliciosa se extendía en su rostro. 
 
    Kolya se dio cuenta de que Anastasia acababa de tenderle una trampa por algo, y, a pesar de que le había dado su orgasmo, cosa por la que pensaba que era un ángel, ella iba a jugar con su ego, que casi le dolía más que un pene duro no saciado.  
 
    —Muñeca, es tu turno —dijo con mimo. 
 
    —No.  
 
    —¿Por qué? —cabeceó—. Sabes que no puedo resistirme a tus gemidos y a tu placer, y… —Kolya se acercó a Anastasia y acarició su mandíbula; arrastró el pulgar por su labio inferior en una caricia con la que pretendía acceder a su boca, y ella se zafó del roce—. Muñeca… —protestó. 
 
    —En la mansión, ¿qué pasó? 
 
    —Nada. —Resopló y reculó un poco, pensando en librarse de forma rápida de esa conversación—. Vadim ha localizado a su prima y le ha devuelto lo que es suyo, porque así lo querrían sus padres. Pero, como es una chica que se ha criado fuera de nuestro mundo y no tiene ni idea de nada, salvo de su propia existencia, ha ordenado que Kiryl se vaya con ella, porque él ordena y nadie le dice nada, salvo Vica.  
 
    —Vale. Eso lo entiendo, pero lo que yo quiero saber… 
 
    —Y déjame decirte que no hay nadie mejor que Kiryl para que la acompañe y la enseñe —insistió en el tema, esquivando el otro. 
 
    —Está bien. Y lo que pasó después… 
 
    —Evidentemente —Kolya buscó otra escusa—… Vica lo va a echar de menos. Por eso la situación se fue de madre, ya sabes: «Eres un cabrón, esto no te lo perdono…» —Espetó, poniendo un tono de voz cómicamente femenino que provocó una sonrisa en Anastasia. 
 
    —Bien. Quedamos en que no pasó nada. —Kolya asintió, sonriente, a sus palabras—. Pues nada habrá entre tú y yo, hasta que yo entienda esa nada que pasó en la mansión —concluyó. 
 
    —Muñecaaaaaa —resopló con súplica. 
 
    —¿Por qué no dejaste que me levantara cuando Vadim dijo lo de Svetlana? —preguntó directamente. 
 
    —Porque te llevas bien con Vica, y como a ella no le cae bien esa niña, no quiero ningún conflicto entre mi prima y tú por culpa de alguien que no es de la familia. 
 
    Anastasia alzó las cejas y lo observó perpleja. Sorprendida por su respuesta y esa forma de querer concluir una conversación que, si él mismo lo pensaba bien, también la dejaba a ella fuera de la ecuación familiar. 
 
    —Está bien. Ya que Svetlana no es de la familia, a pesar de ser la hija de la pareja de Adrik, ¿yo qué soy? 
 
    —Ellos ni siquiera están casados. 
 
    —Nosotros tampoco. 
 
    —Adrik no se va a casar nunca. 
 
    —Nosotros tampoco. 
 
    —¡Ja! Ni tú te lo crees. 
 
    —¿Kolya? —Lo miró, incrédula. 
 
    —¡¿Qué?! —Se acercó a Anastasia hasta que sus narices se rozaron—. Los hombres deseamos bodas. No es un tema exclusivo de las mujeres. Así que, no será ni hoy ni mañana, pero tú y yo nos casaremos y haremos todas esas cosas que hacen las parejas.  
 
    Soltó como un capricho femenino, pero cubierto de su tono ronco y masculino, el mismo que decía cientos de guarradas cuando follaba con Anastasia, o le soltaba ternura cuando le hacía el amor. 
 
    —Kolya… —susurró Anastasia mientras le temblaba el labio inferior. 
 
    —Muñeca, lo quiero todo para ti y para mí. No quedarnos en esto. 
 
    —Tú… solo… demasiado… pero… —balbuceó sin saber qué decir mientras miraba a Kolya con emoción. 
 
    Cientos de pensamientos cruzaban la mente de Anastasia y todos intentaban decirle que Kolya se había vuelto loco, que solo llevaban unas semanas y que él deseaba demasiadas cosas, pero que ella no estaba en los maravillosos veinte. No obstante, al mismo tiempo que pensaba en la enajenación que sufría él, su cerebro generaba las imágenes de lo que Kolya acababa de decir y se estaba enamorando, si eso era posible, aún más.  
 
    Por el contrario, Kolya interpretó sus palabras y el brillo de los ojos de Anastasia, más como un enfado nacido de su silencio por lo ocurrido en la mansión, que como el sentimiento bonito que la embargaba por lo que él le estaba confesado. 
 
    —Está bien. Es un puto secreto del que algunos somos conscientes, aunque está claro que Adrik no, porque si no, él no permitiría lo que ha pasado. —Puso los ojos en blanco—. ¿Sabes que Vadim y Vica vivieron en Hong Kong durante seis años? —Anastasia asintió—. Pues Vadim se cepilló la virginidad de Akame, la hija de Osamu y después se vino a Moscú… 
 
    Anastasia observó a Kolya con los ojos muy abiertos debido a la sorpresa y, al mismo tiempo, repasaba todo lo que Kiryl le había explicado respecto a aquella chica y las tradiciones de la familia Chen. A partir de esos datos, se explicaba la reacción de Osamu, quien debía estar esperando a que Vadim le pidiera la mano de su hija, y no que le presentara a su nueva novia. 
 
    —Asumo que el tío Osamu le estaba dando tiempo para que organizara todo en Moscú. Y yo realmente pensé que Vadim estaba haciendo eso. Ya sabes. Creí que dejaría todo bien atado en casa y después volaría a Hong Kong para buscarla, pero en lugar de hacer eso, le pasa por las narices a una rubia que no soportan ni él ni Vica, ni Kiryl tampoco —puntualizó, mientras Anastasia ladeaba la cabeza ante la nueva información—. Hace dos años, Melanka tuvo un roce con Vica, por lo tanto, madre e hija son toleradas por la jefa por respeto a Adrik, pero nada más. —Mantuvo silencio unos segundos y continuó—. Sé que solo querías felicitar a Vadim, lo vi en tu expresión, pero no era el momento y mucho menos un motivo. Por eso no te dejé ir. —Resopló—. Mi primo no debería haberse acostado con Akame, ella lo quiere, o al menos lo quería, así que, si no iba a reclamarla como su mujer… —Kolya cabeceó—. Vadim conoce las costumbres, además, es consciente de que si su padre estuviera aquí… 
 
    —La situación es muy injusta para ambos —habló en un susurro. 
 
    —¡Oh, no! Tú y yo estábamos a punto de echar un polvo, algo que es maravilloso. Especialmente, si pensamos que quiero sacar tu culo a la nieve y follarte al aire libre, y eso solo podremos hacerlo con las primeras nevadas, porque después no hay forma de sacar la polla al frío, se me encogería y dejaría de verla… eso es lo injusto: que en este país no podamos follar en medio de la naturaleza durante todo el año. 
 
    —Eres demasiado tonto… 
 
    Anastasia lo abrazó por el cuello, y Kolya se apoderó de su boca con la lascivia que ella le provocaba. Mientras tanto, coló una de sus manos entre sus piernas, por encima de su prenda más íntima, y sintió la humedad de su sexo empapando la tela de su braguita. 
 
    Kolya jadeó de placer al saberse el causante de la excitación de Anastasia, aunque no solo era eso lo que a él le fascinaba, sino ella al completo y las emociones que Anastasia causaba en su corazón y en su mente. Él nunca se había planteado amar a una mujer, y allí estaba, con ella, llenando sus pensamientos, mientras buscaba la forma de hacerla feliz en todos los ámbitos que una mujer debía serlo. 
 
    —Lo bueno que tiene este tonto, es que te pone tonta —susurró, separándose lo justo de sus labios para poder hablar. 
 
    Kolya coló un dedo por dentro de la braga y lo paseó por todo su sexo, disfrutando del tacto de la excitación de Anastasia. Ella, deseosa de más y no solo de aquel mísero roce que él le estaba dando, se quitó el vestido que llevaba puesto para quedarse, ante él, solo con la ropa interior. 
 
    Anastasia nunca se conformaba y siempre reclamaba de Kolya una entrega total, la misma que ella le daba y lo que sabía que él deseaba de ella.  
 
    Kolya no esperó más y bajó del vehículo, rodeándolo hasta llegar al lado del acompañante. Anastasia lo esperaba, con la puerta abierta y una sonrisa lujuriosa, y él se relamió, anticipándose al manjar que estaba completamente abierto y expuesto para su deleite. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 30 
 
    Primeras veces 
 
    La vida en general se había vuelto maravillosa. Anastasia experimentaba esa emoción que debería haber vivido años atrás, en la que el amor se junta con la pasión y ambas se potencian al cubo por la juventud, y, por esos motivos, las mariposas no solo se notan en el estómago, sino también en el corazón, en el alma y, sobre todo, entre las piernas. No obstante, todo lo que estaba sintiendo no era lo mejor que tenía esa situación, ya que, sin duda, lo más bonito era ir de la mano de quien amaba. 
 
    Desde hacía dos meses, Kolya dirigía ese exquisito paseo, en el que todo eran risas y sonrisas, especialmente para Anoushka, quien, gracias a él, no sufría tanto el espacio físico que Kiryl acababa de dejar. Anastasia no tenía idea de cómo lo había logrado, pero Kolya, con su afecto, conquistó a su hija, y Anoushka lo elevó, prácticamente, al mismo nivel que su padre.  
 
    Recordaba cuando Chantal le hablaba sobre su deseo de ser madre y las muchas conversaciones que tuvieron sobre el tema. Ya en aquella época, cuando esos sueños solo eran las esperanzas de dos amigas solteras y sin un futuro claro; una porque aún estaba estudiando y la otra porque a duras penas se mantenía a sí misma; Anastasia pensó que Chantal sería una gran madre, y en el presente, Kolya le demostraba el gran trabajo que había hecho.  
 
    Aprovechando que Kolya estaba aparcando y que no la vería, Anastasia se empachó con la imagen de su cincelado rostro. Cuando Kolya apagó el motor y la miró, ella se giró hacia el otro lado. Un juego que, si lo pensaba detenidamente, era absurdo, pues él era capaz de sentir cuando lo observaba y cuando no; sin embargo, no pasaba igual al contrario. A pesar de ello, eso no impedía que Anastasia siguiera jugando al gato y al ratón con sus ojos. 
 
    Sonrió y miró a Kolya de soslayo mientras él salía del coche para abrirle la puerta. Anastasia confirmaba a diario que a él le gustaba hacer esas cosas, y ella le hacía saber, también cada día, que adoraba ese tipo de detalles. Porque Kolya era el reflejo de un caballero que, aunque zalamero, no olvidaba ninguna de las pequeñas cursilerías de las que le importaban o gustaban a Anastasia; como las peonías rosas que decoraban su casa, los desayunos en la cama y alguna bachata bailada de forma sensual en la intimidad de sus noches tranquilas. 
 
    A primera vista, Kolya daba la impresión de ser un irresponsable despistado, pero la realidad era que estaba pendiente de todo. A pesar de que, en ocasiones, Anastasia tenía la sensación de que estaba tan concentrado en sus cosas, que llegaba a perderse en alguno de esos mundos que no compartía con ella y que, por norma, llamaba trabajo.  
 
    —Recuerda que hoy te recojo un poco más tarde. —Kolya sonrió con descaro, tendiéndole la mano a ella para que se bajara del coche—. Tengo que dejar a Anoushka en la mansión antes de venir a buscarte. 
 
    —No pienso irme sin ti. —Sonrió con dulzura. 
 
    —Más te vale. —Alzó una ceja, mirándola retador—. Porque solo puedes celebrar el segundo mesiversario una vez, y conmigo. 
 
    Anastasia sonrió ante la ilusión que mostraba Kolya con su mesiversario, que, a diferencia de lo que ella pensaba, no se celebraba solo el primer mes, sino mes a mes hasta el año, y ellos ya iban por el segundo. 
 
    —Te lo dije —Anastasia se puso de puntillas y le dio un pequeño y tierno beso en los labios—… nunca he celebrado aniversarios. Contigo estoy viviendo muchas primeras y únicas veces. —«Porque cada día a tu lado es una celebración para mí», terminó la respuesta en un pensamiento. 
 
    Quizá era una tontería o, simplemente, la sensación que ella tenía debido a sus propios prejuicios, porque en su mente, la edad seguía siendo un tabú. Por eso, en ocasiones tenía la impresión de que ambos eran el cotilleo de turno en cada lugar al que iban, y por ello, cada día pensaba que aquel era el último que iba a compartir con Kolya. Aunque ellos no eran un veinteañero aprovechado, con una cuarentona que se tira a los brazos de un jovencito, buscando sexo desenfrenado. 
 
    A pesar de sus cuarenta y cuatro años, Anastasia era, en muchas ocasiones, la niña de la relación, y él, el adulto que controlaba a su joven mujercita. Por lo tanto, su supuesta madurez se fue al garete cuando Kolya entró en su vida, o como decía Chantal cada vez que hablaban: «Mi hijo ha envejecido unos cuantos años cerebrales, y en ti han desaparecido las arrugas. ¡Hemos descubierto el secreto de la eterna juventud!». 
 
    —¿Sabes una cosa, Anastasia? —preguntó, poniendo una de sus expresiones más santas, un gesto al que ella respondió, negando con inocencia—. Esta noche, te voy a follar hasta que se me sequen los huevos —soltó a lo bruto y con su voz ronca, dejando caer la calidez de su aliento sobre la piel de Anastasia, produciéndole un escalofrío. 
 
    —¡Kolya! —Anastasia miró a todos los lados, comprobando que nadie hubiera oído la joya que Kolya acababa de dejar escapar por su boca, y se sonrojó pensando en la situación. 
 
    —Muñeca, solo quiero que te pases la mañana pensando en mí —espetó con gracia.  
 
    —No necesitas decirme nada para que piense en ti… 
 
    —Pero así me esperas con más ganas de… —Jugó con sus labios cerca del lóbulo y escuchó la profunda inhalación que hizo Anastasia—. Vamos, muñeca, no te entretengo más. Ve a trabajar, que alguien tiene que ganar el pan de nuestra casa —habló con un tono socarrón que produjo en ella una sonrisa, sabiendo que lo decía porque él se burlaba de sí mismo, llamándose gigoló o mantenido. 
 
    Todos los días, Kolya ejercía de padre y marido, aunque no era ninguna de las dos cosas, al menos oficialmente. Sin embargo, él se sentía bien con esa parte recién adquirida y que esperaba convertir en una constante de su vida. 
 
    Anastasia volvió a darle uno de esos castos besos que a él le fascinaban y enamoraban cada día más, y se fue a su trabajo, mientras él la observaba maravillado con el contoneo de todo su cuerpo.  
 
    Cuando ella cruzó la puerta del Matrioska Priyut, Kolya arrancó el coche y condujo hacia Ciudad Financiera. Aunque en aquel momento su destino no era el rascacielos Eurasia, sino Torre 2000, donde se celebraban las reuniones del sindicato y el lugar en el cual, ese día, se decidiría la suerte de Kesar Utkin por el asesinato de su mujer. 
 
    A ninguno de los miembros le preocupaba que ese hombre hubiera o no matado a su esposa por tener un amante, pero sí les traía de cabeza que la policía hurgara en los asuntos de Utkin, pues muchos se verían implicados. Algo que no pasaba con el chico muerto encontrado con ella, ya que no era más que un traficante de poca monta, o, como había declarado la policía, un delincuente habitual detenido en varias ocasiones por posesión de drogas y puesto en libertad, porque nunca lo llegaban a pillar con la cantidad suficiente como para acusarlo por tráfico. Por el contrario, Utkin, al que la policía aún no había acusado oficialmente, pero sí mantenido bajo detención después de un largo interrogatorio, era un grave problema para ellos.  
 
    En el trayecto, Kolya desconectó el chip familiar y se metió de lleno en el laboral. Dos formas de vida completamente dispares y, supuestamente, incompatibles, que él lograba combinar sin ocasionar ningún temor, problema o conflicto en su hogar. 
 
    Vadim atribuía esa facultad a su falta de escrúpulos y a su inexistente conciencia, algo que Kolya estaba seguro de que compartía con él y con Vica, quien decía que en algo debían parecerse, que por eso eran familia. Dmitry lo alababa por su capacidad de desconexión, ya que a él le resultaba difícil separar ambos aspectos. Víktor, por el contrario, se centraba más en intentar averiguar cómo llevaba su relación con Anastasia, insistiendo mucho en saber si ya había hablado con ella sobre quién era en realidad. 
 
    Kolya no hablaba de ese tema con Anastasia, porque ella no compartía con él nada posterior al primer desfile de Chantal en la London Fashion Week y anterior al nacimiento de Anoushka.  
 
    No era tonto, aunque fuera más fácil aparentar ignorancia que aceptar sus capacidades. Kolya sabía que Anastasia era una mujer reconstruida que había sufrido mucho, y que Anoushka era lo único que tenía con ella de aquella etapa. Así que, consideraba que para su mujer era suficiente lidiar con ese recuerdo presente, como para ponerse a hurgar en unas heridas que, seguramente, estarían cicatrizadas, solo para que él fuera consciente de unos hechos que ya se imaginaba.  
 
    Anastasia le importaba demasiado como para no querer verla sufrir de ninguna de las maneras, y él era lo suficientemente hombre como para cuidar y entregar a Anastasia todo lo que debía y deseaba darle, sin que ella se viera obligada a abrir viejas heridas que no traerían nada bueno para ninguno de los dos.  
 
    —Un hombre debe ser consciente de las necesidades de su esposa sin que ella tenga que confesarlas. Por lo tanto, debe dedicarse el tiempo necesario para conocerla y entregarle las horas que reclame para mostrarse. —Ilya les dedicó una sonrisa tierna—. Para un matrimonio feliz, necesitáis escuchar y observar. Os tenéis que adelantar a sus deseos y conseguir que se sienta cuidada, admirada, valorada, arropada y, sobre todo, amada.  
 
    —Padrino, nosotros tenemos que hacer muchas cosas por las mujeres —resopló Kolya—, ¿qué hacen ellas por nosotros? —El pequeño señaló al grupo de niñas que jugaba en el jardín. 
 
    —¡Buena pregunta! Si consigues que se sienta amada de verdad, te devolverá el doble de lo que le des, sin que nadie le diga que debe hacerlo. Además, de ese amor que la hagas sentir, surgirá el afán por cuidarte y la necesidad de regalarte un hogar donde puedas estar en paz e hijos que te admiren. —Les guiñó un ojo con complicidad—. Os lo entregará todo sin necesidad de que lo pidáis, mientras que a vosotros, en algún momento, alguien os recordará las cosas que debéis hacer. 
 
    —Ilya Lazarev. —Escuchó a Ivanna llamando a su padrino y acercándose a ellos. 
 
    —Dime, pequeña. —Respondió él, girándose hacia su mujer y esbozando una sonrisa al verla. 
 
    —Pues como estás hablando de cosas que hacer… —Ella le devolvió la sonrisa al tiempo que le rodeaba el cuello desde atrás y apoyaba la cabeza en su hombro—. Prometiste que esta tarde me ayudarías a medir la cama. 
 
    —¿Para qué vamos a medir la cama? —cuestionó su padrino. 
 
    —Para saber el tamaño del colchón… 
 
    Kolya recordó las sonrisas y las miradas cómplices que se dedicaban mientras se retiraban agarrados de la mano para, supuestamente, medir la cama. Al menos, aquella era la creencia que él, como niño, mantuvo a pies juntillas en aquella época, y, aunque no fue mucho el tiempo que tardó en saber de qué forma medían sus padrinos la cama, no había sido igual el tiempo empleado para encontrar el verdadero significado de aquella acción. 
 
    Al llegar a Torre 2000, comprobó que el ambiente parecía tranquilo. A diferencia del carácter de Vica, F.K. Belov era un lugar apacible, con despachos individuales y unos pocos puestos de trabajo compartiendo un espacio común. Kolya no conocía a ninguna de las asistentes que trabajaban allí, aunque ellas sí sabían quién era él.  
 
    Al acercarse al enorme despacho que Vica compartía con Syaoran, ya que ambos trabajaban juntos, Kolya se percató de que el silencio que reinaba en la financiera era un espejismo, pues la verdadera revolución estaba ocurriendo en aquella estancia en la que Vadim miraba al techo mientras su hermana braceaba hacia él con saña. 
 
    No era una situación nueva, sino la que se repetía en la familia desde que Vadim empezó a decidir por su cuenta y riesgo, igual que hacía su padre. El inconveniente era que, a diferencia de Ilya, Vadim no estaba solo y cada cosa que él hacía afectaba a quienes lo rodeaban. 
 
    —Se presentó aquí cuando lo soltó la policía. —Kolya abrió la puerta y escuchó a Vica primero—. La cagaste. Te cargaste a su mujer y él estaba fuera de la ciudad, tiene testigos.  
 
    —Además, durante el interrogatorio le dijeron que existen denuncias contra ella por pequeños hurtos… 
 
    —¿Pequeños? —Vadim interrumpió a Syaoran—. ¿Ha pagado las pérdidas que nos ha causado su querida cleptómana?  
 
    —¡No! —respondió Vica—. ¿Te crees que me preocupan unos miles de rublos? —Vadim sonrió ladino hacia su hermana—. ¡Joder! No te reconozco… 
 
    —No nos preocupa el dinero, ni la muerte de los enamorados —continuó Syaoran. 
 
    —Entonces, ¿cuál es el problema? —Kolya preguntó a modo de saludo. 
 
    —¡Es evidente! —interrumpió Vica—. En estos casos te los cargas a todos, pero el listo de mi hermano, que parece que está tonto desde que se ha conseguido una putilla, te dijo que solo los otros dos. 
 
    Vica se sentó en una butaca y Syaoran, a su espalda, le masajeó los hombros. Vadim ocupó uno de los sofás, mientras Kolya se acomodaba a su lado, palmeando su rodilla. 
 
    —La has liado… —dijo Kolya a Vadim. 
 
    —No, no, no, no… —Los señaló Vica—. La habéis liado los dos en amor y compañía.  
 
    —Te avisé. Lo mejor era cargármelos a los tres, pero… —recordó Kolya sin querer terminar la frase. 
 
    —La idea era retirarlo, no sembrar el pánico entre los miembros del sindicato. —Se encogió de hombros y se levantó, incapaz de permanecer quieto—. Vica, si prefieres que nos tengan miedo en vez de respetarnos… tú mandas. Envía a Kolya a matar a Utkin. 
 
    —¿Ahora? —preguntó Kolya, sorprendido. 
 
    —No es el momento. —Syaoran señaló a Vadim—. ¿Desde cuándo te preocupa que te teman? —Vadim chistó la lengua como respuesta—. Hace dos años decidimos que, ante todo y cayese quien cayese, primero nosotros. —Le recordó Syaoran—. No sé qué tienes en la cabeza, pero no voy a permitir que mi familia… 
 
    —Yo soy quien no va a permitir… 
 
    —¡Joder, Vadim! Yo, yo, yo… Deja de decidir por todos y consúltame, sobre todo si nos afecta. Utkin no se ha presentado en Industrias Lazarev, pero sí aquí y hoy volveremos a tenerlo en la reunión. Ha costado mucho reflotar la financiera… ¿Entiendes? 
 
    —¡Lo sé, joder! La levantamos juntos, ¿recuerdas? 
 
    —Por supuesto, ¿y tú recuerdas cuál es el legado de tu familia? 
 
    —¿Crees que lo olvidaría? —Vadim se encaró con Syaoran. 
 
    —Quiero pensar que no, pero últimamente… —Syaoran suspiró—. Por lo que sé, la investigación ha dado un giro. Entre los pequeños robos que cometía ella y que él tiene antecedentes por posesión, creen que pueda ser un ajuste de cuentas —explicó Syaoran. 
 
    —¿En qué estás pensando? —preguntó Kolya. 
 
    —Necesitamos un nombre. Da igual quién sea, porque lo importante es endosarle los dos muertos… 
 
    —Sé por dónde vas, después solo tenemos que dirigir las sospechas hacia esa persona, incluso cargarnos a Utkin y culparlo. —Syaoran asintió.  
 
    —¿Tenemos algún contacto en la policía? —cuestionó Kolya. 
 
    —Tengo a alguien perfecto para que nos ayude a redirigir las sospechas —respondió Vadim. 
 
    —Si crees que no puedes… 
 
    —¿Desconfías de mí? 
 
    —Nunca, pero a veces, la situación, las dudas y, sobre todo, la sensación de haber fracasado, se traduce en malas decisiones. —Syaoran sonrió afable—. Quizá unos días de relax con Svetlana… 
 
    —Cuando Utkin esté descansando. —Con esas palabras, Vadim zanjó el tema y sentenció el destino de Utkin. 
 
    *** 
 
    Era la primera reunión del sindicato a la que Kolya asistía, y lo hacía en calidad de guardaespaldas de Vica. La única persona con el derecho de contar con personal de seguridad en la sala. «Ventajas de ser quien dirige el cotarro», afirmaba ella. 
 
    A pesar de que nunca acudiera a una reunión, al ver la antigua butaca que, salvo en sus años negros, perteneció a la familia Belov, Kolya supo inmediatamente en qué lugar de la sala se ubicaría Vica, y, de un simple vistazo, localizó el mejor punto para situarse él. 
 
    A medida que ocupaban su puesto, examinó a cada uno de los jefes de las familias que pertenecían al sindicato. En aquella estancia se congregaba una gran parte de la elite de Moscú, aunque no todos poseían la gloria de las familias que presidían la mesa. 
 
    Kolya los conocía a todos. Una parte de su trabajo era memorizar la información que Dmitry recopilaba de los miembros de la mesa y sus hombres más allegados, datos que cada cierto tiempo actualizaba, ya que él se encargaba de rastrear cualquier movimiento que hicieran a través de la red. A mayores, Kolya seleccionaba a algunos de ellos después de evaluar el peligro que representaban para la familia, y los vigilaba por su cuenta con el objetivo de verificar la información y ampliarla con aquello que no aparecía en la red. Y, para finalizar, estaba Kesar Utkin, quien entraba en la sala, cabizbajo, demacrado y sin fuerzas. Un hombre al que Kolya creía que conocía tan bien como a él mismo. 
 
    Se dio cuenta de que nadie se fijaba en su figura, y minutos después recordó que, antes que él, ese lugar lo ocupaba uno de los chicos del clan que estaban en Irlanda con Isaev. 
 
    El inicio de la reunión transcurrió sin mayor problema. Los miembros del sindicato, que eran afines al clan Belov o Lazarev, relajaron el ambiente y se interesaron por el crecimiento de la pequeña Ivanna. A sus preguntas, Vica y Syaoran respondieron de forma escueta. No obstante, el aire jocoso que se respiraba se enrareció cuando empezaron a insinuar posibles matrimonios entre la primera hija de la familia Belov y Lazarev, y sus propios herederos. 
 
    Cada uno de estos hombres, amontonándose en sus palabras, exponía las virtudes capitales de sus hijos y nietos, ofreciendo lo que tenían como una aportación para dar mayor fuerza a la pareja. Como si la pequeña Ivanna Belova, que acababa de nacer, necesitara algo que no fuera a su familia y sí todo lo que le estaban ofreciendo. 
 
    No era necesario ser un lumbreras para ver que, entre risa y risa, al igual que si estuvieran en una feria de ganado, estaban vendiendo a esos niños al mejor postor, aunque allí solo existía uno, el puesto que ocupaba Vica, que era lo que deseaba cualquiera de esos hombres. Un comportamiento que evidenciaba que, para ellos, la familia continuaba siendo esa mercancía con la que negociar. 
 
    —Mi sobrina no está ni estará nunca en venta. —La voz de Vadim, quien permaneció en silencio hasta ese momento, tronó cortando el alboroto. 
 
    —Nuestra hija estará preparada para ocupar su posición en la familia cuando su madre decida dejarlo. —Observó Syaoran. 
 
    —En nuestro círculo, es bueno acordar un matrimonio —observó uno de los miembros más mayores—. Meter a gente externa, hombres que no se educan bajo nuestras leyes, corrompen el sistema… 
 
    —Eso me suena —espetó Vadim—, pero ninguno de vosotros hizo nada mientras estuvo corrompido… 
 
    —Mi hija decidirá qué desea hacer cuando sea mayor —intervino Vica—. Hasta que ese momento llegue, queda prohibido hablar de cualquier miembro de mi familia que no seamos los que ocupamos esta sala.  
 
    —Creo que está siendo extremista… 
 
    —Quien incumpla será castigado bajo pena de sangre —sentenció—. Siempre puedo ser más extrema. 
 
    El golpe seco de una navaja clavándose sobre la mesa, acompañando las palabras de Vica, hizo la amenaza mucho más real. 
 
    El ultimátum de Vica dejó claro que ella no iba a permitir que especularan con los miembros de su familia, igual que hicieran con su madre, y el gesto de Vadim les indicó que el hijo no era tan diplomático como su padre. 
 
    A la par, Utkin, alertado por las palabras de Vica y el movimiento de Vadim, dejó de mirar el perfecto pulido de la mesa y alzó el rostro para observar a los líderes del sindicato moscovita. Contempló a todas las personas y, sin llegar a completar el recorrido, se detuvo en la única que nunca había visto en aquella sala. 
 
    Kolya inspeccionaba a los asistentes. Buscaba en ellos cualquier indicio de rebelión, y se topó con los ojos de Utkin clavados en él, examinándolo con curiosidad.  
 
    Una fina línea de advertencia asomó en el rostro de Kolya al mismo tiempo que Vica llamaba a Kesar Utkin, pues él era quien debía dar las explicaciones en esa sala. 
 
    Vica, Syaoran, Vadim y Kolya sabían que aquello no era más que un teatro en el que ella se interesaba por los problemas que tenía Utkin, aunque la única finalidad fuera obtener el máximo de información para evaluar cómo proseguir. Al fin y al cabo, solo debían escudarse en que cada uno de sus actos era llevado a cabo por la estabilidad y el buen funcionamiento del sindicato.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 31 
 
    Carrera 
 
    La mañana había volado y, tal como auguró Kolya, Anastasia llevaba pensando en él toda la jornada.  
 
    Las expectativas que Kolya generaba eran altas; por lo tanto, en su segunda juventud, cómo le gustaba definir esa etapa de su vida en la que estaba experimentando el amor de verdad, Anastasia no se cohibía de ninguna manera. Le resultaba placentero permitir que su yo interior, más joven, saliera a disfrutar del chico que le estaba devolviendo la ilusión. 
 
    Miró la hora y deseó que llegara el momento de volver a verlo; sin embargo, aún faltaba una eternidad para estar con él. Según sus cálculos, Kolya debía estar conduciendo hacia Rublevka, donde dejaría a Anoushka.  
 
    Anastasia ya estaba echando de menos a su hija. Siempre que se separaba de ella, notaba su falta, pero desde que su pequeña empezó a pasar días en la mansión con Kiryl, ella aprendió a lidiar con esos momentos de soledad. Los mismos que, en su presente, llenaba Kolya de una forma tan subliminal que en ocasiones olvidaba hasta los años que había recorrido. 
 
    Su teléfono móvil empezó a sonar, provocando que se sobresaltara, pues no contaba con recibir ninguna llamada. Frunció el ceño al observar que procedía del Hospital Universitario y contestó con cierto temor.  
 
    —Diga… —susurró. 
 
    —¿Anastasia Talnikova? —preguntó una chica que, al igual que ella, estaba susurrando. 
 
    —Sí. 
 
    —Soy Daria Velikaya, asistente del servicio de urgencias neurológicas del Hospital Universitario. La llamo porque estoy consultando el expediente de una paciente a la que han traído los servicios de emergencias esta mañana y, me sale que, si es posible, la avise a usted antes que a su familia… —La mujer se quedó en silencio. 
 
    —¿Y bien? —insistió Anastasia. 
 
    —Disculpe, es que… me quedé observando el número de visitas que esta mujer hace al hospital.  
 
    —¿Cómo se llama? —Anastasia interrumpió sus divagaciones. 
 
    —Yelizabeta…  
 
    —¿Qué le ha pasado? 
 
    —Tiene una conmoción cerebral. 
 
    —¿Cómo fue? 
 
    —No lo sé. La trajeron muy temprano, sin identificar y desorientada, ni siquiera recordaba su nombre. La hemos atendido y ha descansado. Acaba de despertarse, gritando y preguntando dónde estaba. Después de calmarla, dijo que quería irse y nos hemos negado. Si le damos el alta y dejamos que se vaya sola, es probable que vuelva a marearse y termine cayéndose, igual que le pasó esta mañana. Así que insistimos en que nos indicara su nombre y nos facilitara un contacto. Yelizabeta suplicó que le explicáramos a su marido que ella no vino voluntariamente, sino que la trajeron inconsciente… Sentí su miedo y me hizo desconfiar, por eso revisé todo su expediente y la encontré a usted. 
 
    —¡Oh, no! ¿Ha llamado ya a su marido?  
 
    —No, lo retrasaré todo lo que pueda, pero tengo que llamarlo. 
 
    —Está bien. Tardaré… —miró de nuevo el reloj—, como mucho, treinta minutos. Por favor, haga todo lo posible para que el marido de Yelizabeta no pueda verla antes que yo. 
 
    Anastasia recogió sus cosas y se preparó para salir hacia el Hospital Universitario mientras escuchaba a Daria. Estaba dispuesta a convencer a Yelizabeta de que saliera de allí con ella y no con su marido. 
 
    Abandonó su oficina y calculó cuánto tiempo tardaría en estar de vuelta. Ante la imposibilidad de llegar antes que Kolya, decidió enviarle un mensaje.  
 
    Muñeca:  
 
    Salgo a hacer unos recados. Es un asunto muy íntimo.  
 
    😋No tardaré, espérame en el Matrioska Priyut.  
 
    En la entrada, le costó esquivar a Mikhail, quien, acostumbrado a ver a Kolya esperándola, no quería dejarla marcharse. Sin embargo, él no podía abandonar su puesto y ella no tenía tiempo para perder en explicaciones. Anastasia le comunicó que había quedado con Kolya en el centro, que fue la excusa más creíble que encontró y luego salió corriendo hacia la parada de taxis que tenía cerca del refugio. 
 
    Al llegar al Hospital Universitario, se adentró en urgencias, pensando únicamente en localizar a Yelizabeta en uno de los boxes. No obstante, se topó con Daria y, al ver su expresión, supo que aquella era una carrera que, por desgracia, estaba perdida.  
 
    Salió al exterior, sintiéndose impotente después de que la asistente le contara en qué condiciones se llevaba aquel hombre a Yelizabeta. Anastasia visualizó, a través de la expresión de Daria, la escena tan explícita que le estaba narrando.  
 
    Un escalofrío la recorrió cuando el aire rozó la piel de su rostro enrojecido por la rabia que sufría. De su bolso, sacó el expediente de aquella chica que tanto la recordaba a ella misma veinte años atrás y miró su foto.  
 
    Yelizabeta era una joven de veintiún años, preciosa, de pelo rizado y rubio, y con unos impresionantes ojos de color miel, aunque todo en ella delataba una inmensa tristeza. Por la forma en que se le marcaban los pómulos, se intuía una extrema delgadez en su cuerpo. Además, Anastasia lo comprobó al ver la fotografía de sus brazos, que eran solamente hueso y piel. 
 
    Apreció el calor húmedo de una lágrima recorriendo su rostro, pero ni siquiera se molestó en secarla. Suspiró y observó el bullicio que reinaba a esa hora en las urgencias del Hospital Universitario, aunque ella no llegó a distinguir nada. En su mente solo veía el rostro de esa chica, apagándose a manos de quien debía quererla. 
 
    Guardó de nuevo el expediente en el bolso y cogió su móvil. Miró la hora y vio el símbolo que le indicaba que tenía llamadas y mensajes. Anastasia no pudo evitar la sonrisa de niña enamorada que esbozó cuando vio el nombre con el que Kolya guardó su contacto en su móvil.  
 
    Muñeco:  
 
    Para qué voy a esperarte en el refugio, dime dónde estás y ya nos vemos allí. 
 
    Muñeco: 
 
    Mikhail acaba de llamarme. Anastasia, ¿dónde estás?  
 
    Muñeco:  
 
    Muñeca, tengo muchas formas de localizarte, pero prefiero que me lo digas tú.  
 
    Muñeco: 
 
    Anastasia, por favor…  
 
    Tenía llamadas y más mensajes, cada uno con un tinte distinto. Kolya se mostraba enfadado, mimoso, juguetón, divertido, chantajista y amenazador, aunque alguno de sus avisos, más que un castigo, le parecían una promesa de hacerla alcanzar el paraíso. Suspiró de nuevo y respondió a los mensajes que le había enviado Kolya con un escueto. 
 
    Muñeca: 
 
    Necesito ayudarla. Te quiero.  
 
    Corriendo, de nuevo, fue a la parada de taxis. Ni siquiera sabía qué iba a hacer cuando estuviera allí, pero le urgía intentarlo. Anastasia había recibido ayuda siete años antes, y la necesidad de devolver ese favor la apremiaba a seguir ese instinto que le decía que, si no iba, no volvería a ver a Yelizabeta. 
 
    *** 
 
    Sabía que cada distrito tenía zonas buenas y no tan buenas, y también era consciente de que el distrito de Ramenki era completamente distinto al resto. Debido a que allí convivía el lujo de la universidad más importante de la ciudad, con barrios agradables donde residían familias de clase media alta y la pobreza más extrema de Moscú. 
 
    La valla metálica que, oxidada y a medio cubrir por plásticos descoloridos, bordeaba las chabolas construidas con contenedores marítimos, no impedía que Anastasia pudiera ver qué sucedía tras ella. La imagen carcelaria, con los escombros y el malvivir que se apreciaba en aquel ambiente, al que se le unía que estaba comenzando a anochecer, convertía la visión en algo mucho más turbio, y suponía que, cuanto peor pensara, más acertaría con lo que ocurría en esa zona de Moscú, más concretamente, tras esa valla. 
 
    Cuando el taxista le indicó que estaban llegando, titubeó unos segundos. Anastasia no tenía idea de lo que se podría encontrar en la casa de Yelizabeta. Eran tantas las posibilidades que prefería no aventurarse a conjeturar nada. No obstante, en un instante de inspiración, y deseando que Kolya estuviera tranquilo, le envió una fotografía con la dirección de Yelizabeta, añadiendo la coletilla: «estaré bien». 
 
    El taxista detuvo el vehículo frente a un edificio con un pequeño parque de juegos rodeado de jardín y delimitado por un cierre de acero. Aquel complejo de apartamentos era completamente distinto a los contiguos, y no solo por la privacidad que otorgaba el jardín lleno de arbustos. Aunque ella no comprendiera de esas cosas, los materiales, el acabado y su altura lograban que Anastasia comprendiera que la clase obrera no podría permitirse comprar una vivienda en ese edificio, en cambio, sí podrían hacerlo en las construcciones vecinas, que se veían un poco más antiguas que aquellas. 
 
    A medida que se aproximaba al portal, las dudas empezaron a invadirla aún más. No sabía cómo iba a entrar sin alertar al marido de Yelizabeta. Suspiró al darse cuenta de que toda la valentía reunida en el refugio y en el hospital, eran meros reflejos de su propio deseo de ser capaz de enfrentarse a su mayor demonio.  
 
    Anastasia tembló bajo su abrigo. La idea de que Londres era frío cambió cuando llegó a Moscú, donde, a mediados de noviembre, las temperaturas caían tanto, que era extraño superar los cinco grados, y eso sucedía, con suerte, un día soleado. Sin embargo, ella no tiritaba de frío, sino de miedo. 
 
    La luz del portal se encendió y, a través del cristal, observó a una joven pareja acercarse. Anastasia disimuló como si estuviera esperando a alguien. Los saludó con educación cuando pasaron a su lado y, antes de que se cerrara la puerta, se coló en el interior con una agilidad que no supo de dónde le salió. 
 
    El ascensor, increíblemente lento, se hizo de rogar mientras bajaba y ella empezó a desesperarse en la subida. No obstante, lo peor fue la inquietud que experimentó cuando, al llegar a la planta en la que se encontraba la vivienda de Yelizabeta, la recibió un silencio sepulcral. 
 
    Anastasia estuvo un buen rato en el centro del rellano, reflexionando sobre la mejor forma de presentarse. El desconocimiento de quién le abriría la puerta añadía más inseguridad a su estado de nerviosismo. Aun así, la falta de sonidos le permitía tener la esperanza de que Yelizabeta estuviera sola. Tras varias vueltas razonando consigo misma, llegó a la conclusión de que solo existía una forma de sacar a esa chica de allí. 
 
    Inhaló profundamente. Se aproximó a la entrada y tocó el timbre, sin pensar en el pánico que sentía y en lo que estaba haciendo. 
 
    Escuchó ruidos en la puerta y, después de unos breves segundos, se abrió despacio y lo justo para poder ver a quién llamaba. 
 
    La recibió la tristeza de unos ojos enmarcados por unas profundas y oscuras ojeras.  
 
    —Hola, ¿la puedo ayudar?  
 
    Anastasia esbozó una pequeña sonrisa. Un gesto que pretendía mostrarle a Yelizabeta un poco de cariño para que confiara.  
 
    —Sí, mmm… —murmuró—. Soy Anastasia Talnikova, del… —Guardó silencio y pensó en algo qué pudiera decir sin que acarrease consecuencias, pero no se le ocurrió nada. Resopló para sus adentros y se acordó de Kolya, quien tenía siempre la respuesta perfecta esperando para ser dicha. 
 
    —Liza, cariño, ¿quién es? —escuchó la voz del marido y vio cómo Yelizabeta palidecía. 
 
    —Es una mujer, creo que quiere vendernos algo. 
 
    Yelizabeta la miró con súplica y negó con suavidad, mientras el pánico afloraba cada vez más fuerte en su mirada. 
 
    —Ven conmigo. Sal ya y corramos. No estás sola, no te dejaré sola —insistió en un susurro. 
 
    Anastasia vio aparecer al hombre que atormentaba la existencia de Yelizabeta. Él tiró de ella con una fuerza desmedida y la chica cayó al suelo, golpeándose la cabeza. 
 
    «No debí venir sola». Fue lo único que llegó a pensar antes de que aquel hombre, que le sacaba dos cabezas, la agarrara por el cuello y la metiera en su casa. 
 
    *** 
 
    Para Kolya, recibir aquel primer mensaje de Anastasia fue como una invitación a una travesura que pintaba ser muy divertida, pero cinco minutos después, cuando Mikhail lo llamó, se percató de que no era ningún juego. Por lo tanto, sacaba una conclusión: Anastasia, en un arranque de inconsciente locura, le había mentido. 
 
    A raíz de eso, su estado de ánimo cambió. Kolya intentaba deducir las razones por las cuales Anastasia podría engañarlo, pero todas ellas eran actuaciones absurdas que no tenían coherencia, sobre todo, viniendo de ella. Luego de muchos mensajes, cada uno de ellos, con un tono diferente, la preocupación ganó la batalla y decidió llamar a Dmitry. Si ella no le indicaba a dónde se dirigía, el informático se lo chivaría. No obstante, en cuanto cogió su móvil, recibió un mensaje de Anastasia: 
 
    Muñeca: 
 
    Necesito ayudarla. Te quiero.  
 
    Llamó a Anastasia, porque el mensaje más que tranquilizarlo le generaba ansiedad, y, como ocurrió en las llamadas anteriores, recibió la respuesta mecánica del contestador. Ansioso, llamó a Dmitry. 
 
    Desde que Vadim había asumido el liderazgo de la familia, cada miembro llevaba consigo varios rastreadores, que, por norma, iban ocultos en relojes, joyas e incluso en sus teléfonos móviles; pequeños regalos que él personalmente elegía. Así que, aparte de poder localizar sus vehículos, también podía encontrarlos a ellos. 
 
    —Tardaré unos minutos —respondió Dmitry sin cuestionar su petición—. ¿Está todo bien? 
 
    —No. —Kolya respondió directo y conciso. 
 
    —Está triangulando la señal y la sitúa en el distrito de Ramenki. 
 
    Kolya frunció el ceño. Sabía que Anastasia se movía siempre en el centro. No abandonaba nunca esa zona, salvo que fuera a la mansión, y Rublevka estaba en dirección contraria. Bufó intentando encontrar una respuesta lógica. Por lo que se centraba en lo que ella le había escrito y en su ubicación. Ambas cosas juntas solo tenían una explicación posible. 
 
    —¡Mierda! —protestó al mismo tiempo que un mensaje de Anastasia entraba en su teléfono. 
 
    —Kolya… —habló Dmitry. 
 
    —Un segundo… —sin dejar de conducir, leyó el mensaje. 
 
    Muñeca: 
 
    Estaré bien. 
 
    Acompañaba sus palabras con una imagen. Kolya frenó de golpe sin pensar en el tráfico y arrimó el coche a la acera. Su experiencia le revelaba que, un simple «estaré bien», nunca auguraba nada bueno. Al examinar la fotografía que le envió, supo que, aunque Anastasia era una inconsciente por irse sola a ese barrio, al menos había tenido la lucidez de enviarle una dirección. 
 
    Reenvió la imagen a Dmitry y, conforme estaba, dio un volantazo para incorporarse al tráfico en dirección contraria.  
 
    —Anastasia está ahí.  
 
    —Está bien. Déjame que compruebe…  
 
    Salvo por el fuerte sonido de Dmitry tecleando, entre ellos todo se quedó en silencio. El tiempo que tardó en encontrar lo que estaba buscando, fue escaso, y menos aún en preocupar más a Kolya. 
 
    —Yelizabeta Popova es una de las chicas que Anastasia quiere meter en el programa del refugio. Tiene un montón de anotaciones en su ficha y… —Dmitry se quedó en silencio. 
 
    Pasados unos minutos, tiempo en el que Kolya tintineó los dedos sobre el volante al mismo ritmo que Dmitry tecleaba, preguntó:  
 
    —¿Piensas decirme que has visto? 
 
    —Es que esto es demasiado —suspiró—. Esta chica es el saco de boxeo de… 
 
    —No necesito que me lo digas. —Kolya interrumpió a Dmitry y cortó la llamada. 
 
    Kolya no precisaba que lo azuzaran. Saber que Anastasia estaba fuera de su entorno habitual y sin protección, era suficiente para hacer que la rabia ardiera en sus entrañas.  
 
    Se concentró en el tráfico y condujo sin disminuir la marcha, zigzagueando entre los coches sin acercar el pie al freno y consciente de que perder un solo segundo significaba la cordura de tenerla entre sus brazos o la locura de quemar el poco raciocinio que le quedaba. 
 
    La angustia por creer que podría perderla, empezaba a devorarlo. El gran espacio que ocupaba ella en su alma iba haciéndose más presente en Kolya, dejándole claro cómo de importante era ella para él. 
 
    La gran metrópoli que era Moscú, se quedó pequeña en su carrera. Detuvo el vehículo frente al edificio y, mientras recorría la distancia que lo separaba de su mujer, dejó que el fuego que sentía por Anastasia, engullera la lógica de su mente.  
 
    *** 
 
    Anastasia se bloqueó cuando la mano de ese hombre, capaz de agarrar su cuello sin esfuerzo, apretó su garganta al tiempo que la arrastraba hasta tenerla en el interior de aquella vivienda y la golpeaba contra la pared. Exhaló un quejido y se le escapó el aire contenido en los pulmones.  
 
    No podía recordar lo que era mirar al rostro del mal hasta que el marido de Yelizabeta se cernió sobre ella, impidiendo que se moviera con su cuerpo, aunque Anastasia no se sentía capaz de huir. 
 
    Su respiración se detuvo en cuanto lo vio. Boqueó, intentando coger aire, pero él cerró aún más su mano. Instintivamente, se agarró a su antebrazo y le clavó las uñas en un vago intento de que la soltara.  
 
    Escuchó su voz. Por el tono y su fugaz vistazo por encima del hombro, mirando hacia Yelizabeta, supo que le decía algo a su mujer, aunque Anastasia era incapaz de entenderlo y la chica se arrastraba en dirección contraria. 
 
    El hombre golpeó la puerta. Anastasia supo que si lograba cerrarla, estaba perdida. No obstante, la suerte hizo que rebotara contra algo y se dio cuenta de que el perchero estaba en el suelo, sobresaliendo una gran parte hacia el rellano.  
 
    La garganta empezó a arderle. Le faltaba el aire. Anastasia no quería rendirse. No después de todo lo ocurrido, y mucho menos después de Kolya. Necesitaba luchar, pero no sabía cómo. Se sacudió con fuerza, buscando liberarse. 
 
    Rememoró la primera amenaza, el primer tortazo, el primer empujón, el primer castigo, el primer encierro y también las muchas ocasiones en las que se rebeló contra Philip, aunque todas ellas tuvieron peores consecuencias.  
 
    Escuchó el grito de Yelizabeta y vio cómo esta se tapaba la boca con fuerza. Observó cómo aquel hombre movía sus labios diciendo algo, pero no lo entendió.  
 
    Un nuevo grito cargado de rabia. Anastasia se sintió libre y respiró. Algo la salpicó. 
 
    Una mirada llena de dolor se cruzó con sus ojos. «Kolya», susurró su mente al verlo.  
 
    —¡Sal! —rugió él. 
 
    En cambio, corrió en dirección contraria a la entrada. Yelizabeta se mantenía agazapada contra una esquina, abrazada a sí misma, mientras las lágrimas inundaban su rostro en un llanto mudo. Tiró de ella, pero ni siquiera logró atraer su atención. Yelizabeta estaba perdida en algún lugar lejano al sitio en el que se encontraban.  
 
    Anastasia se volvió hacia Kolya y, a pesar de que solo veía su espalda, se hizo una idea de cuál era su ánimo. Vio cómo le daba un puñetazo a aquel hombre. No contento con ello, continuó con el segundo, el tercero y más, hasta que, con un mínimo de fuerza, el hombre lo empujó. Aunque a Anastasia le dio la impresión de que ni siquiera había logrado tocar a Kolya, que acabó acorralándolo y golpeando su cabeza contra la pared. Recordaba haberlo visto en dos ocasiones, fuera de sí, y en ambas, al igual que en aquella, ella estaba implicada. 
 
    La primera vez, percibió en su mirada el dolor por su rechazo, sentimiento que sustituyó por los celos. En aquella ocasión, los fantasmas del pasado impidieron que Anastasia pudiera resistir las emociones que la habían embargado, y acabó por desmayarse. 
 
    La segunda vez fue a su regreso de San Petersburgo, porque cuando todo tenía pinta de complicarse, simplemente, se complicaba. Kolya era pasional y no podía evitar dejarse arrastrar por ese ímpetu que aplicaba ciegamente en cada faceta de su vida. El resultado, en ese momento, fue ver cómo atacaba a su propia familia.  
 
    Así que, sí. Kolya tenía ese punto dañino. Rasgos que hacían de él un explosivo inestable capaz de estallar sin control al mínimo cambio.  
 
    En consecuencia, esa era la tercera ocasión en la que observaba la forma más primitiva e irracional de Kolya, en la cual, a diferencia de las otras dos, estaba fuera de sí; mostrando un sentimiento de furia que, en ese momento, descargaba sobre el marido de Yelizabeta, usándolo como si fuera un pelele a punto de ser colgado. 
 
    —Yelizabeta. —Anastasia abrazó a la chica deseando sacarla del trance en el que estaba—. Tenemos que irnos. —Intentó levantarla, pero no pudo—. Vámonos —habló agarrando el rostro de Yelizabeta y obligándola a centrarse en ella.  
 
    Anastasia pudo percibir que estaba en shock, y que, todo su esfuerzo para que reaccionase era una acción completamente inútil. 
 
    Observó a Kolya. Su chico respiraba con fuerza, tenía los puños apretados y estaba ligeramente encorvado. Tras él, Anastasia distinguió el cuerpo de aquel hombre, deslizándose por la pared hasta quedar en el suelo en una posición demasiado extraña.  
 
    Kolya se dio la vuelta y las observó. La sangre que impregnaba su rostro provocaba que sus facciones se endurecieran, haciendo de su visión una imagen cruel. 
 
    —¡Joder! Te dije que te fueras. 
 
    Kolya avanzó un paso hacia ellas y al ver que Anastasia reculaba, pegándose a Yelizabeta, se detuvo. El mismo miedo que lo había embargado al ver cómo aquel hombre le robaba la vida, lo cubrió en ese instante de duda. 
 
    —Muñeca… —suspiró Kolya. 
 
    No podía dejar de mirarla. Se sentía confundido por su rechazo y, al mismo tiempo, aliviado por verla respirando.  
 
    Anastasia no sabía qué hacer. Su corazón deseaba correr y refugiarse, aunque no tenía muy claro que, en ese momento, Kolya fuera el mejor lugar donde esconderse. Y, por otro lado, la necesidad de retornar a Yelizabeta a la realidad, la apremiaba al mismo tiempo que se sentía obligada a protegerla de la crudeza que estaba ante ellas.  
 
    Kolya se agachó para quedar a su altura y, al estar en cuclillas, tapó la visión del cuerpo desmadejado de aquel hombre, quien se mostró muy fuerte y valiente contra ellas, pero que en sus manos no era nada más que un títere. 
 
    —¡Joder! No te puedo dejar solo. —La voz de Vadim captó la atención de Anastasia, sin embargo, Kolya ni se inmutó. 
 
    —No te equivoques —respondió Kolya—. Es a ella a quien no podemos dejar sola. 
 
    —¿Por qué? Lo ha hecho genial, incluso se ha excedido en su trabajo de cuidarlas. —Vadim, en silencio y con unos simples intercambios de miradas, impartió instrucciones a sus hombres, como si aquello fuera un código que todos ellos reconocían—. Anastasia te vas con ellos. 
 
    Uno de los chicos cargó contra su pecho a Yelizabeta, quien seguía en shock. Anastasia estaba segura de que ni se había enterado de lo que acababa de suceder. Al menos, no del todo.  
 
    Anastasia entendía que Yelizabeta la necesitaba más que nadie. A pesar de ello, su lado irracional, aquel que decidió dejar de pensar y comenzar a caminar en la misma dirección e igual ritmo que Kolya, le decía que se quedara con él. Sin embargo, el racional la llevó a dirigir sus ojos hacia Vadim. Quien, en una orden de esas tan suyas y mudas, le indicó que se fuera. 
 
    —Que alguien le dé un pañuelo a Anastasia para que se limpie. —Ella arrugó la frente al oírle—. ¡Bah! Tienes un poco de sangre ahí. 
 
    Vadim tomó un pañuelo que le entregó uno de sus hombres y, con suavidad, limpió una gota de sangre que Anastasia tenía por debajo de su ojo derecho, muy cerca del lagrimal. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 32 
 
    Por encima de todo 
 
    Una vez que terminaron de solucionar el escenario que tenían entre manos, y toda huella de su presencia estaba borrada del lugar, Kolya se dirigió directamente al refugio, donde sabía que estaba Anastasia.  
 
    Lo primero que le comunicaron al cruzar la puerta fue que Yelizabeta reaccionó al estar a solas con Anastasia y que el lugar acababa de quedarse en silencio hacía escasos minutos. A continuación, le indicaron dónde podía localizar la habitación en la que se encontraba su mujer con la chica. 
 
    Acarició la puerta blanca que los separaba, mientras una vocecilla malvada le susurraba que, si no se alejaba, Anastasia sería la siguiente en ocupar uno de esos espacios, porque ella le tenía miedo después de esa noche y de lo ocurrido entre ellos hasta ese momento.   
 
    «¿Cuántas veces la acorralaste y acusaste falsamente?», se preguntó. Los celos lo impulsaban a comportarse como la bestia que era; arrinconándola igual que los animales salvajes cuando asedian a su presa. Kolya la había amenazado verbal y físicamente; por lo que, en ese instante, no se veía mejor hombre que el que acababa de morir e iba de camino al depósito de cadáveres dentro de un saco negro, ya que él, lejos de ser capaz de dominar esa parte de sí mismo, acababa de mostrarle, con hechos, que era un crío y que no estaba capacitado para tener bajo control esa parte de su ser que le repugnaba. 
 
    —Muñeca… —susurró con resignación.  
 
    Examinó sus manos, donde la huella de lo que ocurrido permanecería con él durante un tiempo. Estaba agotado. Necesitaba una ducha y un largo descanso, pero no quería irse a casa sin Anastasia. Estaba tan acostumbrado a ella, que el simple hecho de pensar en volver a subir al coche, y que su pequeña muñeca de porcelana no estuviera a su lado, acompañándolo, era una tortura. Por lo tanto, aún menos, deseaba entrar en su hogar. Un lugar que, sin Anastasia, se convertía en algo tan simple como una vivienda con sus cuatro paredes y su techo.  
 
    Se dejó caer junto a aquella puerta, hasta quedarse sentado en el suelo, apoyando la cabeza sobre sus rodillas y abrazando sus piernas. No sabía qué ocurriría al amanecer. Anastasia tenía derecho a rechazarlo y a pedirle que se fuera, y, aunque se negara a admitirlo, no podía forzarla a estar con él. Aun así, Kolya tenía la necesidad de explicarse. 
 
    *** 
 
    Para Anastasia, que no lograba quitarse de la mente lo sucedido, todo se complicaba. Cuando Yelizabeta y ella se encontraron solas, logró que reaccionara; no obstante, la chica se limitaba a temblar, llorar y repetir continuamente: «está muerto», como si esas dos palabras fueran el rezo de su religión.  
 
    Un mantra que resonaba como un eco encerrado en su cabeza y que hablaba de algo que acababa de presenciar. Una realidad que alteraba su estado de ánimo, el cual, a esas alturas de la noche, ya no era muy bueno.  
 
    No era una novedad que los negocios de la familia Lazarev, Belov e Isaev, no eran del todo legales. Actividades que Anastasia aceptó veinte años atrás, al ser consciente de los oficios de sus amigos, una idea en la que se reafirmó más tarde al aferrarse a Kiryl como su salvavidas. Por si todo eso no era suficiente, ella misma se hizo partícipe cuando empezó a trabajar controlando a las chicas de los clubes.  
 
    Anastasia no pretendía negar una realidad que había asumido hacía mucho tiempo. Ella también pertenecía a ese submundo oscuro que se adornaba de brillos para poder caminar por la legalidad. Voluntariamente, había decidido cerrar los ojos e ignorar que esclavizaban a unas para ayudar a quienes querían, y que, entre todo eso, nadie se detenía a analizar por qué a unas se las consideraba mercancía y a otras no.  
 
    Hasta cierto punto, ignorar ese asunto era fácil. Anastasia no lo veía, por lo tanto, no lo sufría. Sin embargo, acababa de presenciar cómo el hombre a quien ella amaba, mataba a otro a golpes, sin un ápice de duda en su semblante, y, sobre todo, sin mostrar remordimientos mientras, cubierto por la sangre de su víctima, la observaba; y de ese suceso, sí era testigo. 
 
    Luego presenció de que forma el resto de la familia consideraba una metedura de pata que él hubiera matado a alguien. Como si estar delante de un cuerpo sin vida y sin rostro, porque Kolya acababa de destrozárselo a puñetazos, fuera su pan de cada día. 
 
    Un pan que no lograba borrar de su mente, porque Yelizabeta estaba empeñada en recordárselo, razón por la que había optado por administrarle un tranquilizante.  
 
    Anastasia sentía que debía dejar aquella habitación y hacer memoria, porque no era la primera muerte que se producía para que ella viviera, un hecho que también cargaba en su conciencia. Por lo tanto, aunque fuera egoísta, tenía la obligación de admitir que su vida era más importante que la de ese hombre.  
 
    «Eras tú o él», concluyó. 
 
    Se movió intentando no molestar a Yelizabeta. Tenía la esperanza de refugiarse en algún lugar en el que hallar esa paz que necesitaba para poder abrir la puerta a su pasado. Un rincón de su mente lleno de cientos de recuerdos dolorosos. Anastasia solo quería poner las imágenes de lo vivido esa noche en esa zona perdida de su cerebro y continuar con su vida sin cambiar ni un solo segundo de lo que tenía en ese momento. Sin embargo, esconderse no estaba en su destino, y cuando salió de la habitación se encontró con el único hombre con el que había alcanzado una felicidad que no creía posible para ella. 
 
    Anastasia se arrodilló frente a Kolya, que dormía pegado a la puerta del dormitorio, vigilando su sueño y cuidándola, como prometió que haría. 
 
    Jugó con su pelo y acarició su rostro con suavidad. Anastasia estaba encantada con cada una de las facetas de su chico y se mostraba orgullosa de esa arrogancia que él exteriorizaba por el conocimiento de saber quién y cómo era. Motivo por el cual no se achicaba ante nada, ya que él era consciente de sus capacidades. Aunque, sin lugar a dudas, lo que más amaba de Kolya era el niño que se mostraba en la profundidad de su sueño. Su expresión dulce, su gesto suave y una sonrisa infantil que hacía que Anastasia se derritiera por él. 
 
    Se fijó en su ropa y se dio cuenta de que llevaba la misma que esa tarde. Arrugó la nariz, enfadada. A Anastasia no le molestaba que fuera así al refugio, sino que la priorizara a ella por encima de su propio bienestar. Continuó el recorrido que estaban haciendo sus ojos y se detuvo en un punto crucial de la historia. Anastasia acarició sus nudillos con la delicadeza de un abanico de plumas. 
 
    La mano izquierda de Kolya solo se veía magullada, especialmente si la comparaba con la derecha, que era un dechado de heridas y piel quebrada. Tenía la certeza de que, aunque estaban lavadas, no se había molestado en hacerse una cura. Anastasia lo observó con adoración, amándolo más de lo que ya lo quería, y al verlo así, solo fue capaz de llegar a una conclusión: Kolya no era agresivo. Su chico, con su carácter explosivo y absolutista, la amaba de forma apasionada e ilimitada. 
 
    Anastasia no quería despertarlo, pero el deseo de abrazarlo y de sentir cómo Kolya la guarecía era demasiado. Al tenerlo frente a ella, la urgencia de borrar lo sucedido se esfumó, y en ese instante, solo lo necesitaba a él para volver a encontrar esa paz anhelada durante tantos años. La seguridad que Kolya le regalaba con su presencia.  
 
    *** 
 
    Se despertó con el suave roce de una mano que jugaba con su pelo. Kolya no sabía cuánto tiempo llevaba dormido sobre el suelo de aquel solitario pasillo del refugio, aunque estaba seguro de que no mucho.  
 
    Giró un poco el rostro y sonrió al aspirar el aroma dulzón que desprendía la piel que rozaba la suya. Besó la palma de la mano que con mucho cuidado y mimo le acariciaba la mejilla y abrió los ojos, observándola con miedo.  
 
    Ella le devolvió una sonrisa que le supo a nubes de algodón de azúcar y no pudo resistir el deseo de abrazarla. Percibir la calidez del cuerpo de su mujer entre sus brazos, alivió muchas de sus dudas. 
 
    Anastasia se acurrucó contra su pecho y se concentró en el latido del corazón de Kolya, disfrutando del golpeteo de la vida. Él apoyó la cabeza sobre la suavidad de sus rizos del color del chocolate y dejó que la tranquilidad le recorriera el cuerpo. 
 
    —Lo siento. Yo… No quería asustarte, ni que me vieras en ese estado, pero te estaba haciendo daño y… —inhaló en profundidad—. Debes tener en cuenta que tu vida es la única que tiene valor para mí. 
 
    Lo crudo y totalitario de su declaración desarmó a Anastasia. Alzó la mirada y observó la desnudez emocional de Kolya, quien la miraba como si fuera la primera vez que la veía. 
 
    Kolya deslizó la punta de sus dedos por el rostro de Anastasia y llegó a su cuello. Empujó su mentón hacia arriba y cerró los ojos con fuerza, mientras tragaba la bola de furia que comenzaba a formarse en su garganta. «Debí matarlo lentamente», bramó en su interior cuando comprobó que todo lo que antes estaba rojo, a causa del ahogamiento que Anastasia sufrió a manos de aquel hombre, se estaba convirtiendo en un cardenal. Volvió a mirarla. Kolya mimó la piel dañada de su garganta y deseó hacer suyo cualquier dolor que pudiera atormentar sus recuerdos. 
 
    —Lo siento, muñeca —repitió con la voz tomada.  
 
    —Tú no me has hecho nada —respondió Anastasia intentando mitigar el sufrimiento de Kolya. 
 
    —No he sabido cuidarte… 
 
    —No puedes estar pendiente de mí las veinticuatro horas del día —lo justificó—. Además, yo decidí… 
 
    —Puedo estar pendiente de ti todo el tiempo que quiera —la interrumpió.  
 
    —¿Vas a controlarme? —colocó la mano en su pecho y lo miró, apartándose un poco. 
 
    —Muñeca… 
 
    —No, Kolya, responde. ¿Vas a empezar a controlarme? 
 
    —Esta tarde has salido corriendo sin pensar en nada y te has puesto en peligro sin necesidad… 
 
    —Estás equivocado, Kolya. Pensé en Yelizabeta y en que, si no hacía algo, más temprano que tarde me llamarían para decirme que estaba muerta. —Aclaró—. Esa chica necesitaba que, por una vez, alguien corriese el riesgo… 
 
    —Pero no tienes que ser tú, ¿lo entiendes? —Kolya agarró su rostro con ambas manos y pegó sus frentes—. Yo lo haré por ti, muñeca. Haré cualquier cosa que me pidas.  
 
    —Kolya… 
 
    Anastasia no tuvo tiempo para decir nada más. Kolya la besó y se apoderó de sus palabras con el fervor de sentirla y la necesidad de borrar el recuerdo, de haber tenido que presenciar cómo querían arrebatarle lo más bonito que ella tenía para compartir, que era su vida.  
 
    —No quiero controlarte, no quiero privarte de tu libertad ni quiero que sientas que te prohíbo nada, pero, sobre todo, no quiero ver una sola parte de ti dañada. ¿Me entiendes? —Suspiró. 
 
    —A mí tampoco me gusta ver que tú… 
 
    —¡Oh, muñeca! —Kolya volvió a besarla con el propósito de silenciarla de nuevo—. No es un tema discutible —continuó hablando pegado a su boca—. Me enseñaron que las mujeres sois como los diamantes, resistentes y hermosas, pero no indestructibles —susurró emocionado—. No puedes permitirte el lujo de ponerte en peligro, porque si te ocurre algo, yo pierdo mi norte y, sin el norte, la brújula no funciona. 
 
    —¿Qué estás tratando de decirme? —preguntó al notar su inquietud. 
 
    —Esta noche, cuando te vi… —suspiró—, cuando te vi, creí que te perdía y me cegué. Tú eres ese todo que llevo una gran parte de mi vida esperando. —Manteniendo a Anastasia dentro de su abrazo, Kolya se apoyó en la pared y continuó hablando—. La mujer que nos parió, ya sabes, la que debía amarnos desde que nacimos, era puta, alcohólica, yonqui y nos maltrataba. —Bufó—. No tengo grandes recuerdos de mi infancia, y creo que es lo mejor. Víktor opina que deberíamos buscarla e intentar averiguar quién es nuestro padre, pero a mí esa gente me da igual. —Cabeceó—. Nuestra familia nos encontró cuando teníamos siete años. Los padres de Vadim y Vica se hicieron cargo de nosotros, y después de un año viviendo en Torre Eurasia, conocimos a mamá, tu suegra —puntualizó al mismo tiempo que, con complicidad, guiñaba un ojo a Anastasia. Ella le devolvió una sonrisa dulce. 
 
    —Recuerdo el día que me dijo que quería adoptar. Chantal aún no os conocía y ya os quería. Yo tendría que haber sido vuestra tía… —Anastasia terminó de hablar en un susurro, aun así, Kolya pudo escucharla y arrugó el ceño. 
 
    —Sería muy raro follarme a mi tía. No sé si podría, aunque claro, teniendo una tía tan sexi. —Alzó las cejas con un movimiento insinuante y gracioso. 
 
    —No sé cómo lo haces, pero siempre acabas llevando todo al terreno sexual.  
 
    —Es que eres demasiado sensual. —Anastasia le dio un manotazo cariñoso en el pecho—. Está bien, vuelvo a redil. —La besó en la frente.  
 
    —Me encanta que quieras sincerarte, aunque sabes que no tienes por qué… 
 
    —Shhh —interrumpió—. Empezamos a ir al psicólogo en Londres. Víktor hablaba con él y se dejó tratar, pero yo nunca llegué a contarle nada. No sentía que tuviera un problema, y la verdad, aunque fuera consciente, tampoco se lo habría dicho. —Ladeó el gesto con una mueca extraña—. Del que no logré librarme, fue del psicólogo del ejército, y con ese sí que hablé —suspiró—. Padezco uno de los muchos trastornos de personalidad que existen, al parecer, causado por lo que viví de niño. —Se encogió de hombros y abrazó con más fuerza a Anastasia, quien permanecía en silencio observando cómo Kolya mostraba su lado más vulnerable—. Dependiendo de las circunstancias, no tengo ningún control sobre mis emociones; que van de un extremo al otro, y por más que lo he intentado, no veo el término medio. Sufro problemas de ira que nacen de los miedos que yo mismo me infundo. No poseo empatía ni remordimientos, y disfruto del dolor ajeno, al igual que lo hago de mi propio placer. Además, tener el destino de alguien en mis manos, me entrega la satisfacción de creer que controlo mi propia vida, aunque ni de coña controlo nada. 
 
    Anastasia lo miró sorprendida. No entendía por qué, sabiendo todo aquello, no intentaba cambiar o quizá someterse a algún tipo de terapia. Sin embargo, aunque quería preguntarle, ver a Kolya tan accesible y contándole algo tan íntimo, la desanimó a interrumpirle y dejó que él continuara.  
 
    —Siempre tuve un gran apego emocional con mi madre y con los miembros de mi familia. La idea de quedarme solo o de que me abandonaran, me aterraba; pero tampoco sentía la necesidad de crear vínculos sentimentales con alguien más, aunque sí quería su atención. Por eso, cuando no estaba con ellos, escapaba de la soledad y buscaba atención constante, socializando a través del sexo. Era un buen medio para relacionarme, ya que, salvo el placer del orgasmo, no me producía ninguna otra emoción. Solo necesitaba dejar a la otra persona satisfecha para que estuviera pendiente de mí, y eso era lo que yo buscaba. Todas fueron relaciones sin compromiso, sin sentimientos y controlando cada momento de mi vida. 
 
    —¿En qué lugar me deja eso? —Cada día se autoconvencía de que Kolya la quería. Sin embargo, lo que acababa de contarle, indicaba que podía ser pasajero todo lo que él le decía que sentía por ella. Confirmando de esa forma sus dudas, Kolya acabaría aburriéndose de ella. 
 
    Kolya percibió la forma en que sus palabras afectaban el ánimo de Anastasia, y cómo, de nuevo, volvía a sus ojos la desconfianza que tantas veces había gobernado su mirada antes de dejarlo entrar en su vida, cuando él estaba intentando ganarse su confianza. 
 
    —He hablado en pasado. Antes tenía miedo de quedarme solo y me conformaba con un roce tonto. Pero te he conocido a ti, has entrado en mi vida y a lo único que le temo es a perderte —concretó—, así que te deja en un lugar elevado, inalcanzable para el resto del mundo. Si os tuviera que clasificar a todos, tú estarías en la cima de mi pirámide emocional. Por encima de todo, dominándolo todo y conmigo a tus pies. —Sonrió al ver, en la mirada de Anastasia, una nueva luz que iluminaba hasta el lugar más recóndito de su alma.  
 
    Anastasia se acurrucó contra su pecho y suspiró como si fuera una niña que recién descubría el amor al lado de un hombre demasiado experimentado. Sabía que amaba a Kolya, aunque su comportamiento la asustara a veces. Sin embargo, cuando se daba tiempo y meditaba el porqué de sus miedos, llegaba a la conclusión de que no era él quien la hacía sentir así, sino ella misma y su capacidad para justificar cada acto que presenciaba, pero no por parte de cualquiera, sino los suyos. Anastasia buscaba la forma de justificar a Kolya. 
 
    —Sabes… siempre pensé que para entrar en el ejército tenías que pasar unas pruebas de estabilidad emocional. 
 
    —Y las tienes que pasar —Kolya sonrió. 
 
    —No lo entiendo… 
 
    —El asesinato de mis padrinos fue como un pistoletazo de salida para mis traumas. En esa época ya vivíamos en Ámsterdam y mamá no estaba mejor que yo. Así que, fue el Coronel quien se hizo cargo de todo, y como yo era quien más se rebelaba, siempre que podía me llevaba con él a Breda para controlarme mejor. Allí conocí a uno de sus mejores amigos, quien, casualmente, es psicólogo, aunque yo lo desconocía en esa época. Sin que me diera cuenta, empezó a tratarme, e incluso llegaron a someterme a hipnosis. —Cabeceó—. Del resultado de esas sesiones dedujeron que todo empezó en mi niñez. Por lo tanto, cuando hice la primera prueba psicológica para entrar en Breda, la persona que debía examinarme lo sabía todo de mí, y creo que puso el sello de apto, por Gerlof y mamá. 
 
    —¡¿Falsificaron tus resultados?! —Anastasia habló en un tono divertido con un toque burlón. 
 
    —Sí, y también llegaron a la conclusión de que mi padrino era un genio, como si Gerlof no supiera cuáles eran las capacidades de Ilya Lazarev. —Kolya sonrió arrogante. 
 
    —Odio cuando dices las cosas a medias —protestó Anastasia. 
 
    —De niño, mi padrino me regaló un arma y me enseñó a usarla. Cuando veníamos a Moscú de vacaciones, mi tarea era practicar porque mi misión sería la de proteger a la familia, así que, hice eso. Empecé con las armas de corto alcance, y cuando conseguí que mi puntería fuera precisa, me pasé a los fusiles. Las armas me relajan y me dan una seguridad que no tengo en el pack de serie. Él insistía en que disparando a larga distancia podría mantenerme alejado de los conflictos directos, que son los que hacen que me descontrole. Mi padrino dio solución a mis problemas antes de ser consciente de que los tenía, pero no me preparó para su pérdida. Cuando los asesinaron, mi mente asimiló que mi estabilidad y la familia, como yo la conocía, se marcharían con ellos, por eso empecé a desmoronarme. 
 
    —¿Aprendiste a disparar cuándo eras un niño? —preguntó perpleja.  
 
    Anastasia era consciente de que Kolya pertenecía al grupo de francotiradores de elite del ejército holandés, pero nadie le había contado cómo, ni por qué había llegado hasta ahí tan joven. Aunque cada vez entendía mejor cómo funcionaban las cosas en la familia.  
 
    —Cuando conocí a Vadim, él ya practicaba con fusil, y Vica desmontaba y montaba armas de bajo calibre. Además, mi primo tenía una colección de navajas impresionante y poseía un alto nivel en algunas técnicas de lucha cuerpo a cuerpo… —dijo con admiración. 
 
    —Pero… ¿no tuvisteis infancia? —cuestionó. 
 
    —Depende de a qué llames infancia. Antes de los seis años, no tuve ni vida. Sin embargo, cuando entré en la familia Lazarev, llegué a pasarme días enteros jugando y comiendo dulces. Mi padrino dedicaba las mañanas a nuestra educación y las tardes al juego. Nos conocía tan bien que nunca nos pidió que hiciéramos algo que no fuéramos capaces de tolerar, y el mejor ejemplo es mi hermano. 
 
    —¿Víktor? —quiso confirmar. 
 
    —Sabía que mi hermano prefería estudiar o leer, así que, para él, tenía la biblioteca llena de libros.  
 
    —¿Fuiste feliz? 
 
    —Sí —respondió directo—. Fui un niño feliz que se sintió muy querido por su familia. Y cuando crecí, me convertí en un chico rebelde que se divertía con sus primos en Moscú y se follaba a todas las que podía en Londres. —Sonrió al ver la mueca de descontento, adornada de celos, que le salió a Anastasia al oírlo—. A ellas me las follaba y, te confieso que, con alguna, ni siquiera pasamos de masturbarnos —aclaró. 
 
    —Vale, vale… lo sé.  
 
    —Muñeca, a ti te hago el amor. ¿Entiendes? —Anastasia asintió, aunque su molestia seguía presente—. Me encanta cuando te pones mimosa, celosa y posesiva… —Encajó el culo de Anastasia entre sus piernas—. Cuando te pones así, me excitas y solo pienso en follarte…  
 
    —¿Otra vez? —lo interrumpió—. Estábamos hablando de algo serio, y ya vuelves a estar pensando en el sexo… 
 
    —Porque quiero amarte a todas horas —confesó—. Esa es la gran diferencia entre tú y el resto de las mujeres del mundo.  
 
    —¿De verdad me amas? —preguntó con cierto temblor en su voz.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 33 
 
    Miedos del ayer 
 
    No era desconfianza en Kolya, sino falta de confianza en sí misma. Las dudas de Anastasia nacían de la creencia de que alguien como él, con tanto logro encima a pesar de su juventud y con un largo recorrido por delante, no se fijaría en una mujer como ella, quien ya tenía hecho medio camino y la acompañaba una hija. Aparte de no poseer nada emocionante que aportar a su existencia. Porque Kolya había nacido para exprimir la vida, no para recorrerla de puntillas, como hizo ella, que se dedicó a mirar la fruta en vez de beberse el zumo. 
 
    No obstante, él, dentro de esa madurez que poseía y que a ella le faltaba, a pesar de ser la mayor, con una notable diferencia de edad, le demostraba que nada tenía que ver el amor con lo que ella creía que era. 
 
    —Anastasia, definir lo que siento por ti con un simple «te amo», es demasiado sencillo; porque yo, no solo te amo. Te venero por la paz que representas en mi vida. Te respeto por la lealtad que me demuestras. Te admiro por la fuerza que exhibes al dar, cada día, un paso más, a pesar de que la vida no es fácil. Y, por supuesto, te amo porque eres valiente, luchadora y solo tú has sabido darme el hogar que necesito para descansar. Y créeme, muñeca, tu corazón es el único lugar en el que, de verdad, me he sentido seguro. Por eso, las emociones que generas en mí y que yo me afano por proteger en lugar más preciado de mi interior, son más complejas que el escueto verbo amar. 
 
    No eran palabras banales sacadas de libros con cientos de citas dedicadas al amor. Anastasia era consciente de que, en su interior, Kolya escondía un poeta empeñado en hacer que se sintiera única.  
 
    Se acurrucó sobre su pecho mientras Kolya los cubría con la sábana. Se deleitó en el movimiento acelerado de su corazón y acompasó su respiración al ritmo marcado por el cuerpo de Kolya, consiguiendo que ambos se relajaran al unísono.  
 
    Su chico no solo le decía palabras de amor. También se lo demostraba con la misma delicadeza y adoración que se le profesa a una diosa. Kolya era así, tal como había dicho, de emociones extremas. O la hacía arder en un fuego lento de amor o la abrasaba en las llamas de la pasión, pero siempre se aseguraba de que ella percibiese todo lo que le provocaba. 
 
    Disfrutó del calor que desprendía su piel y se apretó, aún más, contra su cuerpo.  
 
    —¿Estás cansada? —preguntó él, en un susurro. 
 
    —No —respondió, reptando por encima de Kolya hasta poder frotar la nariz contra la piel de su cuello.  
 
    —¿Se te antoja hacer algo en cuestión? —Kolya se movió un poco al tiempo que acariciaba, insistentemente, el interior de su muslo muy cerca de su trasero.  
 
    —Estoy empezando a tener hambre. —Sonrió. 
 
    —¿El ejercicio te ha abierto el apetito? —inquirió socarrón, y ella asintió a sus palabras. 
 
    La celebración de su aniversario se resumía en una magnífica noche, después de colarse en una habitación libre del refugio y, probablemente, en una cena de madrugada que prepararían entre los dos con lo que encontraran en la cocina, aderezando la comida con deliciosos gestos de cariño.  
 
    No llegaron a arreglarse, pero a diferencia de lo que hacían en casa para salir del dormitorio, donde solían taparse únicamente, ella con una camiseta de Kolya y él con un bóxer, allí sí se vistieron, pues era muy probable que en la plata baja se cruzaran con el vigilante. 
 
    Kolya sentía que estaba siendo un momento perfecto, porque solo le importaba estar con ella sin mirar el lugar en el que estaban. No obstante, Anastasia, tenía la impresión de que entre ellos se estaba abriendo una grieta que no tenía nada que ver con la generacional. 
 
    No culpaba a Kolya de esa pequeña carencia, ya que la fricción que tenían y que podría causar algún daño en su relación, pertenecía a Anastasia. Él nunca ocultaba nada de sí mismo y, lo poco que se podría haber guardado, acababa de confesarlo esa noche. En consecuencia, después de que él se hubiera sincerado y abierto a ella, Anastasia sabía que, si quería que lo suyo funcionara, era ella quien debía cerrar ese abismo que se abría bajo sus pies. 
 
    —¿Sabes ya qué edad tengo? —preguntó como una forma de iniciar la conversación y sin saber realmente cómo abordar un pasado que, si se detenía a pensar, nunca llegó a compartir con nadie en profundidad.  
 
    —No.  
 
    —¿De verdad? —Quiso asegurarse.  
 
    —Sí. 
 
    —No te creo. —Anastasia se apoyó en la puerta de la cocina, cerrándola a su espalda. 
 
    —Pensaba que para que todo funcionara bien en una relación, la confianza debía ser recíproca —respondió con gracia. 
 
    —Vale, no es que no te crea, es… —Agachó el rostro pensando en cómo decirlo—. Tu primo es… Él… 
 
    —Vadim sabe todo de ti porque es un controlador, pero yo no soy él, y menos mal —puntualizó con alivio—. Me imagino cosas, pero no he querido indagar en nada porque me preocupa más cómo mejorar tu presente que algo que ya no puedo solucionar, aunque sí compensar. Y para darte amor no necesito que remuevas cosas que te pueden causar daño. Así que, aquí estoy, quieras o no, contarme cuántos años tienes. 
 
    Anastasia sonrió hacia él. Amándolo en ese segundo un poco más que en el anterior. Era un cazurro bruto que pensaba, la mayor parte del tiempo, con el pene; sin embargo, cuando se ponía tierno o lo dominaba la vena de protector, Kolya se convertía en el hombre más dulce del mundo.  
 
    —Tengo cuarenta y cuatro años —confesó de golpe. 
 
    —¡Hostia! —Los ojos se le abrieron de par en par—. ¡¿Cuarenta y cuatro años?! 
 
    —Lo sabía… —susurró Anastasia, caminando cabizbaja hacia la nevera. 
 
    Inhaló fuerte y lentamente. Cerró los ojos con calma y contuvo lo que aquellas palabras, tan bien acompañadas de un gesto extraño en el rostro de Kolya, producían en ella, al mismo tiempo que el frío de la nevera la despejaba.  
 
    —¿Compartes conmigo lo que sabes? 
 
    Coló una de sus manos por debajo de la ropa y recorrió su espalda hasta la nuca. Disfrutando de la placentera suavidad de la piel de Anastasia en contraste con lo áspero de las callosidades que cubrían sus palmas. Kolya se agachó hasta quedar a su altura y la obligó a girarse hacia él, con el único deseo de que abriera los ojos y lo mirara.  
 
    —Que mi edad sería… 
 
    —Tu edad no es nada —interrumpió a Anastasia.  
 
    No necesitaba oír nada más para comprender a qué se refería, ya que sus edades fueron la escusa favorita de Anastasia para rechazarlo durante el periodo de conquista que Kolya llevó a cabo. 
 
    —Pero acabas de decir… 
 
    —Sé lo que he dicho. —La miró con atención, sonrió de forma dulce y, como a cámara lenta, su mirada empezó a brillar y su gesto se tornó pícaro—. Eres impresionantemente bella —dijo de forma pausada y con su tono de voz rasgado, sensual y provocador—. No me importa tu edad. Me da igual que tengas veinte, treinta, cuarenta e incluso cincuenta… me importas tú, me he enamorado de ti. ¿No te lo dije ya? —Anastasia asintió—. Yo asumí que eras más joven porque aparentas poco más de treinta. —Ella sonrió al oírle. 
 
    —Soy amiga de tu madre y ella tiene cincuenta años… 
 
    —Cincuenta y uno —puntualizó Kolya.  
 
    —Pues eso —volteó los ojos—. ¿A qué edad crees que nos hemos conocido? 
 
    —Ni creo, ni pienso, ni cálculo. Solo vivo —sonrió—. Y si tú tienes cuarenta y cuatro, eso significa que follamos poco para lo mucho que quiero poner en práctica contigo… —Anastasia le tapó la boca. 
 
    —¿Ya estamos otra vez con el sexo? —susurró. 
 
    —Solo estamos en el descanso, que no es lo mismo. Además, me has dicho tu edad y me he dado cuenta de un detalle en el que no pensé antes… —se quedó meditabundo. 
 
    Kolya guardó silencio y Anastasia sonrió al darse cuenta de que, en ese momento, su chico estaba allí de cuerpo presente, aunque su mente, por lo que expresaban sus ojos, debía estar muy lejos de aquella cocina. 
 
    —¿Qué detalle? —preguntó al ver que no continuaba. 
 
    —Quiero ser padre, tener hijos, muchos… —Anastasia se espabiló al oírle—. Bueno, mejor dicho, niñas. Quiero niñas igualitas a ti. Que tengan el pelo rizado, la piel morena y una mirada que me derrita de amor. Que se parezcan a Anoushka. Rodeado de tanta mujer, seré el hombre más feliz de la tierra. —A Kolya se le iluminó la mirada. 
 
    —¿En serio estamos hablando de tener hijos? —Comenzó a sacar alimentos de la nevera sin fijarse en qué y pensando, únicamente, en ocupar sus manos y su mente con algo. 
 
    —Hijas —especificó, siguiéndola y sin saber qué hacer—. Y, sí.  
 
    —Cógeme el pan, ahí.  
 
    Señaló uno de los armarios y, en silencio, Kolya hizo lo que le pedía. Anastasia no comprendía realmente por qué se extrañaba de que Kolya hubiera sacado aquel asunto, pues era consciente de que él era impredecible y que su mente no funcionaba de la misma manera que la del resto de las personas. 
 
    —Llevamos dos meses juntos y… —Intentó hablar de nuevo sin pensar que iba a decir. 
 
    —Sí, sí. Hace un minuto, en mi mente, tenías treinta y pocos, y contaba con tiempo de sobra para pensar en ello, pero acabas de quitarme unos cuantos, por lo que tengo que replantearme el ritmo de la relación. 
 
    —Kolya, ¿de verdad? —Anastasia levantó el rostro y lo observó emocionada—. Nunca sé si hablas en serio o estás de broma, y los niños son un tema serio a largo plazo. 
 
    —Cuando hablo de nosotros, siempre follo en serio. 
 
    —Eres imposible —cabeceó. 
 
    —Y me amas por ello —susurró.  
 
    —Te amo por todo —murmuró con emoción.  
 
    Anastasia abrazó a Kolya y se permitió un momento tranquilo, mientras disfrutaba al sentirlo rodeando su cuerpo y acariciándola en la espalda. Nunca había sido de contar su vida y ni siquiera se planteó tener que echar un ojo a su pasado, pero debía hacerlo, por él. 
 
    —No creo que pueda tener más hijos —susurró sin despegar el rostro del pecho de Kolya—. Durante estos siete años siempre he pensado que Anoushka es un regalo del destino. Una forma de decirme que todo lo que pasé fue para poder tenerla a ella.  
 
    —¿Estás preparada para contármelo? —Kolya obligó a Anastasia a mirarlo. 
 
    —Daisy Church tenía veinticinco años cuando se enamoró. Ella era camarera en una heladería y él, el heredero de una larga casta de políticos. Un precioso cuento en el que Daisy era Cenicienta y él, el príncipe. 
 
    —En el cuento, incluso el príncipe tuvo que hincar la rodilla en el suelo para reconocer a Cenicienta —puntualizó Kolya. 
 
    —Y lo hizo, Kolya. —Él arrugó el ceño al oírla—. No voy a mentirte. Estaba ciega y no veía qué sucedía a mi alrededor, pero, de alguna forma y durante un tiempo, fui feliz con él. 
 
    —Creo que esta conversación no me va a gustar —murmuró. 
 
    —Puede que yo esté lista para hablar, pero quizá tú no estés preparado para oír. 
 
    —Muñeca —cogió aire profundamente—, estoy preparado para todo lo que quieras contarme, pero veo el dolor en tu mirada y no me gusta verte sufrir. Ese es el problema, ¿entiendes? —Anastasia asintió—. Además, empezaste la conversación diciendo que seguramente no puedas tener más hijos… ¿Qué quieres que piense?  
 
    —Quiero que me escuches —habló en un susurro.  
 
    —Y mientras cenamos te voy a escuchar. Pero después, cuando terminemos, volveremos a esa habitación y dejarás que te haga el amor, que cubra cada parte dañada de ti con mi presencia y te permitirás vivir conmigo sin tabúes. ¿De acuerdo?  
 
    Anastasia asintió al mismo tiempo que en sus labios se formaba ese puchero que asomaba cuando trataba de contener sus emociones. Un gesto que a Kolya le volvía loco y le mostraba que, ella, independientemente de su edad, era su muñequita. La mujer que siempre deseó para él.  
 
    —Prométeme que no habrá más dudas de edad, de que me voy a ir, o cualquier otra cosa que se te pase por la mente.  
 
    Ella se volteó y empezó a hacer la cena. Estaba convencida de que el miedo a que la abandonara, nunca se iría. Kolya le había devuelto la ilusión, la sonrisa y las ganas de soñar. Podía parecer una tontería a ojos ajenos, pero él le estaba enseñando una nueva vida, con una forma de sentir completamente distinta y mucho más intensa. Como si le hubiera demostrado que, hasta su llegada, ella vivía a medias. Al terminar de preparar el sándwich, entregó a Kolya el suyo y asintió en respuesta, observando cómo en él, asomaba su sonrisa más tierna.  
 
    —Al principio de la relación, quedábamos mucho con tu madre, Roman y Kiryl, pero no se llevaba bien con tu tío o tu tío con él. —Esbozó una línea recta con los labios al recordar—. Tenían opiniones políticas muy diferentes, así que, discutían mucho. Debido a eso, él empezó a decirme que prefería no quedar con ellos, al menos cuando estaba Kiryl. Aún recuerdo sus palabras: «No le caigo bien a tu amigo, pero ve tú, diviértete; yo me quedaré en casa, solo y esperándote».  
 
    —Y descubriste que nunca estaba solo —la interrumpió. 
 
    —Lo pensé muchas veces —Anastasia resopló—. Estoy segura de que me engañaba, pero nunca lo pillé.  
 
    —Y yo estoy seguro de que con mi tío discutía sobre la prostitución. Kiryl afirmaría que la legalización es la mejor solución, porque esa es su forma de pensar; y él haría un mitin sobre la lucha contra la lacra del tráfico humano, su persecución y eliminación. Aunque al mismo tiempo, puedo afirmar, sin conocerlo, que era un cliente asiduo de los puticlubs. 
 
    —Tu tío pensaba lo mismo. —Sonrió con tristeza—. Siempre me decía que debía dejarlo y vivir mi vida, que no necesitaba tener un hombre a mi lado, y yo pensaba que no le gustaba, porque, en su campaña política, uno de sus objetivos era la lucha activa contra la trata. 
 
    —Entiendo.  
 
    —Eso me hizo empezar a desconfiar, pero no de él, sino de Kiryl. —Anastasia resopló—. Fui tonta. Conocía a Kiryl y nunca me había hecho nada, al contrario, se preocupaba mucho por mí. Pero el amor… 
 
    —Te cegó. —Kolya le acarició el rostro y la besó en la frente—. Le querías. —Anastasia suspiró.  
 
    —Sí —confirmó con la boca pequeña—. No sé cómo llegué hasta ese punto, pero me vi eligiendo entre los dos, y Kiryl era el único que me pedía que renunciara a alguien, por lo que salió perdiendo. No supe verlo, porque él lo hacía de forma sutil, con pequeños comentarios que soltaba al encontrarnos solos en casa: «No entiendo su relación», «Lleva años saliendo con Kiryl y convive con Roman», «Hasta donde he entendido, un hombre casado y con hijos, que no es su familia, la mantiene», «Somos católicos, van totalmente contra nuestra forma de pensar», insistía y variaba los argumentos… 
 
    —Vas a decirme cómo se llama ese gilipollas que se dedicó a alejarte de las personas que más te querían, o vamos a seguir llamándolo “él”. —Se mostró enfadado. 
 
    —Philip Edevane. 
 
    Kolya nunca prestaba atención a nada, jamás se detenía a preocuparse por cosas que no le afectaran directamente y, bajo ningún concepto, perdía el tiempo en algo que no consideraba asunto suyo. A pesar de ello, existían ciertas personas que, a lo largo de su vida y desde que tenía conciencia, se clavaron en su memoria. Algunas para bien y otras para mal.  
 
    Entre las que recordaba con cariño, estaba el doctor Chester, quien ocupaba un lugar especial en su mente por lo bien que trataba a su hermano. Tenía un hueco especial para su entrenador de rugby, Dan Marler y, sobre todo, para George Buc, su profesor de tiro con arco, a quien admiraba por su paciencia y dedicación, por lo que tampoco podría olvidarse del impertinente al que, durante cinco minutos de su vida, deseó matar con una de sus flechas en su clase de tiro. 
 
    —Lo conozco —murmuró—. Sé quién es —destiló rabia en sus palabras. 
 
    —Era político y hacía campaña, por lo que… 
 
    —No. —La interrumpió.  
 
    Kolya acunó el rostro de Anastasia con ambas manos y la miró a los ojos. Trajo de sus recuerdos la imagen de la mujer que había visto de lejos y que acompañaba a aquel hombre aquella tarde de hacía tantos años, y buscó el parecido. Sacudió la cabeza. 
 
    —No, no te pareces a ella —murmuró.  
 
    —Kolya, no te entiendo. —Anastasia agarró sus manos. 
 
    —Lo conocí en la Westminster. Lo acompañaba una mujer, pero no te pareces. No eras tú. —Anastasia lo miró sorprendida—. Era rubia, con el pelo un poco rizado y extremadamente delgada…  
 
    —Era yo… —confesó en un hálito. 
 
    —¡Joder! —Kolya se revolvió en su asiento y pegó sus frentes—. Te vi, te tuve delante y… —Tragó con fuerza el ovillo de sentimientos negativos que se atravesaban su garganta y se lamentó en silencio—. Estabas allí. Te tuve a unos metros. Pude hacer algo, pude… 
 
    Kolya cerró los ojos con fuerza, sintiendo el ardor de unas lágrimas que lo amenazaban con salir. La impotencia que sentía era lo suficientemente fuerte y él prefería no tener que lidiar con ese nivel de emoción, ya que aquel no era un estado mental propicio para él. 
 
    —¿Qué te hizo? —preguntó queriendo aclarar si su imaginación era demasiado activa.  
 
    Kolya levantó el rostro y la miró a los ojos con intensidad. Anastasia vio la humedad cubriendo sus iris y cómo empezaban a ponerse rojos, por su resistencia a llorar. 
 
    —Creo que no debería…  
 
    —Muñeca, lo que no puedes es callarte. Nada de lo que me digas será peor que lo que yo estoy pensando. Así que, habla.  
 
    Estaba siendo directo y cortante, aunque solo con las palabras. Anastasia leía, en su expresión, la súplica y la necesidad de conocer su pasado. 
 
    —Primero, me aisló socialmente y limitó mis movimientos a nuestra casa y a su familia. Lo hizo de una forma tan discreta que, para cuando quise darme cuenta, no tenía ni teléfono móvil —habló sin reflexionar demasiado y sin querer entrar en detalles—. Tuve que dejar mi trabajo porque, según él, esa forma de exponerme no era segura. Era celoso, posesivo y controlador; además, cuando pasaba algo, fuera lo que fuera, siempre era culpa mía. Esa fue mi vida hasta que se presentó como candidato para la Cámara de los Comunes por nuestro distrito —resopló—. Estaba convencido de que iba a ganar, igual que le sucedió con la alcaldía, pero perdió y… 
 
    —La culpa fue tuya… —masculló, interrumpiéndola; ella respondió con un simple asentimiento—. No es necesario que continúes porque sé qué es lo que viene ahora. Solo dime qué hizo concretamente para que creas que no puedes tener más hijos. 
 
    —Simplemente, lo creo. —Anastasia cerró los ojos con fuerza y continuó hablando sin mirar a Kolya—. Estuvimos mucho tiempo intentándolo, pero no lograba quedarme embarazada. Con el tiempo, me sometí a la fecundación in vitro y, a pesar de que cambiamos el método, en el momento en que debía efectuarse la implantación, no llegaba a término. Mi cuerpo lo rechazaba, por lo que el resultado era el mismo. —Tragó el nudo contenido en su garganta. 
 
    Recordó el sentimiento que la embargó durante muchos años y las frases: «No sirves para nada», «Ni siquiera puedes darle un hijo» y, «No eres ni capaz de protegerlo dentro de ti», se repitieron en su mente en ese momento, igual que se las decía a sí misma años atrás. 
 
    Era un comportamiento destructivo. Como si Philip hubiera puesto minas dentro de la cabeza de Anastasia para que ella las fuera pisando hasta hacerlas estallar. Pequeños mensajes autocríticos tan bien insertados en su mente que, si los unía y los repetía en cada uno de sus pensamientos, causaban daños más graves que un tortazo diario. 
 
    Pasó mucho tiempo hasta que Anastasia comprendió que Philip se había encargado de que ella se maltratara mentalmente pensando en lo que sucedería si no se sometía, llegando a anularse para complacerlo antes de que ocurrieran las consecuencias de todo lo que pasaba en su mente. 
 
    Kolya la observó como quien mira a su mayor tesoro, consciente de que, para él, lo era. La vio hundirse con cada una de aquellas palabras, aunque estaba convencido de que, las pronunciadas, no eran las que más daño le estaban haciendo; y solo con mirarla, se dio cuenta de que Anastasia se había retraído a algún punto de su cabeza en el cual el dolor se retroalimentaba y la atraía como las flores a las abejas. 
 
    Por supuesto, él no iba a permitir que ella se asfixiara en esa soledad, por lo que, seguro de sí mismo y sabiendo lo que el amor lograba, se metió con ella en ese lugar lleno de tortura en el que Anastasia trataba de encerrarse. 
 
    La abrazó con fuerza, arrastrándola hasta tenerla sentada sobre su regazo y cobijada con todo su cuerpo, y la acunó mientras cubría su rostro de besos. 
 
    —La culpa jamás fue tuya. Estabas sometida, física y mentalmente. Es normal, muñeca, es normal que no lo consiguieras. No eras feliz y solo él tenía la culpa de eso.  
 
    Anastasia se dejó llevar por el calor que Kolya le regalaba, mientras se preguntaba si todo en la vida podría ser tan sencillo como él lo planteaba. 
 
    Desde su llegada a Moscú, luchaba constantemente contra los fantasmas que un demonio había instaurado en su mente durante un pasado infernal. Anastasia sabía que algunos de ellos estaban extintos, pero esos eran una minoría. Philip había calado hondo y dejado una cicatriz profunda y muy marcada que no se veía capaz de superar. Por supuesto, esa no era la física, sino la mental. 
 
    Alzó el rostro y miró a Kolya. Él esbozó una sonrisa llena de cariño. Un gesto que encontraba en su expresión durante los momentos más pacíficos de su vida. Esos instantes en los que eran felices en la sencillez de su mutua compañía. 
 
    —Te amo, muñeca —susurró él—. Aún no te has dado cuenta de lo importante que eres, pero me dedicaré toda la vida a recordártelo, a demostrarte lo especial que hay en ti y lo primordial que es tu felicidad, tanto para Anoushka como para mí, a que veas que nadie puede dañarte y, que no debes rebajar tu orgullo para que otros ensalcen el suyo. 
 
    La besó de forma pausada y amorosa. Anastasia se sintió venerada con el acto, sin llegar a percibir la parte más erótica, sensual y activa de Kolya. Apreció el cariño, la ternura y el azúcar que él le daba a su cuerpo cada vez que la adoraba. 
 
    —Te amo, Kolya —susurró en el segundo que él soltó sus labios, únicamente, para agarrar una bocanada de aliento. 
 
    Anastasia respondió con la sencillez de ser ella misma, sin verse capacitada para hacer o decir más allá de aquello que él provocaba en ella.  
 
    La locura de ser testigo de cómo un hombre, en la piel de un niño, podía comenzar, con una simple caricia y un tierno beso en la frente, a curar un corazón maltrecho y dañado durante años. 
 
    Kolya se incorporó y, con ella en brazos, recorrió la distancia desde la cocina hasta la habitación que era testigo de lo que sentían el uno por el otro.  
 
    Aquella noche, en el Matrioska Priyut, un lugar nacido para sanar y hacer las paces con uno mismo y con la sociedad, Kolya expuso un pasado que, aunque no dolía, porque su familia le daba el amor que necesitaba, había dejado huella; y Anastasia dejaba ver cuál era su mayor tormento; ella misma como el resultado de sus propias vivencias. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 34 
 
    Fantasmas 
 
    Anastasia no podía dedicarse a ver la vida pasar, ni tampoco quería. Atrás quedaba aquella época en la que trabajar era una válvula de escape con la que sentirse útil, porque, a medida que transcurría el tiempo, su labor la apasionaba más. 
 
    En el Matrioska Priyut vivían cada vez más mujeres, y algunas de ellas estaban allí con sus hijos. Ser consciente de que el proyecto avanzaba con paso firme, provocaba que Anastasia viera aquello desde dos perspectivas completamente diferentes. 
 
    Por una parte, era una mala noticia que la llevaba a reflexionar sobre el número de mujeres que todos los días luchaban por salir adelante, independientemente de que vivieran con conflictos en su hogar o estuvieran en exclusión social debido al nivel de pobreza en el que se encontraban algunas familias. Sin embargo, ella intentaba ver el lado bueno de las cosas. Por lo tanto, prefería pensar de forma positiva; y que el número de residentes aumentara, significaba que dejaban atrás el miedo y decidían luchar por ellas. 
 
    Sonrió mirando a Yelizabeta. Desde el incidente, habían transcurrido dos semanas llenas de altibajos, pues eran muchos los momentos en los que la chica se quedaba bloqueada. Aun así, Anastasia veía cómo un poco de ese sufrimiento se iba con cada amanecer, dejando paso a un nuevo día cargado de oportunidades para prosperar.  
 
    La observó a través de la cristalera. Aquel era su primer día en el comedor, ya que hasta ese momento pasaba sus horas en soledad, encerrada en la habitación que Anastasia le adjudicara en su primera noche. 
 
    Para Yelizabeta, salir de aquel cuarto y empezar a relacionarse con el resto de las residentes, era como lanzarse a correr una aventura. Un pequeño paso que provocaba en Anastasia un orgullo especial, no solo por la chica, sino por cada una de las mujeres que la abrazaban, felicitándola por su valentía.  
 
    Al mirarla, rememoró los momentos en los que Kolya cambió el rumbo de dos vidas: la de Yelizabeta y la suya. 
 
    No tenía ni idea de lo ocurrido en aquella vivienda una vez que ellas se marcharon, y tampoco pensaba preguntar qué hicieran con el cuerpo de aquel hombre. Anastasia estaba aprendiendo que era mejor cerrar los ojos y no buscar comprenderlos, ya que sería mucho más feliz sin ser consciente de lo que hacían cuando ella no estaba presente. Consideraba que ser testigo de la capacidad de defensa o ataque que poseía Kolya, aunque solo hubiera sido en una ocasión, era más que suficiente. Por consiguiente, no quería saber de qué era capaz Vadim, quien triplicaba su tamaño. 
 
    Además, lo único que preocupaba a Anastasia era que Yelizabeta pudiera reconocer a Kolya. Un tema que zanjó la psicóloga al confirmar que la chica llegara al refugio en estado de shock, y que lo último que recordaba era a Anastasia en la puerta de su casa. 
 
    Después, estaba ella. Desde que Kolya había entrado en su vida, Anastasia notaba cómo su forma de pensar y de ser, cambiaban. Kolya y la ilusión que sentía por todo, conseguían que la culpa que sufría por su pasado se esfumara.  
 
    Anastasia percibía que con Kolya llegaba a la meta de su corazón. Él actuaba cada día como si su misión fuera encontrar la felicidad a cualquier precio, y no se dejaba avasallar por malos pensamientos, y ella lo seguía con los ojos cerrados y la mente limpia de tristezas, a ese lado de la vida. Por esta razón, deseaba permanecer, el tiempo que el destino le concediera, junto al hombre que le había hecho ver que la perfección existía dentro de las imperfecciones de quien de verdad te ama y te enamora. 
 
    Suspiró y, pensando en él, que era una tarea que le encantaba llevar a cabo y perfeccionaba cada día debido al tiempo que le dedicaba, entró en el comedor, dispuesta a compartir una nueva comida con sus chicas. 
 
    *** 
 
    Kolya llevaba un par de semanas relegado a la oficina, y la situación le tenía inquieto. Aunque usaba las tardes con Anoushka para airearse de parque en parque, y las noches con Anastasia, hasta hacerla desfallecer, gastando cualquier energía que pudiera quedarle; él no estaba acostumbrado a esa calma. No obstante, no tenía más remedio que callarse y aguantar el chaparrón que le estaba cayendo.  
 
    Acababa de matar a un hombre y, con la ayuda de Vadim, había manipulado la escena del crimen para hacerla pasar por un robo fallido. Kolya no sufría cargo de conciencia por aquella muerte, pero existía una testigo que, por muy poco que recordara o por muy complicado que fuera su cuadro psicológico, era una mujer a la que no querían cargarse por razones obvias. Por lo tanto, se mantenía tranquilo, a la espera de que la investigación por robo concluyera.  
 
    Cabía destacar que el barrio colaboraba con la versión de los hechos. Dado que, por más tiempo y recursos que dedicaban a lavar la cara de aquella zona, El Valle continuaba reinando el centro del distrito de Ramenki como una especie de ciudad independiente de Moscú, al igual que el Vaticano en Roma.   
 
    Kolya pensaba en ello, y se reía él de la comparación. Mientras en el Vaticano se predicaba una existencia humilde, viviendo ellos en la inmensidad de su riqueza, amparados por unas leyes que, supuestamente, impuso un dios omnipresente y benevolente que hablaba de compartir en la pobreza. En la otra, se soñaba con una existencia lujosa, viviendo ellos en una profunda carencia. Un infierno dirigido por un diablo de carne y hueso que manipulaba y usaba a cuanto hijo de vecino nacía bajo el cielo de sus dominios y entre las llamas de sus tierras, con el único objetivo de aumentar su riqueza individual. 
 
    —¿Sabemos ya quién era? —preguntó, sentándose en el sofá que, al menos para Kolya, era la mejor parte de la decoración del despacho de su primo. 
 
    —Un fantasma —contestó con sarcasmo sin retirar los ojos del documento que estaba leyendo. 
 
    —Eso ya lo sé —Kolya sonrió ladino—. Lo que necesito saber es qué tipo de fantasma era. Si de los que están para dar por culo atormentando y de los que se van al más allá creyendo que entrarán al paraíso. 
 
    —No lo sé, Kolya. Todo lo que estoy encontrando de Timur Popov me muestra a un hombre normal. —Levantó el rostro y miró a Kolya—. Era militar de bajo rango, estudió ingeniería aeroespacial dentro del ejército y, aunque no destacó entre los de su promoción, sus notas no eran malas y llegó a dirigir la fábrica en la que trabajaba. 
 
    —¿Fuerzas aéreas? 
 
    —Sí. Según su expediente militar, quería ser piloto, pero nunca llegó a superar las pruebas. —Vadim quitó importancia al tema y dejó sobre la mesa los documentos que estaba examinando—. Supongo que sus sueños le ayudaron a elegir la carrera. 
 
    —Me inquieta que, no siendo el mejor de su promoción, hubiera obtenido el puesto de dirección… 
 
    —A mí, no —interrumpió Vadim—. La fábrica trabaja para el Ministerio de Defensa y él era militar. Todo jugaba a su favor. 
 
    —¿Insinúas que lo consiguió más por amistad, que por méritos propios? —preguntó Kolya, intuyendo que Vadim quería decir eso.  
 
    —¿Amistad? No —respondió rotundo—. De los que optaban al puesto era el único con carrera militar. Por lo tanto, la lógica me lleva a creer que, desde el departamento de recursos humanos, decidieron que era mejor alguien que conociera la estructura del ejército, que no un civil que no tiene ni idea de cómo trabaja su cliente. 
 
    —Pues no veo nada normal en él, porque siendo mediocre, consiguió de todo —bufó—. Yo he sido el mejor en mis grupos: Inteligencia militar y Fuerzas especiales, y aquí estoy, haciendo de recadero para un aprendiz de mafioso. Soy todo un compendio de virtudes desaprovechado. —Rompió a reír. 
 
    —Disculpe usted, caballero. —Vadim se mostró burlón—. Empezaré a buscar oportunidades en las que pueda lucir sus virtudes. ¿Le parece bien? —Kolya asintió mostrando una mueca chulesca. 
 
    —¿Y Yelizabeta? —preguntó. 
 
    —Nada —continuó Vadim—. Después de investigarlos a ambos, Dmitry viajó hasta su pueblo y ha conocido a una parte de sus familias. Lo más destacable es que el padre de Yelizabeta murió hace unos años. La tumba está en el pueblo y la documentación del fallecimiento es legal.  
 
    —¿Los padres de él?  
 
    —No sé cómo decírtelo: todo normal. Es un pueblo minero de familias humildes, tirando a pobres y con un gran número de viudas. Repito que, de todos, el padre de Yelizabeta y su ficha policial… 
 
    —Todo muy normal, claro. —Kolya se mostró escéptico—. Porque lo normal es que todos tengamos ficha policial —ironizó. 
 
    —El padre de Yelizabeta tuvo varias denuncias y detenciones por escándalo público y conducir borracho. Consiguió pasar varias noches detenido. 
 
    —¿Cómo murió? 
 
    —Como muchos alcohólicos —evidenció Vadim. 
 
    —Lo dices como si yo fuera médico y tuviera que saberlo. 
 
    Vadim observó a Kolya con curiosidad. Su primo llevaba dos semanas paseándose todas las mañanas por Industrias Lazarev, viendo las horas pasar y apareciéndose en su despacho como un alma en pena buscando traumatizar a alguien, y cada vez estaba más seguro de que el elegido para ser su entretenimiento era él, como si no tuviera las manos lo suficientemente llenas. 
 
    Por supuesto, a Vadim no le importaba que lo distrajera o lo sometiera a uno de sus débiles interrogatorios, aunque estaba convencido de que, unas semanas antes, no hubiera mostrado ni un mínimo interés por esas cuestiones. Kolya era de los que, salvo que le afectara directamente, no quería saber nada. Sin embargo, desde que Vadim lo tenía castigado, al menos hasta que se calmaran las cosas, sentía una inmensa curiosidad por cada detalle del mundo. 
 
    —Murió congelado… 
 
    —Y yo pensando que de borracho iba calentito —rompió a reír. 
 
    —¡Joder, Kolya! —Vadim lo acompañó en las risas—. Se quedó dormido en la calle, en pleno invierno y de madrugada… Se quedó tieso. 
 
    —Así que… —respiró hondo, recuperando la compostura. 
 
    —Así que… no lo sé —habló con sinceridad y consciente de que Kolya no juzgaría que no tuviera una respuesta definitiva—. Si no fuera por el historial médico de Yelizabeta, que es una prueba real de su sufrimiento, él no parece un maltratador, pero evidentemente lo es. Así que, Timur era un hombre que aparentaba una perfección extraña, y supongo que ese era su papel en la vida, fingir lo que no era. Y en su pasado tampoco hay nada raro. 
 
    —Hablando del pasado…  
 
    —No —respondió en un tono cortante. 
 
    —Lo necesito —rebatió Kolya. 
 
    —No, no lo necesitas. 
 
    Vadim se levantó y mostró toda su envergadura, como si quisiera intimidar a alguien. Rodeó la mesa y, cruzándose de brazos, se apoyó en el lateral mirando hacia Kolya.  
 
    —Si fuera tu mujer… 
 
    —Te entiendo, Kolya, pero no necesitas ir a Londres. —Vadim lo interrumpió—. Philip Edevane estuvo siempre muy protegido, y todo fue a más desde que lo nombraron ministro. 
 
    —Como si es el puto rey, ¿te crees que me preocupa? 
 
    —Yo sé que a ti todo te importa una mierda, pero no a Anastasia, y si te pasa algo en Londres, ¿cómo la miro a la cara? 
 
    —¿Por qué tendría que pasar algo? —Kolya abandonó la comodidad del sofá, incorporándose—. Se supone que estoy preparado para ese trabajo… 
 
    —¿Se supone? —Vadim sonrió. 
 
    —Confiáis tanto en mí, que ahora soy yo quien desconfía de mis propias habilidades. —Volteó los ojos, poniéndolos en blanco. 
 
    —¿Confías en mí? —preguntó Vadim. 
 
    Kolya caminó, tranquilamente y con las manos en los bolsillos, hacia Vadim. Era la imagen de la despreocupación. Un chico arrogante que simulaba tranquilidad al tiempo que, en su interior, contenía un monstruo ansioso de venganza capaz de devorarlo si se rendía a él.  
 
    Al alcanzar la altura de Vadim, elevó el rostro para superar los casi diez centímetros que su primo le quitaba y lo miró a los ojos. Sonrió ladino, examinando el fondo oculto tras los iris de su primo. 
 
    —Ahora mismo, en la misma medida en que tú lo haces en mí. 
 
    Espetó sin más, mientras hacía un recorrido mental por cada una de las cosas que habían ocurrido desde su regreso a Moscú, pasando por todo lo que creía que ocultaba Vadim. 
 
    El implicado, que no era tonto y conocía a Kolya igual que a sí mismo, sonrió chulesco. Aunque, bajo el escrutinio del examen visual al que lo sometía Kolya, no puedo evitar removerse con incomodidad. 
 
    —Lo que pasa en San Petersburgo, se queda en San Petersburgo —respondió esperando no tener que profundizar. 
 
    —¿Cuánto lleváis juntos?  
 
    —No lo sé exactamente, últimamente no presto demasiada atención al tiempo. —Suspiró y caminó hacia la pared acristalada con Kolya siguiéndole los pasos. Miró hacia el exterior y volvió a suspirar de nuevo. Vadim no sabía por qué deseaba que Kolya olvidara el tema, ya que en la forma en que lo conocía, era consciente de que, concretamente aquel, no lo dejaría pasar—.  La noche en que Ivanna nació, cuando toda la familia estaba esperando para conocerla, hubo un momento en el que yo estaba solo, pensando en todo y en nada. Ella se acercó y me pidió ayuda con unas asignaturas —resopló—. Melanka la ha obligado a estudiar algo que no le gusta y, como hija, no la quiere defraudar. Nos pasa a todos. —Vadim se encogió de hombros—. Accedí y empezó a venir aquí después de clase. 
 
    —¿Qué tiene que ver explicarle cuatro tonterías con tener una relación con ella? 
 
    —Te lo he dicho. Últimamente, no logro centrarme en nada y, esos días, estaba un poco perdido. Ya sabes. Mis padres y mover las cenizas me tenían un poco bajo, pero el nacimiento de Ivanna me tenía en alza, y no era porque mi sobrina estuviera a punto de nacer. —Vadim observó a Kolya—. Deseaba que ella viniera, pero todo se fue a la mierda porque no lo hizo. Además, el tío Osamu llegó anunciando que ella estaba conociendo a alguien… Así que, mi humor, que se balanceaba entre la necesidad y lo eufórico, se inclinó hacia el lado más penoso. 
 
    —¿Y por eso decidiste ayudarla? —Kolya lo miró como si fuera un bicho raro y sin entender aquella explicación. 
 
    —Por eso, logró acercarse lo suficiente como para fijarse en que ni comía ni dormía —especificó—. Svetlana empezó a cuidar de mí, y cuando quise darme cuenta… 
 
    —¿Estabas tomándote un chocolate caliente acompañado de un bizcochito que la niña angelical te trajo de merienda para que te alimentaras? —lo interrumpió Kolya. 
 
    —Me la estaba follando en el sofá. 
 
    —¡Hostia! El angelito es más putón de lo que pensaba. 
 
    —¡Joder, Kolya! 
 
    —De eso se trata. Joder, follar, fornicar, chingar, copular, echar un polvo, cualquier cosa menos hacerle el amor. 
 
    —Ahora intento ser amable. 
 
    Kolya lo miró frunciendo el ceño y buscando la lógica a lo que acababa de responder Vadim y, de pronto, empezó a reírse. 
 
    —¡Eres un cabrón! 
 
    —Me lo decís muy a menudo —sonrió—. No siento gran cosa, salvo un cariñito por ella, porque es la hija de la pareja de mi padrino. 
 
    —Espera, capullo. Eso suena a: «me traía muffins todas las tardes, y al no saber cómo agradecérselo, se lo pagué con orgasmos». 
 
    —Más o menos. —Se encogió de hombros, restando importancia. 
 
    —Entonces, te la follaste antes de ir a San Petersburgo. 
 
    —Sí. 
 
    —En aquella fiesta me dijo que era virgen. 
 
    —Lo sé, me contó vuestra conversación. Es lo bueno que tiene, que me lo cuenta todo. 
 
    —Así que, puedo afirmar que le has sido infiel con alguien que te recuerda a “La Innombrable”. 
 
    —No he sido nada con nadie —respondió huraño. 
 
    —Admítelo. 
 
    —Mi padre me enseñó que nunca debemos reconocer nada, pero siendo tú, te admito que soy un cabrón, y punto. 
 
    —Saber que sigues siendo el mismo de siempre, me alivia. El otro día, con eso de: «estamos juntos» —habló burlón—, me asustaste y creí que te estabas volviendo loco. 
 
    —No creo que sea tan malo. 
 
    —Tu padre nos enseñó que solo amamos a una mujer, y te prometo que pensé que la genética estaba haciendo florecer tu capullo interior. 
 
    Vadim suspiró y de nuevo miró a Kolya; observándolo como si estuviera descubriendo un mundo nuevo al mirar a su primo, y en parte, así era.  
 
    Se suponía que Kolya iba a ser el eterno soltero y, supuestamente, Vadim lo acompañaría por solidaridad. En cambio, quien decía querer a todas las mujeres, estaba enamorado con locura de una y se había lanzado de lleno y sin dudar, a la relación que más podía exigirle.  
 
    Vadim sonrió, porque veía, al igual que toda la familia, que Anastasia y Kolya eran el uno para el otro a pesar de la diferencia numérica, porque realmente, en edad, ella era una niña y él había madurado de golpe los veinte años que, por documentación, existían entre ellos.  
 
    —Después de la confesión… —habló, dejando la frase a medio terminar, esperando una respuesta de Kolya. 
 
    —Sí, confío en ti —declaró directamente y consciente de que aquello, era lo único que Vadim quería saber. 
 
    —Pues cómo dijo mi padre: «Las prisas no son buenas consejeras y si es la vida la que está en juego, debemos relajarnos». 
 
    —¿Te has dado cuenta de que, siguiendo ese consejo, tú te has relajado demasiado? —Kolya le hizo la pregunta a Vadim más cómo una afirmación que cómo una cuestión y aquello provocó una sonrisilla en él. 
 
    —Nunca me relajo —Vadim miró a Kolya y sonrió chulesco hacia su primo—. Estoy seguro de que Anastasia disfrutará mucho más del contenido de la carpeta que tengo en mi mesa, que de la muerte de Philip Edevane. 
 
    *** 
 
    Si había una hora en la que Anastasia pudiera disfrutar en el refugio, era la de la comida. Le encantaba juntarse con las mujeres que estaban luchando por un futuro mejor, servirse su comida y compartir con ellas el almuerzo y sus charlas, cada día más animadas. 
 
    Ella no hablaba a menudo, pero las escuchaba y, embelesada, observaba cómo avanzaban y se abrían poco a poco hacia sus compañeras.  
 
    Le fascinaba la manera en que, las que llevaban más tiempo allí, levantaban la moral de las recién llegadas y también la forma en que las más mayores se convertían en abuelas y madres. Mujeres con experiencia, cuyo destino les jugó una mala pasada, que en su adversidad se mantuvieron alerta y que, cuando vieron un pequeño rayo de sol, no dudaron en aferrarse a esa esperanza.   
 
    Anastasia se incorporó y, con la bandeja de su comida vacía, se dirigió hacia el mostrador para dejarla. Sabía que para ella no era necesario recoger, pero le gustaba predicar con el ejemplo; por lo que era esencial que, si usaba las instalaciones del refugio, ella hiciera las mismas tareas que las internas y que el personal.  
 
    Se despidió de las chicas con un suave movimiento de la mano y comprobó la hora de camino al despacho; Anastasia sonrió más ampliamente al saber que pronto llegarían Kolya y Anoushka para dar finalizar su jornada laboral y empezar la maternal y, más tarde, adherirse a su faceta de mujer amada. 
 
    —Anastasia.  
 
    Reconoció la voz de Yelizabeta. Le gustaba su tono suave y tímido. Un timbre de voz que le recordaba aún más a ella. Se giró y la observó. Esbozó una sonrisa y ella le copió el gesto.  
 
    —¿Quieres acompañarme? —Yelizabeta asintió como respuesta. 
 
    A pesar de que solo intercambiaban miradas cargadas de comprensión y agradecimiento, cada una de ellas, del lado que debían surgir, los momentos compartidos con Yelizabeta durante esas dos semanas fueron muchos. 
 
    Anastasia abrió la puerta y señaló con una mano hacia el interior, cediéndole el paso. Yelizabeta ocupó la butaca que estaba al frente del escritorio de Anastasia, y ella, al igual que en los días anteriores, se sentó en su sillón.  
 
    Se fijó en el movimiento nervioso de las manos de Yelizabeta y en la forma casi obsesiva de entrelazar sus dedos. Apoyó sus brazos sobre la mesa y, extendiéndolos hacia ella, hizo un suave gesto esperando que Yelizabeta pudiera comprender lo que quería Anastasia sin tener que decirlo en voz alta. 
 
    Se mostró satisfecha al percibir la calidez del contacto con Yelizabeta, y se aferró a ella, acariciándola e intentando infundirle el valor que necesitaba para que se abriera. Sin embargo, lo que Anastasia comprendió fue que, para recibir, debía dar. 
 
    —Yo estuve en tu misma situación. También pensé que para mí no había salida y que merecía todo lo que me pasaba. 
 
    Anastasia suspiró, sonriendo hacia Yelizabeta, quien la observaba con sorpresa, aunque incrédula. Era consciente de que su historia podría ser difícil de creer, especialmente, al ver dónde se encontraba en ese momento, pero en la vida eran pocas las cosas imposibles y muchas las que se podían lograr si no se abandonaba la ilusión y la esperanza. 
 
    Recordó la inquietud que la poseía al pensar en hablar sobre su pasado, porque decirlo en voz alta era como admitir un error propio. Al mismo tiempo, rememoró cómo Kolya le había abierto los ojos con su experiencia, mostrándole, con un maduro acierto, que compartir el sufrimiento no era admitir la culpa, sino luchar contra un infierno lleno de demonios que deseaban prender su alma en llamas. Anastasia se dio cuenta de que compartir esa parte de su vida no solo la ayudaría en su propia batalla, sino que también sería beneficioso para el resto de las mujeres del refugio. 
 
    De esa forma, Anastasia se vio envuelta en la narración de un cuento de ensueño, en el que el príncipe termina convirtiéndose en villano, y el villano rescata a la princesa para que ella viva una bonita historia de amor. 
 
    *** 
 
    Con todo lo inquieto que era y lo mucho que le gustaba volar; además de la multitud de promesas que se hiciera a sí mismo, Kolya descubría que el deseo de tener una familia propia, de la que cuidar y con la que asentarse, era lo único que necesitaba en su vida, y, por supuesto, también con lo que más disfrutaba. 
 
    Estiró los labios intentando mostrar un gesto amable y, desde el exterior, saludó para que la profesora de Anoushka lo viera. Era una chica atenta y profesional. A Kolya le agradaba que, antes de permitir que alguno de sus alumnos abandonara el centro, ella comprobase que la persona encargada de recogerlo había llegado. Consideraba que ese pequeño detalle, imperceptible para la mayoría, era el que la diferenciaba del resto de los educadores. Profesores que simplemente observaban cómo sus alumnos salían a tropel buscando ellos mismos a su familia. 
 
    Avistó la sonrisa de su niña y se acuclilló con los brazos abiertos, dispuesto a recibirla y levantarla en un abrazo divino que conseguía renovarle el carácter, especialmente, cuando no estaba siendo un buen día. Kolya adoraba a Anoushka, en el mismo nivel que amaba a Anastasia. Además, lo hacía desde el primer segundo en que la había contemplado. 
 
    Remoloneó con ella entre sus brazos y dejó que ella lo llenara de besos. Recoger a Anoushka a la salida colegio era uno de sus instantes favoritos. La niña lo recibía con el mismo entusiasmo que él mostraba en todos los reencuentros que había tenido de niño con su madre. Esos momentos en los que Chantal lo recogía del colegio, del entrenamiento, del parque, de casa de algún amigo o, simplemente, cuando se cruzaba con ella en su hogar y decidía abrazarla para recibir su cariño. A raíz de esa y otras muestras de amor que Anoushka le entregaba, estaba convencido de que la pequeña lo guardaba en un lugar especial de su corazón, al igual que Chantal estaba en el suyo desde el primer segundo. Kolya besó a Anoushka en la frente. 
 
    —Disculpa. —Escuchó una voz femenina a su espalda.  
 
    Kolya se giró y observó a la chica. La profesora de Anoushka sonreía de forma discreta y ocultando la mirada, como si la timidez se apoderara de ella; sin embargo, parpadeaba con una efusividad contraria a la expresión que intentaba reflejar.  
 
    Le devolvió el gesto más por cortesía que por ganas, y vio cómo ella se ponía colorada al mismo tiempo que se movía inquieta. La chica se agarró las manos por delante del abdomen, mostrando cierta vergüenza. Ladeó el cuerpo e inclinó la cabeza en una postura coqueta.  
 
    Esos gestos devolvieron a Kolya a la secundaria. Una época en la que las niñas se acercaban a él buscando su atención y lo hacían con ese tipo de poses que pretendían mostrar que eran modosas. Sonrió con más ganas y, mirando hacia Anoushka, guiñó el ojo. 
 
    La niña, quien solo era capaz de ver el extraño comportamiento que su profesora estaba teniendo, no captaba el significado de los movimientos y las boberías que estaba haciendo la señorita. En consecuencia, aquel momento lo registró en su mente en el departamento: tonterías de los adultos; donde haría compañía al recuerdo de la pregunta que, esa misma mañana, le formuló su profesora. 
 
    —¿Kolya tiene algún día de descanso, o está siempre contigo? 
 
    —Está siempre conmigo. 
 
    Anoushka respondió con inocencia y diciendo la verdad. Desde que Kolya y su madre eran novios, siempre estaba con ella y era él quien se encargaba de todas sus cosas, excepto del baño. 
 
    Sonrió recordando sus juegos, la complicidad cuando iban al parque, los helados que compartían, el cuento de las noches y, el momento más especial, que era cuando él la arropaba. Anoushka no siempre estaba despierta, pero las noches en las que sí, y lograba disfrutar del amor de Kolya a través de sus tiernos besos en la frente, sentía que conciliaba el sueño con una sonrisa dibujada en su rostro. Anoushka volvió a centrarse en ellos. 
 
    —Dígame… —habló Kolya buscando que la profesora continuara. 
 
    —Me preguntaba si…  —Ella jugueteó con el borde de su jersey, y tras unos instantes de indecisión se soltó—. Estoy segura de que Anoushka sería feliz si pudieras acompañarnos en la próxima fiesta escolar —sonrió con cierta gracia—. Cada clase realizará una pequeña actuación y después tendremos una merienda y podremos compartirla. 
 
    La profesora exhaló con fuerza, como si estuviera conteniendo el oxígeno en los pulmones, y miró a Kolya con la esperanza reflejada en su expresión, mientras sus manos se juntaban delante de su pecho, de manera que daba la impresión de suplicar una respuesta positiva. 
 
    —Tendré que consultarlo, pero si Anoushka quiere, claro que puedo. —Contempló a la pequeña que asintió hacia él.  
 
    *** 
 
    Anastasia vio cómo Yelizabeta colgaba el teléfono y se sintió orgullosa de ella. Llamar a su madre era un primer paso muy importante. La conversación que acababa de presenciar le resultara dulce y emotiva, sobre todo, después de que Yelizabeta la hubiera hecho consciente de su pasado agónico, dentro de un hogar sumiso y bajo la supervisión de un padre abusivo.  
 
    La abrazó con afecto y suavidad, porque al conocer el motivo de su mirada retraída y su rostro cabizbajo, también comprendía su silencio. Yelizabeta no era feliz ni libre, y su madre era más un ejemplo de lo que no quería ser, que alguien a quien tener presente, aunque al final ella misma se hubiera convertido en alguien idéntico a su progenitora, una mujer sin confianza y con muchos miedos.  
 
    Su madre no había podido protegerla, y su padre solo la vio como una moneda de cambio, por lo tanto, que su marido la tratase como un saco de boxeo donde descargar sus frustraciones lo consideraba parte de su cometido. Ella se veía como una mendiga de una atención que llegaba de forma errónea.  
 
    Yelizabeta se vendía por un dinero que, humildemente, enviaba a su madre para que pudiera sobrevivir. Callaba y soportaba todo por el bien familiar. Suplicaba perdón por actos de los que no era culpable, y resistía a cada golpe, implorando que terminara pronto.  
 
    Ella, al igual que tantas otras mujeres del mundo, lloraba en silencio con la esperanza de que algún día todo terminara, creyendo la absurda ilusión de un arrepentimiento falso cubierto por lágrimas germinadas en la tierra y entregado por flores que se precipitan desde el cielo.  
 
    Por estas y otras razones, Anastasia no concluyó su abrazo, sino que mantuvo a Yelizabeta en el calor de un conocimiento de que todo se logra con amor. 
 
    —¡Yo también quiero!  
 
    Escucharon antes de sentir unos pequeños y tiernos brazos rodeándolas. Anoushka abarcó con sus extremidades a las dos mujeres, envolviéndolas a la altura de sus caderas y apoyándose contra ellas.  
 
    Anastasia se giró, mirando hacia la entrada, donde Kolya la observaba mientras le dedicaba una sonrisa que combinaba al chico chulo con un oso amoroso. Un gesto que le mostraba lo orgulloso estaba de ella y también lo burro se sentía cuando Anastasia respiraba su mismo aire, porque cachondo, como él decía, con pensarla ya se ponía. 
 
    No obstante, lo más importante que le confesaba aquella sonrisa era el amor incondicional que él le profesaba, y que, Anastasia estaba convencida de que nunca sería capaz de compensar. Aunque él dijera que el amor no se compensa, se complementa. 
 
    Le hizo un gesto para que se uniera a ellas, buscando en él esa complicidad y caricia varonil que Yelizabeta nunca llegó a tener. 
 
    Kolya cabeceó y miró a las tres chicas. Lo que le pedía Anastasia era un gesto que no le apetecía compartir con ninguna otra mujer que no fuera ella, su pequeña, su madre o quizá algún otro miembro de su familia, aunque solo si fuera estrictamente necesario.  
 
    Para Kolya, en un abrazo residían sentimientos profundos que el hombre rescataba del alma, y entregar esas emociones era como una demostración de aquello que anclaban al corazón, y, por muy libertino que Kolya fuera en su pensamiento, era un hombre clásico para el amor. 
 
    Anastasia vio la resistencia de Kolya; sin embargo, aquel momento estaba siendo especial para ella. En su imaginación, su lado más ambicioso, recreaba la ilusión de que aquella chica era ella en un momento de su juventud en el que le hubiera gustado recibir ese abrazo. Y dentro de aquella perspectiva, anhelaba tener a Kolya a su lado. 
 
    Insistió en el gesto y él, incapaz de negarse a las peticiones de Anastasia, terminó situándose a su espalda, sintiéndola contra su pecho y abarcándola solo a ella. Asimismo, con una mano acercó a Anoushka hacia su madre y, con la otra, como un mero formalismo, dio una discreta palmada a Yelizabeta.  
 
    Ella reaccionó, alzando el rostro y mirándolo fijamente. Lo primero que Kolya vio proyectado en sus ojos fue el miedo. Del susto inicial pasó a la sorpresa y, cuando estuvo convencido de que lograra suavizar su propio gesto, en la mirada de ella empezó a reflejarse la curiosidad. 
 
    Yelizabeta se relajó al percibir que la actitud de Kolya era más bien amable y amistosa. Se fijó en la protección con la que aferraba a la niña y la forma en la que abarcaba con su cuerpo una gran parte del cuerpo de Anastasia y se sintió confiada en su presencia.  
 
    Kolya la había visto en su casa, asustada y agazapada en una esquina. En aquel instante, él percibió que Yelizabeta no lloraba a su marido, sino la desesperación de no saber qué hacer al ver a la persona que estaba allí para ayudarla, atacada por el hombre que la llevaba a ella, cientos de veces, hasta la frontera con la muerte. No obstante, a pesar de que esa noche pudo dilucidar todo aquello, no llegó a fijarse más allá, por lo que fue en ese instante, que se enfocó en ella un poco más.  
 
    La chica poseía una figura estilizada, aunque estaba demasiado delgada para su gusto. De piel blanca, con el pelo largo y rubio, y los ojos de un color marrón clarito, lo que le hacía pensar en los girasoles que tan bien crecían en el sur del país. Una chica mona cuando se disfrutaba de chupar huesos, no obstante, él prefería carne. 
 
    —¿Estás mejor? —preguntó Anastasia. 
 
    Yelizabeta respondió a la pregunta de Anastasia con un asentimiento y, de golpe, dirigió su mirada al suelo. Sin alzar el rostro para que no la vieran, sonrió en un gesto tímido, pensando en que él, muy al contrario que ella, no sentía la necesidad de disimular; como si no la hubiera mirado, como si no la reconociera. Por lo que desarrolló la idea de que, quizá, era completamente ajeno a todo el suceso y que aquel encuentro era más bien una consecuencia fortuita de que ella acabara en aquel lugar, aunque no lograba entender qué hacía él en la ciudad. Volvió a sonreír, con curiosidad y sin miedo.  
 
    Anastasia hizo las presentaciones mientras intentaba, a través de algún gesto, ver si Yelizabeta lo reconocía, y lo único que pudo verificar fue que su presencia despertaba en ella interés. Kolya le dio la mano y, antes de que Yelizabeta pudiera devolverle el gesto, Anoushka se interpuso entre ellos y reclamó la atención de Kolya, algo que él le dio encantado. 
 
    Tras el desplante causado por la inocencia de su hija, Anastasia se despidió de la chica hasta el día siguiente y la observó mientras salía de su despacho, quedándose traspuesta por unos segundos en el recuerdo de su presencia.  
 
    Cuando se quedaron a solas, se volvió y observó a Kolya, que mantenía una seria conversación sobre los adornos de Navidad con Anoushka. Anastasia eliminó de su rostro cualquier resquicio del sufrimiento que le hubiera generado escarbar en sus recuerdos, y sonrió pletórica al tiempo que recogía sus cosas, deseando salir de allí antes de que nadie pudiera presenciar la perfección que su chico había puesto en su vida al decidir formar su hogar con ellas. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 35 
 
    Territorio 
 
    Se quedó preso de la imagen de Anastasia. Kolya descubrió que convivir con ella, mostrando la plenitud del deseo que sentía, mezclado con el amor incondicional que le profesaba, producía en él un idilio con la vida que estaba convirtiendo cada uno de sus días en un maravilloso paseo del que no se iba a apear, al menos, voluntariamente.  
 
    Mientras la observaba, recordó sus hábitos nocturnos. Las tareas del colegio y los juegos con Anoushka. El placer de estar en casa y, de repente, convertirse en un hogar mientras escuchaba las risas de las mujeres de su vida realizando las rutinas diarias. La ducha, la cena y, el mejor de todos, relajarse en el sofá durante un instante de peli y manta.  
 
    Él no necesitaba esas ñoñerías, pero entendía que a ellas les encantaban, y como a Kolya lo que le fascinaba era su papel de encantador, se amoldaba a sus chicas y a sus deseos sin pensárselo. Por más increíble que pudiera parecer, adaptarse a ser el hombre de la casa con responsabilidades, le cayó como si fuera parte de su molde. 
 
    El amor que Kolya sentía por Anoushka lo demostraba en cada uno de los momentos que compartía con ella; sin embargo, su minuto favorito de día, era cuando regresaba de acostar a la pequeña y Anastasia estaba terminando de preparar un café para ella y una copa para él. Logrando convertir sus costumbres privadas en preciosas tradiciones para disfrutar en pareja. No obstante, esa noche, Anastasia acababa de recibir un regalo de Kolya y estaba sentada en el sofá, disfrutándolo. 
 
    Con calma y sin apartar su atención de Anastasia, dado que no deseaba perderse ninguna de las expresiones de su rostro, Kolya se sirvió su Beluga y preparó una dosis de cafeína para ella, mientras veía cómo Anastasia examinaba el contenido de aquella carpetilla que él mismo le entregó unos minutos antes. Al terminar, se acercó a ella y dejó la bebida en la mesa.   
 
    Kolya se sentó a su lado y, rodeándola con un brazo por los hombros, la acercó hacia su pecho. Anastasia, sin levantar la mirada, cogió la copa de la mano de Kolya cuando estaba a punto de darle su primer trago y bebió una buena parte del contenido. Tragó forzosamente y lo miró. 
 
    —¿De dónde…? —preguntó, aunque no logró terminar. 
 
    —Me encantaría decirte que he sido yo, pero no puedo mentirte. —Señaló la fotografía de la chica que miraba hacia ellos, mostrándoles los dos hoyuelos que enmarcaban su sonrisa, la misma que heredó su hija—. Te pareces mucho a ella. 
 
    Kolya había echado un ojo al contenido cuando Vadim le dio la carpeta, que era la misma que su primo estaba revisando esa mañana mientras hablaban en su despacho. Gracias a ese repaso, entendía la emoción de Anastasia en ese momento, porque después de cuarenta y cuatro años, por fin podía poner rostro a su madre y, sobre todo, saber qué le sucedió. 
 
    —Es mi mamá —susurró, demostrando, con un hilo de voz, fino y contenido, la emoción suave y dulzona que estaba guardando en alguna parte de su pecho—. Aquí dice que se vio envuelta en un enfrentamiento entre bandas y que… —Tragó con fuerza y guardó silencio, incapaz de continuar. 
 
    —Sí, es mamá, mi suegra —puntualizó—, y estoy seguro de que le gusto porque me mira y sonríe. —Con un brazo, rodeó la cintura de Anastasia y tiró de ella hasta dejarla sentada sobre sus piernas—. Pero, lo más importante de todo, es que te sonríe a ti —continuó Kolya—. Y está orgullosa de su hija, porque es una mujer fuerte y luchadora. Una buena persona, una amiga querida, una madre maravillosa y la mejor amante.  
 
    Anastasia se recostó contra su pecho, encajando la cabeza en el hueco de su cuello.  
 
    —La vida me la quitó, pero me dio a otras personas —sonrió mirando a Kolya con devoción—, especialmente a ti. 
 
    Él se quedó prendado de la belleza de la mujer que tenía entre sus brazos. Solo Anastasia causaba ese efecto en él, y ninguna otra consiguió calar tan profundamente como lo hizo ella. Le devolvió una sonrisa de adolescente tonto y enamorado. Dando a entender que ese era su único estado posible desde que la contempló por primera vez, aunque le hubiera costado un par de años comprender el sentimiento que, a los pocos minutos de conocerla, lo abordó.  
 
    La atrapó de forma ruda por la mandíbula, y con la mano libre quitó a Anastasia la documentación que aún sostenía entre sus manos. Kolya poseyó sus labios con la necesidad de saciar el apetito que nacía en él por ella, y azuzó sus ansias por devorarla. Anastasia era su combustible y él no tenía intención de privarse de su energía natural. 
 
    Profundizó el beso con una lenta rudeza, evidenciando su carácter dominante, aunque ante Anastasia, Kolya terminaba siendo un loco sumiso de sus deseos.  
 
    La movió hasta dejarla a horcajadas sobre su pelvis, acoplándose en la perfección del monte oculto entre sus piernas y la hizo testigo de cómo las ganas que tenía de ella no hacían más que crecer.   
 
    —Esta mañana, cuando conocí a tu madre, juré cuidarte el resto de mis días —confesó Kolya, separándose la distancia justa para mover los labios encima de los de Anastasia—. Estoy seguro de que Imani, deseaba para ti una familia que te diera todo lo que ella no podía, y me voy a ocupar de que lo tengas. Incluso la paz de saber que jamás volverás a estar en peligro. 
 
    —Kolya… —susurró en una exhalación. 
 
    No fue necesario para Anastasia continuar conversando, porque Kolya sabía que todo estaba bien con ella. Conocían sus sentimientos y no ambicionaban una declaración de amor idiota llena de poesía absurda. Ya que, entre los dos, las palabras no eran necesarias y, con una simple respiración entre sus cuerpos, mientras se sostenían el uno al otro, era más que suficiente.  
 
    Desvistieron sus torsos y Kolya asió a Anastasia por sus costados. Deslizó las manos desde su cintura hasta sus pechos, y los desnudó, permitiéndose el placer de deleitarse con el pequeño y gracioso bote que daban al liberarlos del sujetador. Apresó uno entre sus labios y succionó el pezón con brío. Alimentando su libido con el disfrute de la carne de Anastasia. Luego, la rozó con los dientes y gimió al oírla protestar de placer. 
 
    Anastasia arqueó sus caderas y se frotó contra la excitación de Kolya, mientras experimentaba el ardor de su aliento en sus pechos, enloqueciéndola entre las llamas del éxtasis. 
 
    Se movió lentamente al tiempo que le apresaba la cabeza con sus manos y se aferraba a su pelo con la dependencia que tenía de él. Tiró con fuerza buscando su mirada. Kolya se dejó llevar preso por el fuego de su necesidad, y al tenerla sobre su rostro, observándolo desde la frontera entre la lujuria y el amor, se rindió a ella. 
 
    A medida que la pasión brotaba sin contención entre sus cuerpos, Anastasia descubría que, con él, cada caricia se notaba diferente y entregaba una sensación nueva en cada roce, y Kolya aprendía que, con ella, el sexo dejaba de ser solo sexo para convertirse en una placentera demostración de emociones. 
 
    Anastasia deslizó la lengua por la garganta de Kolya y se recreó en el gusto de su piel. Arañó su torso con suavidad y se obsequió con el placer de disfrutar del duro tacto de sus músculos. 
 
    Lo besó y, sin necesidad de ver lo que estaba haciendo, desató el nudo del pantalón de deporte que llevaba puesto. Descendió sobre su cuerpo hasta que sus rodillas encontraron el suelo y ella se encajó entre sus piernas. Tomó la cinturilla de la prenda y Kolya alzó las caderas, apurado por liberarse. 
 
    Jadeó de placer cuando su pene se irguió excitado fuera de sus pantalones y la testosterona de su cuerpo hizo la ola al ver cómo Anastasia se mordía el labio. 
 
    Él mismo se agarró el miembro y se masturbó con suavidad mirándola a ella, comenzando de esa forma una suave onda de disfrute a través de su cuerpo. 
 
    Observó la punta de la lengua de su mujer en su glande, jugando con una pequeña y acelerada gota que pertenecía a la muestra de su calentura, y disfrutó del placer de verla extender esa humedad sobre su pene.  
 
    Anastasia abrió un poco la boca y se tragó la cima. Con la lengua, bordeó la zona que delimitaba el prepucio en su retirada y él jadeó. Sin dejar de masturbarse, alzó un poco la cadera. Quería más de ella, más de él y más de ambos juntos.  
 
    Kolya no era conformista y nunca lo sería. Necesitaba exigirse más y también lo hacía con ella. La amaba hasta el punto de verla y quererla superior a él. Deseaba continuar sintiéndola inalcanzable, como la percibía en todo momento. 
 
    Enredó la mano libre entre sus rizos y los agarró hacia un lado. Contempló cómo lo manejaba. La forma en que lo volvía loco y cómo conseguía que perdiera la cordura por ella en unos segundos. Kolya sabía que Anastasia lo amaba. No tenía ninguna duda de que ella era suya en el mismo nivel en el que él lo era de ella.  
 
    Anastasia era el sueño de todo hombre y él, el afortunado que logró enamorarla, a pesar de que era una mujer rota que había pegado sus pedazos en soledad. Una mujer que, para protegerse, se reconstruyó por encima de ella misma, escondiendo su pasado bajo las tiritas de un nuevo presente que la permitiera no tener que sufrir en el futuro. Una protección que conservó intacta cinco años y que, en aquel momento, él solo pudo arañar.  
 
    Kolya no tenía muy claro qué había hecho aún para merecerla. Para que lo eligiera a él. Para que, después de todo lo ocurrido, Anastasia viera en él al hombre y no al niño caprichoso y celoso que se presentó ante ella ciego por las inquietudes de un amor no correspondido. 
 
    Un gemido bajo alcanzó sus oídos justo antes de notar cómo Anastasia obligaba a su pene a dejar de sentir la calidez de su aliento. Ella lo besó en la cumbre, se recreó con el frenillo y terminó por pasear la lengua a través del largo de su falo. Lo había impresionado de nuevo, estirándose en aquella ocasión más que en la última mamada y menos, probablemente, que en la siguiente. Anastasia se forzaba hasta el máximo de su capacidad bucal, y siempre le regalaba una felación que lo dejaba exhausto.  
 
    Gimió cuando notó cómo ella jugueteaba con uno de sus testículos. La forma en que lo retenía en el interior de la boca y cómo se divertía moviendo el pequeño bulto, arriba, abajo y girando la lengua a su alrededor.  
 
    Kolya jadeó al percibir la caricia de la lengua de Anastasia mientras, de nuevo, subía por el largo de su falo hasta llegar al glande y tragarlo, al mismo tiempo que le retiraba su mano y le robaba la posibilidad de continuar masturbándose con la cadencia que estaba aplicando a su miembro. 
 
    —¡Joder, muñeca! —Kolya trajo a colación su verbo favorito, aunque la maravillosa inmensidad que le proporcionaba la expresión hacer el amor se estaba cobrando puestos, y a punto estaba de quedarse en el primero. 
 
    El gorjeo que brotaba de la garganta de Anastasia era una dulzura para sus oídos y, al disfrutar del máximo placer que ella le podía proporcionar con su boca, mientras la saliva se le escapaba descendiendo por el largo de su verga, Kolya se dejó llevar por el placer de un orgasmo que, más que aliviar su deseo por Anastasia, avivaba sus ansias de amarla, aún más, de lo que ya lo hacía. 
 
    Anastasia elevó la mirada y lo observó desde su posición y entre sus piernas. Brindándole a Kolya la visión de la única mujer que había logrado ponerlo a él a sus pies. 
 
    La alzó sin esfuerzo, escuchando su risa de niña buena. Kolya sonrió chulesco, orgulloso de su tono cantarín y regocijándose en uno de los muchos rasgos que adoraba de ella.  
 
    Empujó a Anastasia con suavidad hasta que su espalda descansó en el sofá y, con suma lentitud, al tiempo que adoraba cada centímetro de su piel, desnudó sus caderas con movimientos suaves. Acariciando y templando la piel en el roce de sus dedos.  
 
    Kolya se cernía sobre ella, colocado entre sus piernas. La observó desde esa posición más elevada y disfrutó de la visión de su cuerpo completamente desnudo y exaltado, solicitando su atención.  
 
    Anastasia se acariciaba un pecho con suavidad, rodeando el pezón con los dedos. Un movimiento acompasado que le producía un cosquilleo que, al pellizcarse el pequeño bulto completamente duro debido a la continua estimulación, enviaba una pequeña chispa de calor al clítoris. Un gesto simple que le fascinaba.  
 
    Él se relamió con descaro al ver el brillo líquido sobre su sexo. Kolya era consciente de que el frenesí que bañaba cada pliegue entre las piernas de Anastasia era consecuencia de la excitación que había saboreado mientras le daba a él un orgasmo, y, entender que la encendía hasta el punto de disfrutar haciéndole una mamada, era infinito.  
 
    Quería comérsela hasta empacharse. Follarla de manera domesticada para que se confiara y, después, demostrarle lo salvaje de su pasión. Deseaba que lo montara como si fuera un potro desbocado, pero también ansiaba demostrarle la devoción de un caballito de mar.  
 
    Kolya dejó que su cabeza se perdiera entre las piernas de Anastasia, y, antes de que le diera tiempo a pensar por dónde empezar, ella ya lo tenía agarrado por el pelo y aprisionado contra su sexo. Él, con devoción, chupó y gimoteó al degustarla: «sabrosa, caliente y muy húmeda», pensó sin dejar de ejercitar su lengua. 
 
    Durante un solo segundo echó la vista atrás y recordó la vacilación que ella había mostrado en sus primeros encuentros, en el principio de su relación. La exquisita timidez que la embargaba y el desconocimiento sexual que exhibía. No obstante, aunque aquello le gustaba, le fascinaba mucho más la madura. La mujer que sabía exactamente qué quería, cómo lo deseaba, y cuándo lo necesitaba.  
 
    Anastasia gimió, le temblaron las piernas y apremió a Kolya a continuar con lo que estaba haciendo, ni más arriba, ni más abajo, ni más lento, ni más rápido. Tal como estaba trabajándose el cunnilingus, lo sentía perfecto. Con su lengua deslizándose sobre ambas entradas y el pulgar lento sobre su clítoris.  
 
    Apreciaba el fuego pausado al que él cocinaba el orgasmo que comenzaba a hervir en el núcleo de su pelvis. Inconsciente de lo que hacía, pero consciente de lo que ansiaba, Anastasia arqueó la espalda buscando una fricción más ruda. 
 
    La urgencia de sentirse abordada por Kolya la apremiaba, y al mismo tiempo deseaba que la llama encendida por él llegara al final del cartucho y explotara en el tan esperado orgasmo. Sus ansias de liberación comenzaron cuando notó la erección de Kolya bajo sus pantalones, y esto fue mucho antes de que él, esa noche, se sentara a su lado en el sofá. 
 
    Balanceó las caderas, arriba y abajo; acompasando su ritmo lento al movimiento de la lengua de Kolya. 
 
    Él sonrió complacido sobre el clítoris de Anastasia. La agarró de las nalgas y, manteniéndola ligeramente elevada, la ayudó en la búsqueda de su propio placer. Apretó la lengua contra su centro y se regocijó en los lametazos. Paladeando el gusto de la embriaguez de Anastasia. 
 
    La penetró con dos dedos y apuró las embestidas, sintiendo la magnífica opresión húmeda del interior de Anastasia. 
 
    La escuchó gemir. Un jadeo de gloria característico en ella y que siempre anunciaba la aparición de sus respiraciones aceleradas y sus movimientos desesperados. Los músculos de su vagina se contrajeron, presionando sus dedos con una suavidad exquisita. Un golpe de eyaculación salió empapando su mano y terminando sobre sus labios. Se sumergió en su goce y exprimió la esencia de su orgasmo hasta que percibió cómo el cuerpo de Anastasia dejaba de temblar y, laxo por el alivio, empezaba a flaquear. 
 
    Anastasia se dejó caer en el sofá y exhaló una sonrisa cómplice. Kolya se deslizó por encima de ella, lamiendo su piel en el trayecto hacia su boca, y, en ese momento, le dio a probar el gusto de su clímax. Ella lo besó, lamió y apreció sus sabores mezclados en la bandeja de su lengua, y, por más guarro que pareciese todo aquello, eran ellos y era gloria.  
 
    Kolya se meneó con delicadeza sobre ella, acomodándose. Anastasia percibió la presión en su entrada e, inmediatamente, la estocada directa a su centro de placer.  El agradable vaivén de las caderas de Kolya, que se ajustaba a ella mientras la invadía completamente, provocaron en su garganta suaves arrullos de placer.  
 
    Él, sencillamente, se consagró a ella al sufrir la divina presión de su pene en su interior a pesar de la dilatación, mientras notaba cada milímetro de su miembro, acariciando los parajes más secretos de su vagina. Anastasia se aferró a su cuello, cruzando las manos en su nuca, solo por deleitarse en el placer que le provocaba abrazarlo.  Lo miró directamente a los ojos, y los tenues brillos que refulgieron en los oscuros orbes de Kolya, la enamoraron un poco más.  
 
    El suave y acompasado balanceo de su pelvis ejecutó el inicio de una coreografía sin ensayo que siempre transcurría hermosa. La danza del amor era el término perfecto que, en sintonía, entregaban a la locura del sexo a rienda suelta que los dominaba cuando se dejaban subyugar por lo básico del instinto. 
 
    Kolya sonrió de forma descarada, pero con la mirada llena de ese amor que prefería no llamar amor. Eran muchos los sentimientos que Anastasia despertaba en él y alimentaba cada día, además de las infinitas emociones que avivaba cuando la tenía cerca, lejos o, simplemente, cuando la pensaba. 
 
    —Vamos, muñeca. Apriétame más. 
 
    Exigió de manera ruda, como si Anastasia fuera capaz de contraer sus músculos ante las persistentes embestidas de Kolya, quien la abordaba, dispuesto a desestabilizar cualquier pensamiento cuerdo que ella intentara evocar. Además, estaba segura de que no poseía la fuerza suficiente para hacerle notar algo.  
 
    —¡Oh, Dios! —logró conjurar Anastasia. 
 
    —¡¿Dios?! —Kolya detuvo sus envites, provocando que Anastasia protestara por la interrupción, y, por encima de ella, perplejo y con una ceja alzada, la observó—. ¿Lo sientes ahora? —Anastasia negó al tiempo que movía sus caderas—. Muñeca, ese ni te folla ni te hace el amor, solo te jode. No lo invoques —sonrió ladino.  
 
    Anastasia tiró de él acercando sus rostros y no se detuvo hasta que sus labios encontraron su oreja.   
 
    —Pues dile a Kolya que quiero que me folle hasta el amanecer y que me haga gritar su nombre para no olvidar que él es el único que penetra mi interior —susurró, consciente de que, la conversación guarra, a Kolya, le gustaba tanto como las mamadas. 
 
    —¡Oh, muñeca! —jadeó ronco—. Acabarás suplicando por cinco minutos de descanso.  
 
    Se incorporó hasta contemplar el clítoris de Anastasia y, deleitándose en la visión de su pene bañado en sus fluidos, reanudó el ejercicio de entrar y salir de su sexo con una cadencia que representaba la adoración que él tenía hacia ella, su diosa.  
 
    No solo era el sexo; para Anastasia, eran ellos dos unidos como una entidad única. La pasión y el deseo, los mimos y las caricias; la ternura y la delicadeza; el querer y el amar; tan iguales y diferentes, pero con todo presente entre ellos dos.  
 
    Kolya y Anastasia gimieron al unísono. Ella recibía cada embestida que él le entregaba, regodeándose en la armoniosa fricción que mantenía el calor en sus sexos. Asegurándose, con la constancia de un ritmo perfecto entre envites y latidos, que la sangre llegase excitada a cada recoveco de sus cuerpos, y en su recorrido exaltar el goce sexual en el que se deleitaban. 
 
    —Vamos, muñeca. Córrete para mí… 
 
    Su tono de voz ronco dejó claro en qué punto estaba. Anastasia, además, conocía el brío de Kolya y el ritmo que adquiría cuando alcanzaba el cenit, y la liberación lo apremiaba a elevar la apuesta de su placer. Kolya aceleró la marcha de sus embestidas como si su existencia dependiera de cada una de sus entradas y apreció las contracciones involuntarias que el inminente orgasmo generaba en los órganos pélvicos de Anastasia. Sonrió al oír cómo, en cada exhalación, a ella, se le escapaba un grito pequeño. Jadeó sin aminorar la galopada al notar su propio orgasmo, salir de él, directo al interior de su mujer. 
 
    Fue solo cuestión de segundos, pero su goce aumentó cuando el clímax de Anastasia bañó su pene. Kolya ralentizó los mimos y los envites con el objetivo de alargar su éxtasis durante el abrazo de sus almas.  
 
    *** 
 
    Las noches de pasión prometían días maravillosos, sumidos en un hermoso estado de felicidad.  
 
    El tacto de Kolya en su cintura, la firmeza de sus dedos regalándole un tierno apretón en la cadera y un beso en el hueco de su cuello, le pusieron la piel de gallina.  
 
    —Mmm… Qué bien huele —emitió en un susurro, tan pegado a su oreja, que Anastasia sintió como le ardía la piel al contacto con su aliento—. Soy un hombre afortunado. 
 
    —¡Ajá! —respondió escueta, pensando en la posibilidad de que ese hombre, su hombre, fuera capaz de ir regalando orgasmos a través de sus suaves palabras.  
 
    —¡Huele a tortitas! —gritó Anoushka a su espalda, y Kolya empezó a reírse, aunque no se separó de ella. 
 
    —Yo prefiero tu olor, pero nuestra peque… —chistó la lengua justo antes de separarse de ella. 
 
    —¿Nuestra? —Anastasia se giró y miró con curiosidad a Kolya.  
 
    Le agradaba verlo con sus tareas diarias cada mañana, ya que mientras ella preparaba el desayuno para los tres, él ayudaba a Anoushka con las cosas del colegio. Igual que en ese momento, en el cual, con un estilo único, Kolya se descolgaba la pequeña mochila rosa del hombro y la dejaba en el suelo, justo en la mitad del camino hacia la salida, para no olvidársela. 
 
    —Sí. ¿Te molesta? —Kolya la miró risueño y ella negó con un discreto movimiento de cabeza. 
 
    —Mami, mami, mami… —Anoushka, sentada a la mesa, la llamó con insistencia. 
 
    —Dime. —Volvió a la elaboración del desayuno. 
 
    —Pronto habrá una actuación en el colegio, ¿podrás venir?  
 
    —No me han enviado la información. —Arrugó el ceño y retiró la tortita de la sartén. 
 
    —La seño se lo dijo ayer a Kolya —resumió la pequeña. 
 
    —Me preguntó si podríamos acudir —aclaró él. 
 
    —No nos preguntan si podemos ir —añadió Anastasia. 
 
    —Y a Kolya tampoco le preguntó si podíais ir. —Anoushka habló con retintín—. Le dijo que a mí me haría mucha ilusión si iba él…  
 
    «¡Oh!», exclamó Anastasia, aunque no emitió ningún sonido y, en su rostro, solo se notó su sorpresa ante la nueva información por la forma circular que adquirieron sus labios. 
 
    Anoushka continuó hablando, no obstante, ella ya no prestaba atención a la extensa explicación que ofrecía su hija, a lo que había ocurrido entre Kolya y su profesora a la salida del colegio desde que él iba a buscarla. Anastasia observó a Kolya y su sonrisa socarrona, confirmando sus sospechas al darse cuenta de lo presumido que se veía en toda su expresión.  
 
    —Levanto pasiones. —Soltó sin dar más importancia a la retahíla de Anoushka, al atrevimiento de aquella chica y a la situación. Kolya le guiñó un ojo y le dedicó una sonrisa ladeada.  
 
    —¡¿Me estás diciendo que la profesora de Anoushka ha intentado ligar contigo?! —preguntó conociendo la respuesta y sin querer recibir una.  
 
    Anastasia empezó a sentirse enfadada con él ante su pasotismo mudo mientras echaba cuentas al tiempo que llevaba sucediendo eso. 
 
    —En su defensa diré que piensa que soy un empleado. —Kolya se encogió de hombros. 
 
    —¿Y no se te ha ocurrido explicarle ese punto? —Anastasia se sintió perpleja.  
 
    —No sé qué decirle —respondió Kolya sirviendo el desayuno a Anoushka.  
 
    —No lo puedo creer —respondió Anastasia. 
 
    Algo burbujeó en su interior, desde el estómago hasta su pecho. Anastasia era consciente de que aquello era una combinación de rabia, dolor y frustración, pero no tenía idea de qué nombre ponerle. 
 
    —¡Buah, tito Kolya! Ni mamá te cree, y ella se lo cree todo —resolvió Anoushka—. Prepárate, porque has mentido, y eso la enfada y grita.  
 
    La pequeña se mostró risueña y se metió en la boca, un buen trozo de tortita. Kolya, sin embargo, se acercó a Anastasia, que se encontraba al lado de la cocina, reflexiva e incapaz de moverse. No sabía qué hacer, pero era consciente de que tenía que lidiar con aquello que acababa de despertarse en su interior. 
 
    —¿Me vas a gritar? —Observó a Anastasia con cara de niño bueno y ojos traviesos. 
 
    —¿En serio no sabías qué decirle? —preguntó buscando calmarse mientras hablaba. 
 
    Kolya negó con un suave movimiento de su cabeza y agarró a Anastasia por las caderas de forma delicada, pero con la seguridad que a él le caracterizaba. La pegó a su cuerpo y, adquiriendo una pose coqueta, la miró con capricho. 
 
    —¿Estás celosa?  
 
    El tono meloso de su voz la hizo sentir un escalofrío y, alzar los ojos hasta la mirada obsidiana de Kolya. Todo él resplandecía. Anastasia pensó en su pregunta y reflexionó sobre los celos.  
 
    Ella jamás sintió envidia y tampoco celos. En su juventud le resultó fácil adaptarse, ya que, siempre pensó que su vida era la que tenía y que no podría aspirar a grandes cosas. Por eso, era en una chica conformista. Con el tiempo, conoció a Philip y, a pesar de que él llevó su bienestar a otro nivel, Anastasia nunca llegó a sentirse cómoda del todo en su entorno. Como si su propio subconsciente la estuviera informando de que no debía encariñarse con nada que tuviera que ver con él, porque igual que llegaba a sus manos, se iba. Con Kolya, si echaba la vista atrás, era como si todo lo que tuviera que ver con otras mujeres y él, la molestara. 
 
    —Creo que sí, estoy celosa —respondió, comprendiendo que, por primera vez, se sentía cómoda con su vida y con lo que tenía, pero, sobre todo, entendiendo que no quería perder la luz que estaba entrando en su vida—. Aunque tampoco sé si son celos, pero estoy segura de que no me gusta que te miren con deseo y que tú no le hayas dicho nada. 
 
    —A mí me gusta salir y presumir de ti. Me encanta ver la envidia en la mirada de otros hombres cuando te ven de mi mano. Me fascina saber que estoy por encima de todos ellos, y ser consciente de que soy yo quien despierta tu deseo. Eso hace que se me infle el ego de forma descomunal.  
 
    —Eso me suena a pensamiento femenino —Anastasia sonrió a sus palabras. 
 
    —A algunos chicos nos apasiona que las chicas marquéis territorio, así que, también disfrutamos si os mostráis celosas. —Sonrió con dulzura—. Cuando vayamos juntos, ya te ocupas tú de decirle quién soy; mientras eso no ocurra, la esquivo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 36 
 
    Piruletas de cereza 
 
    Detuvo al pequeño, que desde su llegada no había dejado de corretear a su alrededor. Akame lo cargó y, para que se relajara, lo sentó en el butacón que tenía a su izquierda. 
 
    Miró al niño fijamente, y el enano le tendió la piruleta que minutos antes ocupaba su boca. 
 
    —¿Queré, māma[17]? —preguntó con confianza y ella negó enérgicamente.  
 
    —Gracias, peque. Pero no quiero piruleta. 
 
    Akame siempre había sido tímida, y a pesar de lo mucho que había cambiado su vida, intentaba mostrarse así y seguir su camino sin llamar la atención. 
 
    Rebobinó su mente dos años. No le gustaba pensar en aquella época de niña enamorada que suspiraba por el chico de sus sueños, como si no hubiera nada más allá de él. La experiencia le enseñó que los hombres como Vadim no querían saber nada de las herederas declaradas patrimonio financiero de las grandes familias, tal como lo era ella, que tenía la sensación de que alguien a quien llamaba papá, le había colgado un letrero que rezaba: «Monumento histórico de la familia Chen, manipular con cuidado». Ni que fuera la Gran Muralla China y tuvieran que protegerla para que durase milenios. Además, viendo el cariz que iba tomando su vida, si sobrevivía otros veinte años más, se daba por satisfecha. 
 
    Resopló mirando al pequeño, que estaba inmensamente entretenido con su caramelo. 
 
    No era el clásico niño chino de pelo negro y ojos oscuros que la aborrecían tanto. El niño tenía en el cabello una magnífica mezcla de colores que podía resumirse en un castaño rojizo claro, y sus ojos poseían un maravilloso tono azul cielo, y no eran muy rasgados. Todo heredado de la diversidad cultural existente en su familia.  
 
    Akame era consciente de que era un tanto masoquista, y como si disfrutara regodeándose en su propia miseria, se ensimismó observando al pequeño, que iba camino de los dos años, a pesar de que, por lo largo y robusto de su cuerpo, aparentaba tres. Sonrió al acordarse del motivo que tenía para adorarlo. Dado que, al igual que Vadim, el pequeño Jianyu tenía una sonrisa encantadoramente traviesa con la cual la tenía conquistada, convirtiéndose de esa forma, en el segundo amor de su vida. Suspiró. 
 
    El rechazo de Vadim, después de que ella le hubiera entregado todo, la hizo sentirse perdida y ridícula. Akame había construido castillos en un terreno donde no tenía posibilidad de reinado, y así se lo hizo saber él mientras los derribaba. 
 
    Por supuesto, después de aquello, Akame huyó. Como cualquier persona herida y vulnerable, tomó sus pertenencias y, con la única excusa que tenía en ese instante, puso toda la distancia posible para poder llorar su pena en paz. Sin embargo, donde tendría que haber encontrado calma, solo halló mentiras. 
 
    En la celebración del Año Nuevo, desde que tenía memoria, siempre pedía el mismo deseo: que Vadim la viera como la mujer que era y no como la niña que aparentaba. No obstante, por más banianos que su madre tenía en el jardín y por más saquitos rojos, con su petición oculta en su interior, que ella colgaba de sus ramas, no se lo concedieron jamás. Por ese motivo, Akame buscó una solución para su problema, supuestamente, más realista. Sin embargo, el tratamiento hormonal al que se iba a someter para verse y ser como esa mujer que ella soñaba, era una promesa vana de esas que llenan la cabeza de ilusiones que jamás se harían realidad.  
 
    —¿Está rica? —preguntó, volviendo a centrarse en Jianyu. 
 
    Akame apoyó el codo en el reposabrazos del butacón y encajó el mentón en la palma de su mano, mirando con ternura hacia el pequeño.  
 
    —Chi. —El niño plantó el palo de la piruleta sin caramelo delante del rostro de Akame, y lo hizo tan cerca, que ella se puso bizca para poder mirarlo.  
 
    —¿Quieres más? —preguntó, aunque ya conocía la respuesta. Porque Jianyu era un niño goloso que disfrutaba de las chuches que ella le daba.  
 
    —Chi.  
 
    Recorrió la distancia hasta su mesa y apretó el botón del interfono. 
 
    —¿La puedo ayudar en algo, señorita Chen? —Su asistenta respondió inmediatamente. 
 
    —Jianyu y yo deseamos unas piruletas de cereza, un té negro y un zumo de naranja natural.  
 
    —Por supuesto, señorita Chen. Ahora mismo se lo llevo. 
 
    Se sentó en el sillón de cuero negro que tenía tras el escritorio de su oficina y, desde allí, observó a Jianyu, aunque su mente no estaba en él, sino en un punto de su vida anterior al pequeño. 
 
    Hacía dos años, Akame había asumido varias responsabilidades. Una de ellas era la que rezaba en la placa que decoraba la entrada de aquella oficina con vistas a su casa en Victoria Peak, y situada bajo el gran despacho del presidente.  
 
    «Chen Akame — Dirección — Recursos Humanos». 
 
    ¿Por qué su padre decidió que ella ocuparía ese cargo en el Grupo Dragón? Akame no tenía ni la más remota idea de la respuesta a esa pregunta, pero mientras Osamu no se retirase, ella tenía la obligación de aprender los entresijos de ser una Chen, y lo hacía, siendo consciente de todas las consecuencias de portar el dichoso apellido. 
 
    Una maldición para ella y una bendición para aquellos que querían adoptar esa nomenclatura o un puesto en la familia.  
 
    Ese era otro asunto. A Akame no le faltaban propuestas de matrimonio, y eso que ni ella ni su padre tenían deseos de verla involucrada en una ceremonia del té junto a un hombre que la deseaba por el motivo equivocado. 
 
    Además, aunque el orgullo pesara y hubiera decidido que nadie merecía que ella se arrastrara, Akame había entregado su corazón hacía mucho, y Osamu amaba demasiado a su hija como para considerar a cualquiera digno de tenerla. No obstante, que ellos no tuvieran deseos de encontrarle un esposo, no quería decir que otro no se ocupara de buscarle un marido a toda costa. 
 
    Unos suaves toques en la puerta captaron su atención.  
 
    —Adelante. 
 
    —Disculpe, señorita Chen. Le traigo lo que me ha pedido. 
 
    Su asistente, una chica que únicamente compartía con ella la edad, entró en el despacho con una bandeja en la mano. Akame se levantó y volvió junto a Jianyu para tomarse un té y una piruleta en compañía del pequeño gran amor de su vida. 
 
    *** 
 
    Chen Osamu llegó a su casa agotado. Los años pesaban y las horas que debía invertir en las sociedades que poseía a medias con la familia Lazarev, y que su hijo Syaoran no heredaría; más el tiempo que dedicaba al Grupo Dragón, que era el consorcio empresarial del cual vivía toda la familia Chen, se comían todas sus energías, y daba gracias a que Zhao, su hijo mayor, se ocupaba de los otros negocios.  
 
    Después de todo lo vivido, solo tenía el deseo de dejar de trabajar para poder disfrutar, al lado de Kumiko, de una vida apacible en el antiguo hogar de la familia Chen. Una vivienda que habían reformado hacía poco tiempo, pensando en que por fin podrían ocuparla. No obstante, todo se estaba torciendo, pues el único en quien él confiaba para que cuidara de Akame, que era para Osamu lo más valioso de su vida después de su esposa, acababa de defraudarlo. 
 
    —No debimos irnos de Moscú —habló Kumiko al ver su expresión de derrota—. Al menos allí sonreías y te veía feliz con tu nieta. 
 
    Osamu observó a su esposa y sonrió, aunque a su rostro no llegaba la expresión de alegría que lo caracterizara en las primeras semanas de vida de su pequeña Ivanna. 
 
    —Tampoco debíamos quedarnos más tiempo. No es nuestra batalla y nosotros no decidimos en esa lucha. 
 
    Osamu se acercó a Kumiko y le dio un tierno beso en la mejilla.  
 
    —Quizá, si hubieras sido más directo —sugirió ella. 
 
    —Lo quiero como si fuera mi hijo, pero no lo es; por lo tanto, no soy quién para decirle lo que debe hacer. 
 
    — Sin embargo, para amenazarlo, sí eres quién, ¿no? —Sonrió. 
 
    —Por supuesto. —Alzó el mentón con orgullo—. No me iba a quedar con la ofensa.  
 
    —¿Crees que reaccionará? 
 
    —No lo creo, y me da miedo que ninguno de ellos dé su brazo a torcer debido al orgullo. 
 
    —Akame se parece demasiado a ti, aunque lo disimule…  
 
    —Cada vez le cuesta más contenerse —sonrió fanfarrón, consciente de que era mejor que su hija descubriese por sí misma sus capacidades.  
 
    *** 
 
    Desde que compartía sus días con Jianyu todo iba a mejor. El niño la ayudaba a sobrellevar la odiosa rutina en la que se había convertido su solitaria vida.  
 
    —Māma, ¿pedó vonton opa? —preguntó Jianyu con su lengua de trapo. 
 
    —¡Hecho, peque! —exclamó, observándolo de pie y agarrado a su mano, ya que, desde que el pequeño comenzara a caminar, no quería ir en su cochecito ni en brazos. 
 
    Akame saludó a la recepcionista del restaurante con la confianza que le entregaba haber cenado en ese lugar cada noche, desde que empezara a trabajar en el Grupo. La chica caminó delante de ellos y, como siempre, la guio hasta su mesa habitual. 
 
    —Señorita Chen, el señor Ella nos llamó indicando que se retrasará un poco —informó la chica. 
 
    Ella bufó como respuesta y a la recepcionista se le escapó una risilla tonta que intentó disimular cubriendo la boca con la mano.   
 
    Akame ayudó a Jianyu a subirse a la trona que el restaurante tenía dispuesta para él y ella se sentó a su lado. 
 
    —No esperaremos a que llegue —puntualizó Akame. 
 
    —Perfecto. ¿Ya sabe lo que desean para cenar, señorita Chen?  
 
    —Sí. Para mí, sopa de aleta de tiburón, y para él de wonton, y para picar unos dim sum y jiaozi variados; de beber queremos agua templada. Gracias. 
 
    Lo primero que hizo al sentarse fue coger su teléfono móvil. Era extraño que Lionel no la llamara directamente a ella, aunque, pensándolo bien, era raro que, en toda la tarde, no la hubiera llamado nadie. No obstante, verificar que el teléfono estaba apagado, le aclaró la situación. Cuando estaba con Jianyu, se distraía tanto que ni siquiera se acordaba del teléfono, salvo que sonara. 
 
    Mientras esperaban la cena, Akame aprovechó para conectarlo a la corriente y que cargara un poco la batería. Cuando pudo encenderlo, lo revisó.  
 
    Leyó los mensajes en los que Lionel indicaba que se retrasaría y, por supuesto, en los que expresaba con emoticonos y de forma cómica, sentirse ignorado por Akame. Bufó de nuevo ante la falsa modestia del australiano y sonrió ante el cariño que él le mostraba en cada palabra.  
 
    A continuación, leyó un mensaje en el que su padre le recordaba la reunión que tendrían al día siguiente con el delegado sindical de la constructora del Grupo Dragón, en la que también intervendría un representante del sindicato gubernamental. Akame no podía faltar a esas reuniones en las que su padre, un hombre habituado a llevar la batuta, no participaba activamente desde que ella había comenzado a trabajar en el Grupo. 
 
    No sabía si era su aspecto infantil, que provocaba confianza ciega, o su don de palabra, que los convencía de que todo lo expuesto era lo correcto, pero lograba embobar a todos esos hombres pagados de su masculinidad. Osamu, por supuesto, se hinchaba de orgullo al ver cómo ella conseguía que aceptaran sus condiciones sin fijarse en que nunca eran muy ventajosas para el obrero.  
 
    Después ojeó varios mails del trabajo. Resopló al ver el recordatorio de una cita que tenía con su esteticista al día siguiente, y, finalmente, sonrió al ver que tenía un mensaje de su mejor amiga y cuñada. Akame descargó las fotografías que Vica le enviaba cada día y, con una sonrisa tonta y un brillo especial en la mirada, observó a su sobrina. 
 
    —¿Has visto qué bonita está Ivanna? —Se la mostró a Jianyu.  
 
    —Bobita —respondió él. 
 
    —La más bonita, sí —habló con ternura. 
 
    Akame volvió la mirada a las imágenes de Ivanna y pensó en la posibilidad de cargar a su sobrina de la misma manera en que lo hacía con Jianyu. Deseaba abrazarla, consentirla y, sobre todo, anhelaba acurrucarla contra su pecho. Le apetecía tumbarse con ella y respirar el aroma a bebé; relajarse con la pequeña entre sus brazos y disfrutar de un apacible sueño, sintiendo el cariño que solo los niños eran capaces de entregar. 
 
    No decía nada, pero envidiaba a su hermano y a su cuñada por tener la posibilidad de vivir esa experiencia en pareja. Y, en parte, odiaba a Vadim porque él de alguna forma, le quitaba la oportunidad de compartir ese momento con ellos.  
 
    Siguió ojeando las fotografías de Ivanna. En las que, aparte de ver cómo crecía su sobrina, también apreciaba cómo transcurría la vida de sus amigos.  
 
    Para Akame fue una sorpresa descubrir que Kolya tenía pareja, pues ella se lo imaginaba gozando de su soltería de cama en cama. Sin embargo, estaba asentando la cabeza con una bella mujer que, por lo que tenía entendido Akame, era maravillosa; y debía serlo para llamar la atención del gemelo rebelde.  
 
    Pasó aquella fotografía en la que salía Kolya jugando con Anoushka, mientras su madre, Anastasia, acunaba a Ivanna, y observó la siguiente. 
 
    Aunque era difícil distinguir a la pequeña entre la fuerte protección de los brazos de su tío, Vadim cargaba a Ivanna de forma amorosa. Akame los contempló con dulzura, al tiempo que percibía cómo algo la oprimía en el pecho y empezaba a experimentar una repentina sensación de ahogo. Intentó tragar una bocanada de aire, pero tuvo la impresión de estar respirando espinas y, como medida de protección, decidió pasar a la siguiente fotografía.  
 
    «¿Es posible que esté más grande?», se cuestionó.  Evidentemente, era posible. Vadim podía hacer y permitirse todo lo que quisiera, fuera lo que fuera. Incluso rechazarla, rebajarla e irse de Hong Kong con la conciencia tranquila después de acusarla de ser una embustera. 
 
    Akame lo odiaba tanto como lo amaba. Él era su esperanza, alegría e ilusión, y al mismo tiempo, el verdugo que aplastó todo lo hermoso que ella sentía por él. 
 
    —Buenas noches, señorita Chen. —Una voz varonil, suave y cargada de cariño, interrumpió sus pensamientos—. Lamento el retraso. 
 
    —¡Gēge[18]! —gritó Jianyu. 
 
    —Buenas noches, grandullón. —Lionel Ella alzó al pequeño y le dio un beso en la mejilla—. ¿Has cuidado de māma? 
 
    —Chi. 
 
    Akame observó al australiano de pelo rubio y ojos de color miel que acababa de llegar al restaurante para robar todas las miradas femeninas del local. Lionel, aunque no era tan alto y fuerte como Vadim, sí era lo bastante grande como para que ella soñara despierta con su ruso pelirrojo.  
 
    —Te perdono —dijo Akame, conteniendo el lamento que surgía siempre que él estaba en su mente. 
 
    —¿Ya estás repensando? —habló Lionel observando el teléfono de Akame. 
 
    —Si ya conoces la respuesta, ¿para qué preguntas? —contestó.  
 
    —Porque puede que algún día cambies de opinión y me abandones. 
 
    —No hay nada que cambiar… —refunfuñó—. Él tiene una vida en la que es feliz. 
 
    Akame toqueteó la pantalla del móvil, señalando a una de las personas que se veía, de lejos, en aquella foto. 
 
    —Te faltó decir que tú eres feliz —añadió Lionel antes de sentarse. Después acomodó a Jianyu sobre su pierna e hizo un gesto al camarero. 
 
    Ella arrugó el ceño y estiró los labios en una mueca graciosa y cargada de una protesta que, más que molestarle, le causó ternura. 
 
    —El amor es amor, independientemente de la tonalidad que tenga. —Akame habló en un tono conformista. 
 
    Lionel sonrió al distinguir en el timbre de su voz, la urgencia de sentirse amada. La besó en la frente. Un mimo breve que pretendía entregarle a Akame la ración de cariño que necesitaba para subsistir. Aunque aquello fuera un consuelo absurdo que, si se detenía a pensarlo, no albergaba más propósito que seguir caminando sin rumbo y sin motivación un día más. 
 
    —Māma, yo te queró —puntualizó el pequeño.  
 
    —¡Oh, gracias, peque! Yo también te amo.  
 
    Akame tendió los brazos hacia él y Jianyu se fue con ella. 
 
    La cena transcurrió entre risas, como todos los momentos de ocio que compartían desde que se conocieron, hacía dos años. El día en que Akame se convirtió en el apoyo de Lionel, y Lionel en el de Akame. 
 
    —¿Has averiguado algo más? 
 
    Él respondió con un movimiento de cabeza al mismo tiempo que tragaba el bocado.  
 
    —Nada que nos afecte. En realidad, creo que podríamos irnos de vacaciones y que no nos perderíamos nada. 
 
    —¿Están tan tranquilos? 
 
    —Sí. 
 
    —Creo que la pérdida de los últimos negocios les ha afectado y eso los tiene en stand-by. 
 
    —No me fío. Hay algo en todo este asunto que no me cuadra. Cuando Ren está metido, es que hay más de lo que parece, y Zhao, a veces… 
 
    —Tu hermano es gilipollas, pero no tonto.  
 
    Akame rompió a reír al escuchar la franqueza de Lionel, que, salvo al principio de su relación, nunca se andaba con rodeos y siempre era directo con ella.  
 
    — Māma, ¿pudo pedí poste? —intervino Jianyu.  
 
    Ella era incapaz de decirle que no a cualquier cosa que él le pidiera, por lo que asintió hacia el pequeño e hizo un suave gesto hacia el camarero. 
 
    —Nosotros queremos dos bolas de helado de cereza. —Akame miró a Lionel—. ¿Quieres algo? —Captó su atención, viendo cómo él desbloqueaba el teléfono que dejara sobre la mesa al llegar.  
 
    —Un té negro —respondió escueto y sin quitar su atención del móvil. 
 
    Ella se detuvo a observarlo igual que lo había hecho en ocasiones anteriores; intentando encontrar que tenía y que no tenía. 
 
    Lionel era perfecto en muchos sentidos. Guapo y fuerte; comprensivo y cariñoso, y con unos preciosos rasgos exóticos que levantaban pasiones allá por donde fuera. ¿Cuáles eran los contras? 
 
    Solo existía uno, ella era incapaz de amar a nadie, ya que su corazón se encontraba en Moscú, muerto del frío, porque el hombre que debía cuidarlo ni siquiera lo calentaba. Akame amaba a Vadim, y, aunque él se convirtiera en el clavo que hacía sangrar su alma, también era la fuerza que la impulsaba a soñar cada día con un final distinto. 
 
    —Sinceramente, creo que es el momento perfecto para tragarnos el orgullo. —Lionel empujó el teléfono hasta que quedó delante de ella, mostrándole una imagen que Akame no deseaba ver—. Solo me enamoré una vez —Lionel se quedó traspuesto durante un rato largo que ella no quiso interrumpir—. Hana era la imagen de la fragilidad, como tú, aunque podía derribarme con una llave —empezó a reírse—, curiosamente, igual que tú. —Detuvo sus palabras y la observó sonriente—. Ya sabes, yo era un simple jugador de rugby y ella toda una campeona mundial de judo. 
 
    Akame conocía su historia de amor y desamor, vivida durante los Juegos Olímpicos de Tokio, pero no solo por sus palabras podía asegurar que Lionel era un hombre muy romántico, sino por lo que demostraba cada día con ella.  
 
    —Nunca te pregunté, pero… ¿A dónde ibas cuando la conociste? 
 
    Lionel empezó a reírse y a cabecear. 
 
    —Quería ver a las gimnastas chinas —sonrió—. Las mujeres chiquitinas me… —Esbozó una mueca socarrona—. Tenéis algo que resulta irresistible a los tíos que somos grandes. 
 
    —Pero él no es igual… 
 
    —¿Quién? —la interrumpió—. ¿El ruso? —carcajeó con más fuerza—. Nunca lo he visto contigo, pero a esa con la que sale en la foto, no la quiere. 
 
    —Mi padre dijo… 
 
    —Tu padre te ha dicho que anunció una relación con ella. ¿Qué quieres que haga él si tú no has dado señales de vida en dos años? 
 
    —Estaba dispuesta a hablar con él, pero llegué y vi… 
 
    —Y viste la carta de un hombre despechado por tu falta de respuesta. —Akame abrió la boca para protestar y él se la tapó con una mano—. Entiendo que no quisieras responderle, que no estuvieras lista para hablar con él en ese primer momento. Comprendo tu dolor. ¡Joder, Akame! El chico al que querías te confiesa que le gustas; tú te lanzas a vivir ese amor a su lado y, cuando te despiertas, todos tus sueños se van a la mierda porque él te rechaza y te echa de su cama. Soy un tío, no un insensible y, a diferencia de ti y de él, tengo una visión externa de vosotros. Por lo tanto, te entiendo, pero también comprendo su rabia, la que dejó reflejada en ese papel. ¿Te has parado a pensar que, en su mente, él solo vio lo fácil que fue para ti contar una mentira al hombre que más te ama? 
 
    —Lo hice para que no le pidiera ningún tipo de explicación —suspiró, agobiada—. Solo quería que lo dejara tranquilo. Mi padre me estaba exigiendo una aclaración a nuestra falta de comunicación y yo no quería contarle lo que pasaba. El gran Chen Osamu lo obligaría a quedarse conmigo, y él acababa de dejar claro que no me quería —habló con pesar—. Así que, mentí… Mentí porque yo quiero su amor, no su sentido de la obligación. 
 
    —Akame, soy capaz de ponerme en la piel de ambos. Tú querías que él viniera a buscarte, y él esperaba hablar contigo. Pero ni tú has contestado sus llamadas, ni él cogió un avión para reclamarte cara a cara tu silencio.  
 
    —Cuando ha querido algo de verdad, ha ido a por ello sin dudarlo…  
 
    —Por lo que me has contado de él, se deja dominar por la lógica y no por lo que siente. Así que, es normal que haya decidido quedarse allí. —Akame resopló al oírle—. Creo que este es el momento de que Mahoma vaya a la montaña, antes de que la montaña sea conquistada por algún sentido de la obligación —sonrió burlón y señaló, de nuevo, la fotografía que le estaba mostrando. 
 
    Akame observó la imagen y vio en ella a Vadim y a aquella chica de la cual no recordaba su nombre. Akame ni la odiaba ni la apreciaba, estaba segura de que le era completamente indiferente. Lo que sí hizo fue admirar a Vadim y su pose recta, seria y elegante. Imponente y conquistando todo el espacio con su figura. Relajado y con las manos en los bolsillos, con la chaqueta ligeramente echada hacia atrás. 
 
    Akame lo conocía. Vadim no era dado a las muestras de cariño, al menos públicamente, y era muy receloso de su privacidad. Sin embargo, tenía la certeza de que, si un hombre deseaba de verdad a una mujer, la presumía, y, de alguna forma, mostraba al mundo que era suya. No tenía ni idea de cuál sería el límite de demostración pública que podría llevar a cabo Vadim, pero estaba convencida de que, como mínimo, haría con cualquier chica que quisiera lo mismo que había hecho con ella aquella única noche juntos, y eso era agarrarla de la mano. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 37 
 
    Regalo pre-Navidad 
 
    El tiempo transcurría con rapidez para Kolya, como si el segundero de su reloj hubiera decidido que no existían motivos para tomarse el recorrido de la esfera con calma, y avanzara cada uno de esos pasos igual que un atleta corriendo una maratón.  
 
    A su alrededor, observó la hermosa decoración navideña que las chicas que trabajaban en F.K. Belov empezaban a colocar en la financiera, adecuando las instalaciones al ambiente que en breve iba a dominar la ciudad. Kolya sonrió contagiado por la alegría que se empezaba a respirar en esas fechas, y, despreocupado, se guardó las manos en los bolsillos mientras concentraba su atención en los pies, como si con cada paso diera suaves patadas a una pequeña pelota que lo acompañaba en aquel recorrido. 
 
    Desde su regreso a Moscú, Kolya dedicaba cada instante posible a reflexionar sobre su vida y su futuro. Un destino con el que jamás se atrevió a soñar y que, de golpe, le caía del cielo igual que una lluvia de estrellas, aunque en su caso eran dos.  
 
    «Las estrellas más bonitas y brillantes del firmamento», pensó mientras sus labios formaban esa sonrisa bobalicona que estaba comenzando a ser marca de la casa, dejando de lado la conquistadora, pues Kolya solamente pensaba en enamorar, cada día, al corazón que lo tenía atrapado. 
 
    Conocer a Anastasia fue una preciosa casualidad que, en una visión rápida, le generó un deseo eterno: tenerla a ella. Se sentía privilegiado porque el karma se la concediera y eso le hacía considerarse un gran hombre, ya que él sabía que no cualquiera era digno de tener a su lado a una mujer como Anastasia. 
 
    Durante su recorrido, con cada paso, Kolya evocó pequeños momentos de su corta vida.  
 
    Nunca había escarbado en su niñez. No le interesaba nada de aquella época de la que tan solo recordaba las miserias vividas, aunque estaba convencido de que eso sucedía porque aún era capaz de notar un pequeño rastro de la fea cicatriz que ocupaba una parte de su antebrazo.  
 
    Ni siquiera quería pensar en el Víktor de aquellos años. Se quedaba con las imágenes de su hermano desde su entrada en el Clan, y atesoraba con especial cariño, ya que para ella tenía destinado un espacio único, lo que experimentó al lado de Chantal, quien, con su amor, se encargó de borrar cualquier mal recuerdo que pudiera atormentar su futuro. Ella era la única madre que él conocía y, como tal, la reconocía. 
 
    Su etapa escolar en Londres, Ámsterdam e incluso en Breda, con sus más y menos, acompañado de Gerlof. Su vida en Moscú: conviviendo con el clan en Torre Eurasia, sus vacaciones en la mansión de Rublevka con sus padrinos y, sobre todo, el tiempo compartido con sus primos; era lo que conservaba como si lo hubiera vivido todo en las últimas veinticuatro horas. 
 
    Kolya se centraba en esos recuerdos, porque eran los que deseaba mantener presentes, acompañando a los que estaba generando con su nueva familia.  
 
    «Mis chicas, y las que vendrán», sonrió pensando en Anastasia, Anoushka y las muchas copias de su mujer a las que esperaba poder llamar «hijas».  
 
    Cabeceó al ver a Vica y a Vadim de lejos. Los hermanos discutían de nuevo, algo que se estaba volviendo habitual entre los herederos de la gran Bratva, forma en la que los veía Kolya, ya que en sus primos residía la responsabilidad de mantener la paz en el sindicato de la ciudad de Moscú, aunque Vica y Vadim no fueran capaces ni de darse los buenos días sin mirarse mal.  
 
    «¿Qué ha cambiado tanto entre ellos?», se preguntó.  
 
    Syaoran hablaba por teléfono. El hombre más tranquilo que él conocía se mostraba alterado mientras, más que hablar, parecía que maldecía a quien estuviera al otro lado de la línea. 
 
    Y para romper un poco lo común en aquella oficina, su hermano gemelo se encontraba entre ellos.  
 
    Víktor no era una fiesta de muecas. Su rostro, por lo general, se veía como una máscara inexpresiva de la cual resultaba complicado sacar conclusiones. No obstante, ese día, se leía en él que estaba preocupado, y por lo que podía intuir Kolya, sus pensamientos no tenían nada que ver con el tema que se estaba tratando en aquella oficina, pues Víktor estaba allí, únicamente, de cuerpo presente.  
 
    Gracias a su hermano, Kolya descubrió su capacidad para amar, y, aunque fuera difícil de creer, del amor que Víktor le mostraba desde niños, Kolya había sacado la fuerza necesaria para sobrevivir en su infancia.  
 
    Víktor era su otra mitad. Su conciencia y la parte de su mente que le hacía pensar de forma centrada. Su hermano gemelo fue quien lo mantuvo anclado a una bondad que no encontraba en él hasta que conoció a Anastasia y a Anoushka.  
 
    —¡Feliz y buena mañana! 
 
    Kolya entró en la oficina, canturreando aquello a todo pulmón y con el único motivo de interrumpir las discusiones que se estaban llevando a cabo; tanto la presencial como la telefónica, y más aún, la mental que su hermano mantenía consigo mismo. 
 
    —No tengo ni idea de hacia dónde va, pero lo averiguaré. —Dmitry entró en el despacho, adelantándolo y captando la atención de los presentes. 
 
    —Hacia dónde va, ¿quién?  
 
    —Kesar Utkin —aclaró Syaoran. 
 
    —¿No te encargabas tú? —preguntó con sorna.  
 
    Syaoran le dedicó una mirada tranquila, sin embargo, no le llegaron las mimas vibraciones desde los ojos de Vica.  
 
    Kolya se consideraba un gran entendido del sexo femenino, y, por encima de todo, se jactaba de que llegaba a comprender a las mujeres a través de la mirada. Por lo tanto, en ese momento, era capaz de apreciar en los iris de Vica, las ganas de cargarse a alguien. Un alguien que bien podía ser Kesar Utkin, Vadim Lazarev o, recientemente incrustado en su lista de pendientes, Kolya de Vries.  
 
    —Era broma. —Alzó los brazos mirando hacia ella.  
 
    —Kolya, llevo sin echar un polvo un par de días, así que, no me toques los ovarios. 
 
    —Pero estoy seguro de que al final del día, te saltarás la dieta zampándote una salchicha… —Ella lo miró enarcando una ceja. 
 
    —La dieta de mi mujer es asunto mío —intervino Syaoran—. Y sí, me estaba ocupando yo. Utkin salió de la financiera y se largó con lo puesto, porque dos minutos después, salí tras él, y ya no pude localizarlo.  
 
    —¿No tenías a alguien esperándolo en su casa? —Kolya los observó incrédulo—. Lo suyo hubiera sido cargárselo en el momento. No dejarlo alejarse de aquí… —se mostró resuelto—. Si me encargara yo, os aseguro que hubiera muerto en la puerta de Torre 2000. 
 
    —Buena idea —Vadim se acercó a él y lo rodeó por los hombros con el brazo—. Menos mal que no te ocupas tú, porque yo últimamente no atino, pero tú nos envías a la cárcel en cero segundos. 
 
    —Si consideramos los términos legales, que el principal sospechoso de dos muertes por homicidio aparezca asesinado de un balazo en la entrada de la financiera, no es un buen plan. Debemos tener en cuenta que: están prácticamente seguros de que ha sido por a un ajuste de cuentas; Kesar Utkin, al igual que la mayoría de los miembros, tiene deudas con la financiera, y, además, su mujer robaba en las tiendas del Grupo Matrioska y, como es lógico, las dependientas presentaron las denuncias correspondientes. Así que… 
 
    —Oficialmente, estamos demasiado implicados, no podemos cagarla extraoficialmente —explicó Syaoran. 
 
    —Por eso prefiero esperar instrucciones —aclaró Kolya—. Si trazo planes que me afectan, solo pienso en cargarme a quien sea cuanto antes, y cuando no me afectan, me lo tomo con mucha calma, tanta que se me olvida lo que tengo que hacer. —Se encogió de hombros. 
 
    —Aun así, eres el mejor snayper[19]. Vago para pensar, pero bueno a la hora de ejecutar. —Vadim lo miró risueño y ambos se sintieron comprendidos, aunque solo fuera el uno por el otro. 
 
    —¿Has encontrado algo? —preguntó Vica, dirigiendo su atención a Dmitry. 
 
    —Una ruta que no sé a dónde me lleva, pero algo es algo.  
 
    Dima dejó un portátil encima de la mesa y Vadim, tan o más hábil que su amigo en esas tareas, se acercó a mirar la información que él tenía guardada en el equipo.  
 
    —¿Le estás siguiendo la pista? —preguntó Vadim ojeando los archivos. 
 
    —Sí. Encontré su coche a la venta en Cheboksary, se lo entregó a un particular a cambio de un todoterreno bastante viejo. Hablé con el hombre, me dijo que aceptó el trato porque salía ganando. Como podéis imaginar, un todoterreno con más años que cualquiera de nosotros, no cuenta con sistemas que se conecten automáticamente a nada, por eso he tardado en volver a encontrarlo. Su siguiente parada fue Arti, donde supongo que se le averió… 
 
    —¿Urales? —preguntó Vadim. 
 
    —Sí, cruzó los Urales, y asumo que se dirige hacia Ekaterinburgo. En Arti, volvió a cambiar de vehículo y ahora lleva un Jeep que ha pagado en efectivo. Además, con el programa de reconocimiento facial, lo he localizado en las grabaciones de seguridad de un banco donde ha retirado dinero de una cuenta que está en el extranjero. —Levantó la mano hacia Vadim—. Antes de que preguntes… os he dicho lo que tengo hasta el momento. 
 
    —¿Has rastreado los movimientos de esa cuenta? —cuestionó Vadim. 
 
    —Dubai… 
 
    —¡Vamos a ver, que yo me aclare! —Kolya los interrumpió, sintiéndose ajeno a todo aquello que recién estaba descubriendo—. ¡¿Hace semanas que Utkin desapareció y aún estamos hablando del tema ahora?! —Se giró y observó a Syaoran. 
 
    —Contigo, sí. Entre nosotros, no.  
 
    —¿Por qué nadie me dijo nada antes? 
 
    —Yo tampoco sabía nada —aclaró Víktor. 
 
    —¿Y qué os vamos a decir? —Vica los miró de hito en hito—. ¿Qué se nos ha escapado porque el jefazo decidió que lo quería enviar a la cárcel? —Kolya sonrió ladino al escucharla en su tono vacilón—. Ahora ya se fue, solamente debemos estar atentos por si regresa. 
 
    —No creo que vuelva —dedujo Víktor. 
 
    —Yo tampoco, desde luego —añadió Syaoran—. Se fue porque sabe que está muerto, así que, no tiene lógica que vuelva a poner un pie en esta ciudad.  
 
    —¡Bah! —Kolya se acercó a su primo Vadim y observó el mapa de los montes Urales—. Si no se lo carga un oso o un lobo —ladeó la cabeza—, este aparece de nuevo. 
 
    —Tu hermano tiene razón, no creo que lo volvamos a ver… —insistió Vadim. 
 
    —¡Joder! No digo que vaya a aparecer en Moscú, pero estoy seguro de que el listillo lo encontrará. —Señaló a Dmitry—. Cuando sepa de él, si sigue respirando, me lo cargo. ¿Os parece un buen trato? 
 
    —Te veo muy voluntarioso. —Vadim se incorporó y miró a Kolya. 
 
    —Soy feliz, y vuestras caras largas me amargan; así que, haré lo necesario para que todos seamos felices. —Se encogió de hombros y señaló a Dmitry—. Localízalo, y cuando deje de moverse, me dices a dónde tengo que ir. —Kolya terminó de hablar, dirigiéndose hacia la puerta—. Ahora bien, si Utkin era el tema que nos iba a ocupar esta mañana, creo que está resuelto y soy libre para ir a disfrutar de mis chicas. 
 
    —Kesar Utkin no es el motivo por el que te he citado aquí. —Vica interrumpió a Kolya—. Solo es un asunto que surgió mientras te esperábamos. 
 
    —Esto ya no me incumbe —soltó Dmitry. 
 
    —Tú también eres de la familia. —Vadim lo detuvo antes de que recogiera el portátil—. De los que estamos aquí, todos debemos estar al tanto…  
 
    —Kolya, nunca te he ocultado mis inquietudes —habló Víktor—. Sabes que siempre tuve el deseo de buscar a nuestra madre y, si surgía alguna pista, averiguar quién es nuestro padre.  
 
    —Sí —respondió Kolya en un susurro. 
 
    Kolya era consciente de que Víktor necesitaba conocer sus orígenes y, aunque hacía mucho tiempo que no hablaban de ese tema, sabía que él era incapaz de ignorar esos deseos que le apremiaban a investigar y llegar al fondo de la historia de su propia familia biológica.  
 
    —Está bien. Busca todo lo que quieras. Mientras no me impliques, estaré contento con lo que decidas con respecto a ti.  
 
    —Kolya, no puedo no implicarte. 
 
    —Víktor, tú deseas conocer a esa mujer, yo no. Respeto tu decisión de buscarla y si quieres que te ayude en algo, que no me obligue a verla, lo haré. Sin embargo, yo no deseo saber nada de ella, por lo tanto, te pido que si la encuentras no me metas. Soy feliz con mi familia, con mi mujer y mi pequeña, pero, sobre todo, soy feliz con mamá. No lo olvides, Víktor; tenemos una madre que nos ama con locura, no necesitamos buscar a la otra, a la que nos odiaba. 
 
    —Ese es el problema… —habló Víktor sin poder terminar la frase.  
 
    *** 
 
    Anastasia inhaló profundamente. Una gran bocanada de oxígeno que, por la forma en la que le rascó la garganta, tuvo la sensación de que era algún tipo de gas nocivo.  
 
    Tintineó los dedos sobre su regazo y observó con cautela a la mujer que ocupaba la butaca al otro lado de su escritorio.  
 
    Era consciente de quién era. Aquella misma mañana, minutos después de que Kolya la hubiera dejado en el trabajo, Víktor se había presentado en el refugio con ella. Anastasia no podía negarse por muchas razones, pero, por Kolya hubiera deseado ser capaz de decir un gran y rotundo: no. Sin embargo, como mujer y madre, empatizaba con quien estaba frente a ella. 
 
    —¿Has hablado con tu hermano de esto? —preguntó Anastasia. 
 
    —No, ni siquiera sé cómo empezar la conversación —confesó su cuñado. 
 
    —Yo no puedo ocultárselo, pero creo que no debería ser yo quien se lo cuente. 
 
    —Lo sé, lo sé. Sé que tengo que decírselo, pero no tengo ni idea de cómo abordar el tema con Kolya, ya sabes que hablar con él de ciertas cosas es… complicado. —Víktor se mostró desesperado—. No es la mejor madre del mundo, pero es nuestra madre, y no podía permitir que pasara más noches en ese lugar. 
 
    —A mí no tienes que explicarme nada. —Anastasia abrazó a su cuñado en un intento de infundirle unos ánimos que él no tenía y que ella no sentía. 
 
    —Yo le he dicho que la cuidaremos entre las dos —habló Niurka—, y contamos con la ayuda de los chicos de seguridad. No será fácil, pero creo que podemos conseguirlo. 
 
    —¡Por supuesto! —Mostró una valentía que ni ella se creía. 
 
    «¿Cómo se dirige una mujer a otra mujer más joven que ella y que es la madre de su pareja?», sonrió mentalmente a lo estúpido de su pregunta, porque Anastasia sabía que no debía dar importancia a ese tema. 
 
    Carraspeó y abrió la carpeta con la información que Víktor tenía sobre ella. Shura Titova tenía en ese momento cuarenta y un años, aunque aparentaba alguno más. Anastasia estaba segura de que su extrema delgadez y el desgaste que se apreciaba en ella se debían al tipo de vida que llevaba. Las marcas que tenía en sus brazos, sin necesidad de examinarla en profundidad, eran prueba más que suficiente para saber cuál era una de sus adicciones.  
 
    Shura era rubia, bajita y de ojos verdes. Sus hijos no habían heredado ningún rasgo físico de ella; sin embargo, en su mirada carente de vida, percibía algo que reconocía en Kolya. Shura Titova no era una mujer sumisa. 
 
    Anastasia no tenía idea de cómo comenzar con ella, pero sabía que debía hacerlo. Volvió a inhalar profundamente y levantó el rostro. Observó a Shura y le dedicó una sonrisa. «¡Tú puedes!», se autoanimó.  
 
    —¡Estoy encantada…! 
 
    —¿Eres tú la puta que se folla a mi pequeño? 
 
    Shura habló interrumpiendo a Anastasia y dejándola con la palabra atragantada en el medio de la garganta. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 38 
 
    Todos 
 
    La confianza es una emoción que nos hace sentir tranquilidad al lado de esa persona con la que nos sentimos seguros, aunque no estemos del todo cómodos con la situación.  
 
    Kolya se volvió loco al escuchar a Víktor decir que la mujer que los pariera estaba con Anastasia en el refugio. Los sentimientos negativos que le producía Shura y los recuerdos que trajo con ella al entrar de nuevo en su vida, avivaron un odio que, por su parte, estaba en el pasado. 
 
    No obstante, Anastasia lo calmó y le pidió tiempo. Ella pensaba que esa mujer lograría cambiar y que él tenía la obligación de darle la oportunidad de demostrar que podía hacerlo. Por supuesto, Kolya era capaz de tolerar cualquier cosa si era Anastasia quien se lo solicitaba, y si su mujer se aliaba con Chantal, su madre en todos los sentidos, ya no encontraba forma de negarse.  
 
    Finalmente, Kolya cedió a la petición de las mujeres de su vida, con un solo propósito: vigilar a Shura más de cerca, aunque tenía la sensación de que era al revés y era ella quien lo controlaba a él. 
 
    Anastasia y Shura no empezaron con buen pie. Ella era consciente de que todo lo que decía esa mujer tan solo buscaba descargar la frustración que sentía por la situación que estaba viviendo. Aun así, Anastasia, acompañada de su infinita paciencia, había decidido no tener en cuenta nada de lo que dijera. 
 
    Shura se encontraba aislada del resto de las residentes; controlada por el personal de seguridad y bajo la supervisión de la psicóloga que iba a tratar sus adicciones.  
 
    No era un camino fácil, pero Anastasia estaba dispuesta a intentar cualquier cosa para alcanzar su objetivo, que era ver a Shura limpia y fuera del hoyo en el que se había metido hacía más de veinte años.  
 
    Shura llevaba tres días en el Matrioska Priyut y, a pesar del riguroso aislamiento en el que vivía, permitían que Víktor pudiera visitarla y pasar un tiempo con ella. Él conversaba con Shura, en cambio, ella lo observaba y asentía, respondiendo con palabras en escasas ocasiones. 
 
    Con Kolya todo era distinto. Él se dedicaba a revisar su dormitorio, buscando algo que no iba a encontrar porque Shura no tenía nada personal en el refugio, y se acercaba a ella exigiéndole ver sus brazos, y, aunque veía marcas, no encontraba más que aquellas que estaban allí desde hacía mucho tiempo. 
 
    Kolya no hablaba con ella, al menos no cordialmente, y mucho menos si las preguntas que Shura le hacía, implicaban una respuesta con información personal. 
 
    Anastasia, en cambio, intentaba darle aquello que Kolya le negaba. Un poco de cariño y la oportunidad de saber que, si quería y luchaba por ello, tendría una familia.  
 
    —Os dejaré a solas —concedió Anastasia, levantándose. 
 
    —No tardaré. —Kolya detuvo a Anastasia agarrándola de su cintura y la observó durante unos segundos; sonrió ladino hacia su mujer y después miró a Shura—. Deberías seguir su ejemplo. Es una madre ejemplar, una esposa maravillosa y una mujer de moral intachable. 
 
    —No deberías decir eso —habló Anastasia con timidez—. Yo tuve suerte y pude mejorar mi vida; Shura… —se giró hacia ella—, también lo hará.  
 
    Salió de la sala bajo la atenta mirada de Kolya, quien se quedaría unos minutos más con Shura, porque Anastasia le pedía que compartiera tiempo con aquella mujer. 
 
    —Sabes que te estoy vigilando, ¿verdad? —sonrió ladino y la miró de soslayo. 
 
    —Eres idéntico a él —habló inexpresiva.  
 
    —¿De quién hablas? ¿Del tío que te echó un polvo y te abandonó embarazada de gemelos? 
 
    —Él nunca me abandonó.  
 
    —¡Oh, sí! Lo hizo, y después te pasaste seis años pegándonos a nosotros para vengarte de él… 
 
    —Nunca quise hacerte daño, Kolya, no a ti. 
 
    —Pero sí a mi hermano. 
 
    —Tu hermano era una carga, incluso ahora lo es, no lo necesitas. —Shura se inclinó hacia delante y susurró—. Vendrá a buscarnos y hará que tus debilidades desaparezcan. Será feliz cuando te conozca y te entregará todo. —Estiró sus labios en una mueca que imitaba una sonrisa, aunque a Kolya le parecía más bien el gesto de una psicópata. 
 
    —Estoy muy bien donde estoy, ¿te queda claro? No quiero nada de ese hombre ni de ti. 
 
    —Tu legado está esperándote, deberías sentirte orgulloso. 
 
    —Suena a secta —cabeceó burlándose de lo absurdo de la conversación—. Dime quién es. Un nombre y te traigo un pico para que te metas, al menos, la nuestra es de buena calidad.  
 
    —No soy tonta, Kolya, sé que no puedo volver a estropearlo. Puedo manipular a tu hermano y a esa… —Cabeceó hacia la entrada, mostrando repugnancia en su expresión, y Kolya se incorporó. 
 
    —Esa es mi mujer, Anastasia. Di lo que quieras de mí, pero a ella no la nombres. —Caminó hacia la puerta. 
 
    —Sé que a ti no puedo engañarte, por eso no te oculto nada, y esa no te merece. 
 
    —Como has mencionado, tal vez puedas manipularlos a ellos, pero no a mí. Ten cuidado con lo que haces, hace años que no me tiembla el pulso.  
 
    —Eres idéntico a él. 
 
    Dejó de escucharla y salió de la salita en la que siempre se encontraban con Shura. Cerró la puerta a su espalda y sacudió sus brazos buscando relajarse. Resopló de mal humor.  
 
    No le gustaba el cariz que estaba cogiendo aquello, y Shura solo llevaba allí unos días. Recorrió el pasillo pensando en sus palabras y en su supuesto padre. Estaba convencido de que ella nunca le daría el nombre, y a Kolya no le gustaban las historias de misterio, ya que ese rasgo se lo había quedado Víktor, así que, más que disfrutar de aquello, se irritaba más cada día. 
 
    —¿Ya? —preguntó Anastasia cuando él abrió la puerta de su despacho. 
 
    —Sí. No me gusta estar con ella ni perder nuestro tiempo hablando de ella. Así que, centrémonos en nosotros y en esa fiesta a la que iremos. 
 
    —¿La del cole? —Anastasia se agarró a la cintura de Kolya y dejó que él la abrazara por encina de los hombros. 
 
    —¿Hay alguna otra fiesta? —Ella negó—. Pues esa. Estoy deseando verte en acción. —Rompió a reír de forma desinhibida y lleno de felicidad.  
 
    *** 
 
    A su llegada a Moscú, Vica y Syaoran habían aceptado el legado que sus respectivas familias tenían establecido para ellos. Vica asumió la gestión de F.K. Belov y el liderazgo de la Bratva, mientras que Syaoran dirigía el imperio que la familia Chen tenía en la ciudad, además de ocupar un asiento en la mesa del sindicato de Moscú. 
 
    No obstante, desde el primer embarazo de Vica, ambos observaban cómo Vadim cargaba con responsabilidades que no le correspondían al mismo ritmo que las suyas menguaban. No estaban ciegos y sabían que él les estaba ofreciendo el mejor regalo que alguien podía darles. Pues el tiempo que estaban disfrutando junto a Ivanna, su primogénita, era invaluable.   
 
    Por ese motivo, como hermana y cuñado de Vadim, y desde el privilegio de su posición, deseaban recuperar dicha carga. No porque anhelaran ese poder para sí mismos, sino porque querían equilibrar la balanza y ver vida en alguien que se movía como si su alma lo hubiera abandonado. 
 
    —¿Crees que funcionará? —preguntó Vica con cierto punto de inseguridad. 
 
    —Tus ideas siempre han sido las más locas e incompresibles, pero han funcionado. —Desde atrás, Syaoran la abrazó y trató de transmitirle un valor que parecía haber perdido desde la última discusión con su hermano. 
 
    —Recuerdo cuando él me puso las pilas contigo y cómo me mostró la realidad de lo que yo te estaba haciendo, pero no somos iguales y no sé si le sentará bien que me entrometa. 
 
    —Siempre puedes culparme a mí. —Syaoran apoyó el mentón en su hombro, observó su reflejo en el espejo, y acarició la tripa de Vica con devoción—. También podemos anunciar el embarazo y echar la culpa a un capricho del bebé o a las hormonas. 
 
    —¡Oh! No quiero decírselo aún. Se burlarán de mí —empezó a reírse—. Hace un par de años no quería saber nada de bebés y ahora solo pienso en tener más. 
 
    —Yo soy feliz haciéndote los que quieras —respondió él.  
 
    —Y yo dejándote hacerlos —sonrió pícara. 
 
    *** 
 
    Vadim, por su parte, continuaba enfrascado en su propio mundo. Un lugar en el que se autoconvencía de que solo él era capaz de todo y donde el trabajo era lo único que tenía valor.  
 
    Él, por voluntad propia, tomó las riendas del legado Lazarev y Belov. Por lo que, una vez decidido, no podía huir de su destino. Aquella era una lección de su padre que se tenía grabada a fuego en su mente: «Como hombre, debes poseer la capacidad de tomar decisiones, y la obligación de asumir las consecuencias de cada uno de tus actos. La fidelidad, la sinceridad y el respeto a ti mismo y a tu familia deben ser tus tres pilares en la vida. Y, sobre todo, debes ser consciente de que el bienestar del clan es lo primero». 
 
    Tenía claro que en la mayoría de las ocasiones se equivocaría, pero él no temía fracasar, ya que de los errores se aprendía y de los logros solo se obtenía una celebración. 
 
    No obstante, el trabajo no era la única preocupación que ocupaba su mente, porque también se encontraban su futuro y la soledad que estaba sufriendo en los últimos dos años. 
 
    Todos a su alrededor compartían su vida junto a esa persona especial en quien apoyarse: Dmitry contaba con Irina, con quien mantenía una loca y divertida relación de amor peleón. Víktor tenía a Niurka y, entre ellos, se ofrecían una ansiada calma de la que disfrutaban en su vida privada. Vica y Syaoran eran, dentro de aquel frenesí que representaban juntos, perfectos el uno para el otro. Y Kolya había cambiado radicalmente por Anastasia, dedicándose a ella en cuerpo y alma. 
 
    Vadim sabía perfectamente qué era lo que quería. Él deseaba una loca y divertida relación, alguien con quien pelear y relajarse a partes iguales, y, aunque pareciese disparatado, ser perfectos juntos. Sin embargo, tenía un arrebato de necesidad y un error que asumir, y él terminaría por entregar un cuerpo vacío y un alma sin sentimientos.  
 
    Durante dos años, Vadim había codiciado a la única mujer que, sin hacer nada, había sido capaz de dominar su alma y postrar su cuerpo. Sin embargo, su silencio lo sufrió igual que una puñalada con una navaja de doble filo que, a pesar de ser pequeña, lo desgarró hasta desangrarlo.  
 
    Akame era su noche, siempre la vio de esa forma, silenciosa, tenue y tranquila. En ella, él era capaz de contemplar las estrellas y sentir la protección de la luna. El brillo de un sueño maravilloso en el centro de un telón negro. Akame era su universo tras un cielo lleno de nubes que no le permitían ver más allá, por eso, había dejado de observarla.   
 
    En cambio, Svetlana era como una composición diurna de una jornada de primavera. Una bella flor en un precioso y soleado jardín lleno de ruiseñores cantando serenatas durante todo el día. Representaba el ruido, la intensidad y el ajetreo. Además de ser la consecuencia de un acto del que había aprendido una lección.  
 
    «El gusano se alimenta de noche, porque de día, corre el riesgo de que el pajarito se lo coma». 
 
    La rusa no era para él, que amaba el silencio y la discreción, pero era lo que le tocaba vivir, así que, dentro de lo que era su vida, intentaba darle un día a día de lo más normal. 
 
    Vadim se encontraba en ese punto. Entregaba lo que recibía y decidía de acuerdo con la responsabilidad de un hombre. Tal como le había enseñado su padre.  
 
    —¿Cómo te ha ido en el examen? —preguntó directamente cuando Svetlana contestó al teléfono. 
 
    —Bien —se mostró feliz—. Pero… ¿Cómo sabes que ya estoy fuera? 
 
    —Lo intuía —respondió viendo el puntito rojo moverse dentro del campus universitario. 
 
    —Eso es bueno, ¿no? —habló de forma mimosa. 
 
    —¿El qué? —cuestionó de forma distraída.  
 
    —Que estemos en ese nivel de unión. Yo pienso en ti y tú me llamas —dijo con ilusión. 
 
    —Por supuesto. ¿Y sabes qué estoy pensando? 
 
    —¿Qué este fin de semana estaremos solos? —preguntó a modo de petición. 
 
    —Una gran parte del fin de semana, y, aunque es difícil que la casa se quede vacía, ya lo sabes —incidió en el tema—, no tendremos a mi hermana interrumpiéndonos. 
 
    —Podríamos ir a algún sitio —sugirió ella.  
 
    Vadim reflexionó la idea de hacer con ella una escapada durante el fin de semana, y, aunque él acostumbraba a alejarse alguna que otra vez buscando esa soledad, no se sentía preparado para compartir momentos y lugares con Svetlana.  
 
    —Vica y Syaoran no estarán, pero tengo trabajo y me resulta más cómodo si me quedo en la mansión —se justificó. 
 
    —Vale —concedió—. Me encanta todo el tiempo que me dedicas, y soy feliz sabiendo que me das cada minuto que tienes libre. 
 
    —Así me gusta. Ahora, se buena chica y vete a casa. Pasaré a recogerte cuando termine. 
 
    —De acuerdo. Te quiero. —Svetlana lanzó un sonoro beso al teléfono. 
 
    —Mmm… —respondió Vadim de forma vaga, justo antes de cortar la llamada. 
 
    *** 
 
    Akame entró en su casa después de una larga jornada laboral. Estaba agotada. Llevaba casi dos semanas trabajando a destajo. Hacía horas extras, adelantaba reuniones e, incluso, firmaba acuerdos en comidas en las que no comía, porque se le cerraba el estómago de lo nerviosa que estaba.  
 
    ¿Por qué hacía eso? Akame solo tenía un propósito: irse de Hong Kong con la conciencia tranquila.  
 
    —¡Akame! —La llamó su padre—. ¡Ven!  
 
    Dejó el bolso y el maletín en el mueble de la entrada, y con paso decidido, entró en el gran salón de su casa, de donde provenía la voz de su padre. Akame era consciente de que en aquel lugar se reunían en escasas ocasiones; ya que la familia siempre se relajaba en la pequeña salita que sus padres tenían en el ala izquierda de la mansión, su zona privada. 
 
    Osamu ocupaba el enorme sillón situado en el centro de la habitación, un espacio privilegiado y reservado para el cabeza de familia. Aunque ella, de niña, jugaba a ser la reina de Victoria Peak, tomando ese mismo sillón como su trono. Sonrió hacia su padre a modo de saludo.  
 
    Zhao, su hermano, deambulaba a la espalda de Osamu y con cara de pocos amigos. Akame tuvo ganas de reírse, pero se contuvo, porque Zhao no era dado a reírse con ella. 
 
    Quien la sorprendió fue Zhang Ren, que estaba serio y de brazos cruzados, sentado en un sofá cerca de su padre y claramente incómodo con la situación.  
 
    Akame volvió a observar a su padre y, sabiendo que aquel no era el momento de ser el ojito derecho de Osamu, ejerció de hija sumisa. 
 
    —Padre, buenas noches. Lamento el retraso. —Se inclinó respetuosamente ante Osamu—. Zhao, hermano, buenas noches, disculpa tú también mi retraso. —Se giró hacia Zhang Ren y, por el camino, observó a su padre, que sonreía con burla—. Señor Zhang, buenas noches. Acepte mis disculpas, nadie me informó de que esta noche nos visitaría. Si me hubieran informado, le hubiera recibido yo misma. —Se inclinó ante la visita y volvió a girarse en dirección a su padre—. Padre, si me disculpa, iré a ayudar a madre. 
 
    —¡Oh! No necesito tu ayuda —Kumiko entró en el salón portando una bandeja—. No estoy tan vieja y el señor Zhang no ha querido tomar nada. —Se encogió de hombros—. ¿Tú quieres? —Kumiko señaló la bandeja que acababa de dejar en la pequeña mesa que estaba situada al lado de Osamu. 
 
    —Me encantaría, gracias. 
 
    Su padre le guiñó un ojo y sirvió las infusiones. Akame frunció el ceño y analizó lo raro de la situación.  
 
    Su madre nunca se mostraba tan amistosa y animada en público. Ella era, de cara a la galería, la consorte más silenciosa de todas, aunque en la intimidad era una mujer que sabía qué órdenes dar para que su marido la mimara; y su padre jamás servía a nadie, aunque cuando estaban solos, hasta le pelaba el marisco a su mujer.  
 
    Kumiko se sentó en el sofá, frente a Ren y palmeó el sitio que había dejado libre entre ella y Osamu. Akame ocupó el espacio entre sus padres y los observó a ambos, deseando preguntar.  
 
    —Mamá… ¿Jianyu? 
 
    —Está durmiendo. Yo mismo lo acosté —respondió Osamu para tranquilidad de Akame, quien le dedicó un «gracias», vocalizado—. Zhao, cuando quieras puedes empezar… 
 
    —Padre, ya lo he dicho.  
 
    —Y yo ya te dije que no depende de mí —respondió Osamu. 
 
    —La boda de mi hermana debería ser tu único problema. 
 
    —¡¿Perdón?! —soltó de forma inevitable Akame, con la taza a medio camino entre el plato y sus labios. 
 
    —Lo que has oído —habló Zhao—. Creo que ya te has divertido bastante jugando a la mujer trabajadora… 
 
    —¿Has dicho que estoy jugando? —Akame dejó la taza en la mesa baja que tenía enfrente y miró a su padre. Osamu respondió con un gesto de indiferencia.  
 
    —Akame, las mujeres de nuestra clase social no van cada día a la oficina a trabajar. Se casan y forman una familia… 
 
    —Ejem… ejem… —carraspeó Osamu—. No estoy de acuerdo con ese concepto. Ya te lo he dicho, Zhao. Para empezar, me da igual la clase social a la que creas que perteneces; en nuestra familia, las mujeres trabajan más que los hombres y cada una decide dónde hacerlo. ¿O es que nunca te has fijado en todas las ocupaciones de tu madre? 
 
    —Madre trabaja en casa —respondió Zhao—. El mismo lugar en el que debería estar Akame. 
 
    —Está bien —Akame se levantó del sofá y encaró a su hermano—. Y debo suponer que ya tienes un marido para mí, ¿no es así? —Señaló a Zhang Ren—. Si no, no sé qué pinta este aquí —habló saltándose todo el protocolo. 
 
    —Sí, para eso mismo he venido. —Zhang Ren se levantó, caminó hacia Akame y alcanzó su mano—. Señorita Chen, me parece una mujer preciosa, elegante y con una educación exquisita. Estoy convencido de que, si decide unirse a mí, formaríamos uno de los matrimonios más poderosos de la ciudad. 
 
    —Por supuesto. —Se soltó del agarre de Ren y dio un paso hacia atrás, alejándose de él—. Porque da igual con quién me case, ya que sola tengo más poder económico que todo el Consorcio Zhang Li.  
 
    —Akame —Zhao captó su atención—. El día que me nombren cabeza de familia… 
 
    —Sigo vivo —lo interrumpió Osamu.  
 
    —Papá, ¿recuerdas que te comenté que tenía un nuevo proyecto que me ayudaría a ampliar mis conocimientos y experiencia? —intervino Akame, buscando terminar aquel absurdo cuanto antes. 
 
    —Sí. También recuerdo que te respondí que, si conseguías que los sindicatos aceptaran cuarenta y ocho horas en las jornadas semanales, podrías hacer lo que quisieras. 
 
    —No te muevas.  
 
    Akame corrió todo lo rápido que le permitió la falta recta que le llegaba hasta las rodillas y los zapatos de tacón que llevaba puestos. Salió del salón y un minuto después entró con el maletín del trabajo en la mano. Lo dejó sobre la mesa y buscó algo en su interior.  
 
    Todos, excepto Osamu que ya se olía lo que iba a suceder, estaban atentos a sus movimientos.  
 
    —Aquí está. —Alzó la mano mostrando una carpeta—. Me ha costado un poco más de lo normal, ya que son ocho horas por encima de lo habitual, pero esta tarde han firmado todos los representantes, por lo que solo falta que el CEO del Grupo Dragón plante su garabato en cada una de las hojas. 
 
    —¿Mi garabato? —Osamu empezó a reírse. 
 
    —Papá… —habló con tono de súplica.  
 
    Osamu tomó la estilográfica que siempre llevaba consigo y examinó el acuerdo por encima, sin llegar a leer todo lo que ponía en aquellas hojas. Él era consciente de que Akame nunca lo engañaría. 
 
    —¿Me vas a contar que es lo que deseas hacer ahora? —preguntó firmando la primera hoja de aquel acuerdo.  
 
    —Siempre he pensado que el Grupo Dragón debería expandirse y, aunque la sociedad nunca ha salido de China, nosotros ya tenemos experiencia trabajando con otras compañías en el extranjero. —Osamu levantó la mirada y observó a Akame con gracia.  
 
    —Esas empresas son de Syaoran, su herencia —puntualizó Zhao.  
 
    —No creo que debamos hablar de vuestra herencia frente a desconocidos —Osamu lo miró de reojo y por encima del hombro. 
 
    —He dicho que el Grupo Dragón debería expandirse —repitió Akame para Zhao y volvió de nuevo la atención a Osamu—. Lo que nos falta es experiencia negociando con gobiernos y sindicatos distintos al nuestro, ya que su forma de trabajar es completamente opuesta, y tampoco tenemos los contactos. —Sonrió—. Por lo tanto, he pensado que podría trabajar durante un tiempo en el extranjero, aprender, conocer gente y, posteriormente, llevar al Grupo Dragón a conquistar el mercado internacional. 
 
    —Es buena idea. —Osamu se puso en pie y se acercó a Akame— ¿Ya has pensado a qué lugar deseas ir? 
 
    —Sí, es más, ya tengo una oferta laboral, solamente debo llamarlos y aceptar.  
 
    —No sé cómo no lo vi venir… —murmuró Zhao. 
 
    —¿Puedo saber dónde y haciendo qué? 
 
    —Directora del Departamento de Relaciones Institucionales en Industrias Lazarev, en su Sede de Moscú.  
 
    

  

 
   
    Epílogo  
 
    Irkutsk - Siberia, 2029 
 
    Atravesar Rusia y llegar a la meseta central de Siberia, en coche y durante el invierno, no era un trayecto sencillo.   
 
    Kesar Utkin cambió de vehículo varias veces y alteró su ruta en muchas más ocasiones. Incluso, con la certeza de que transcurriría un tiempo antes de que pudieran localizarlo, se tomó el recorrido con tranquilidad e hizo noche en las ciudades más pequeñas por las que pasó. Estaba tan convencido de su ventaja que, desde su huida de Moscú y, sobre todo, después de cruzar los Urales, no tuvo prisa por llegar a la región de Irkutsk. 
 
    Al acercarse al que fuera su hogar de niño, comenzó a sentir la seguridad que le infundía aquel paraje apartado de la civilización. La visión del lago Baikal, a pesar de que se encontraba congelado al pie del pico Chersky, le devolvió recuerdos de los juegos y las risas compartidas con sus hermanos y el resto de los chicos. 
 
    Las viviendas continuaban igual. Las dos grandes construcciones de fachadas blancas con ventanas y puertas de color verde hierba se asemejaban a bloques de apartamentos y, en cierto modo, así se dividían.   
 
    En el edificio más alejado de la entrada del terreno, habitaban las mujeres, las niñas y los niños, aunque estos últimos solo residían en ese bloque hasta su adolescencia.  
 
    En la zona más amplia de la casa, los niños convivían con las mujeres más jóvenes o, en otras palabras, las madres, quienes los educaban hasta los seis años.   
 
    En ese hogar, todo se lleva a cabo en comuna, por lo que, al final, los niños llegaban a considerarse entre sí, hermanos. Aunque Kesar siempre tuvo un cariño especial para los suyos, sobre todo, para su madre.  
 
    No tenía idea de cuántas mujeres habría en ese momento, pero estaba convencido de que los hombres que pasaban largas temporadas allí, dispondrían de algunas.  
 
    A los seis años, los niños se trasladaban a vivir con las mujeres más ancianas. Ellas se encargaban de enseñarles a realizar ciertas tareas en la granja. A pesar de que había sido feliz, ya que continuaban teniendo mucho tiempo libre después de acudir a la escuela, Kesar albergaba recuerdos desagradables de aquella época en la que las prácticas con la muerte, usando a los animales como sus víctimas, eran algo habitual. Un entrenamiento que su padre camuflaba con la idea de que con algo debían alimentarse, aunque si lo prefería, también podía morirse de hambre. 
 
    Al cumplir los doce, cuando ya empezaban a comprender qué era lo que deseaban y el arranque sexual les hacía mirar a las chicas desde una nueva perspectiva, los apartaban de ellas y pasaban a vivir en el otro bloque de viviendas, donde solo residían hombres y estaban mucho más controlados. Allí, el día a día era más duro, y los mayores les aseguraban que aquellos enfrentamientos entre ellos, eran el entrenamiento perfecto para afrontar su futuro. En cambio, Kesar estaba convencido de que no lo habían preparado para nada de lo que tuvo que ver, aunque también cabía la posibilidad de que él no estuviera hecho para ese tipo de vida, ya que la crueldad presenciada en Moscú se alejaba mucho de los trapicheos que hacían en Irkutsk. 
 
    Retornar allí era como viajar a su infancia, no solo físicamente, sino también de manera emocional. Kesar se sentía exactamente como en su adolescencia. Él era un cordero rodeado de lobos. 
 
    De camino al despacho, escoltado por dos adolescentes que no reconocía, se preguntó cuántos chicos y chicas residirían en la comunidad en ese instante. 
 
    Cruzó el umbral de la puerta y, de frente, contempló a su padre, aunque Kesar no veía a Fiodor Aliev como tal, porque su progenitor tampoco lo había reconocido como hijo. Aquella era una condición repetida entre todos los chicos que crecían en la comunidad, que solo portaban el apellido de sus madres y, en sus partidas de nacimiento, constaba «padre desconocido». 
 
    Según sus leyes, tener el apellido de su progenitor no era un derecho, sino el reconocimiento que su padre les otorgaba cuando sus logros ensalzaban, aún más, la notoriedad de su familia. 
 
    —Buenas tardes, señor —saludó como de costumbre. 
 
    —Acércate. 
 
    Utkin se giró hacia el origen de la voz y observó al anciano que estaba de espaldas a él, contemplando el lago a través de la gran ventana que había tras el escritorio que dominaba el espacio.  
 
    Kesar se acercó a él en silencio y se detuvo a su lado, mirándolo con el mismo respeto o, mejor dicho, miedo con el que lo observaba años atrás, antes de recibir la orden de dejar de vigilar a los miembros de los kodlo[20], que empezaban a trabajaban en la ciudad de Irkutsk, para irse a Moscú e infiltrarse en el sindicato de esa ciudad.  
 
    A excepción de los mayores o sus propios hijos, que Kesar supiera, nadie conocía su nombre o edad. Además, en el vorovskoy mir[21] tenían una norma no escrita, no se hablaba en presencia del Vor v zakone[22], salvo que él lo ordenase.  
 
    —Te entregué a una de mis hijas en matrimonio, para que pudieras establecer una vida perfecta y acorde a los Avtoritet[23], ¿y tú qué has hecho? Conseguir que la mataran. A ella y a un pobre chico. ¿Dónde estabas mientras eso pasaba? 
 
    —Vor22, yo… —Kesar se calló de repente.  
 
    —Eres hijo de mi Smotriaschi[24], y aquí supervisabas a los pequeños, por eso te elegí. No busques excusas y asume tus fallos. —El hombre se giró y lo observó de frente—. ¿A qué has venido? 
 
    —Creo que su muerte fue un aviso y que nos han descubierto. Además, en la skhodka[25], el chico que estaba protegiendo a la heredera Belova es… es muy parecido a usted, Vor.  
 
    —Y como creíste que me ibas a contar algo que yo no sabía, has venido hasta aquí. 
 
    —Debía huir de Moscú, allí estaba muerto. 
 
    —Y has supuesto que si volvías, conservarías tu vida, ¿no? 
 
    Utkin percibió el frío cañón de un arma en su nuca. Era consciente de que allí solo se encontraban los tres. Por consiguiente, solo quedaba uno para sostener el arma. Una sonrisa perversa asomó en el rostro del anciano, otorgándole una expresión sádica.  
 
    —Si te hubieras quedado en Moscú, al menos habrías muerto con honor. 
 
    Mientras la palabra honor resonaba en su mente, el suave sonido de un balisong al abrirse fue lo último que oyó Kesar. El frío del acero de la hoja penetró en su cuerpo, cortando su piel sin esfuerzo en cada una de las ocasiones en las que el anciano empuñó la navaja contra él. El Vor se estaba encargando de acabar con su vida personalmente y no sabía si darle las gracias por librar a su padre de esa carga o si, por el contrario, darle la razón a los Avtoritet o nuevos Vor, que, en los últimos años, insistían en que la antigua vorovskoy zakon[26] no tenía cabida en la nueva era.  
 
    Utkin inhaló una bocanada de aire, como si respirar pudiera salvarle la vida, y tosió sangre. Cerró los ojos en su agonía, al tiempo que sentía una nueva puñalada en su pecho. 
 
    El Vor, sin piedad, observó cómo Kesar se derrumbaba, manteniendo sus ojos fijos en la sangre que abandonaba el cuerpo inerte de uno de los hombres de su Bratva.  
 
    —Fiodor, hay hijos que son para liderar y otros para sacrificar —resumió.  
 
    —Lo sé, Vor. 
 
    —Se estropeará la alfombra —el anciano golpeó el cuerpo con su bastón y lo rodeó para ocupar su asiento—. Deshazte de él y no le digas nada a su madre. Ellas son sentimentales, y es probable que sienta su pérdida y nos veamos obligados a hacer un funeral —suspiró con fuerza y se dejó caer en el butacón, observando de nuevo la alfombra—. Retira dinero del obschak[27] y trae una alfombra nueva.  
 
    —Sí, Vor, así lo haré. 
 
    —Ahora, continuemos con el asunto que teníamos entre manos. —Fiodor ignoró el cuerpo de su hijo y se sentó frente al Vor—. ¿El viudo recibió las fotografías y la información de su familia? 
 
    —Sí. Mi contacto me informó de que ayer le entregaron el sobre. 
 
    —Perfecto, mi nieto se merece lo mejor, no una mujer de segunda mano. Llama a mi hijo y dile que debemos empezar a movernos. Es hora de que todo vuelva a su cauce. Una mujer no puede ocupar el puesto de un hombre y un bastardo no tiene derecho a llevar el apellido de mi familia.  
 
    

  

 
 
    Más de la autora 
 
    Galya Dante nació en Ourense (Galicia) en 1983. 
 
    Administrativa de profesión, lectora por devoción y escritora por vocación, se reconoce como una soñadora de historias apasionantes, en lugares en los que el tiempo transcurre a un ritmo diferente. 
 
    Con una narrativa sencilla y directa, espera que disfrutes de sus libros, donde la acción, el suspense y el amor, son el atrezo de las vidas de sus protagonistas. 
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    Otros libros 
 
    TRILOGÍA MAFIA ROJA 
 
    En la Bratva, el poder nace en las manos que cobran su venganza a través de la sangre. 
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    (Primer libro Trilogía Mafia Roja – Primero de la Serie Semya) 
 
    SINOPSIS (Adquiere este título) 
 
    Ivanna Belova es una chica de veintidós años que solo piensa en volver a casa y pasar tiempo con los suyos después de haber crecido lejos de su ciudad natal, Moscú. 
 
    Cuando llega, todo a su alrededor se empieza a desmoronar y debe asimilar que pertenece a un mundo turbio, hasta ese momento desconocido para ella, donde un antepasado patriarcal le ha impuesto un futuro del que no puede escapar. 
 
    Resignada, acepta el único destino que puede salvarle la vida antes de que decidan que vale más, muerta. 
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    (Segundo libro Trilogía Mafia Roja – Segundo de la Serie Semya) 
 
    SINOPSIS (Adquiere este título) 
 
    Ilya Lazarev es, a sus treinta y tres años, líder de uno de los clanes más antiguos y con más poder del sindicato mafioso de Moscú. 
 
     Desde niño, lo han educado en la tradición del oficio, siendo consciente del lugar que tendrá que ocupar en el futuro, aprendiendo de su padre la ley de la Bratva, al mismo tiempo, que su madre le enseña el significado de la Semya. Sin embargo, el destino tiene sus propios planes, y en la adolescencia, le arrebata a las únicas personas realmente importantes para él, ese suceso, le convierte en un hombre desconfiado y obsesionado con dos aspectos de su vida: la muerte de su familia y la seguridad de la única persona a la que ha jurado proteger, Ivanna Belova.  
 
    Cuando la mira de sus enemigos, apunta hacia la heredera del Clan Belov, Ilya decide alejarse de la única mujer a la que ama y emprender un viaje, en el que espera averiguar la identidad de aquellos que le quieren muerto y de paso, encontrar redención por haber fallado a su promesa. 
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    (Tercer libro Trilogía Mafia Roja – Tercero de la Serie Semya) 
 
    SINOPSIS (Adquiere este título) 
 
    Belov y Lazarev han sido los apellidos más respetados en el Sindicato del Crimen de Moscú, regido por las normas del Hampa, antiguamente impuestas por los Vor v Zakone, pero ambas familias se han visto mermadas por odios lejanos. 
 
    Quienes portan el apellido se verán arrastrados a un pasado agridulce del que dependerán para aclarar su presente mientras se preparan para el futuro. 
 
    Un final donde la venganza se cobra con dolor, sufrimiento y un ayer que se creía muerto. 
 
    Ot Menya Uiti Trudno 
 
    Es Difícil Escapar De Mi 
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    (Libro autoconclusivo – Cuarto de la Serie Semya) 
 
    SINOPSIS (Adquiere este título) 
 
    «La sangre y el apellido por encima de todo». 
 
    Chen Osamu ha sido aleccionado bajo el lema de su familia, impuesto con la única intención de convertirle en el próximo líder. Sin embargo, la envidia, la presión y esa misma educación que ha recibido, le llevan a convertirse en alguien desconfiado que se rige por una única norma: «La traición, siempre recibe un castigo acorde al daño». 
 
    Liu Kumiko ha crecido rodeada de tradición, amor y promesas; siendo guiada para ser fiel al futuro cabeza de familia. Su carácter devoto y apasionado, unido a una lealtad demasiado arraigada en su ser; la arrastrarán a vivir bajo la sombra de la mentira. 
 
    Un reto de palabras incumplidas y el reencuentro de dos almas destinadas que deberán superar años de dolor para sobrevivir al caos. 
 
    Cuando Long y Feng encuentran el equilibrio, el Tao resplandece con la luz más pura. 
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    Más allá de la piel  
 
    (Libro autoconclusivo – Cinco de la Serie Semya) 
 
    SINOPSIS (Adquiere este título) 
 
    Jenkin solo quiere jugar. 
 
    Jenkin solo quiere jugar.  
 
    Johanna ansía terminar la secundaria. 
 
    Angela anhela sentirse amada. 
 
    Alizee aspira a tener un buen trabajo. 
 
    Chantal únicamente desea ser feliz. 
 
    Cuando el juicio físico es más importante que la visión del alma, se condiciona el corazón de las personas. 
 
    Chantal de Vries nació bajo una piel que no es la suya y eso hará que se vea arrastrada a una inseguridad forjada por el miedo al rechazo. 
 
    Y aunque mostrarse es difícil, sabe que ocultarse no es una opción. 
 
    La fuerte sensibilidad de una mujer marcada por un pasado complicado que se viste cada día con la ternura de su sonrisa con el único propósito de lograr una sencilla felicidad, deseando ser quien es Más Allá de la Piel. 
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    [1] Proverbio árabe. 
 
  
 
   
    [2] Prov 16:28 (Proverbios, capítulo 16, versículo 28)  
 
  
 
   
    [3] Mt 19:18b-19 (Evangelio según san Mateo, capítulo 19, segunda parte del versículo 18 y el 19) 
 
  
 
   
    [4] Mt 7:12 (Evangelio según san Mateo, capítulo 7, versículo 12) 
 
  
 
   
    [5] Rom 11:33 (Romanos, capítulo 11, versículo 33) 
 
  
 
   
    [6] Hermandad/Fraternidad. Denominación usada por las organizaciones del crimen pertenecientes a los sindicatos mafiosos de Rusia. 
 
  
 
   
    [7] Las amistades peligrosas, novela del siglo XVIII, escrita por Pierre Choderlos de Laclos. 
 
  
 
   
    [8] Marca y nombre de una de las fábricas de chocolates más importantes y famosas de Rusia. 
 
  
 
   
    [9] Grandes Almacenes Au Pont Rouge. Edificio considerado parte del Patrimonio de la Humanidad de la Unesco de la ciudad de San Petersburgo. 
 
  
 
   
    [10] El caduceo es el símbolo del dios griego Hermes, usado en representación del comercio y las ciencias económicas. Se trata de un bastón de cabeza alada, rodeado por dos serpientes. 
 
  
 
   
    [11] A tu salud.  
 
  
 
   
    [12] Pajarito. 
 
  
 
   
    [13] La cotización del rublo con relación al euro oscila entre 99/100 RUB = 1€, a la publicación del libro. 
 
  
 
   
    [14] Colina de los gorriones. 
 
  
 
   
    [15] Jardín alegre. 
 
  
 
   
    [16] Tostadas de pan duro, bañadas en huevo batido con azúcar y doradas en la sartén con mantequilla. 
 
  
 
   
    [17] Mamá/Mami. 
 
  
 
   
    [18] Tío/Hermano mayor. 
 
  
 
   
    [19] Francotirador. 
 
  
 
   
    [20] Banda criminal primeriza.  
 
  
 
   
    [21] Mundo de los ladrones. 
 
  
 
   
    [22] Vor v Zakone: Ladrón de Ley/Vor: Ladrón. 
 
  
 
   
    [23] Autoridad.  
 
  
 
   
    [24] Observador, supervisor.  
 
  
 
   
    [25] Reunión. 
 
  
 
   
    [26] Ley de los ladrones. 
 
  
 
   
    [27] Fondos comunes de la Bratva o banda.  
 
    Nota: Los términos empleados en este capítulo se refieren a la jerga utilizada por la comunidad criminal tradicional rusa (Bratva), excepto Avtoritet, que es usada por una nueva generación de líderes surgidos a raíz de la caída de la Unión Soviética a finales del año 1991. 
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